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DEL     CORREO 

DE     GERONA- 

j3¿  hubiera  de  seguir  la  costumbre  que  veo  en  muchos 
Prospectos ,  haría  una  exacta  relación  de  los  pape- 
les periódicos  que  con  títulos  iguales  han  corrido  , 
y  corren  utilmente  por  nuestra  España,  y  fuera 
de  ella  :  pero  aprecio  demasiado  el  tiempo  para  maU 
gastarlo.  Si  después  de  una  enorme  acotación  de 
Reynos ,  Pueblos  ,  papeles  ,  y  adelantos  (  ciertos , 
ó  imaginados  )  hábia  de  servirme  todo  ello  para  in- 
troducir lo  que  pienso  que  contenga  el  Correo  de 
Gerona ;  ¿  a  que  viene  arengar  con  tanta  pesadez 
sobre  negocio  que  nada  hace  para  el  presente?  ¿No 
sera  mejor  empezar  desde  luego  a  hablar  de  él  ?  Los 
¡sujetos  de  genio  vivo  creo  me  lo  agradecerán. 

Hierbe  ahora  en  mi  cabeza  una  porción  de 
ideas ,  sobre  lo  que  debe  contener ,  y  el  anuncio 
que  he  de  dar  :  veo  demasiado  estrechos  los  /ímí- 
tes  de  dos  pliegos,  que  es  lo  mas  que  tendrá  cada 
número,  para  emprender  lo  que  el  deseo  dicta, y 
así ,  será  menester  arreglarme ,  no  a  este,  sino  a 
las  circunstancias. 

El  Principado ,  pues  ^  de  Cataluña ,  que  tan 
famoso  lo  miran  ya  en  Europa,  exige  de  justicia 
emplear  en  él  una  parte  de  este  periódico :  No  ha 

sido 


sido  este    asunto ■■'-HÍ3Í  tratado  como  merece;    cuya 
r/izon  *  y  la  de  darte  #  luz  en  el   seno,  de  él  este 
Correo ,  lo    recomiendan  -en  gran  manera*  Su  an- 
tiquísimo origen ,  los  variados  dcmimos  que  ha  su* 
frido ,  y   su   actual  floreciente  estado,    ofrecen  Jos 
artículos  de  primera  atención.  Gerona ,  que  no  pre- 
senta   un    nombre    ruidoso  i  y  que   las  principales 
Ciudades  de  España ,  acaso  resistirían  ,  aunque  in- 
justamente, que  se  les  pusiese  a  su  nivel,  es  mujf 
digna  también  de  que  no  vivan  ocultas  para  todos  ,  su 
ancianidad  recomendable,  y  ciertas   particularidades 
que  serán  agradables  especialmente  a  los  curiosos. 

Hasta  que  se  vean  desempeñados  estos  asuntos 
se  dedicará  a  ellos  la  mitad  de  cada  número,  y  la 
otra ,  se  empleara  en  diferentes  materias  todas 
útiles,  y  algunas ,  que  rueden  precisamente ,  sobre 
las  sátiras  de  vicios  que  se  encuentran  en  la  So- 
ciedad: Es  constante  que  á  estos  no  se  les  halla 
remedio  mas  oportuno  que  satirizarlos  i  habrá  algu- 
nos discursos  adustos  9  y  otros  de  humor  nada  serio: 
Esto  dependerá  de  que  como  nosotros  comtamos  de 
quatro,  la  pluma  seguirá  al  que  me  posea  en  el 
instante  de  ponerla  en  el  papel. 

I A  que  he  de  prometer  cierto  método,  y  limi- 
tes ,  en  lo  que  veo  a  algunos  Editores  muy  efi* 
caces  en  sus  anuncios,  y  poco  observados  en  las 
obras ?  Lo  confieso:  mi  carácter  no  permite  andar 
tün  reducido  a  reglas  r  cuya  alteración  es  indiferen* 
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te:  escrivúse  con  utilidad ,  y  agradó  de  las  gentes 
de  juicio ,  y  córrase  por   la  historia ,  elévese  a  la 
-metafísica  ,    desmenuzense    los    admirables   experi- 
mentos de  la  física ,  exálteme  las  matemáticas ,  y 
astronomía  ,  recuérdense  a  los  hombres  sus  derechos 
para  que  se  les  guarden,  y  conserven ;  ó  tómense  a 
cargo  algunos  defectos  para  quitarles  la  máscara  con 
que  se  bailan  introducidos  ¿y  hacer  patente  su  de- 
formidad :  obsérvese  delicadeza  para  tratar    de  ellos 
Mñ  particularidad ,  ni    referencia  a  los   sujetos  que 
se  hallen  tiznados ,  y  mas  que    la  variedad  de  es- 
pecies no  permita  la  incomoda   cadena  que  algunos 
creen  necesaria  para  la    perfección  de    las    obras : 
veo  desde  luego  que  a  este  modo  de  pensar  se  opon- 
drán muchos  ,  pero  no  serán  de  un  gran  momen- 
to sus  dictámenes ;  acaso  tendrán  estos,  unos  espí- 
ritus iguales  a  los  de  aquellos  impíos  autores,  que 
fueron  en  sus   tiempos  célebres  Maestros  ,  y  han 
sacrificado  sus  discípulos,  por  una  gran  parte  de 
su  vida ,  a  la  averiguación  de  puerilidades ,  ponien» 
do  en  sus  manos  gruesos  volúmenes ,  que  ex p firm- 
aos no  arrojan  dos  onzas  de    utilidad }  el  ridiculo , 
y  pesado  método  de  ellos ,  no  puede  servir  de  otra 
cosa  que  dé  enseñarnos  su  defecto  para  huirlo* 

Bastante  creo  haber  expresado  mi  carácter ,  y 
lo  que  serán  los  hijos  de  este  Padre  :  En  el  dis- 
curso A  (v*g.)  se  tratará  con  mucha  seriedad  só- 
bre  las  ventajas  del  cultiva  de  las  ciencias  |  y  en 
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el  B  un  pequeño  epígrafe  soto  contendrá;  El  pei- 
nado ,  y  la  comida  de  la  fonda.  Esta  que  parece 
disonancia  r  no  lo  es  :  El  primero 9  se  dirige  a  ex~ 
hortar 9  y  animar  sobre  el  gustó  de  las  ciencias ,  y 
utilidad  que  trae  su  cultivo.  Ta  se  vé  que  de  aqui 
se  infiere  conseqüencia  virtuosa  :  El  segundo 9  se 
reduce  a  manifestar  por  medio  de  un  tono  menos 
serio ,  pero  sostenido 9  y  decente,  el  abuso  que  en 
aquellas  funciones  de  luxó9  se  encuentra]  y  el  co- 
nocer esto 9  y  por  ello  ponemos  próximos  a  refor- 
marnos 9  produce  también  un  excelente  efecto  :  Con 
que  podremos  decir  ;  que  aunque  los  medios  sean 
diversos 9  el  fin  siempre  es  el  mismo :  Esto  es  j 
El  destierro  de  la  ignorancia  y  los  vicios  9  y  con- 
siguiente sustitución  de  la  ilustración ,  y  buenas 
costumbres. 

Los  Lunes  9  y  Jueves  de  cada  semana  9  se 
dará  un  número ;  este  constará  de  pliego  9  y  medio9 
ó  dos  :  Se  admitirán  suscripciones  por  tres  meses9 
y  por  cada  una  se  pagarán  14  rs. :  Los  números 
sueltos  se  venderán  a  6  quartos  :  Se  dará  razón 
con  toda  la  brevedad  posible  de  las  casas  en  donde 
deben  acudir  los  que  quisieren  suscribir  en  las  Ciu* 
dades  de  Caáiz  9  Sevilla  9  Granada ,  Murcia  9  Va- 
lencia 9  Zaragoza  9  Barcelona  y  otras.  El  despacho 
de  este  periódico  estará  en  la  Imprenta  de  María 
Bró  y  tlkolau  9  viuda  9  administrada  por  Fermín 
Nicolau  9  lo  que  debe  entenderse  para  la  admisión 
de  las  suscripciones. 
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Gerona  :  En  la  Imprenta  de  María  Bró  ,  Viuda 
administrada  por  Fermín  Nicolau. 
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DE  CATALUÑA. 


JL  O  venero  el  Savio  dictamen  de  Plinio  (A)  sobre 
los  que  escriben  :  no  hay  duda ,  es  necesario  guardar 
mucha  prudencia  para  no  incurrir  en  alguno  de  los 
dos  extremos  y  omitiendo  lo  digno  de  saberse ,  ó  dejan- 
do correr  la  pluma  demasiado  en  asuntos  frivolos :  los 
que  se   han  dirijido  por  esta  regla  han  merecido  todo 

aprecio. 

La 


■  (A)  Frequens  mibi  disputatio  est  cum  quodam  docto  bo* 
mine  &  perito  cui  nihil  ceqúe  in  causis  agendis  ut  brevitas 
placet :  quam  ego  custodiendam  esse  confíteor  si  causa  per- 
tnitat ;  alioqui  pravaricatio  est  transiré  dicenda  3  pravari- 
catio  etiam  cursim  &  brebiter  attingere  quce  sint  incultan- 
da  infrigenda  repetenda.  Lib.  L  Epist.  zo  adTacit. 
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La  historia  del  Principado  dé  Cataluña,  dije  en  el  pros- 
pecto de  este  periódico  ,  que  no  ha  sido  tan  tratada  co- 
mo merece;  y  ya  creo  suena  en  mis  oidos  el  grito  de 
los  que  se  oponen  á  esta  expresión :  mostrarán  para  mi 
combencimiento  unas  pesadas  listas  de  Autores  españolea 
y  extrangeros  que  han  hablado  de  la  materia  ,  entre  los 
primeros,  varios  catalanes,  y  tres  de  ellos  con  exten- 
sión ;  no  les  repugno  en  esto  ,  pero  sin  embargo  su  acu- 
sación aun  es  vana  la  injuria  de  los  tiempos ,  la  escasez 
de  las  impresiones  ,  lo  incorrecto  de  casi  todas  ellas  ,  y 
las  noticias  poco  apoyadas  que  en  muchas  se  presentan, 
desluce  por  un  lado  el  mérito  de  las  verdaderas ,  y  por 
otro,  forma  un  resultado  ?  que  al  paso  que  impide  el 
hacer  un  concepto  cierto  de  las  ocurrencias  de  esta  apre* 
ciable  parte  de  la  España,  cede  en  poco  honor  del  asun- 
to que  se  maneja :  los  de  esta  cíase  exijen  un  criterio 
inseparable. 

Como  uno  de  los  medios  que  se  han  creído  oportunos 
para  hacer  circular  las  noticias  del  Principado  ha  sido 
el  de  los  papeles  periódicos  el  que  tomó  á  su  cargo  el 
Dr.  Pujades ,  y  estableció  con  el  titulo  de  chronica  uni- 
versal ,  parece  á  primera  vista  que  dá  de  sí  abundante 
instrucción ;  pero  aunque  consta  de  bastantes  números 
est$  obra  me  parece  que  está  distante  de  producir  el  efec- 
to que  su  Autor  apeteció.  El  excesivo  acopio  de  citas  que 
la  confunden ,  y  principalmente  ,  el  haberse  atraido  quan- 
tas  noticias  faborables  á  su  intento  pudo  adquirir  ,  pres- 
cindiendose  del  debido  examen  ,  no  pueden  hermanarse 
con  la  intención  del  Dr. :  por  lo  que  me  persuado  ,  que 
estas  memorias  mucho  mas  concisas ,  y  por  otro  rumbo, 
no  han  de  ser  desagradables. 

¿A  quien  no  ha  de  incomodar  que  para  probar  el  mis- 
mo Pujades  que  á  Tubal  hijo  quinto  de  Japhet  y  nieta 
de  Noé  se  le  destinó  la  Europa  para  poblar ,  después 
de  remitirse  á  una  legión  de  Autores  ,  que  tiene  ante- 
riormente citados ,  nos  ponga  presentes  diez  ,  y  siete  mas, 
4?on  la  prolijidad  de  libros  tratados,  y  hasta  páginas  en 
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que  lo  aseguraron  ?  está  bien  que  quando  se  trata  de 

eombencer  de  sus  errores  á  un  historiador ,  se  le  pun- 
tualicen las  mas  pequeñas  cosas  que  conduzcan  á  este 
fin  ¡los  reparos  que  se  pusieron  al  Dr.  Ferreras  en  su 
historia  de  España  jamás  he  opinado  que  sean  imperti- 
nentes ,  aunque  he  oído  algunos  de  este  dictamen.  Yo  beo 
que  quando  se  trata  de  combinar  tiempos  y  sitios  para  ha- 
cer notorios  á  un  escritor  los  Anacronismos  que  come- 
tió ,  las  citas  falsas  en  que  se  sostenía,  ó  equivocacio- 
nes que  tubo  en  atribuir  hazañas  v.  g.  á  Hercules  Ly* 
bio  que  correspondían  á  Hercules  Thebano  ,  es  necesa- 
ria mucha  materialidad  ,  y  ya  saben  los  lectores  que 
no  van  á  exijir  de  alli  unos  enlaces  y  soluciones  de  su- 
cesos singulares ,  una  delicadeza  de  estilo  encantadora, 
ni  otro  gaje  mas,  que  desimpresion  arse  de  especies  incier- 
tas haciendo  el  gasto  su  paciencia.  Yo  he  de  huir  del 
fastidio  de  las  citas  que  no  sean  absolutamente  necesa- 
rias ,  y  dignas  de  estamparse:  yo  no  he  de  hacer  de- 
saires á  los  que  escribieron  en  estas  materias,  á  menos 
que  me  sea  indispensable  oponerme  derechamente  á  sus 
opiniones;  y  últimamente  mi  objeto  no  es  otro  ,  que 
recopilar  las  especies  mas  conducentes  á  realizar  lo  que 
<anuncié  en  el  prospecto. 

La  tradición  en  las  cosas  que  son  útiles,  y  preciosas 
de  saber  á  una  nación,  Reyno ,  ó  Provincia,  no  es 
bastante  ,  es  menester  escribirlas ,  y  quando  se  encuen- 
tran escasas  las  noticias  repetirlas  :  este  es  el  estado  en 
que  se  mira  Cataluña;  yo  desempeñaré  el  encargo  has- 
ta donde  alcanzen  mis  luces  muy  inferiores  á  lqs  de- 
seos de  acertar. 

Un  papel  periódico  es  muy  á  proposito  para  esto ;  des- 
de luego  conozco  que  k  muchos  les  parece  que  el  respeto, 
y  grandeza  de  los  negocios  no  puede  encerrarse  en  los  lí- 
mites de  este  género  de  papeles  :  creen  que  un  libro  de 
grueso  volumen  es  un  respetable  alcázar  en  el  que  deben 
depositarse  asuntos  de  esta  clase ,  y  que  pierden  su  decoro 
por  caer  en  un  periódico.  Esta  opinión  ha  corrido  Ínterin 
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el  vulgo  decidía  en  todas  cosas,  porque  apenas  había  gen- 
tes que  no  fueran  vulgo ,  ya  se  ha  aminorado ,  y  se  desen- 
gañan muchos  de  que  lo  instructivo  no  se  halla  limitado  á 
género  alguno  de  papeles  ni  de  ciertos  accidentes  que  en 
nada  hacen  para  la  sustancia ;  que  se  han  visto  composi- 
ciones y  máximas  sublimes  esculpidas  hasta  en  las  cortezas 
de  los  árboles,  por  ignorarse  métodos  mas  fáciles,  y  que  no 
se  han  mirado  con  tedio  ciertas  pinturas  y  geroglifícos  que 
presenta  van  la  historia  y  sucesos  de  una  nación,  no  habien* 
do  aun  alcanzado  sus  individuos  otro  modo  de  darse  á  en* 
tender,  y  recomendarlos  á  la  posteridad.  En  conclusión:  los 
que  acuerdan  sus  dictámenes  con  la  razón,  critican  ó  aplau- 
den los  pensamientos  ,  sin  atender  á  pueriles  circunstan- 
cias ,  que  solo  hacen  momento  para  los  que  no  se  profundi- 
zan en  lo  que  deben ,  por  falta  de  talento. 

Cataluña  tiene  el  tacto  demasiado  fino,  a  efecto  de  su  co- 
nato á  las  ciencias,  para  someterse  á  tan  ridiculos  pareceres : 
se  acuerda  muy  bien  deque  es  digna  ¿del  mayor  desprecio 
la  opinión  de  muchos  pedantes ,  incapaces  de  producir  una 
idea  grata  ,  de  que  los  papeles  periódicos  solo  están  co- 
misionados para  autorizar  las  antesalas,  y  entretener 
el  ocio  dé  pages  y  criados :  tiene  muy  presente  que  Cer- 
vantes ,  el  sutil  Cervantes ,  se  gloriaba  del  afecto  que  tuvo 
siempre  á  la  lectura ,  bajando  hasta  el  extremo  de  no  per^- 
donar  los  papeles  sucios ,  y  rotos  que  encontraba  en  las 
calles  :  que  esta  al  parecer  excesiva  codicia  de  instruirse  9 
le, ha  hecho  pasar  y  á  sus  escritos  por  vivos ,  ingeniosos  , 
y  apreciables. 

Pero  insensiblemente  me  distraigo  de  mi  intento  5  si  me 
dexo  llevar  de  los  buenos  efectos  que  prodúcela  lectura 
de^  los  papeles  útiles  y  como  se  han  reformado  por  ellos 
sujetos  de  costumbres  estragadas,  haré  un  discurso  de  fas- 
tidiosa extensión ,  y  no  me  se  agradecerá  que  confirme  una 
cosa  de  la  que  nadie  duda. 
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IDEA  DEL  BAYLE 

LLAMADO    CONTRADANZA 

reflexiones  que  lo  reprueban. 

i  k3°y  yo  misionero?  ¿tengo  un  carácter  respetable  para 
que  prestando  auxilio  á  mis  reflexiones  nadie  se  les  opon- 
ga ?  ¿pero  es  menester  todo  esto  para  manifestar  cada  qual 
su  opinión,  y  si  se  trata  de  corregir  un  desorden  contri- 
buir á  ello  ?  Estos  cargos  rae  hacia  yo  ,  y  asi  los  satisfacía, 
quandó  pensé  incluir  en  este  numero  la  repugnancia  que 
traen  las  contradanzas  a  una  moral  reglada.  Acaso  yo  seré 
un  extravagante  quando  un  establecimiento  como  este, 
lo  encuentro  muy  reprehensible ,  ó  el  tai  establecimiento 
sin  embargo  de  estar  tan  autorizado  por  la  costumbre ,  se- 
rá el  extravagante.  Lo  examinaremos  ,  y  se  dará  la  justicia 
al  que  la  tenga,  pero  en  inteligencia,  de  que  yo  no  me  con- 
tento con  menor  decreto ,  si  se  decide  este  asunto  k  mi  fa- 
vor ,  que  el  de  publicarse  que  la  tal  diversión  embeve  un 
abandono  el  mas  claro. 

Congregadas  muchas  personas,  de  ambos  sexos,  en  una 
sala  ,  dan  principio  á  perder  la  noche  con  un  minuet,  otras 
veces  con  una  contradanza ;  esto  es  conforme  al  alto  pun- 
to de  civilidad  á  que  han  ascendido  por  medio  de  sus  ta- 
reas ,  los  bastoneros.  Pero  si  incurrieron  en  la  frialdad  de 
que  el  minuet  se  prefiriese  ,  apenas  se  concluye  ,  votan 
todos  :  contradanza ;  contradanza»  Si  el  respeto  de  los  due- 
ños de  la  casa  impide  esta  grosería  ,  los  semblantes  ,  y 
las  escusas  á  toda  cosa  que  no  sea  aquella  ,  manifiestan 
de  un  modo  poco  dudoso,  que  sus  concurrencias  á  aquel 
sitio  no  han  sido  á  inutilizar  la  noche  :  lo  que  hace  gracia 
es  ,  que  la  utilidad  la  midan  por  donde  precisamente  es- 
tá su  mayor  detecto. 

Es  necesario  un  conocimiento  de  que  cosa  es  contra- 
danza, para  fundarnos  en  la  explicación  de  sus  consequen- 
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cías,  un^s  posibles,  y  otras  que  forzosamente  han  de 
suceder.* 

Contradanza  es  un  enlace  ,  y  desenlace  de  varias  fi- 
guras que  mujeres  ,  y  hombres  forman  ,  bailando  á  tm 
vivo  compás  ,  y  estrehcados  mutuamente :  los  comradan- 
zistas  por  lo  regular  son  jobénes  ,  adornados  con  todos 
los  requisitos  que  cada  uno  cree  de  indispensable  pre- 
sentación para  aquel  acto,  y  esto  es  á  proporción  de 
su  elegancia  y  delicadeza  degusto:  nos  contentaríamos, 
como  objeto  menos  impio  ,  que  el  hacer  alarde  de  la  fi- 
gura fuese  quien  los  pusiese  en  aquel  sitio ;  con  que  tene- 
mos :  que  ocho  ,  diez  ,  y  seis ,  ó  treinta  y  dos  niñas 
equipadas  de  quanto  alcance  el  luxo  ,  se  hacen  compañe- 
ras del  mismo  numero  de  hombres ,  y  asidas  délas  manos 
y  brazos  bailan.  No  es  ocioso  advertir  que  aquella  interina 
unión  mas  la  suele  proporcionar  la  propia  elección  que  el 
nombramiento  casual  del  bastonero.  El  autor  del  baile  tan- 
to se  aplaude  de  mas  hábil  quanto  presenta  unas  mas  difí- 
ciles, esto  es ,  enredosas  figuras.  Muy  semejante  esta  con- 
ducta á  la  de  los  amphiteatros  romanos  que  su  mayor  elo- 
gio dependía  del  destrozo  que  causaban  las  fieras. 

No  quiero  apelar  para  que  dé  su  dictamen  de  las  conse- 
quencias  que  pueden  seguírsela  un  hombre  tectrico  absfra- 
hido  de  los  negocios  del  bajo  orden  del  mundo,  y  dedicado 
á  objetos  importantes  ,  me  recusarían  este  juez  por  parcial ; 
yo  tampoco  lo  quiero;  de  humor  mas  jocoso  he  de  buscarlo: 
un  petimetre  de  edad  de  20022  años  que  jamas  haya  con- 
sultado las  ciencias ,  ni  que  en  su  educación  se  le  hayan  im- 
preso de  un  modo  particular  los  avisos  de  sus  padres,  y  ma- 
estros ,  pero  que  tenga  un  mediano  caudal  de  luz  natural  , 
á  este  pregunto?  De  la  situación  ,  circunstancias  y  carácter 
de  cada  una  de  las  personas  que  dejo  dichas^podrá  seguirse 
algo  bueno  ó  indiferente  ó  deberá  ser  criminal  corrompido 
y  mas  ó  menos  grave  á  proporción  de  las  oportunidades  de 
las  parejas  ?  Yo  creo  que  el  joben  juez  contexta  á  mi  fabor, 
y  para  no  oponerse  á  la  razón  precisamente  ha  de  hacerlo 
asi.  El  vestido  incita  ,  la  edad  vivamente  influye,  la  ajita- 

cion, 


cion,  y  celeridad  patrocina,  la  edad  temprana  inflama  ,  las 
figuras  del  bayle  hacen  la  oportunidad,  la  relaxacion  de  las 
costumbres  destierra  el  rubor ,  y  últimamente ,  las  precisas 
contorsiones  casi  ponen  enjas  manos  los  ilícitos  gajes  a  que 
se  aspira  por  medio  de  aquella  cruel  fatiga  ;  mas  vtvo  repi- 
ten muchas  veces  a  la  orquestra  ,  como  quien  dice ,  abra- 
nos  vm.  mas  puerta  para  que  el  viento  de  la  insolencia  en- 
tre,  y  nos  refrijere  porque  el  tabardillo  de  la  honestidad  nos 
es  inaguantable. 

Con  que  siendo  todo  esto  muy  cierto  ,  ojalá  no  lo  fuera, 
las  resultas  serán;  que  la  mayor,  ó  menor  perfidia  del  hom- 
bre que  forma  la  pareja  ,  hará  el  dostrozo  a  proporción  en 
el  honor  de  su  compañera  ,  siendo  su  antojo  el  que  prescri- 
ba los  limites ,  pues  su  padre  ó  esposo  desde  que  la  entre- 
garon al  brazo  del  que  según  su  lenguaje  ,  le  hizo  la  hon- 
ra de  acompañarla  ,  la  abandonaron  a  su  capricho  ,  y  aun 
en  el  caso ,  en  que  no  me  conformo ,  de  ser  este  un  hombre 
reglado,  no  la  restituiría  reformada  porque  aquel  sitio  es  el 
diámetro  opuesto  alas  reformas.  Síes  doncella  ¡  que  máxi- 
mas de  pudor  y  honestidad  le  inspirará  I  y  si  casada  ¿que  au- 
xilios para  proseguir  con  suceso  la  importante  obra  de  la 
fé  conyugal ! 

,  Las  consequencias  que  forzosamente  si  g  uen  y  que  desde 
luego  se  ofrecen  á  la  vista,  son  de  sumo  escándalo.  Yo  estoy 
empeñado  en  que  no  se  me  crea  por  sola  mi  palabra,  y  asi 
es  menester  individualizarlas.  Demos  por  hecho  que  todas 
las  niñas  que  baylan  son  tales  que  ó  por  el  cacareado  moti- 
vo del  honor  ó  por  su  virtud  (  si  hay  virtud  tan  retozona,  y 
poco  circunspecta  )  no  permitiesen  el  menor  atrevimiento 
á  los  hombres  sus  dignísimos  compañeros  ,  y  que  estos 
íliesen  tan  contenidos  y  ceñidos  á  los  términos  de  la  de- 
cencia ,  que  no  executasen  la  menor  insinuación  contra 
esta  :  admirable  cofradía  de  jóvenes  ;  sin  embargo  permí- 
taseme una  preguntita :  ¿  ante  alguna  Nación  ,  y  en  algu* 
qa  época  en  las  que  se  haya  acertado  a  dar  el  justo  va- 
lor á  la  honestidad  y  decoro  de  las  mujeres,  ha  sido  licito 
con  otro  titulo  que  el  de  restablecer  m  salud  enterarse  de 

la 
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la  flexibilidad  de  sus  carnes,  ágil  ó  tardo  juego  desús  co- 
yunturas, y  mayor  ó  menor  suavidad  del  cutis  ?  pues  todo 
es  preciso  ocurra  en  una  contradanza,  aun  baylada  con  la 
mayor  moderación*  El  estrecho  circulo  de  ciertas  figuras 
hace  irremediablemente  chocar  los  dos  cuerpos  de  la  pare- 
ja ;  el  ceñido  de  los  brazos  en  la  cintura  ,  á  que  obligan  las 
leyes  de  otras,  hace  unir  con  rigor  muchas  veces  unaá 
otro  :  y  si  contra  esta  clara  verdad,  que  una  fatal  experien- 
cia enseña,  me  se  opusiera  alguno  á  quien  creyera  digno  de 
¿conbentíer;-  seria  en  pago  de  su  temeridad ;  con  la  pena  de 
que  bailase  con  una  muger  que  estubiese  infestada  del  ac- 
cidente de  sarna  ú  otro  contajioso  :  á  buen  seguro  que 
aceptase  tan  á  su  costa  el  desengaño. 

Entre  la  chusma  de  petimetres,  jentes  que  se  llaman  del 
bronce  ,  y  de  la  cascara  amarga,  honrosos  títulos  que  no 
se  adquieren  si  no  es   después  de  un  grado   mayor  de 
fatuidad,  y  por  común  premio  de  sus  méritos ,  hay  al- 
gunos que  pican  de  savios,  y  esto  se  mide  por  el  en- 
sarte de  charlatanerías  que  con  mayor  bolubilidad  de  len- 
gua que  los  otros  sus  compañeros ,  producen ;  á  uno  de 
ellos  veo  leer  mis  reflexiones  sobre  las  contradanzas  y  que 
con  un  ayre  áspero  y  de  superioridad  se  llega  á  mi ;  ño 
me  saluda  pero  en  cambio  de  esto  me  pregunta:  ¿  Vm. 
es  el  editor  del  correo  de  Gerona  ? . . .  Si . . .  vamos ...  no 
Jhay  duda...  las  señas  que  me  dieron  conforman  con  su 
persona :  pues  mi  venida  no  se  dirixe  á  otro  fin  que  á 
intimarle  el  que  se  abstenga  en  lo  sucesivo  de  poner  en 
tan   bajo  predicamento  á  los  que  estamos  dedicados  á 
asistir  á  todo  baile ,  y  de  ello  hacemos  nuestra  ocupa- 
ción. Para  que  se  corrixa,  solóle  manifestaré  la  prin- 
cipal de  las  causas  que  tenemos  para  no  hallar  en  nuestras 
acciones  ,  Ínterin  se  baila  ,  esa  malignidad  que  Vm.  ve 
con  sus  ojos  mas  maliciosos  que  de  lince ;  á  nadie  se  os- 
curece que  los  precisos    contactos  las  apreturas  y  sus 
incidencias    seria  un    hombre   indigno  y  se  extrañaría 
de  la  sociedad  á  quien  los  practicase  sin  el  motivo  de  la 
función  ó  festin.  Las  circunstancias  de  algunos  asuntos 

mu- 
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mudan  quasi  la  esencia  de  ellos :  ilícito ,  y  reprehensible 

seria  que  los  mismos  autores  que  representan  una  come- 
dia ,  fuera  de  ella  se  abrazasen  j  pero  en  aquel  espectá- 
culo es  preciso  esto  para  conducirnos  á  el  estado  de  la 
ilusión  theatr al ;  el  casamiento  de  Figaro  (B)  es  una  de 
las  piezas  que  necesitan  de  estas  execuciones. 

¿  Y  ahora  quedaré  ya  escarmentado  para  no  bol  ver  á 
criticar  unas  clases  de  negocios  a  cuya  protección  están 
dedicados  injenios  tan  sublimes  ?  profundísimo  Catón  ins- 
pírame una  solución  capaz  de  desvanecer  el ,  á  mi  pare- 
cer 5  incontextable  cargo  de  aquel  sutilísimo  Juvenal. 

¿Conque  en  el  trato  social  serio  y  circunspecto,  en 
la  formalidad  de  una  visita  y  en  qualquiera  otra  parte  no 
se  toleraría  á  un  sujeto  que  practicase  lo  mismo  que  aca- 
so en  la  noche  antecedente  se  le  franqueó  por  regalía  y 
privilegio  de  contradancista  ?  es  decir :  que  su  lijereza 
atrevimiento  5  y  desvergüenza,  serian  bien  castigados  des- 
pojado del  carácter  á  cuya  sombra  lo  hacía.  ¿  Y  es  po- 
sible que  una  preocupación  y  una  costumbre  corrompi- 
da ha  de  servir  de  asilo  para  el  vicio?  si  por  su  esencia 
es  acto  malo  podrá  disminuir  esta  malicia  la  abomina* 
ble  práctica?  y  que  ha  de  alucinar  á  tantos  la  voz  so- 
la de  que  se  halla  extablecida  ? 


—  — — —  I»  ■■ 


(Í¿)  El  casamiento  de  Figaro  comedia  que  tenemos  el  honor 
de  no  haberla  producido  Autor  Español  viene  d  parar  en  que 
el  libertinage  y  la  indecencia  son  las  partes  mas  interesantes 
de  su  argumento.  Dicen  que  se  hizo  reflexión  de  esto  á  Mr. 
Beaumarchais  su  compositor ,  pero  alego  ser  todo  aquello 
muy  preciso  para  causar  los  efectos  que  se  citan  en  boca  del 
petimetre  charlatán. 


— -  --■     <mt  '    » '       .  '  ' iiii 


En  el  despacho  de  este  pe- 
riódico se  admitirán  todos  los 
papeles  que  se  dirijan  á  él  para 
que  se  publiquen,  y  esto  se  ve- 
rificará siempre  que  se  hallen 
dignos  de  darse  á  la  prensa.  En 
inteligencia  deque  los  de  las 
clases  de  compras  ,  ventas, 
pérdidas  o   hallazgos  ,  y  de- 
más que  sé  insertan  en  los  dia- 
rios, como  no  correspon- 
dientes á  este  correo ,  no 
se  incluirán  aunque  se 
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ara  tratar  del  Principado  de  Cataluña  es  menes- 
ter fixar  una  época.  Esta  podría  ser  extendiéndose 
hasta  lo  sumo,  á  poco  tiempo  de  la  creación  del 
Mundo;  también  se  pudiera  tratar  desde  que  pasa- 
do el  Diluvio,  volvieron  á  producirse  gentes,  y  á 
hacer  nuevas  Poblaciones;  6  limitarse  á  referir  sur 
cesos  del  tiempo  de  nuestra  Era  Christiana  3  y  aun- 
que todo  esto  puede  hacerse,  yo  hé  preferido  el  dar 
una  idea  general  que  no  comprenda  menos  que 
los  6994  Años ,  que  cuenta  suyos  el  linage  humano. 
Este  Periódico  no  há  de  correr  precisamente  entre 
sujetos  instruidos :  Cataluña  tuvo  existencia  antes  de 
nombrarse  tal ,  ¿y  que  razón  habrá  para  que  solo 
se  hable  de  ella  por  el  nombre?  Por  grados  iré  po- 
niéndome sobre  el  intento.  Se  me  podrá  suplir  que 
en  este  numero  me  separe  de  él  al  parecer  por  un  ins- 
tante ,-  si  se  rae  opone  que  observo  una  conducta 
igual  á  la  que  critico  en  el  Correo  antecedente  sobre 
incluir  asuntos  que  no  hacen  precisamente  al  fin  prin- 
cipal, satisfaré  que  este  tiene  una  excepción  que  lo 
indulta.  La  raiz,  y  origen  de  las  memorias  particu- 
lares délos  Reynos ,  viene  desde  aquel  punto,  y  así 
no  debe  confundirse  mi  proceder  con  el  de  aquellos 
Autores  que  voluntariamente,  y  sin  la  menor  relación, 
introducen  á  Alhenas,  y  toda  la  Grecia  para  contarr 
nos  lo  que  sucedió  en  las  Conquistas  de  Nueva 
España. 

Del 


Del  abismo  de  la  nada  sacó  el  Mundo  su  existen- 
cia :  ya  hé  citado  el  tiempo  que  hace  sucedió.  (A) 
Este   Artículo  seguramente   confunde    nuestro  enten- 
dimiento. El  Supremo  Hacedor  se  complació  en  for- 
mar unos  seres  de  tantas  ,   y  tan  admirables  diferen- 
cias, que  no  dexan  duda  dé  sií  incomprehensible  po- 
der, y  divinas  facultades.  Me  abstendré  de  discurrir 
sobre  los  fundamentos  que  persuaden  á  que  el  prin- 
cipio del  mundo  no  es  mas  dilatado  que  lo  que  hé 
dicho,  porque  me  veria  en  precisión  de  exponer  las 
opiniones  de  muchos  Filósofos  ,  que  lo  hacen  creado 
por  ocho ,  diez ,  doce  mil  y  mas  años ,  y  como  es- 
tos dictámenes  tienen  tanta  unión  con  errores  que  la 
Iglesia  Católica  ha    reprobado,    no  creo    regular  el 
referirlos  aun  para  refutarlos ;  Voltaire ,  enemigo  de- 
clarado de  aquella,  es  uno  de  los  que  mas  se  empe- 
ñan en  convencer  su  ancianidad. 

Las  producciones  de  aquel  Ente  perfectísimo  no 
pudieron  dexar  de  ser  perfectas ;  y  asi  la  tierra ,  y 
el  hombre  á  quien  se  confirió  su  dominio,  respira- 
ban por  todas  partes  aquellos  indicios  que  de  lo  in- 
finito pueden  derivarse  en  lo  criado,  baxo  de  ciertos 
límites.  El  briilantismo  estado  de  la  naturaleza  por 
entonces ,  puede  medirse  por  el  opuesto  que  ahora 
experimentamos. 

Se  violó  el  divino  precepto  como  á  todos  consta ; 
la  desgracia  sucedió  a  aquella  felicidad  que  el  hom- 
bre posehia,  y  su  delito  no   fué  de  menos  trasceo»- 

den- 


(A)  contando  los  6994.  Años  que  batí  pasado  desde  la  crea- 
ción del  Mundo  basta  el  presente  es  menester  poner  ^l  Dilu- 
vio universal  á  los  zz pipero  deben  estar  instruidos  los  que 
cuenten,  de  la  diferencia  de  los  Años  Solares  que  constan 
de  12  Meses  9  á  los  Lunares  de  solos  i  o  :  algunas  Nacio- 
nes los  bán  formado  de  120  di  as ,  y  otras  de  180.  Téngase 
presente  está  nota  para  la  de  la  siguiente  (B) 
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deacia ,  que  por  toda  la  duración  del  Sol ,  que  fué 

testigo  de  él. 

Corrompido.  Adán,  y  empezando  a  sentir  el  efecto 
de  la  culpa,  conoció  que  estaba  formado  de  una  car- 
ne poco  dispuesta  para  resistir  la  inclemencia  de  los 
tiempos:  el  frió  y  el  calor  necesitaban  de  que  se  les 
opusiesen  ciertas  materias  mas  duras  que  la  máquina 
humana,  por  cuyo  medio  esta  se  conservase. 

Adán  sabio  no  pudo  ignorar  que  perecería  si  se 
sujetaba  á  sufrir  la  intemperie,  y  por  de  pronto  de* 
beqios  persuadirnos  que  inventaría  alguna  choza  ó 
se  guarecería  en  alguna  caberna:  Ño  creo  que  haya 
Cosmógrafo  que  nos  dé  razón  de  si  las  hay  ó  nó  en  la 
immediacion  á  el  sitio  en  que  fué  criado ;  hasta  ahora 
no  se  ha  descubierto  este:  quantos  habian  de  él  pro- 
ducen solo  conjeturas*  á  estas  pudiera  añadirse  la  de 
que  siendo  el  Paraíso  lo  mas  fértil  y  cómodo  de  la 
tierra  (  porque  todo  lo  que  se  concedió  ai  hombre 
fué  lo  mas  delicioso)  si  se  asegurase  quai  de  los  de- 
partamentos del  Mundo  goza  de  mejores  circunstan- 
cias ,  por  su  situación,  é  influencias,  habría  algo  ade- 
lantado en  el  particular. 

Yo  no  encuentro  que  por  este  preciso  motivo  de 
comodidad,  se  determinase  fundar  otro  Pueblo  antes 
de  Henoquia.  Los  textos  sagrados,  algunos  Santos 
Padres ,  y  varios  autores  de  historias  profanas  lo  con- 
firman. Caín  hijo  de  Adán  es  cierto  lo  edificó ,  aun* 
que  no  se  sabe  si  antes  ó  después  del  fratricidio  de 
Abel:  lo  fixo  es  que  él,  Caimana  (  que  era  su  her- 
mana y  Esposa )  y  sus  hijos,  fueron  los  Pobladores. 
Si  su  fundación  fué  posterior  al  delito,  acaso  s^ría 
para  precaverse  del  castigo  que  podía  esperar.  Ña 
dexaba  Cain  de  mirar  á  sus  sobrinos  los  hijos  de 
Abel  vivamente  dispuestos  á  vengar  la  muerte  de 
su  Padre;  esta  memoria  que  debia  creer  en  ellos 
indeleble,  no  es  extraño  que  le  produxese  un  temor 
.    . .  que 
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que  comunmente  vá  unido  á  la  iniquidad:  si  esto  es 

así,  y  de  ahi  tuvieron  origen  las  Poblaciones,  cier- 
tamente fué  por  un  medio  bastante  extraño. 

Los  hijos  de  Abel.,  y  los  de  Cain,  se  aumentaron 
considerablemente*:  con  el  modelo  de  Henoquia  edi- 
ficaron muchas  Ciudades ,  y  tuvo  el  Mundo  crecidas 
porciones  de  gentes  que  lo  disfrutasen. 

Dirigidas  estas ,  mas  por  lo  que  les  dictaban  sus 
pasiones,  que  por  las  reglas  que  en  nosotros  tiene 
impuestas  el  derecho  natural  ,  se  extragáron  con 
muchos  vicios ,  y  á  la  iniquidad  se  decidió  *  por 
Soberana. 

Es  opinable  si  Europa  fué  poblada  en  el  tiempo 
que  medió  (B)  desde  la  Creación  del  Mundo  hasta  el 
Diluvio.  ¿Pero  quien  se  atreverá  á  determinar  en 
esto  ?  El  asunto  es  uno  de  aquellos  á  que  no  alcan- 
za la  tradición  :  la  Sagrada  Escritura  nada  dice : 
Noé  y  todos  los  que  se  salvaron  con  él  no  lo  escri- 
bieron ,  no  há  habido  revelación,  único  medio  que 
fuera  de  los  dichos  pudiera  aclararlo,  y  así  tendré- 
mos  que  dexar  esta  duda  como  precisa. 

Se  inundó  el  Mundo  por  el  divino  decreto ,  para 
lavar  asi  los  delitos  de  los  hombres,  y  convienen 
generalmente  los  Historiadores  en  que  Noé  pasado 
el  Diluvio,  distribuyó  la  tierra  entre  sus  tres  hijos 
Sem,  Cham  ,  y  Japhet:  les  dio  las  instrucciones  que 
creyó  necesarias ,  y  en  este  tiempo  puede  decirse 
que  renació  el  Universo  :  Japhet  se  destinó  á  Europa, 
y  después  de  haber  hecho  la  subdivisión  de  toda 
ella,  también  entre  sus  hijos,  á  Tubal  que  lo  era 
quinto ,  le  cupo  en  suerte  la  España. 

Creo  poco  preciso  de   este  sitio  referir  las  divisio- 
nes 


(B)  Se  opina  que  pasaron  1656  Años  desde  la  Creación  del 
Mundo  basta  d  Diluvio ;  pero  por  este  orden  resulta  Adán 
formado  nada  mas  antiguo  que  $848  años. 
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nes  que  tuvo;  los  varios  nombres  que  se  la  han 
ido  dando  (C),  y  quando  se  trate  de  cosas  que  obli- 
gue  referirlos  y  ya  los  explicaré.. 

Se  oponen  muchos  á  que  Tuba!  fuese  el  que  poblase 
loque  hoy  se  llama  Principado  de  Cataluña ;  pero  no 
debe  despojársele  de  esta  gloria.  Tarragona  fué  la 
primera  que  fundó  en  España  ,  y  no  falca  quien  ase- 
gure que  Tarraho  su  segundo  hijo  fué  el  que  se  ocu* 
pó  en  ello,  moviendo  quizás  esta  opinión  mas  la 
etimología ,  que  una  razón  fundada. 

Empezada  á  poblar  Cataluña  ,  siguió  baxo  el  man- 
do de  Tarraho  inmediatamente ,  pero  Tubal  compre- 
hendía  en  su  dominio  á  esta  y  las  demás  Provincias 
de  España.  Aqui  empiezan  las  opiniones  á  descon- 
certarse, y  no  cesan  hasta  Geripn.  Generalmente  se 
miran  como  fábulas  todas  las  noticias  que  desde  el 
uno  á  el  otro  poseedor  de  España  se  han  escrito. 
A  muchos  Historiadores  ha  parecido  mal  que  se  quie- 
bre aqui  la  cadena,  y  han  querido  mejor  hacerla 
constar  de  falsos  eslavones  :  lo  que  mas  admira  es 
que  los  mismos  que  tratan  como  fabuloso  el  puntual 
relato  de  lo  acaecido  en  este  tiempo  y  disputen  con 
ardor  sobre  las  mas  menudas  ocurrencias. 
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(C)  Solo  para  tratar  de  las  divisiones  y  nombres  que  ha 
tenido  España,  basta  el  tiempo  en  que  se  entiende  con  este 
titulo  y  se  requerían  muchos  números  ,  y  esto  corresponde  á 
la  historia  de  ella :  se  ha  dividido  en  Ulterior 3  y  Citerior ,y 
á  cada  una  de  estas  partes  en  varias :  se  ha  nombrado  la 
tierra  de  Sepharad  j  Céltica  ,  Setubalia  ,  Hyberia  ,  y  de 
otros  muchos  modos  que  con  extensión  se  pueden  ver  en  los 
Escritores  que  han  manejado  este  asunto :  regularmente  la 
diversidad  de  títulos  ha  dependido  de  los  respectivos  nom- 
bres de  los  que  la  han  dominado  ;  bien  que  esta  regla  no  es 
general:  hasta  ahora  no  se  ha  averiguado  si  el  Rio  Ebro 
tomó  su  denominación  de  H ibero. 
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Muerto  Tubal,  suponen  por  su  sucesor  á  Hybero 
su  hijo,  bien  que  en  ello  tampoco  están  acordes; 
por  fallecimiento  de  este  á  Jubala ,  después  á  Brigo, 
luego  á  Tago ,  y  por  el  de  este  á  Beto ,  quien  ha- 
biendo terminado  su  carrera  se  presenta  Gerion  :  sa 
origen  no  está  decidido,  pero  por  la  mayor  parte 
se  cree  fué  Africano ,  aunque  algunos  han  querido 
que  estubiese  en  España ,  y  que  por  medio  de  sus 
riquezas  se  alzase  con  el  Reyno  por  la  muerte  de  Beto. 
Yo  creo  que  esto  no  es  asi ,  porque  las  fundaciones 
que  hizo  ,  los  descubrimientos  que  alcanzó ,  y  en  ña 
el  resultado  de  todas  sus  operaciones  dan  á  entender 
que  Gerion  vino  a  España  porque  la  creyó  fácil  de 
adquirir ,  y  dominar  :  cuyo  parecer  está  bien  reci- 
bido por  Autores  de  nota. 

El  Doctor  Pujades  estaba  distrahido,  sin  duda  al- 
guna, quando  escribía  en  el  asunto;  alega  la  razón 
que  dixe  de  sus  riquezas,  y  añade,  que  estas  le  au* 
xíliarian  para  hacerse  proclamar  Rey:  lo  supone  na- 
cido en  España ,  y  si  entonces  hubiera  estado  esta- 
blecido el  Bautismo ,  quizás  nos  presentaría  has- 
ta la  Pila  en  donde  lo  habia  logrado;  sino  me  en- 
gaño, en  la  pagina  siguiente  lo  desembarca  en  Co- 
lliuvre ;  funda  una  población  á  quien  pone  este  nom- 
bre ,  y  empieza  á  manifestar  su  ingenio ;  busca  mi- 
nas, se  enriquece,  y  dice  que  á  este  Rey  se  debió 
el  descubrimiento  de  ellas  en  España  :  se  apoya  en 
las  autoridades  de  Florián ,  Tarrafa  y  Medina ,  pero 
como  estos  no  dice  el  Doctor,  que  asegurasen  mas 
que  haberlo  practicado  en  España,  no  sé  con  que 
motivo  afirme  que  fueron  las  primeras  en  Cataluña ; 
y  también  disuena,  que  siendo  tan  prolixo  en  sus  ci- 
tas ,  no  especifique  los  Libros  y  Capítulos  en  donde 
aquellos  lo  insinuaron. 


CA' 


CARÁCTER 

DE    UN    HIJO    INOBEDIENTE 
explicado  en  la  Carta  que  escrive  su  Pa- 
dre á  uno  de  los  Maestros  que  le 
proporcionó. 


I  AMADO  AMIGO :  Me  es  preciso  buscar  en 
la  virtud  y  juicio  de  Vm.  una  compasión  ,  y  un  con- 
suelo a  á  que  es  acrehedora  mi  desgraciada  constitu- 
ción. Yo  imaginaba  que  no  habría  infortunio  capaz 
de  alterar  mi  tranquilidad  ;  estaba  mui  asido  á  Ci- 
cerón ,  quando  aconseja  que  en  tiempo  alguno  lle- 
guen las  desgracias  á  dominarnos ,  en  términos  de 
que  olvidemos  que  somos  hombres.  Pero  dista  mu- 
cho el  pensar  con  esta  filosofía ,  de  aplicarla  en  las 
oportunidades. 

Mi  segundo  hijo  *  aquel  á  cuya  instrucción  sacri- 
ficó Vm.  diez  años  ,  ha  producido  este  mar  de  amar- 
guras que  me  anega.  A  Vm.  mas  que  á  nadie  son 
notorios  mis  desvelos  en  hacerle  un  Joven  útil  á  la 
Sociedad ;  su  exemplo  y  ciencia  se  han  dirigido  al 
mismo  fin  9  pero  ambos  hemos  perdido  igualmente 
nuestros  afanes. 

Después  de  varios  y  enfadosos  empeños  en  que  me 
puso  su  mala  índole  >  y  no  bastando  mis  correccio- 
nes unas  veces  severas  y  otras  mezcladas  con  in- 
dulgencia para  ponerle  en  un  estado  de  reforma ,  con- 
pletó  sus  desórdenes  con  haber  tomado  el  del  ma- 
trimonio sin   mi   licencia. 

Pero  es  menester  que  forme  á  Vm.  una  ligera  des- 
cripción de  la  que  ha  incluido  en  mi  familia  teme- 
rariamente, ka  hija  de* un  criado  moderno  de  mi  casa 
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ha  sido  la  escogida  :  Joven  como  de  diez  y  ocho  años, 
y  no  de  mala  figurable  hubo  de  arrebatar  su  escaso 
juicio.  Aun  dispensada  de  la  humildad  de  su  origen, 
tiene  bastantes  defectos  de  los  que  me  hé  informado 
plenamente.  Es  altiva  >  de  intención  doble  ,  demasía- 
do  agradable  con  los  hombres  0  y  de  luxo  que  ex- 
cede á  su  clase.  Infiera  Vm.  el  Ímpetu  de  cólera  que 
me  produciría  esta  noticia  ;  pero  suspendiéndolo  ,  hi- 
ce llamar  á  mi  hijo ,  me  encerré  con  el  en  el  Ga- 
binete 5  y  le  dixe  me  refiriese  quanto  habia  en  el 
caso.  ¿Vm.  creerá  que  me  lo  contexto  con  la  ma- 
yor avilantez  ?  sin  embargo :  vencí  por  segunda  vez 
un  violento  impulso  de  ira  que  rae  esforzaba  á  ani- 
quilarlo ;  y  con  un  semblante  entre  circunspecto  y 
suave  le  arengué  por  largo  rato  sobre  su  exceso  y  de- 
satino ,  concluyendo  con  estas  ,  ó  iguales  expresiones: 
si  las  tareas  que  en  tu  educación  he  pasado ,  y  si 
los  beneficios  que  de  mi  has  recibido ,  además  del 
ser  natural  que  me  debes  ,  no  son  bastantes  á  hacer- 
te detestar  este  odioso  enlaze  ,  y  si  la  naturaleza  ha 
perdido  para  tí  los  efectos  regulares  de  sumisión  ,  pa- 
ra no  despreciar  mis  consejos ,  podrás  desentenderte 
de  un  precepto  que  tienes  sobre  tí  para  no  determi- 
narte en  este  asunto  sin  mi  consulta  ?  esta  circuns- 
tancia es  tan  esencial ,  que  sino  cuentas  con  ella, 
faltas  gravemente  á  una  divina  determinación.  Le  hi- 
ce ver  en  seguida  lo  fundada  que  era  la  providen- 
cia de  el  Soberano  para  que  no  se  verificasen  los 
contratos  de  esta  clase  ,  sin  el  asenso  paternal  9  le  ma- 
nifesté el  dictamen  de  ios  Teólogos  y  en  que  se  apo- 
ya sin  duda ,  aquella  Real  determinación  ;  quanto  es* 
to  convenia  al  orden  regular  del  Mundo  ,  que  dic- 
tando una  dependencia  absoluta  del  hijo  al  padre  se 
eonvinari»  mal  si  fuese  arbitro  en  decidir  por  si: 
en  fin  :  no  me  quedó  especie  por  sugerirle  ,  derecho 
por  manifestarle  r  y  reflexioa  que  hacerle ,  de  quan- 
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tas  mi  luz  presentó;  pero  por  desgracia " quamo  yo 
le  proponía  ,  perdía  todo  su  esfuerzo  y  justicia  en 
el  corto  camino  desde  mi  boca  á  su  oido:  los  efec- 
tos dieron  tan  brebe  como  funesto  testimonio  de  su 
iniquidad. 

Al  momento  en  que  yo  cesé  en  mis  consejos  >  su- 
cedió el  manifestarme  lo  bien  que  le  parecían  :  una 
hypocrita  humildad  ocupó  injustamente  el  lugar  del 
verdadero  rubor  de  que  debía  cubrirse  por  su  deli- 
to* No  omitió  el  pedirme  le  perdonase  ,  acaso 
temiendo  que  de  otro-  modo  no  estaba  segura  su  per- 
manencia en  España  ;  y  yo  vilmente  engañado  me 
dexé  arrebatar  de  aquel  gozo  que  producen  el  re- 
conocimiento, y  reforma  de  un  hijo  ,  en  el  padre 
que  ha  trabajado  vivamente  para  que  los  logre. 

Salió  de  mi  casa  y  fué  tan  veloz  como  le  obliga- 
ba su  idea  criminal  á  la  del  Vicario  :  le  fingió  mil 
violencias  mías  ,  y  concluyó  ,  que  habia  contra- 
hido  empeños  con  aquella  muger ,  que  no  se  satis- 
facían con  menos  que. el  matrimonio:  en  virtud  de 
esto,  me  emplazaron- según  la  practica,  para  que  di- 
xese  sobre  mi  asenso  ó  disenso;  yo  abapdoné  el 
asunto  á  lo  que  dispusiesen  los  Jueces  ,  y  hace  vein- 
te y  quatro  horas  que  se  descargó  el  fatal  golpe  de 
ser  mi  nuera  la  hija  de  mi  criado. 

Si  pudiera  sobrevivir  muchos  dias  á  esta  desgra- 
cia ,  sería  triste  testigo  de  sus*  consequencias  ;  pero 
estoy  seguro  de  que  mi  dolor  lo  impedirá.  El  ho- 
nor de  mi  familia  no  puede  brillar  sino  con  muchfs 
grados  de  diferencia  en  mis  otros  tres  hijos  :  aun- 
que trate  de  establecerme  á  gran  distancia  de  este 
Pueblo  ¿no  correrán  las  noticias  del  suceso  hasta 
aquel  en  que  fixe  mi  domicilio?  ¿querrán  los  suje- 
tos de  igual  gerarquia  á  aquellos  que  en  el  dia  son 
ya  cunados  de  una  muger  despreciable  por  su  con- 
ducta, y  origen,  unírseles  por  matrimonio  ?  ¡  Ah  !  que 
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la  maldad  de  uno  ha  venido  á  turbar  y  arruinar  la 
inocencia  de  muchos» 

Por  lo  que  respeta  á  el,  no  miró  efectos  menos 
desgraciados:  una  muger  no  adquirida  por  el  con- 
ducto de  mi  beneplácito  ,  una  muger  que  ha  llegado^ 
&  sus  brazos  por  un  principio  tan  incongruente,  no 
puede  producir  un  fin  que  no  sea  desdichado.  Apa- 
gada la  pasión  que  pudo  fomentar  su  figura  restan 
crueles  desengaños  que  lo  atormentarán  hasta  el  ex- 
ceso. El  decoro  que  colocado  en  mi  casa  disfruta- 
ba ,  la  decencia  que  por  su  clase ,  y  como  á  hijo 
mió  le  permitíanlas  fondadas  esperanzas  ;  de  un  bri- 
llante destino  ,  y  los  disgustos  que  continuamente  su 
muger  le  causará,  le  harán  venir  á  un  punto  de 
abatimiento  que  concluya  con  su  existencia  y  no  le 
dexe  poseer  por  mucho  tiempo  aquella  esposa  que 
no  llevó  la  bendición  de  Dios  ,  por  que  despreció 
la  mia. 

Este  es  mi  caso;  el  que  no  he  querido  omitir  á 
Vm.  por  que  si  terminase  mi  carrera  brevemente, 
(como  lo  espero)  tenga  una  noticia  anticipada  de 
su  causa. 


VINTURA  DE  UNA    PETIMETRA 

en  sus  dos  tiempos  de  ocios  y  negocios. 
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jsl  encarecida  Florentina  está  en  la  edad  de  vein- 
te y  dos  años ;  una  tia  que  solo  sirve  de  aprobar 
sus  acciones, sean  c<>mo  quieran,  es  la  única  de  tal 
cual  respeto  á  quien  tiene  en  $u  compañía:  los  de- 
más sujetos  de  su  casa  son  todos  sus  sirvientes; 
cuenta  hasta  trece  criadas  ,  y  no  menor  numero 
de  criados.  Dueña  por  fallecimiento  de  sus  padres 
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de  un  copioso  caudal ,  lo  consume  todo  en  placeres 
y  diversiones  :  su  distribución  de  tiempo  es  de  esta 
forma 

Tocan  las  once  de  la  mañana,  y  entra  timidaíaen- 
te  una  de  sus  camareras  á  hacérselo  saber:  si  no 
había  acordado  con  su  sueño  ser  aquella  hora  la 
proporcionada  para  desterrarlo  ,  dispara  dos  ó  tres 
injurias  á  la  infeliz  atrevida ,  y  aunque  con  voz  so- 
fiolienta  la  aterra  :  mas  si  creyó  el  aviso  menos  ma- 
lo ,  se  aprovecha  de  el  ,  y  desde  aquel  instante  tu- 
vieron cinco  muger.es  de  las  trece  una  faena  en  sus 
empleos. 

Depuestas  las  leyes  de  la  honestidad  (aunque  el 
ser  de  un  mismo  sexo  no  creo  las  dispense)  ,  per- 
mite qué  dos  de  ellas  la  pongan  en  estado  de  dexar, 
la  cama  con  las  ropas  que  llaman  de  levantar. 

El  chocolate  servido  casi  con  el  mismo  respeto 
que  algunos  orientales  á  sus  Soberanos,  ocupa  otras 
dos  criadas  ,  las  que  en  aquel  único  rato  de  residen- 
cia sufren  severos  cargos  de  defectos  que  supone 
cometidos  en  el  día  antecedente  ,  pues  aunque  no 
los.huviese  ,  creé  conveniente  Florentina  hablar  de 
algo  en  las  pausas  del  desayuno  ;  y  como  es  máxi- 
ma de  su  política  no  pronunciar  palabra  acia  aque- 
llas miserables  que  no  sea  de  corrección  insultante, 
lo,  practica  así.  Bien  que  este  consejo  acompañado 
del  exemplo  ,  se  lo  dejó  con  gran  recomendación 
su  difunta  Madre. 

Concluyese  el  desayuno.  El  que  sea  dia  que 
lo  prohiba  la  Iglesia  no  le  es  de  gran  embarazo, 
por  que  debe  de  encontrarse  una  ley  en  el  código 
de  las  damas  tratando  de  su  delicadeza  que  las  dis- 
pensa de  esta  molestia ;  y  si  su  conciencia  no  se 
satisface,  ya  tiene  Florentina  un  Medico  que  le  ase- 
gura pecaría  mortalmente  si  se  abstuviese,  como  las 
demás   personas    grotescas  y  de  estómagos  rústicos 
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h  quienes  obliga  aquel  precepto  del  ayuno. 

Se  conduce  esta  Deydad  con  toda  su  comitiva  al 
gabinete  en  donde  la  esperan  los  siguientes  perso- 
nages.  El  Adonis  que  por  aquella  semana  está  des- 
tinado para  ser  su  inseparable  por  trece  horas  dia- 
rias *  esto  es ,  de  once  del  dia  á  una  de  la  noche; 
quien  se  la  rinde  atesta  de  cumplimientos  ,  y  riñe 
jocosamente  por  haberse  incornodado  tan  temprano* 
siendo  la  mañana  tan  cubierta  y  friá :  un  peluquero 
que  no  es  Español ,  y  esto  lo  recomienda  :  y  la  tur- 
ba de  criadas  en  dos  alas  ,  para  alargar  alfileres, 
tenazas  ,  pomadas ,  polvos  ,  flores  *  muelles  9  gasas* 
y  demás  chismes  necesarios  para  que  consume  13 
obra  aquél  Artífice ,  quien  inventando  novedades  en 
el  peynado  de  aquel  dia,  asegura  así  su  crédito  •*  ga- 
nancia ,  y  la  interesante  gracia  de  Florentina. 
Anastasio  que  es  el  Cavallero  obsequiante*  parece 
un  racional  girasol  que  no  pierde  momentos  en  dar 
las  mismas  bueltas  que  el  sabio  peluquero  aunque 
con  opuesto  rumbo  *  hasta  el  acto  decisivo  de  in- 
terponer su  respetable  aprobación, 
i  Peynada  ya  aquella  Vestal  y  pasada  una  hora  des- 
pués de  la  del  medio  dia ,  se  la  pide  el  parecer  del 
vestido  que  debe  llevar;  resuelto  quanto  á  esto  per- 
tenece *'  se  principia  la  penosa  ocupación  h  presen- 
cia del  mismo  Anastasio  que  fiscalizó  el  peynado. 

(  Se ]  continuará*  ) 
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CORREO  DE  GERONA 

DEL  JUEVES  12  DE  FEBRERO  DE  1795. 
MEMORIAS  DE  CATALUÑA. 
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-erion  es  muy  digno  de  que  se  trate  de  él  con 
menos  velocidad  que  de  sus  antecesores.  No  se  hi- 
zo famoso  por  sus  virtudes  ,  pero  lo  fué  por  sus  ri- 
quezas, severidad/ y  tiranía.  A  su  persona  se  debe  la 
fundación  del  pueblo  que  dá  nombre  á  este  perió- 
dico, y  se  le  faltaría  de  algún  modo,  si  no  se  habla- 
se de  su  carácter,  y  hechos,  aunque  brevemente. 

En  el  numero  que  se  expliquen  el  antiquísimo 
origen  ,  y  sucesos  de  Gerona ,  me  dilataré  como 
corresponde. 

Gerion  tenia  un  natural  ambicioso,  y  muy  dispues- 
to para  dominar  :  lo  primero  que  hizo  fué  agregar- 
se muchos  bienes,  conociendo  que  á  estos  se  hallan 
muy  unidos  el  poder  ,  y  la  autoridad.  Tubo  algunas 
ligeras  batallas  ,  y  dificultades  que  vencer ,  pero  lo 
logró  todo  con  la  precaución  del  acopio  de  rique- 
zas ,  y  una  astuta  distribución  de  ellas  en  las  opor- 
tunidades :  podrá  señalarse  el  tiempo  en  que  esto  su- 
cedía, como  513  años  después  del  diluvio.  Fué  mui 
consiguiente  á  la  conducta  que  Gerion  empezó  á  ob- 
servar ,  el  que  se  extendiese  su  fama.  Las  resultas 
fueron  que  Osiris  (A)  que  reynaba  en  el  Egipto  en- 

(A)  Se  tratará  de  Osiris,  con  Hercules  Libio  ,  su 
hijo,  y  su  muger  I  sis,  al  fin  de  las  memorias  de  Cataluña- 
de  este  número  ;  dando  una  pequeña  noticia  de  corresponder 
estos  tres  personajes  ,  á  otras  tantas  Deidades  que  se  fin* 
Rieron  con  los  nombres  de  Baco  ,  Apolo,  y  Ceres* 


trase  en  deseo  de  sujetar  á  un  hombre  que  se  lo 
figuraban  ,  rio  un  Monarca  que  cuidaba  de  el  bien 
de  sus  vasallos  ,  sino  un  tirano  que  quena  exigir 
cultoi  dé  deidad  por  medio  de  sus  violencias ;  en 
efecto:  no  pareció  á  Osirís  que  podía  autorizar  sus 
hazañas  con  igual gloria  que  la  de  vencer  á  Gerion. 
Persuadido  de  esto  ,  preparó  un  largo  viage  ,  y  pre- 
sentó  su  armada  en  las  costas  de  Andalucia.  Gerion, 
á;  quien  sorprendió  esta  noticia,  trató  de  oponerse 
á  los  intentos  de  Osíris:  por  momentos  juntó  quan- 
ía  gente  pudo ,  y  como  que  a  Gerona  la  miraba  con 
aquella  atención  con  que  Romulo  y  Remo  distin- 
guieron á  la  quevhoy  es  cabeza  del  mundo,  exhortó 
á^  sus  naturales  para  que  le  auxiliasen  en  aquel  ter- 
rible caso:  se  desentendió  de  las  violencias  y  estra- 
gos que  habík  causado,  y  empleó  en  su  aréngalas 
mas  fuertes  persuasiones  que  pueden  imaginarse.  Coa 
estas,  sacó  de  Cataluña  considerable  numero  de  tro- 
pas ,  que  con  las  de  las  otras  Provincias ,  se  presta- 
ron con  el  mayor  gusto  á  defender  á  su  Rey,  ol- 
vidando todos  los  resentimientos  que  tenían,  y  eran 
Consiguientes  á  las  opresiones  con  que  los  habia  mor- 
tificado. Tan  antiguo  es  en  este  Pais  el  amor  y  fide- 
lidad á  sus  Soberanos. 

Se  presentó  con  su  exército  en  los  campos  Tarte- 
sios  hoy  llamados  de  Andalucía ,  inmediatos  á  Tari- 
fa :  Osíris  con  el  suyo,  procuró  abanzár  bastante,  y  se 
dio  la  batalla.  Por  mucho  rato  estubo  indecisa  la 
suerte  ,  pero  habiendo  muerto  Gerion  se  desanimó  su 
exército,  y  venció  Osíris.  El  carácter  de  este  era  de 
los  mas  políticos  y  generosos  •  fué  la  primera  vez 
que  se  vieron  guardar  los  derechos  de  la  guerra ,  y 
aquella  humanidad  ,  y  dulzura  que  tiri  vencido  exige 
por  su  desgraciada  situación  :  Osíris  llenó  todos  es- 
tos deberes  ,  y  aun  ios  excedió     ;    al  exército  de 
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Gmoñ  mandó  conservar  todo  quanto  le  pertenecía*, 
impidiendo  el  botín  á  sus  soldados.  El  cadáver  del 
Rey  fué  respetada  como  se  debía ,  y  al  ver  los  ven- 
cidos  obrar  de  aquel  modo  a  Osíris  ,  no  pudieron 
dudar  que  el  eximirlos  de  las  violencias  ,  y  no  la  am- 
bitiion,  era  lo  que  le  había   conducido  á  la   batalla 
que  acababa  de  ganar.  Confirmaron  ésta  idea  quan- 
do  Osíris  trató  de  buscar  á   los  Geriones  que  eran 
tres  hermanos ,  hijos  del  difunto,  y  les  hizo  ver  que  el 
accidente    de  haber    muerto  su  padre  en  la  batalla* 
no  debia   servirles  de   un  enojo  que  pusiese  horros 
m  sus  palabras:  los  agasajó  en  la  mejor  forma ,  les 
dio  consejos  muy  sanos,  tes  inspiró  máximas   de  fi- 
na moral:  les  propuso  los  defectos  de  su  .padre  pa- 
ra que  huyesen  de  ellos  ,  les  prometió  su  amistad  ,  y 
quando    menos  esperaban  que  se.  les  concediese   un 
estado   de    comodidad >  y  respeto,  les  dio   el  mayor 
testimonio  de  la  heroicidad  de  su   alma  :  distribuyó 
én  ellos  toda  España,  y  para  que  se  les  facilitasen 
algunos  auxilios,  en  muchas    ignorancias  a  que    los 
contemplaba  sujetos  ,  permitió  que  diferentes  ^perso- 
nas de  su  exército,  se  quedasen  en  su  compañía ,  y 
les   franqueasen   noticias,  descubrimientos,  y  expe- 
riencias que  Osíris  enseñaba  en  Egipto,  y  original- 
mente se  debían  á  su  talento :.  pudo  ser  también  que 
esto  fuese  un  efecto  de  su  política  para  instruirse  por 
aquel  medio  de  la  conducta  de  los  Geriones  ,  si  imi- 
taban la  de  su  padre ,  si  trataban  de  vengar  su  muer, 
té  ,  ó  si  se  habían  reducido  á  los  consejos   que  le* 
dio.  Los  Geriones  se  mantuvieron  en  España  con  la 
distribución    de   tierra  que    habia    hecho    Osíris  :  la 
desgracia  que  había  acaecido  á  su  padre,  la  atribuyeron 
á  no  haber  tiranizado  bastante  sus  dominios :  concerta- 
ron que  ellos  habían  de  observar  la  mayor  unión,  f 
que  impondrían  tantos  tributos,  y  se  valdrían  de  me- 

diq? 


dios  tan  eficaces  para  aumentar  el  poder,  que  nin- 
gún otro  Rey  pudiese  destruirlos.  Verificaron  este 
proyecto  y  no  lo  creyeron  consumado  sin  la  ven- 
ganza de  la  muerte  de  Gerion.  Para  ello  no  se  va- 
lieron de  la  guerra,  único  arbitrio  que  convenia  á 
su  honor:  consultaron  la  iniquidad  de  un  asesino, 
y  hallaron  fácil  la  mano  de  Tifón  hermano  de  Osíris 
para  acabar  con  la  vida  de  este.  Tifón  lisonjeado  de 
fizarse  con  el  trono,  como  lo  executó ,  y  parecien- 
dolé  que  el  reynar  en  Egipto,  y  tener  en  España 
tres  amigos  tan  poderosos ,  como  los  Geciones  ,  era 
una  doble  satisfacción  ,  rio  tuvo  dificultad  de  hacer 
que  su  hermano  pereciese  ,  cuyas  ocurrencias  no 
produxéron  mas  efecto  acia  los  Geriones  ,  que  exta- 
blecerse  con  mayor  motivo  en  sus  vicios*  superando 
á  los  de  su  padre. 

Muerto  Osíns ,  y  reynando  Tifón  en  Egipto  ,  no 
pudo  Oro ,  ó  Hercules  Libio  ,  hijo  de  aquel ,  venir 
por  entonces  á  España,  á  causa  de  su  menor  edad  ; 
mas  ya  que  no  se  le  proporcionó  hacer  cosa  algu- 
na contra  los  Geriones  ,  verificó  en  Egipto  su  deseo 
de  satisfacer  la  ofensa  :  tubo  muchos  combates  con 
su  tio  Tifón  á  quien  últimamente  hizo  matar  ,  y  se 
posesionó  en  el  trono.  Luego  que  Hercules  entró  en 
edad  algo  mas  proporcionada ,  preparó  por  mucho 
tiempo  gente  y  demás  necesario  para  dar  una  bata- 
lla á  los  Geriones  por  lo  que  habían  influido  en  el 
asesinato  de  Osíris  :  tenia  muchas  noticias  del  modo 
que  estos  trataban  á  sus  vasallos,  lo  que  le  persua- 
dió justamente,  que  no  sería  difícil  acometerlos  y 
vencerlos. 

Presentóse  Hercules  frente  á  Cádiz,  é  hi?o  allí  un 
desembarco  de  la  mayor  parte  de  sus  tropas  :  los 
Geriones  enterados  de  aquella  novedad,  volaron  á 
resistirles  con  las  suyas  :    Hercules  tenia    un  animo 
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heroyco^  y  previendo: que  aquella  batalla  para  seé 
decisiva,  había  de  costar  innumerables  vidas  ,  embió 
razón  á  los  Geriones  para  que  entre  estos  y  él  ,  se 
finalizase  la  disputa  sin  llegar  k  batirse  los  exérci- 
tos.  Admitieron  los  tres  hermanos  el" desafío  ,  y  quer 
daron  muertos  :  en  memoria  de  éste  suceso  levanté 
Hercules  aquellas  dos  columnas  en  él  estrecho  de 
Cádiz  á  quienes  dio  su  nombré. 

Dueño  de  España ,  confirió  el  gobierno  de  ella  á 
Híspalo  su  compañero  en  quién  depositaba  toda,  su 
confianza  >  y  pasó  á  Italia  :  hizo  varias  poblaciones 
Híspalo,  y  habiendo  muerto,  noticioso  de  ello  Her- 
cules le  pareció  dexar  1¿  lekliá  i  Athlante  y  resti- 
tuirse á  IJspaña  '  en  és^a  ,  edificó  á  Julia  Líbica, 
•ürgei,  y  Barcelona.  Los  Toscanos  que  vinieron  con 
Hercules;  de  la  Italia  y  los  Griegos  de  Achaya  é 
Illiricho  ,  fundaron  muchas  poblaciones  acia  el  Ro- 
.sellon ,  y  la  ribera  del  rio  Segre. 

Que  Barcelona  fué  fundación  de  Hercules  lo  coa- 
yencen  {üq  solo  las  autoridades  de  muchos  escritores, 
sino  algunas  inscripciones,  razones ,  é  indicios ,  que 
corroboran  a  aquellas  *  Al  nombre  de  Barcelona  opi- 
nan que  dio  motivo  una  expedición  que  formaron 
los  Griegos,  para  implorar  el  socorro  de  Hercules, 
cuyo  poder  les  era  notorio  ,  y  ellos  lo  necesi- 
taban por  la  sabida  historia  del  robo  de  Elena  por 

.París,  que  tanto  costó  á  Menelao.  jQue  los  Griegos 
.-se  conducían  en  nueve  barcas  de  las  que  habiendo 
perecido  ocho  ,  y  arribado  la  restante  á  el  sitio  en  que 

~  hoy  se  mira  á  Barcelona  se  construyó  un  Pueblo  á 
quien  se  llamó  Barcanona  6  Barknoná. 

í  Esta  opinión  tiene  contra  sí  la  objeccion  quedes- 
de  luego,  se  ofrece^,  por  él    largo  tierrípó  que  me- 

u  dio  desde  el  robp  de  Elena 3  y  lo  denlas  qué  sére- 

h  fiere  dé  las   guerras  de  Troya    á  los  años  por   los 

T"  '  w   '  que 


6 

que  virio  Hercules  Libio.  El  que  el  lance  de  las 
barcas  fué  el  que  dio  motivo  á  este,  para  fundar  á 
Barcelona ,  está  asegurado  por  la  mayor  parte  de 
los  que  han  escrito  efl  el  asunto,  y  así,  aunque  las 
barcas  no  conduxesen  á  los  Griegos,  quizás  el  mis- 
mo Hercules  sería  el  que  caminando  desde  la  Gre- 
cia se  salvaría  >  lo  que  tiene  mas  verosimilitud.  El 
nombre  de  Barknona  que  según  la  opinión  de  algU* 
Ho$  fué  con  el  que  la  edificó,  no  sufrió  alteración 
hasta  que  los  Cartagineses  lo  mudaron  en  el  de  Bar- 
cino. La  fundación  de  Barcelona  fué  en  el  año  1716 
antes  de  la  venida  de  Christo. 

Hay  diferentes  opiniones  de  que  su  fundador  fué 
Amilcar ,  Barcino,  Africano*  General  de  los  Cartagi  - 
íieses ,  pero  no  son  de  igual  fuerza  que  las  que  es- 
tán de  parte  de  que  lo  mé.  Hercules  :  quantos  tra- 
tan de  esta  materia  alegan  en  su  favor  ,  \y  es  muy 
justo,  la  inscripción  que  se  encuentra  en  un  mar- 
mol inmediato  á  la  Iglesia  de  Santiago,  en  la  pla- 
zuela de  las  casas  del  Ayuntamiento  de  aquella  Ca- 
pital. (B)  Esta  piedra  ha  tenido  sus  contradicciones*, 
y  no  pequeñas ,  pero  á  pesar  de  ellas  no  ha  decaído  en 
un  punto  su  aprecio ,  ni  dexa  de  ser  uno  de  los  gra- 
ves fundamentos  que  tienen  los  Catalanes  para  apo- 
yar su  dictamen  de  que  Hercules,  y  no  Amilcar  fué 
su  fundador. 

Como  yo  me  he  propuesto  el  hablar  imparcial- 
mente  ,  y  esto  creo  que  resulta  en  obsequio  del  Prin- 
cipado debo,  decir  j  que  la  razón  que  cita  el  Doctor 

Puja- 


(B)  Barcino  civltas  ab  Hercule  condita  a  Poenis  aucta  á  Ro* 
manís  culta  &c* 

Barcelona  fundada  por  Hercules  y  aumentada  por  los  Cartagi- 
rieses ,  civilizada  por  los  Romanos,  d^c 
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Pujades  (C)  de  que  no  porque  las  historias  de  Her- 
cules se  mírea  como  fabulosas ,  debe  p3rjudicar  á  la 
fundación    que    se  le    atribuye   de   Barcelona,  pues 
solo    quando    se  trata    de    los    sucesos   de  Heritrea 
entra  lo  incierto,  no  es  tan  débil  como  la  supone: 
aunque    como  ya    he   dicho  Hércules  esta   recibido 
comunmente  por  su   fundador.   Dixe  que  no  es  tan 
débil,  porque  es  bien  notorio  ai  Mundo  el  ruidoso 
papel  que  Hercules  hace  en  la  historia  de  los  Dio- 
ses :  sin  disputa  es  uno  de  los  principales  j  los  Poe- 
tas y  Médicos    lo  llaman   padre ,  y  es  muy  conoci- 
do con  el  nombre   de  Marte  :  quanto  de  el  se  fin- 
ge, pocos  lo  ignoran,  y  así   no  estraño  que  tratán- 
dose de  una  Deydad  fabulosa,  juzguen  muchos  que 
la  mayor    parte    de   lo  que   de   ella  se  cuenta    sea 
de   igual   clase.     No    empieza   la    fábula    en    Her- 
cules 5    á  Osíris    su    padre    se   le  dio    también    el 
atributo  de  deydad,  y  se  tituló  B  acó  ,  por  que  en* 
señó  el  modo  de  plantar  viñas,  hacer  uso  del  vino, 
y  tubo  mucho    ingenio,  á  el    que  los  Egipcios   les 
pareció  dar  mas  reaize  que  el  de  humano.    Isis  su 
muger,  por  el  arte  de  la  agricultura,  fué  conocida 
igualmente  como  Diosa,  y  dicen  íundó  á  Ceret. 
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(C)  Lib.  i.  cap.  XXIV.  pag.  24.  lin.  15.  colum.  i.  se  ha  te- 
ni do  esta  excesiva  prolixidad  por  que  habiéndose  tratado  como  pa^ 
peí  Periódico  la  chrouica  universal  del  Principado  de  Cataluña  que 
este  dio  a  luz  en  el  año  1609  en  Barcelona  según  se  dd  a  entender 
en  la  pag.  2.  del  número  1.  de  este  Correo,  equivocándolo  con  el 
semanario  histórico  erudito  que  publicó  D.  Pedro  Ángel  de  Tara- 
zona  traduciendo  la  obra  de  dicho  Dr*  aunque  es  material,  se  desea 
no  faltar  á  la  propiedad  de  la  voz* 
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Continuación  de  la  pintura  de  la  Petimetra. 


Este  testigo  se  íen^ri^  por  sospechoso  en  el  siglo 
XMI,  pero  en  el  XVIII ,  donde  la  moral  reglada  no 
esfriya  :en  ihíslerías,  es  indiferente  su  asistencia.  ¿Co- 
mo indiferente  ?  Yo  no  se  dar  valor  á  las  cosas  quan- 
d<¿>  uso  4e  este  término.  Es  tan  esencial,  que  nose 
oploq^;  un  alfiler  sin  que  precedan  sus  combinacio- 
nes ..;  ^matemáticas.  Ya  se  guardarían  las  criadas  de 
Florentina  de  entretenerse  en  otras  cosas,  que  las"  á 
que  no  ¡bastase  la  indecible  ligereza  de  Anastasio; 
Aprendan  los  hombres  á  ser  útiles  ,  y  á  aliviad  las? 
fcareas  al  débil  sexo;  ¿que  serian  las  Mugeres ,  si  na 
hubieran  nacido  ynos,  entes  tan  polítícó-ágrles  que  les? 
prestasen  de  este  modo  sus  auxilios  ? 

Peynada,  vestida,  y  lisonjeada  con  nuevas  expre- 
siones la  hermosura  de  Florentina,  llegan  las  dos  de 
la  tarde :  en  esta  r^ora  se  separa  Anastasio  ,  pero  pro- 
testa á  su  ídolo  que  volverá  a  los  postres  ;  los  cria- 
dos estarian^múy  mal,  si  no  hubieran  acertado  á 
despreciar  los  insultos,  con  que  su  Ama  los  regala 
en  la  mesa  :  estos  son  frecuentes ,  indecorosos,  é  in- 
fundados ;  conociéndolos  tales ,  ni  aun  los  atienden : 
en  efecto  ¿ella  se  fatiga  en  vano,  y  entre  melindres, 
.y  riñas,  apenas  se  sustenta  con  una  docena  de  boca- 
dos; su  indolente  tía,  todo  lo  oye,  y  a  todo  calla;  el 
papel  es  ridículo  ,  pero  de  s\?r  rauda,  y  ciega  depen- 
de su  subsistencia* 

,  f  No  hay  relqx  que  puntualize  los  segundos,  coma 
*  Anastasio,  sus  palabras;  vuelve  á  los  postres  como  ha- 
bía prometido ,  y "  sirve  cuidadosamente  á  Florentina. 
Marco  Antonio  p^ra  Cieopatra  fué  un  hombre  nacido  en 
lazonafria  respecto  de  Anastasio  :las  finezas  sóh  recípro- 
cas, y  las  ojeadas  las  realzan  en  gran  manera.Todo  da  un 
nuevo  motivo  á  los  que  sirven  la  mesa  ,  para  que  cano- 
tiizen  á  Florentina  á  medida  de  lo  que  vén.  La  vene- 
rable 
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rabie  anciana  >  nada  de  esto  estrapa  3  porque  elte  en 
$us  primeros  años  también  habia  gustado  de  aquella 
pivilidad.  Sin  embargo ,  pretende  distraer  run  poco  la 
^tención  de  los  criados,  que  se  están  bebiendo  las  accio- 
nes de  su  ama,  y  Anastasio  :  Les' pregunta  algunas 
frialdades ,  las  que  regularmente  tienen  negadas  ,  ó  di- 
latadas sus   respuestas* 

Desde  este  momento  hasta  el  de  subir  en  el  co- 
che ,  y  dexarse  llevar  ai  theatro  ,  no  cesan  de  hablar 
Florentina  y  Anastasio  á  porfía,  de  asuntos  que  suce- 
sivamente se  producen  :  arduos  sin  duda ,  quando  ní 
la  menor  palabra  de  ellos  se  percibe:  la  audiencia 
$stá  negada  k  toda  persona ,  ínterin  los  están  confe- 
renciando ,  pero  no  juzguemos  temerariamente  :  Y« 
soy  dé  buena  índole,  é  inclinado  a  pensar  bienr 
acaso  estarán  muy  distantes  de  amoríos,  de  conquis? 
tarse  las  voluntades  mutuamente ,  de  ratificar  condi-? 
clones  poco  decorosas,  que  anteriormente  se  habiaá 
impuesto,  de  pribarse  del  trato  social  aunque  escan- 
dalosamente, por  efecto  de  loszelos,y  de  otras  co- 
sas de  esta  clase  ,  que  la  gente  adusta  pe  suele  imar 
ginar.  ¿  No  podrá  ser  que  Anastasio  esté  convencien? 
do  á  Florentina  de  que  las  mugeres  deben  adoptar 
por  su  principal  patrimonio  la  honestidad  interior,  y 
exterior?  ¿que  si  pasase  del  estado  de  soltera  al  de 
casada  ,  examine  con  atenta  escrupulosidad  el  origen, 
virtud,  y  demás  circunstancias  del  sujeto  á  quien  ha- 
ga su  mitad?  ¿que  sus  deberes  en  el  uno  y  otro  es- 
tado tienen  una  suma  diferencia ,  pero  que  la  oblr* 
gácion  de  llenarlos  ,  es  la  misma?  Vaya  que  aun 
Jas  cosas  mas  sencillas  hay  genios  criminales  que  no 
las  pueden  tolerar. 

La  tía  de  Florentina,  esta  ,  y  Anastasio  ,  se  presen- 
tan en  el  Teatro,  pero  ;  con  que  diferencia  í :  la  tia 
atentísima  hasta  á  los  pasages  mas  despreciables  de  la 
pieza  que  se  representa ,  está  ¡abandonada  en  un  rin- 
cón 


ió 

con  del  Paleo :  la  despótica  Joven  con  el  adorador 
apenas  pueden  dar  razón  del  nombre  de  la  operista 
que  hace  el  papel  deDido:  tiene  ella  negocios  cierna* 
síado  interesantes  para  prestarse  con  tanta  facilidad  h 
el  espectáculo. 

FftiaKzaéo  ^este  $éJ  presentan  en  lina  risita  á  dar 
testimonio  de,  que  sus  voluntades  son  inseparables» 
Ert  etjdegó,  en  la  c&nversaciém  privada  ,  y  én  quan- 
fes  coyunturas  es  posible  manifestarlo  ,  no  lo  omiten  ¿ 
y  llenos  de  la  mayor  satisfacción  se  restituya  á  su 

CaSSl» 

Quisiera  exigir  de  quien  atentamente  haya  medita* 
do  esta  conducta  me  áixc'se  con  ingenuidad ,  que 
ái  regularmente  tenemos  todos,  tos*  dos  tiempos  dé 
ocio,  y  negocio,  siendo  muy  reprehensible  el  pri- 
mero pero  no  menos  el  segundo  si  no  fuese  dirigido 
rr  un  recto  fin ,  en  todo  el  que  sacrifica  Florentina 
el  del  sueño  excesivo  en  qué  supongo  el  del  ocio, 
y  el  que  ocupa  en  loís  asuntos  que  hé  referido,  ¿  en* 
cuentra  algo  que  no  sea  vituperable?  ¿Se  halla  des* 
empeñado  alguno  de  los  encargos  con  que  se  esta- 
bleció en  la  sociedad? 

Adviértese  ,  que  en  todos  los  particulares 
que  se  traten  en  este  Periódico  en  donde  se 
nombren  sujetos  con  la  determinación  que  en 
el  presente  ,  tienen*  el  mismo  valor  que  los 
de  Nise  ,  Filis,  y  otros  ,  cen  que  se  han  ex- 
plicado quarttos  han  escrito  de  un  vicio  en 
perswa  especificada. 


EL 


EL  VIAJERO   ANCIANO. 

DONORVOftO  DE  EDAD  ABANZADA,  TÍA  AJÜS* 
lado  un  asiento  de  Coche  para  conducirse  desde  Barcelona 
á  Madrid:  Don  Antonio,  y  Don  Oaspar  jóvenes  ricas  han 
determinado  hacer  igual  viage  :süs  conversaciones  efrtodos 
los  dias  de  et>  son  las  siguientes* 

DI  A    PRIMERO* 

Don  Or-  VjUarde  Dios  a  Vms.  Caballeros  é\  Quanto 

dono*  celebro  teñe*  tan  honrada  compañía  en  el  ea* 
mino  que  vamos  á  emprender!  la  sociedad  de 
dos  sujetos  de  tan  favorable  disposición  como  la 
que  Vms.  manifiestan  ,  rae  ha  de  ser  sin  duda 
de  suma  complacencia :  pero  un  septuagenario  > 
¡que  poco  juego  hace  con  la  juventud! 

D.  Antonio*  ¿Pues  Vm.,  Señor,  cree  que  nosotros  preten* 
derémos  huir  de  lo  mucho  bueno  que  pueden  dar 
de  si  esas  canas?  nada  menos  :  por  mi  parte  pue- 
do decir  que  siempre  he  vivido  con  la  persua- 
sión deque  mas  necesitamos  las  personas  de  cor- 
ta edad  de  las  deia  de  Vm.,que  al  rebés. 

D.  Gaspar*  Antonio :  lo  que  realmente  nos  vendría  muy 
al  caso,* Sería  alguna  diversión  con  que  aliviar  las 
fatigas  del  viage  :que  piensas  que  en  doce  días  de 
sepulcro  en  un  coche  nos  serviría  mas  ¿todas  las 
canas  con  que  se  ha  autorizado  la  senectud  ¿  ó  la 
flauta,  y  el  vioiin  que  se  han  quedado  olvidados  á 
pesar  de  los  encargos  que  hice  ayer  á  tu*  ayu- 
da de  cámara  ? 

D.Ordoño*  Caballerito  ¿  sepulcro  llama  Vm.  al  coche  ? 
pues  hasta  donde  levantarán  el  grito  aquellos  in- 
felices á  quienes  una  precisión  de  conservar  su 
vida,  honor,  ó  intereses  no  dispense  de  viajar, 
y  su  suerte  no  permita  ni  aun  un  jumento  con 
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que  aliviar  el  cansancio  ?  como  soy  Ordófio  que 
me  espanta  ver  aquellas  fatigas,  y  estas  delicadezas. 

D.Gaspar.  Los  hombres  bajos  que  están  acostum- 
brados á  padecer  los  rigores  de  las  miserias  ,  no 
estrañarán  el  aumento  de  ellas,  de  un  modo  que 
los  consterne;  pero  nosotros ,  á  quienes  Dios  des- 
tinó á  una  gerárquía  opuesta  á  la  suya  ,  senti- 
mos mas  las  pequeñas  incomodidades ,  que  ellos 
las  suyas,  aunque  de  otro  tamaño.  La  sensibi- 
lidad es  voz  que  no  conocen  ,  y  los  de  mi  clase 
se  la  crééñ  inseparable. 

D.  Antonio. ':  Gaspar  :  tu  dexas  á  todos  satisfechos  de 
tu  carácter  solo  con  dos  expresiones  que  pronun- 
cies :  esa  facilidad,  algunas  veces  te  la  hé  adver- 
tido como  arrugo ,  pero  no  hay  remedio  :  apues- 
to á  que  el  Señor  Don  Ordoño  no  mira  coa,  tan- 
ta indiferencia  las  calamidades  agenas. 

D.  Ordoño.  ¿ Cómo  con  indiferencia?  quando  nieva,  y 
estoy  al  lado  de  mi  chimenea  con  la  ropa  ne- 
cesaria, y  sin  sentir  lo  incómodo  de  la  estación, 
no  gozo  completa  tranquilidad  acordándome  de 
los  miserables,  que  acaso  en  aquel  momento  es- 
piran dú  frió,  por  faltarles  los  auxilios  de  que  yo 
abundo.  Esta  commiseracion  que  mirada  universal- 
mente  acia  la  especie  humana,  no  parece  que 
presenta  un  efecto  provechoso  á  individuo  algu- 
no, y  que  por  tanto  es  inútil ,  está  muy  distan- 
te de  ello :  por  la  repetición  de  semejantes  re- 
flexiones, mi  corazón  ha  adquirido  unos  afectos 
de  ternura ,  y  compasión  ,  que  sin  poder  repri- 
mirme ,  distribuyo  "la  mayor  parte  de  mis  rentas 
en  aliviar  la  deplorable  constitución  de  muchos 
desvalidos  que  la  casualidad  me  ofrece.  No  es  es- 
to decir  que  abro  las  manos  de  manera  que  abu- 
sen de  mi  piedad  ,  los  que  se  fingen  pobres,  y 
no  son  sino  olgazanes:  pero  jamás  las  cierro  á 
la  verdadera  necesidad.        (  Se  continuará. ) 
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CORREO  DE  GERONA 

DEL  LUNES  16  DE  FEBRERO  DE  1795. 
MEMORIAS  DE  CATALUÑA. 


^  ^ntes  de  hablar  de  la  muerte  de  Hercules  ,  respecto 
k  que  ya  se  dá  fundada  Barcelona ,  Cabeza  del  Prin- 
cipado de  Cataluña ,  parece  muy  aproposito  tratar 
de  su  descripción ,  y  concluida ,  tomar  la  relación  de 
los  asuntos  que  ahora  se  dexan  ,  significando  el  si- 
tio dónde  falleció  el  mismo  Hercules ,  y  dar  en  segui- 
da una  idea  de  sus  succesores  ,  para  lo  qual  se  tendrá 
presente  lo  que  dixo  el  celebre  catalán  Corbera* 

Ciñen  a  Cataluña  los  Reynos  de  Francia  ,  Ara-: 
gon,  y  Valencia  ,  y  el  mar  mediterráneo.  Por  el 
Septentrión  ,  tiene  la  Francia  Narbonense  ;  por  el 
Oriente  ,  el  mar  ;  parte  de  este,  al  Mediodía,  y  otra 
parte  el  Reyno  de  Valencia  5  por  el  Poniente  confina 
lo  mas  con  el  Reyno  de  Aragón , y  alcanza  un  po- 
co del  de  Valencia  :  pero  antes  de  escribir  de  su  des- 
cripción para  que  no  se  yerre  en  los  límites  qué  se 
la  den  será  bueno  decir  algo  ,  aunque  con  ligereza, 
de  los  Condados  de  Roselion ,  y  Cerdaña  ,  que  se  han 
considerado  miembros  tan  principales  de  esta  Mo- 
narquía ,  y  resolver ,  si  deben  ponerse  en  la  circun- 
ferencia de  Cataluña  como  parte  de  ella,  ó  si  perte- 
necen á  la  Galia  Narbonense  para  proceder  así  con 
claridad,  á  sus  términos  y  demarcación.  Está  claro- 
no  ser  otro  el  intento ,  que  instruir  del  modo  que  se 
miraban  estas  cosas  en  la  antigua  edad  quando  Es- 
pana  se  dividía  solo  en  Citerior ,  y  Ulterior  ,  ó  en 
las  tres  Provincias  llamadas  Tarraconense  ,  Betica,  y 
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Lusitania.  Cataluña  por  entonces  no  tuvo  titulo  deter- 
minado ni  lo  logró  hasta  después  de  la  entrada  de 
los  Moros  :  por  lo  que  es ,  necesario  para  aclarar  lo 
acaecido  ,  referir  lo  muy  antiguo  por  lo  que  tene- 
mos presente. 

Autores  de  grave  opinión  en  materias  de  averi- 
guación de  sitios ,  y  lugares  nada  modernos,  afirman 
que  la  costa  de  España  ,  empieza  en  el  Promonto- 
rio llamado  Cabo  de  Cruces  ó  monte  de  la  Diosa 
Venus  ,  y  es  el  mismo  que  se  nombraba  portus  ve- 
neris  por  que  se  encontraba  en  él  un  Templo  de 
aquella  Deydad :  hoy  Portvendres  :  supuesto  lo  qual, 
lo  que  hay  desde  allí  hasta  la  fuente  de  Salsas  que 
es  la  Provincia  del  Rosellón ,  viene  h  ser  dentro  de 
Francia»  Asi  lo  sienten  Estrabón  autor  antiquísimo, 
Plinio  que  por  haber  tenido  cargos  muy  principa- 
les en  España  pudo  saber  mucho  de  sus  cosasj 
Pomponio  Mela,  que  siendo  autor  Español,  se  debe 
respetar  como  testigo  de  vista  ,  y  Claudio  Ptolo- 
meo  cuya  autoridad  es  tan  nerviosa  ,  por  que  sus 
descripciones  las  asegura  con  principios ,  y  demos- 
traciones matemáticas  ,  que  son  infalibles ;  con  otros 
muchos  Historiadores  Griegos ,  y  Latinos.  Entre  los 
modernos ,  se  halla  lo  mismo  :  Florian  de  Ocampo 
sigue  en  todo  á  Estrabón  ;  Ambrosio  de  Morales 
en  el  principio  de  su  descripción  de  España,  obser- 
va igual  conducta  ;  el  P.  Mariana  espresa  que  en 
el  Cap  de  Creus  se  concluye  la  Galia  Narbonense, 
y  que  en  aquel  lado  está  Colliuvre  ,  Ciudad  antigua 
de  la  Galia  ;  y  generalmente  los  limites  de  España 
se  señalan  en  el  Océano  ,  con  el  Promontorio  cer- 
ca de  Fuenterrabía  ,  llamado  Olarso  ,  y  en  el  Medi- 
terráneo, con  el  que  se  ha  manifestado  de  Portvendres. 

Con  tener  esta  opinión  padrinos  tan  autorizados, 
se  le  opone  Francisco  Comte  por  lo  que  hace  á  la 
parte  de  los  Pyrineos  Orientales  :  en  discursos  ma- 
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nuseritos  formó  una  descripción  geographica  de  los 
mismos  Py rineos  en  los  Condados  y  regiones  de, 
Rosellon ,  Conflent  y  Cerdaña.  Para  no  fiarse  de  re» 
laciones  anduvo  paso  á  paso  todas  aquellas  tierras; 
vio  quantos  rastros ,  y  señales  de  antigüedad  se  en- 
cuentran en  ellas  ;  había  leído  muchos  de  los  auto- 
res que  hablan  del  asunto ,  y  estaba  favorecido  de 
un  sutil  ingenio.  El  pretende  que  desde  la  primera 
población  de  España  siempre  sus  terminios  se  agre- 
garon hasta  cerca  de  la  Laucata  ,  y  que  allí  empe- 
zaban los  de  Francia  ;  el  dice,  que  Octaviano  Au- 
gusto jiividió  la  Francia  en  quatro  Provincias,  aña- 
diendo a  la  Aquitanica  ,  Bélgica,  y  Céltica,  la  Nar- 
boneáse,  que  separó  de  la  Aquitania,  dándola  mucha 
parte  de  las  vertientes  de  los  Pyrineos.  El  afirma 
que  Estrabón ,  por  que  escribió  en  los  tiempos  de 
Octaviano  Augusto  ,  trató  de  los  lugares  del  Rose- 
llon, mas  medido  á  los  decretos,  y  adulación  de  es- 
te Principe  ,  que  ai  rigor  de  la  verdad  ;  que  los 
demás  autores  que  le  sucedieron  han  seguido  esta 
división  de  los  Emperadores  baxo  cuya  obediencia 
vivían  :  esfuerza  lo  que  dice,  cotejando  algunos  lu- 
gares de  Estrabón ,  de  Plinio ,  de  Ptolomeo ,  y  de 
Columela,  con  otros  de  los  mismos,  que  se  contra- 
dicen:  se  funda,  en  los  rios,  y  pueblos  que  allí  se 
nombran,  y  en  las  distancias  de  unos  á  otros ;  ad- 
vierte ,  que  el  Templo  de  Venus  Pirone,  y  los  tro- 
feos de  Pompeyo,  que  Estrabón  señala  por  términos 
de  España,  y  Francia,  están  mas  allá  de  Laucata 
acia  Narbona,  y  que  las  reliquias  del  Templo,  se 
vén  cerca  del  lugar  de  Fitor,  al  pie  del  Pyrineo,  que 
divide  la  Fenolleda  de  la  Corbera,  que  son  regio- 
nes de  la  Narbonense :  asegura,  que  por  aquel  sitio 
están  los  yá  citados  trofeos  de  Pompeyo  que  son 
mas  de  cinquenta  montecillos  artificiosos  que  se  le- 
vantan cada   uno   de  por   si  z  con  tan  poco  pie  en 
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respecto  de  la  altura  que  tienen ,  que  fácilmente  se 

comprende  ser  mas  efecto  del  arte  que  obra  de  la 
naturaleza,  con  otras  muchas  razones  que  se  omi- 
ten por  no  hacer  prolixo  este  asunto  ,  bien  que  im- 
posible de  tratar  con  demasiada  ligereza. 

Los  mismos  términos  da  á  Cataluña  Beuter  en  su 
Crónica  general  de  España  ,  y  llama  antepyrineos 
a  los  montes  donde  están  el  promontorio  que  ya 
se  ha  dicho  Cap  de  Creus  y  Colliuvre.  Dice,  que  los 
Pirineos  que  dividen  á  Francia  de  España  empiezan 
en  Laucara  que  es  el  primer  lugar  de  Francia  á  una 
legua  de  Salsas ,  y  que  desde  allí  van  á  Fitor  ,  Pe- 
rapertusa  ,  San  Antonio  de  Calamos ,  Cauduis  ,  Put- 
gualedor ,  y  sucesivamente  á  los  Puertos  y  cumbres 
de  varios  montes  que  comprenden  muchos  Pueblos 
hasta  Sobrar  ve  ;  y  que  los  antepyrineos  tienen  su  prin- 
cipio en  Colliuvre,  van  por  dentro  de  España  al  Per- 
tus ,  Darnils  ,  y  otros  varios  hasta  Collagots  ,  y  allí 
sé  juntan  con  los  otros  Pyrineos.  Según  esta  descrip- 
ción que  parece  fundada ,  todos  los  valles  y  regio- 
nes que  están  entre  estos  montes,  y  son  las  de  Ro- 
selion  ,  Vallespir,  Capsir  ,  Conflent  y  Cerdaña,  vie- 
nen á  estar  dentro  de  España  ,  y  á  ser  miembros 
y  pedazos  de  ella  como  lo  demás  de  Cataluña. 

Esta  en  la  antigüedad  nunca  hizo  provincia  de  por 
sí :  las  regiones  en  que  se  dividia,  se  estrechaban  se- 
gún la  voluntad  de  los  principes  que  tenían  su  Im- 
periOj  ó  según  la  felicidad  de  las  armas  con  que  se 
establecía.  Antes  de  los  Romanos  ningún  Señor  de 
los  que  había  en  ella  tuvo  tanto  poder  que  bastase 
a  poner  baxo  de  su  dominio  los  demás  :  todos  vi- 
vían con  sus  leyes  y  costumbres,  diferentes  las  unas 
dé  las  otras.  Apoderados  los  Romanos  ,  y  reducida 
toda  á  la  sujeción  de  su  Imperio  ,  variavanse  los  go- 
biernos,  y  repartíanse  las  regiones,  y  distritos  con- 
forme á  los  tiempos  y  ocasiones  de  las  guerras  que 
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se,  .hacían,  ó  según  los  respetos  de  las  personas! 
quienes  se  encomendaban  :  otras  veces  determinaban 
en  esto  las  conveniencias  del  estado ,  según  como 
paraban  en  ellas  sus  atenciones  la  República  ó  el 
Principe.  ¿Que  mucho  que  -entonces  se  extendiese*! 
o  ciñesen  los  términos  dando  ámaos  y  quitando  á 
otros  ?  eran  también  señores  de:-  ^rancia  ;  convenía 
alguna  vez  que  el  Pretor  ó  el  Gobernador  á,  quien 
encargaban  la  Narbonense,  tuviese  en  sil  jurisdicción 
toda  la  tierra  que  había  hasta  Coliiuvre,  y  fácilmen- 
te se  verificaba  :  mientras  duraba  aquél-  gobierno 
quedaban  alterados  los  términos  de:  ambas.  Provin- 
cias, pero  con  otro  Gobernador  se  reducían  al  pri- 
mer estado.  Sobre  esta  incertidumbre  no  se  puede 
tundar  bien  ninguna  razón  de  la  circunferencia  de 
fcspana,  pues  Jos  extremos  de  ella,  como  es  el-  Ro- 
seilon ,  solían  los  Emperadores  aplicarlos  á  la  Galia 
Narbonense.  Mudábanse  muchas  veces  las  rayas  v 
los  distritos,  como  lo  pedían  los  tiempos, y  los  ne- 
gocios,  esto  no  mudaba  la  naturaleza  de  los  lími- 
tes antiguos  por  «que  solo  se  atendía  á  Iá  forma  del 
gobierno.  De  esta  manera  podrán  hermanarse  los 
pareceres  tan  opuestos  de  los  autores  citados  ,  pues 
en  ello  no  hay  imposibilidad.  En  nuestros  tiempos 
cesan  todas  estas  dificultades :  ninguna  necesidad  te- 
nemos de  aquellas  vejeces:  Cataluña  es  un  Princi- 
pado de  por  si ,  mas  adelante  se  tratará  de  ella 
-r  Con  la  restauración  de  España  tomaron  todas  las 
Provincias  de  ella  nueva  formarse  introdúxéron  dis- 
tintos nombres  ,  lenguas  ,  gobierno  y  costumbres  ,  y 
no  se  debe  reparar  tanto  en  la  incertidumbre  de 
aquella  antigüedad  que  por  ella  se  dexen  de  seguir 
los  términos  y  linderos  que  Je  dieron  sus  Principes, 
en  cuya  jurisdicción,  y  distrito  caen  y  se  compren- 
den las  rejones  de  Rosellón  ,  Capsir  ,  Valfespir, 
Conftent  y  CerdaSa.  Esta  verdad  se  averiguará  por 
historias  mas  próximas  á  nuestros  tiempos. 


Continuación  del  primer    di  a  del  vi  age  de 

Don  Ordoño. 

J).  Antonio-  \  Ah  !  el  sobrescrito  de  Vm.  no  me  engañó: 
desde  el  momento  en  que  se  incorporó  con  nosotros 
lo  aprecié ,  y  con  mucha  razón  :  mira  Gaspar, 
convéncete  3  dé  lo  que  dista  la  conducta  de  esta 
alma  verdaderamente  generosa  ,  de  la  que  guar- 
dastes  dias  pasados  con  tu  lacayo. 

D.Gaspar.  Señor  Don  Ordoño  Vm.  no  haga  caso  de 
mi  amigo  :  ahora  que:  ha  encontrado  quien  le 
escuche  sus  criticas  ,  estoy  seguro  de  que  yo  haré 
el  gasto:  es  flexible  y  beleidoso  en  su  dicta- 
men :  en  mi  compañía ,  y  en  la  de  los  otros  jó- 
venes es  peor  que  todos,  pero  en  presentando-» 
«ele  un  sujeto  de  gesto  adusto  se  formaliza,  y 
hace  intolerable :  el  lance  de  mi  lacayo  no  me-» 
rece  la  pena  de  referirlo ;  sin  embargo,  lo  con^ 
taré  a  Vm.  porque  no  crea  que  la  omisión  en, 
cierra  fraude.  "    v 

D.  Ordoño.  No;  no  me  figuro  tal  :  me  persuado  que 
seria  una  ligereza  de  genio  fogoso:  si  Vm.  me 
concediese  licencia ,  y  encontrase  algún  defectillo, 
apoyado  en  la  autoridad  de  mis  años,  le  pre- 
vendré en  favor  de  lo  justo.  * 

D>  Gaspar.  Mi  lacayo  es  un  Gallego  de  los  mas  sal- 
vages  que  se  hallan  en  los  de  su  clase  :  le  he  da- 
do mil  ideas  é  instrucciones  para  que  se  esmere 
en  el  cuidado  de  un  caballo  andaluz  que  me  re- 
galaron. Es  i  el  animal  mas  precioso  que  pudiera 
servir  de  modelo  á  los  que  nos  fingen  los  Poe- 
tas. El,  mas  majadero  que  la  bestia  que  le  con- 
,fié,  me  lo  presentaba  diariamente  con  la  clin  po- 
co peynada  5  sucio  ,  y  muy  indecente  para  que  yo 
lo  montase;  mas  de  una  semana  me  estuve  con- 
ten- i 


tentando  sola  con  reñirle»  y  quando  ya  me  eno- 
jaba demasiado,  el  mayor  castigo  s§  reducía  h  dar- 
le tres  ó  quatro  golpes  con  el  látigo  de  cuerdas : 
j  mire  Vm.  que  gran  cosa  !  tanto  me  enfadó  su 
declarada  torpeza  ,  que  habrá  cpmo  seis  dias  que 
le  di  con  el  mismo  látigo  unos  buenos  avisos  ; 
(no  pasarían  de  quince  6  veinte):  la  casualidad  hi- 
zo que  se  le  ciñese  demasiado  á  la  cabeza  uno 
de  ellos :  creo  que  le  tocó  lá  punta  en  él  ojo  iz- 
quierdo ,  y  el  muy  marica  gritó  en  seguida  que 
se  le  habia  saltado  :  mentira  ,  porque  á  tíos  días 
de  sucedido  esto  ,  me  dixo  el  Mayordorno  que  en 
(  aquel  instante  acababa  de  inutilizársele.  En  reso- 
lución :  mi  caballo  desde  que  salió  del  cuidado 
de  aquel  bárbaro  está  tan  mejorado  que 

D<  Ordoño.  ¿  Adonde  vá  Vm.  á  seguir  ?  ¿  como  puedo 
prestar  mis  oidos  á  la  conversación  en  que  alter- 
nan las  ventajas  de  un  irracional  con  los  intere- 
ses de  un  hombre  ,  y  aun  estos  se  posponen? 
¿  Sabe  Vm. ,  lo  que  vale  un  hermano  suyo  ?  ¿há 
creido  que  lo  accidental  de  sus  estados  ,  y  situa- 
ciones sublimes,  ó  ínfimas,  pueden  alterar  su  esen- 
cia? ¿no  vé  Vm.,  en  aquella  persona  que  consi- 
dere por  de  la  mas  baxa,  y  ultima  esfera,  ciertos 
reflexos  (  digámoslo  asi)  que  parten  casi  desde  la 
misma  divinidad ?  ¿esa  gerarquía  de  que  Vm.  tan- 
to blasona  se  há  persuadido  que  se  le  concedió  con 
otro  fin  que  para  amparar,  y  socorrer  á  el  que 
por  no  disfrutarla  gime  oprimido  baxo  de  la  des- 
dicha ?  ¿  quantos  grados  le  parece  á  Vm¿  que  dista 
su  alma  de  la  del  Lacayo? 

D.Gaspar.  Yo  no  me  meto  en  eso,  lo  que  si  asegu- 
raré que  el  dictamen  de  Vm.,  me  parece  que  se 
dá  la  mano  con  el  de  aquellos  que  han  preten- 
dido destruir  la  graduación  de  órdenes  con  tan- 
to escándalo  del  muhdo,  ¿pues  no  es  una  cosa 
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ridicula  venir  á  hacer  comparación  de  mi  lacayo 
conmigo  ? 
fy'Ordofio*  Ya  veo  quasi  preciso  el  que  extablezcamos 
un  perpetuo  silencio  d  Vm.  opina  de  mi  con  taa 
poca  moderación  :  Esa  graduación    de    órdenes 
que  me  cita,  ó   no  la  entiende,   ó  no  ha  com- 
prendido io  que  anteriormente  le  hé  diqho  :  abo- 
mino, como  todo  juicioso,  aquellos  pueblos  er^ 
quienes  se  halla  turbada ,  pero  miro  con  orror 
a  los  que  han  imaginado  que  el  oro,  y  la  no- 
bleza des  cierran  la  humanidad  :  desde  creer   yo 
que  las  clases  deben  confundirse ,  á   no  querer 
que  el  amo  trate  al  sirviente  como  esclavo,  y  aun 
peor ,  hay   infinita  distancia  :  lo  primero ,  sería 
un  delito ,  lo  segundo ,  lo  produce  una  virtud  : 
está  bien  que  se   guarde    cierta  circunspección,, 
pero  nada  tiene    esta  que  ver  con  la   impiedad. 

D.  Antonio»  Desengáñate  mi  amigo  Gaspar  :  lo  mejor 
que  puedes  hacer  es  confesar  tu  yerro,  y  asi  es- 
tarás mas  próximo  á  que  te  se  absuelva :  segu- 
ramente no  puedes  competir  con  el  Señor  Don 
Ordoño  :  sus  expresiones  son  incontestables : 
ahora  me  parecía  tiempo  oportuno  para  decidir 
aquella  disputa  que  tuvimos  ante  ayer  sobre  las 
Comedias. 

D.  Gaspar.  Si :  á  buen  lado  te  acercas ;  ¿  no  vés  que 
el  carácter  de  este  Caballero  está  dando  á  en- 
tender su  decisión  ?  ¿  en  viendo  que  el  alterca- 
do es  sobre  si  deben  preferirse  las  Comedias 
modernas  á  las  antiguas ,  ganó  Calderón ,  y  tu- 
vo un  gran  partido  Lope  de  Vega :  ¿  quieres 
que  ahora  sé  meta  á  averiguar  si  las  unas  cons- 
tan de  unidades,  si  las  otras  faltan ,  ó  si  son 
necesarias  estas  circunstancias  para  la  bondad 
del  Drama  ? 

D.  Ordoño*  Desde  que   noá  hemos  juntado.  ¿-  y    tuvo 
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principio  nuestra  conversación  ,  no  creo  que  por 

sola  una  vez,há  pensado  Vm.  á  favor  del  viejo 
Ordoño:  ¿por 'qué  yo  no  he"  de  tener  algunas 
nociones  aunque  ligeras  de  lo  que  Vm.  refiere? 
Cinquenta  años  hace  que  estaba  muy  ágil,  cor- 
ría por  todas  partes  ,  y  no  dexaba  de  consumir 
algunos  ratos  con  los  libros  :  Aristóteles ,  y  Ho- 
?  racio  no  me  son  desconocidos ,  pero  jamás  en- 
-  contré  en  ellos  un  precepto  sobre  ía  unidad  de 
lugar ;  las   de  acción,  y    tiempo   me    persuado 
que  son  mas  del  caso:  Plauto,  y  Terencio,  su- 
jetaron con    varias  reglas  á  los  que  se  destina- 
sen á  componer  Comedias,  pero  llegaron   unos 
dias    en   los    que   el  guardarlas   era    delito:    si 
no  me  engaño,  algún  buen  autor  que  compuso 
muchas  ,  con  mas  ingenio  que  método,  y  por  ello 
fué  criticado,  se  queja,  de  que  sabiendo  lo  que 
debia  hacer,  no  podía  executarlo,  por  acomodar- 
se   á   el    estragado  gusto  de  los  tiempos  :  en  el 
actual, creen  los  extrangeros  que  nos  dan  la  ley, 
porque  se  ajustan  á  las  mismas  tres  unidades,  aun 
quando  por  observarlas  salga   el  Drama  defec- 
tuoso:  yo  diria  que    se  escardasen  las  antiguas 
de  aquellas    inverosimilitudes ,  que  deslucen  sus 
i      conceptos,  y  que  en  las  modernas  se  tolerase  al- 
gún mas  ensanche,  con  lo  qual   las   de  ambas 
clases  tendrían  todo  su  aprecio  :  los  estilos  del 
Español  rancio,  y  del  que  ahora  toma  la  plu- 
ma no  pueden  ser    uno  mismo,  pero  no    debe 
graduarse   por    defecto  lo  que    solo  consiste  en 
haber  nacido  con  siglo  y  medio  ó  dos,  de  anti- 
cipación al  presente. 
JD.    Gaspar»         Yo    habia    creído  que  las  comedias 
modernas  por  ajustarse  mas  á  las  reglas  del  ar- 
te debían  elevarse  sobre  las  antiguas  ;  pero  con- 
fieso á  Vm.    ingenuamente  que  no  trataba  con 
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mi  amigo  Antonio  ,  de    todas  las  circunstancias 

que  nos  há  referido,  aunque  ligeramente  :  para 
mi  son  desconocidos  esos  preceptos  que  Vm* 
cita  ,  y  solo  graduaba  por  mejores  las  piezas 
en  que  no  se  representaban  tan  claros  los  des- 
propósitos ;  pero  hemos  hecho  nuestra  media 
jornada  :  tratemos  por  ahora  de  descansar. 

D.  Ordoño  después  de  comer  cita  á  sus  compon 
ñeros  para  proseguir  la  marcha  >y  colocados  en 
•     el  coche  dice  a-D.    Antonio* 

La  tarde  fresca  ,  y  el  sol  que  no  fatiga  de- 
masiado* nos  proporcionarán  todas  las  comodida- 
des que  se  apetecen  mucho  mas  que  se  logran 
en  los  caminos. 

D.  Antonio.  Me  parece  buena  oportunidad  para  con- 
sultar a  Vm.  la  especie  que  en  días  pasados  sus- 
citó el  Abate  ***  sobre  los  autores  originales  ,  y 
los  pedantes;  yo  creo  que  no  hizo  la  justicia 
debida ,  y  trató  con  piedad  á  los  segundos  :  qui- 
siera que  me  diera  su  dictamen  sobre  el  asunto  9 
y  si  convenia  ,  en  que  es  de  tanto  desprecio  el 
pedante*  como  digno  de  aplauso  el  original. 

D.  Ordoño.  Soy  muy  poco  hombre  para  satisfacer  la 
pregunta  de  Vm.,  tan  cumplidamente  como  me- 
rece; pero  no  me  escusaré  á  decir  mi  parecer 
cpn  sencillez. 

En  todos  tiempos  ha  ocupado  distinguido  si- 
tio un  autor  original.  Las  Naciones  á  propor- 
ción de  su  cultura,  han  procurado  fomentar  es- 
tos útiles  sujetos.  Debemos  publicar  que  les  ha 
sido  forzoso  obrar  así,  para  no  hacer  agravio  al 
mérito  :  en  Atenas,  Roma ,  y  otros  imnumerables 
pueblos,  han  tenido  altos  honores,  y  determi- 
nadas alabanzas  i  seria  un  proceder  immenso  si 
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en  días  mas  abanzados  quisiera  proponer  los 
testimonios  de  esto.  Un  hombre  que  k  efecto  de 
su  trabajo,  y  por  particular  gracia  del  Autor  de 
la  naturaleza  ,  se  halla  con  instrucción  suficien- 
te, y  ardiente  cerebro  para  producir  ideas  ven- 
tajosas á  otros  sus  semejantes,  á  quienes  su  cor- 
tedad no  las  presenta  ,  es  digno  de  apreciar ; 
y  á  proporción  de  lo  que  incluyan  de  utilidad 
sus  escritos,  debe  ser  recompensado  con  el  afec- 
to ,  y  veneración. 
D.  Antonio.  Todo  está  bien  ;  pero  yo  he  visto  que  al- 
gunos buenos  papeles  no  han  tenido  la  acepta- 
ción á  que  eran  acreedores,  antes  por  el  con- 
trario^ habiéndose  sublimado  los  que  los  forma- 
ron á  pensamientos  delicados  ,  sus  trabajos 
se  han  creido  despreciables,  de  forma,  que  para 
mi  es  qüestion  nada  clara  si  la  opinión  del  que 
escribe  la  constituye  la  bondad  de  sus  obras,  ó 
los  lectores  en  aplicarle  lo  que  figuran  que  me- 
recen estas  :  pero  nada  ha  dicho  Vm.  aun  sobre 
los  pedantes. 

D.  Ordeño.  Siempre  hé  estado  persuadido  de  que  los 
pedantes  son  perjudiciales  :  encuentro  que  debe- 
rían  corregirse  con  el  posible  ardor  ciertos  su- 
jetos que  careciendo  de  las  muchas  circunstan- 
cias que  necesitan  tener  los  que  tomen  la  plu- 
ma para  ilustrar  con  ella  se  apropian  el  detes- 
table oficio  de  hacer  sudar  las  prensas  con  sus 
frías ,  y  ridiculas  obrillas  :  las  esquinas  se  vén 
comunmente  entapizadas  con  los  anuncios  de 
ellas  ,  y  alguna  vez  el  pueblo  baxo  suele  pres- 
tarle sus  aplausos  :  ¡  pero  que  poco  apreciables 
son  los  elogios  dimanados  de  tan  débil  censor  f 
Hagamos  justicia:  El  que  se  critique,  y  aun 
llene  de  ultrajes  una  obra  puede  muy  bien  ser- 
vir de  mérito  al  autor  $  asi  como  el  que  se  col- 
me 
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me  de  alabanzas  evidenciarlo  de  su  inutilidad. 
Precisamente  depende  esto  de  las  circunstancias 
del  que  censura :  ¿  en  la  rústica  conversación  de 
unos  arrieros  que  mérito  podrá  tener  la  filoso- 
fía de  Berni?  la  boca  del  que  critica  no  hace 
opinión  ,  lo  que  puede  causarla  es  la  instrucción 
que  preceda  para  dar  movimiento  anaquel  órgano. 

D.  Gaspar.  ¿Con  que  según  eso  para  tener  la  acep- 
tación de  los  sabios  no  se  deberá  andar  asido 
á  opinión ,  alguna  sino  poner  todas  estas  en  el 
alambique  del  entendimiento  ,  y  deducir  de  allí 
lo  que  mas  convenga  á  él  de  el  sujeto  que  ha-« 
ce  la  convinacion  ? 

D.Ordofto.  Verdaderamente  es  debilidad  el  andar  men- 
digando los  dictámenes  de  Aristóteles ,  Newton, 
Descartes ,  y  otros  que  se  han  reputado  justa- 
mente por  doctos,  haciendo  leyes  sus  palabras, 
y  sujetándose  á  quanto  dicen  solo  porqne  Jo 
aseguran  :  entre  guardarles  á  estos  sabios  el  de- 
coro debido  á  sus  ingenios,  y  no  hacer  una  su- 
misión verdaderamente  vergonzosa,  se  encuen- 
tra el  medio  :  esta  es  función  de  la  prudencia  , 
cada  uno  de  nosotros  participamos  del  don  pre- 
cioso intelectual  que  la  Divinidad  nos  conce- 
dió:  en  la  diferencia  de  talento  podrá  haber  una 
humilde  atención  al  que  supera ,  ó  laudable  emu- 
lación hasta  cultivarlo  para  ver  si  se  le  iguala; 
pero  esto  dista  mucho  de  la  adhesión  que  tienen 
varias  gentes  á  sujetos  determinados  creyéndo- 
los sus  oráculos:  los  Católicos  no  tenemos  por 
infalibles  otras  cosas  que  aquellas  que  nuestra 
Religión  decreta  como  tales ,  ó  las  que  el  Pontí- 
fice decide  quando  habla  como  conducto  de  el 
que  no  puede  engañarse :.  en  las  demás  materias 
que  los  hombres  tratante  hacen  poco  favor  asi  mis- 
mos en  determinar  con  tan  furioso  tesón  por  aque* 
líos  á  quienes  rinden  su  parcialidad.  (5e  continuará.) 
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or  los  Valles  de  Cerdaña ,  Concern,  y  Capsir, 
fué  la  primera  restauración  de  Cataluña.  En  aquellos 
montes  tuvieron  algunos  ¿¿ños;  asiento  los  Principes, 
y  Capitanes  Alemanes  que  los  acometieron.  Confient, 
debe  gloriarse  de  que  dio  origen  ,  y  estado  á  los 
primeros  Condes  de  Barcelona;  antes  de  nombrarse 
así,  tenían  allí  su  patrimonio,  y  residencia  ;  desde  en- 
tonces, aquellas  regiones  partieron  termino  con  Fran-, 
eia.  El  derecho  y  servicio  de  el,  Bovage  que  los 
Catalanes  concedieron  voluntariamente  á  los  Reyes 
Don  Pedro  el  Católico,  y  Don  Jayme  el  Conquis- 
tador se  pagaba  desde  Salsas  hasta  Segre.  (A)  En  la 
declaración  que  hizo  el  Rey  Don  Jayme  de  los  lí- 
mites de  Cataluña,,  declara ,  que  eran  desden  Salsas 
hasta  Cinca ,  y  los  de  Aragón  desde  Cinca  hasta 
Ariza.  En  la  donación  que  en  el  año  1251  hizo  al 
Principe  Don  Pedro  ,  del  Condado  de  Barcelona ,  y 
Principado  de  Cataluña,  dice,  que  le  dá  todo  lo  que 
hay  desde  Cinca  á  Salsas  según  lo  dividen  y  par- 
ten los  montes  Pyrineos  con  el  Val!  de  Aran  ,  y  to- 
do lo  que  sé  incluye  en  estos  límites  hasta  él  mar 
Mediterráneo.  Iguales  terminaciones  se  infieren  tam- 
bién de  los  estatutos  de  la  paz,  y  tregua,  que  se  hi- 
cieron en  diversos  tiempos  en  las  Ciudades  de  Bar- 
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en  el  de  1217. 
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celona  >  Tarragona  ,  y  Tortosa  9  y  en  Villafranca  de 
Panadas  :  todas  estas  escrituras  Reales  concuerdan,  en 
que  ei  extremo  de  Cataluña  a  la  parte  de  Francia  es 
el  Castillo  de  Salsas. 

;Los  Comografos  é  Historiadores  antiguos  ,  pueden 
muy  bien  seguir  las  demarcaciones  de  aquellos  tiem- 
pos sujetas  á  la  voluntad  y  decretos  de  los  Empe- 
radores Romanos ,  que  esto  no  perjudicará  á  lo  que 
ahora  es  Cataluña*  por  que  entonces  no  tenia  la  for- 
ma y  ser  actual :  el  poder ,  y  violencia  de  las  Na- 
clones  barbaras  que  sujetaron  después  k  España,  aun 
quando  hubiesen  seguido  la  demarcación  que  encon* 
traron,  tampoco  puede  incomodarnos:  Francisco  Com- 
íe  debe  satisfacerse  ,  de  que  introducida  la  Monarquía 
y  nobleza  catalana  ,  ningunos  tienen  en  ella  mas  na* 
turaleza  y  rayzes  qué  los  de  aquellas  Fronteras  á 
quienes  el  Cielo  puso  como  valuarte  y  defensa,  de 
todo  el  cuerpo  del  Estado,  con  cuyo  fundamento 
se  tomará  !  la  circunferencia  de  Cataluña  de  dos  pun- 
tos ó  paralelos :  el  uno  la  fuente  de  Salsas  que  es 
lo  mas  próximo  á  Laucata,  y  el  otro  el  rio  de  la 
Cenia  que  es  el  que  mas  allá  de  Tortosa  parte  tér- 
minos con  el  Reyno  de  Valencia. 
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EL   MUT  ILUSTRE,   T  RELIGIOSO 

Ayuntamiento  de  está  Ciudad  ha  acordado ,  que  desde 
*boy  se  dé  principio  á  un  devoto  Novenario  para  im- 
plorar por  medio  de  su  Patrón  San  Narciso  las  Divi- 
nas piedades  3  y,  feliz  éxito  de  las  armas  de  $.  M.; 
y  deseando  disponer  los  corazones  de  los  Fieles  9  supli- 
có al  muy  Ilustre  Señor  Provisor  3  y  Vicario  General 
de  este  Obispado  5  Don  Narciso  Coll ,  señalase  un  día 
de  ayuno  como  acto  preparatorio  del  Novenario}  á  lo 
que  accedió  gustosísimo  9  y  por  su  Edicto  expedido 
m  11  del  presente  mes  determino  el '  14*    Después  dé 
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manifestar  en  él  las  sabias  ,  y  laudables  providencias 

que  se  están  dando  por  el  Exmo.  Señor  General  en 
xefe  de  este  Exército  Don  Josef  de  Urrutia  con 
.acuerdo  déla  Junta  general  de  la  Provincia,  terminan- 
tes  á  su  defensa  y  se  extiende  algún  tanto  á  alentar  ú 
¡os  Gerundenses,  y  Íes  sugiérelos  medios  espirituales 
y  temporales  con  que  deben  cooperar  a  la  gloriosa  em- 
presa de  hacer  triunfar  la  Religión  ,  y  los  sagrados 
derechos  de  nuestro  Soberano,  contra  la  impiedad,  y 
el   orror  que  tan  vecinos  se  nos  presentan* 

Son  muchas  las  cartas ,  y  exhortaciones  que  han 
escrito     varios    Prelados   inflamados    de    un    ardiente 
%eio  de  la   causa  de  Dios  9  y  ansiosos   de  la  felicidad 
de  los  Españoles  i  pero  no  ceden  a  aquellas  las  expre- 
siones del  Edicto  :  por  lo  qual ,  y    deseando    que  con 
la  mayor  circulación  produzca   su  estilo  dulce  ,  amo- 
roso, y  de  suma   persuacion,  el  efecto    para  el  que 
se  publicó,  se  inserta  una  parte  de  él* 
„  Verdaderamente  ,  hermanos  nuestros ,  tendríamos 
9>  un  gozo  imponderable  ,  de  que  como    verdaderos 
9,  Católicos  os    penetraran  el  interior   los    continuos 
„  gemidos  dé  la  Religión  sagrada ,  que  defendemos; 
„  como  fieles  Vasallos  de  tan  Augusto  Monarca ,  le 
7,  auxiliárays  con  el    mayor  esfuerzo  ,  y    constancia 
9,^a  la  defensa  de  este  Principado ;  y  como  agrade- 
„  cidos  Gerundenses  os  acordarais  de  los  prodigiosos*  y 
9,  repetidos  beneficios,  que  en  casos  semejantes  experi- 
9,  mentaron  nuestros  Antepasados  del  mismo  Santo  Tute- 
^  lar,  que  aun  se  conserva  incorrupto  entre  nosotros  pa- 
9,  ra  protegernos.  Sí ,  que  nos  protegerá  ;  pero  ¿quien 
pignora,  que  siendo  la  causa  de  esta  guerra  los  pe- 
ncados del  linage  humano ,  nos  sea   preciso  detes- 
tarlos  de    nuestra  parte,  a  mas  de  aplicar  todas 
,,  nuestras  fuerzas  para  acabar  enteramente  con  ella  ? 
„  ¿  quien    ignora  ,   que    Christo  Señor   nuestro  nos 
# mandó  muchas  veces  en  su  Evangelio^  que  pida- 
mos^ 
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jarnos,  si  queremos  recibir  sus  favores?  ¿ quien  ig- 

,,nóra,  que  esta  petición  ha  de  ir  avivada  con  la 
„  fé,  alentada  con  la?  esperanza  ,  y  acompañada 
„  de  la  perseverancia  ?  ¿quien  ignora  por  fin  ,  que 
„  el  ayuno  ,  que  hefmos  mandado  guardar  ,  subsi- 
,,guiéndo  á  la  justificación  del  alma ,  será  satisfaé- 
„  torio  én  parte  de  nuestros  pecados  ,  y  que  prece- 
adiendo  á  ella ,  nos  preparará  para  alcanzarla? 

„  Alentémonos  pues,  Gerundenses,  alentémonos  á 
„  tan  justa  ,   y  recomendable  devoción  :  ella  ha  si- 
,,  do  siempre  reputada ,  como  uno  de  los  exercicios 
„  mas   proprios  del  christiano  :  con  ella,  nos  hemos 
,3  de  preparar  todos  para  la  publica  Rogativa ,  que 
,,  paternalmente  ha.  acordado    dicho    Ayuntamiento: 
„  de  ellaj  hemos  de  esperar  el  sazonado  fruto  ,  que 
„  en  los    nueve    dias     subsiguientes    ál  i  citado    19, 
„  desearnos  coger  del  campo  abierto  de  favores  ,  con 
?í  que    nuestro    Patrón   ha    socorrido    siempre   á  los 
„  vecinos  de  esta  Ciudad.  Acudamos,  pues,  sin  inter- 
„  misión  en  dias  tan  oportunos,  para  conseguir  dicha; 
„ tan  grande :i  Y,  si  uniéndose  dos  de   vosotros  en  la 
?,  tierra  y  nos  dice  Jesu-Christo  ,  mi  Padre  ,  que  está 
?,  en  el    Cielo  ,    os    concederá  todo   lo   que  le  pidáis x 
5,  ¿quánto  debemos  confiar  en   la  unión  ,  y  en  las 
„  oraciones  ,    no    de   dos,  ni  de    algunos,  sino  de 
„  todo  un  Pueblo  christiano  favorecido  tanto  de  su 
,,  especial  Intercesor  ?  No  perdays,  hermanos  nuestros, 
„  ocasión  tan  oportuna :  entrad  con  fervor,  con  confian^ 
5,  za,  en  esta  compañía  de  ruegos,  y  de  buenas  obras: 
„  juntad  vuestras  voces ,  y  vuestras  lágrimas  á  la  mul- 
?>titud  prodigiosa  de  Justos  ^  que  ruegan  por  todos 
„  nosotros ,  y  lloran  amargamente  nuestras  miserias, 
■',,■  sin  conocernos.  :5Qüanto  mas  pecadores  os  reconoz- 
„  ¿ays  ,  quanto   mas  convencidos  esjeys   de   vuestra 
„  flaqueza ;  tanto  mas  debeys  recurrir  á   esta  devo- 
pjcion  >  y  doblan  vuestras  súplicas;  y  clamores  pa- 
ra 


„|a,ser.  oídqs  de  la   bondad  de  Dios.  Decidle  con 
99  David:  Criad  en   mi  9  ó  Dios  mió,  un  corazón  lim- 
99 pió ,  renovad  en  mis  entrañas  un  espíritu  recto.  Pe- 
,,did  ,  tocad  una  ,  y  mucha3  veces  á  las  puertas  del 
»  Padre  de  las  misericordias.  Man^estadle  vuestra  mi. 
g  sena  ,  y  vuestra  necesidad ,  no  para  instruirle  de 
^lo  que  conoce  .rnejor  que  vosotros;  sino  para  mas 
«,,  sentir  la  gravedad  de  vuestro  mal  ',  y  aumentar  el 
,,  deseo  de  conseguir  su  remedioi  y  .reconciliados  yá 
„cor*  él,  formad  una  voz  unánime ,  implorando  to- 
ados á  la  Divina  Qaigípotencia  la  conservación ,  y 
ftftff^íá?  «uestra  piigión  santa  3  de  nuestro  Rey 
„  Don  Carlos  Quarto ,  de  su  Réáí  Familia  ,  de  todos 
„  sus  Estados  ,  y  Dominios,,  deteste  Principado ,  d$ 
„  esta  Ciudad  ;  á  fin  de  que  reconocidas  por  la  DU 
9,  vina  Clemencia  tan  justas  ,  y  piadosas  súplicas,  por 
„Ia  intercesión  del  mismo  Tutelar  nuestro,  merezca* 
99  mos   estas  gracias,  y    bendiciones  del  Señor,  de 
,,que  tanto   necesitamos  en  tiempo  tan  revoltoso;  á 
9,  mas  de  la  de  que  nos  conserve  en  la  pureza  de*  la 
9>  (é  y  ea  las  buenas  costumbres ,  en  la  paz  ,  y  bue- 
9,  na  armonía,  en  que  gloriosamente  hgmos  sido  edu. 
„cados;  con  lo  que,  y  ayudadas  nuestras  fuerzas, 
99  y  nuestra  fina  constancia  de  las  que  copiosamente 
9,  se  van  juntando  de  todas  partes",  no  dexarémos  de 
3,  superar  á  las  del  enemigo  ,  de  rechazarlas  ,  y  ani. 
„  quitarlas  para  asi   librarnos  enteramente  del    duro 
¿azote  de  esta  guerra,  que  los  pecados  de  los  hom- 
£brés  han  causado,  y  continuado  contra    nosotros, 
„paraque  reconocidos  llevemos  los  trabajos  con  re- 
^signátión,  y  adoloridos  nos  convertamos   fieles   á 
„  nuestro    Divino  Bienhechor;   á    quien    entretanto 
„  suplicamos  fervorosamente ,  que  derrame  sobre  to* 
fJdos  sus  inagotables  dones. 
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Conclusión  del  primerdiadHv^aSe  &  ^<  Ordoño* 

J).  Gaspar.  La  posada  se  acerca  ,  y  mi  apetito  se 
despierta  :  hoy  hemos  tocado  algunos  asuntos 
que  meditaré  bastante :  mañana  consultaré  áVni. 
una  pretensión  que  mé  lleva  á  Madrid  aunque 
no  cómo  fin  p/Hricipal  ,  a  Ver  si  la  encúentíá 
acérfeda^:  después  que  se  ha  pasado'  este  áiüjf 
que  hemos  tenido  tan  buerios  ratos  de  sociedad* 
aseguro  á  Vrn.  de  mi  respeto  ,  y  que  le  tribu- 
to mucha  rhas  átefrcion  qué  quando  principiaba* 
mos  a 'caminar  /  y  no  tenia  instrucción  de  su 
caraOrer. 

D.  Antonio.    Gaspar  :    Aquel  qnarto  que  está  á  la 

izquierda  de  la  escalera  me  parece   a    propósito 

para  que  nos  alojemos  esta  noche  :  él  Señor  Don 

s  Ordoñb  podrá  ocupar  el  imrriediátó :  ^volviendo' 

se  a  él  rñismó.)  Vm.  Caballero'  descansé   como 

j—  L  j     s  m  ',  .    \        .         .  i   l  r^    .  .:■■...'  .,.■■- 


Ib  deseamos  hasta  mañana. 

Se  há  recibido  en  el  Despacho  de  este 
periódico   ?    la    siguiente. 

CARTA. 

Señor  D.  J-  F.  O. :  quando  vimos  en:  el  pros- 
pecto que  Vm.  publicó  del  Correo  de  Gerona 
que  nos  daria  unas  noticias  de  Cataluña  según 
alli  las  insinúa,  "«estro  placer  fue  universal  por 
que  es  negocio  á  el  que  huyen  el  hotnbro  suje- 
tos muy  sabios;  por  espinoso/ y  delicado  :  pero 
quando  hemos  visto  que  sus  memorias  no  son 
tan  escogidas  que  no  estuviésemos  instruidos  de 
ellas  unos  mas  ?  \  otros  menos  ,  conocimos  que 
Vm.  cumple  menos  de  lo  que  prornete^,  bieiz 
que  como  la  materia  es  apreciable  ,  todo  lo 
que  nos  diga  tocante  á  ella  se  lo  agradeceremos. 
Yo  soy  un  personage  á  quien  Vm.  no  co- 
no- 
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noce,  y  no  me  há  parecido  ocioso  ,    supuesto 

qtie  por  la  nota  del  núm.   i.°  nos  permite  que 

incluyamos    nuestros  papeles ,    dirigirle  este  ,  y 

en  él  las  siguientes  advertencias. 

Con  dos  onzas  dé  merma  de  amor  propio  ,  y 
ocho  de  aumento  en  el  estudio,  y  aplicación ,  se 
han  conseguido  cosas  raras. 

Siu  síi  Vida  de  Val.  no  fuese  muy  larga,  aca- 
so no  habrá  tenido  tiempo  bástante  para  leer  lo 
mucho  que  hay  escrito  sobre  Cataluña ;  las  re- 
presentaciones que  esta  há  hectío  á  sus  Sobe- 
ranos; invasiones  que  ha  tenido  ,  valor ,  y  es- 
fuerzo con  que  há  executádo  sus  defensas  :  los 
muchos  dominios  que  tiene  la  Corona  de  Espa- 
ña por  ser  nuestro  Augusto  Monarca  Conde  de  Bar- 
celona 9  y  tes  conexiones  del  Rey  no  de  Aragón 
con  Cataluña. 

A  los  que  han  escrito  del  asunto  obsérveles 
Vm.  el  decoro  que  respectivamente  merezcan, 
y  que  no  se  quede  solo  en  promesa  como  la  que 
se  vé  estampada  en  el  núm.  i.°  de  su  Correo 
acia  la  pag.  3.a  :  el  Doctor  Pujades  nos  ha  me- 
recido mucha  atención  á  los  Catalanes,  y  yo 
creo  que  Vm.  hará  el  favor  de  conservársela. 

En  las  reflexiones  de  las  Contradanzas  está 
Vm. ,  demasiado  riguroso  :  la  cuerda  no  debe 
estirarse  tanto  que  dé  estallido,  ni  reprender 
muchas  cosas  por  no  dar  el  modelo  de  execu- 
tarlas  :  esta  última  expresión  no  es  pija,  Vm. 
creo  ¿que  sabrá  quien  la  produxo. 

En  la  tarta  que  incluye  el  núm.  2.0  sobre 
el  carácter  de  un  hijo  inobediente,  no  me  pare- 
ce mal  pintado  este  vicio ,  y  sus  conseqüencias: 
el  estilo  lo  encuentro  bastante  decente  ,  pero  no 
seria  malo  qué  el  Ayo  contextára  :  advierto  en 
ella  un   modo  de  colocar  frases  que  no  'tienen 

'  3  tan- 


tanto  de  Español  como  quisiera  yo,  y  apetecen 
algunos  amigos  que  tenemos  por  elogio  el  ser 
puristas» 

La  pintura  de  la  Petimetra  está  tan  llena  de 
pelendengues,  que  ha  complacido  mucho  á  una 
Señora  cuya  casa  visito ,  quien  desde  ahora  pro- 
mete no  separarse  un  punto  de  aquella  Floren- 
tina; bien  que  no  es  culpa  de  Vm.  el  que  la 
triaca  se  convierta  en  veneno. 

El  viage  eje  Don  Ordoño  es  un  buen  pensa- 
miento para  sacar  Vm.  su  capricho  á  que  de- 
cida sobre  las  materias  que  quiera  j  por  lo  que 
hay  hasta  ahora ,  Don  Ordoño  es  mi  amigo , 
no  sé  en  adelante  lo  que  será :  Don  Gaspar  es 
tina  persona  de  bastante  desprecio ,  pero  muy 
necesaria  su  sombra  para  dar  mérito  al  quadro: 
Don  Antonio  me  parece  que  está  bien  criado  f 
y  no  demuestra  ser  inútil  en  el  viage  $  pero 
aqui  entra  mi  suplica  :  merézcale  á  Vm.  el  fa- 
vor de  que  los  pase  en  posta  unas  30.  ó  40. 
leguas  por  que  si  han  de  durar  12  dias  los  dis- 
cursos de  Don  Ordoño  no  habrá  paciencia  para 
aguantarlos. 

Iré  con  el  tiempo  diciendo  á  Vm.  lo  que  se 
me  ocurra  si  tuviese  proporción  para  ello ,  y 
Vm.  encontrase  mis  papeles  dignos  de  que  se 
publiquen.  Dios  guarde  á  Vm.  <3cc. 

Un  Catalán  honrrado. 
P.  D. 

Como  he  creído  que  á  Vm.  no  se  le  puede 
hablar  con  otras  expresiones  que  las  muy  re- 
tortadas  constando  la  mayor  oración  de  renglón 
y  medio ,  he  salido  de  mi  natural  estilo  en  la 
Carta  que  antecede .,  pero  lo  protexto  para  que 
qo  me  pare  perjuicio. 

EL 


TTT 


SEGUNDO  DIA> 


D.  Gaspar-  JL/ixe  a  Vm.  ayer  Señor  Don  Ordo- 
ño  ,  que  hoy  le  consultaría  uno  de  los  nego- 
cios que  me  llevan  á  Madrid ;  de  la  ingenuidad 
con  que  haré  á  Vm.  el  relató  de  él,  iníérirá 
que  soy  acreedor  á  que  rae  dé  su  parecer,  y 
aun  enderece  mi  pretensión  si  la  encontrase  en 
algo  digna  de  corregir  :  determino  pues  ,  pre- 
sentarme en  aquella  •  Corte  á  civilizarme  :  mis 
Padres  me  librarán  cantidades  crecidas  con  que 
exécutarlo ,  y  yo  creo  que  aquel  es  el  Pueblo 
mas  propio  de  nuestra  España  para  verificar 
mi  proyecto. 

JD.  Ordoño. '  Para  que  pueda  yo  formar  mi  dicta- 
men ,  y  concertar  mejor  el  parecer  que  Voi. 
tiene  la  bondad  de  exigir  de  mi ,  quiero  saber 
primero  que  es  lo  que  Vin.  entiende  por  civi- 
lizarse. 

D.  Gaspar.  Yo  entiendo  por  esto  lo  mismo  que 
deseo  tener  ,  y  es  un  ayre  que  no  sea  de»  Pro- 
vincia, presentándome  con  una  gracia  que  intere- 
se á  primera  vista  :  todo  creo  adquirirlo  entre- 
gándome á  un  excelente  maestro  de  bayle  que 
al  paso  que  me  perfeccione  en  este,  me  impri- 
...  ma  la  decantada  marcialidad :  introducido  en 
algunas  tertulias  donde  haya  unos  jóvenes  finqs, 
los  observaré  é  imitaré  sus  maneras ,  y  jocosi- 
dades ;  con  el  trato  de  estos ,  y  una  superficial 
aplicación*  á,  los  Poetas  Italianas  aprenderé  dos 
ó  tres- djceaas, de  palabras  de  este  Hioma^,  y 
las  repartiré  ucuy  á  tiem^j;  coa  losf^aceses^é In- 
ú  -..i.  gle- 
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glesesharé  lo  mismo ,. y  podré  lucir  en  qual- 
quier  concurrencia.  Mí  equipaje  en  el  dia  es 
costoso ,  pero  grotesco ,  y  sin  arte  $  haré  que  se 
rempláze  con  otro  de  la  ultima  moda,  y  así 
brillará  mi  figura,  y  no  estará  tan  oscurecido 
mi  nombre,  como  en  el  dia,  por  ser  yo  un  hi- 
jo desgraciado  á  quien  sus  Padres  na  han  te- 
nido modo  de  cultivan  Si  se  trata  de  teatros, 
me  instruiré  de  el  que  en  España  se  lleve  la 
r  aleación  ,  y  sise  decide  por  el  de  la  opera,  me 
agregaré  á  este  partido:  en  fin,  borraré  de  es- 
ta forma  una,  cruel  expresión  de  cierto  conoci- 
do mió  que  acabando  de  llegar  de  Ñapóles, 
produxo  en  un  Café,  de  que  yo  era  un  joven  incivil* 
V.  Ordoño.  Ha  tocado  Vm.  justamente  un  asunto, 
que  merece  tanta  extensión,  como  tiene  dé  deli- 
cadeza y  utilidad.  Vm.  habrá  oído  decir  que  la 
civilidad  es  precisa  á  todos ,  pero  especialmen- 
te á  los  sujetos  que  nacieron  al  mundo  adorna- 
dos de  respeto  y  decoro  :  y  á  la  verdad  que 
es  así  5  es  una  particular  manera  de  obrar;  de- 
cente, y  dulce :  es  el  arte  de  manifestar  á  todos 
la  atención  que  se  merecen,  y  es  la  ciencia  que 
rinde  mas  glorian  en  su  practica.  ¡Válgame  Dios 
lo  que  se  ha  escrito  de  civilidad !  pero  ¡que  po- 
co fruto  se  coge  de  ello. !  La  civilidad  no  con- 
siste en  las  mas  de  las  cosas  que  Vm-  ha  insi- 
nuado:  el  hombre  civil  ó  el  bien  criado  que 
es  una  misma  cosa  respira  humildad  en  todas 
sus  acciones ;  el  que  Vm.  ha  figurado  como  ori- 
ginal de  quien  querría  ser  retrato  no  puede 
dexar  de  pasar  por  un  altanero  pues  que  su 
estudio,  y  afanes  los  dedica  solo  á  una  perju- 
dicial elegancia  de  su  persona  ,  y  á  singulari- 
zarse en  sus  acciones.  En  el  modo  de  presen- 
tarse >  én  el  de  hablar  k  superiores,  iguales  é 
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inferiores ,  en  la  comida,  en  el  juego,  y  por 
decirlo  de  una  vez  en  todas  tas  funciones  en  las 
que  tiene  el  hombre  que  alternar  con  sus  se- 
mejantes, se  incluye  la  civilidad. 

ZX  Antonio.  En  confirmación  de  lo  que  Vm.  insinúa, 
me  ha  dicho  mi  Padre  varías  veces,  tratando  de 
lo  misino,  que  no  haria  un  buen  papel  en  el 
mundo  ,  sino  acertaba  á  grangearme  la  opinión 
de  bien  criado. 

D.  Ordoño.  Su  Padre  de  Vm. ,  conozco  que  será  un 
Caballero  de  mucho  juicio.  Si  tuvieran  las  vir- 
tudes incompatibilidad  con  la  cortesía  ,  fuera  me- 
nester abandonar  esta  por  preferir  aquellas  :  pe- 
ro no ;  se  hermanan  mucho.  ¿  Que  cosa  tan  agra- 
dable es  ver  á  un  sujeto  que  no  sabe  hablar  con 
otras  voces  que  las  de  la  modestia ,  que  conduce 
su  cuerpo,  ni  agitada,  ni  pausadamente,  que 
honra  con  su  politica  á  el  inferior,  con  quien 
*  acaso  le  precisa  tratar,  y  que  á  todos  se  pre- 
senta amable,  y  cortés?  Vm.  Señor  Don  Gas- 
par abomine  la  mayor  parte  de  las  ideas  que 
me  ha  expuesto ,  y  piense  solo  en  que  no  lo 
distingan  por  las  aparentes  gracias,  sino  por  la 
conducta  de  verdadera  cortesía  :  en  una  palabra, 
todo  el  riesgo  está  en  no  equivocar  la  civilidad 
con  la  afectación  ,  y  ridiculas  figuras  que  dan 
de  sí  los  teatros  defectuosos. 

D.Gaspar.  ¿Tendría  Vm.  inconveniente  de  franquear- 
me algunas  lecciones  de  esto,  quando  llegásemos 
á  Madrid,  poniéndome  ya  en  casos  determinados 
en  los  que  pudiera  percibir  fácilmente,  la  verdad 
de  sus  consejos  por  el  fruto  de  la  execuclon 
de  ellos  ? 

D.Ortloña.  Qaanto  yo  crea  que  cede  en  obsequio  de 
Vm.  lo  executaré  con  gasto :  pero  desde  ahora 
para  el  casa  en  -qué  se  verifique    que    empleé 
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algunos  ratos  en  asunto;  qué*  tanto  me  lisonjea  9 
há  de  observar  dos  reglas  que  le  diré.  ¿Me  da 
Vm./  palabra  de  ello  ? 

D.  Gaspar  Supuesta  esta  7  sírvase  Vm.  decirme  qua- 
les  son. 

D.Ordoño.  Una  docilidad  k  mis  consejos,  y  absolu- 
ta separación  de  aquellos  jóvenes .  á  quienes  an- 
otes de  conocer  habia  ya  elegido  por  su 
modelo :  sí  Vm.  busca  una  .cosa  que  alucine  h 
las  gentes  sin  reflexión  pero  que  en  cambio  de; 
ésto  le  sea  de  perversas  resultas  debe 
dirigirse  estrechamente  por  aquella  falsa  civili- 
dad^ pero  si  apetece  la  verdadera  3  y  no  ser 
un  ente  grosero ,  y  fastidioso ,  deteste  aquel  sys- 
tema ,  que  algo n  dia  me  dará  las  gracias. 

(  Se  continuará. ) 

fcama-wM  mmk  '  y ;  i     ihi.ii  ;  ■■■     i  n '     —~  «.        '  "■'■■■  ■  ■ '■  ■»  mm—m^mm—mm  — ■   ,.  ■ m  ■ 

NOT  A. 

En  el  Despacho  de  este  periódico,  se  ha- 
llarán Guias  de  Forasteros  que  incluyen 
el  Estado  Militar  :  Y  otras  del  Eclesiástico, 
Seglar  ,  y  Regular  de  España  en  {^articu- 
lar, y  de, toda  la  Yglesia  Católica  en  ge- 
neral, para  el  corriente  año. 

Habiéndose  finalizado  por  el  imprevisto 
consumo,  los  Elogios  del  Excmo,  Señor 
Conde  de  la  Union ,  que  acompañados  de 
su  puntual  retrato  se  vendían  también  en 
la  Casa  de  la  Viuda  de  Bró  :  Se  ha  dis- 
puesto una  mayor  remesa  de  ellos ,  y  se 
anunciará   al  Publico  por    segundos    Car- 
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Uedese  tratar  de  la  descripción  de  Cataluña  de 
dos  maneras,  Astrológica,  y  Geográfica  :  pero  consul- 
tando á  la  brevedad  ,  solo  se  hablará  de  la  segunda. 
Esta  debe  entenderse  segtin  la  situación  que  tiene 
en  el  orbe  ,  ó  globo  terrestre.  Antes  de  entrar 
en  ella  ,  ha  de  advertirse,  que  la  diferencia  de  su  Ion. 
gitud  es  un  arco  del  paralelo  intercluso  entre  el  me- 
ridiano de  la  fuente  de  Salsas,  y  el  mediterráneo  del 
Cañar;  y  la  de  su  latitud,  en  otro  arco  intercluso 
entre  los  dos  paralelos,  de  los  quales,  el  uno  pasa 
por  la  Ciudad  de  Barcelona ,  y  el  otro  ,  por  la  torre 
Cerdana  contigua  á  los  montes  Pirineos  :  también 
debe  suponerse ,  que  los  quatro  arcos  con  los  quales 
ha  de  cerrarse  la  tabla  Cosmográfica  de  Cataluña, 
no  han  de  ser  iguales,  por  estar  fuera  del  Equador 
como  en  el  medio  de  el  trópico  de  Cancro,  y  el  circulo 
Árctico ,  entre  40  y  43  grados  del  mismo  Equador  ,  y 
asi ,  aunque  dos  arcos  interclusos  entre  otros  tantos  pa- 
ralelos de  los  quales  el  uno  pasa  por  el  punto  vertical 
de  Cañar,  y  el  otro  por  Zenit  de  la  fuente  de  Salsas, 
sean  iguales  ,  como  son  mayores  que  el  circulo ,  y 
representan  dos  meridianos ,  los  dos  arcos  de  los  pa- 
ralelos que  cortan  estos  puntos  á  los  rectos  ángulos, 
ni  son  entre  si  iguales,  ni  juntándolos  con  el  medi- 
terráneo tampoco  se  conforman  ,  por  ser  circuios  me- 
nores, y  el  uno  mas  cerca  del  Equador  por  3  gra- 
dos que  el  otro.  De  lo  qual  resulta  que  la  misma 
proporción  que  guardan  entre  si  los  circuios ,  ten- 
drán los  grados  y  los  minutos. 

Cataluña  está   en  el  estremo  mas   oriental    de  Es- 
paña, Es  como  muro  que  la  cierra,  baluarte  y  de- 


fensa  de  ella,  pudiendo  asegurarse  que  es  la  escala 
.^i^^:£^,,Ei^0^t:;;^  Asia.  Su  cielo,  y  suela  son 
ádmMoíés ;  la  clemencia  clel  píimero ,  y  la  consi- 
guiente benignidad  del  clima,  la  haden  deliciosa; 
hasta  los  vientos  Septentrionales  suavizados  por  el 
descenso  (fe  los  montes  ,  y  los  que  resultan  fresco* 
del  mar ,  la  hacen  apacible. 

Para  delinear  la  tabla  Cosmográfica  de  Cataluña, 
y  demarcar  la  circunferencia  que  tiene,  és  menester 
principiar  por    el  rio  de   la  Cenia    que   entra  en   el 
mar  mediterráneo  ,  cerca  de  la  villa  del  Cañar,  ul- 
tima lugar  que  hay  por  la  parte  occidental  de  esta 
costa.  Tiene  su  nacimiento  el  rio,  en  la  fuente  de  Tau- 
íet  y  dé  la   Corrosca,  en  el  Reyno    de  Valencia,  y 
corre  por  él ,  dos  ó  tres  leguas,  hasta  la  fuente   de 
San  Pedro.  Aíí?   empieza  á   dividir    los   Reynos    de 
Valencia  y  Cataluña ,  sirviéndoles    de  limite  todo  lo 
que  dura  su  corriente  ,  que  son  seis  leguas  hasta  que 
se  entra  en  el  mar.  Desde  la  fuente  de  San    Pedro 
entrando  mas  en  aquella  tierra  parten  termino   entre 
los  dos  fteynps,  iinas  señales  que  se  guian  por  las 
cumbres  de  los  montes  de  Lioret  y  dé  Caro ,  hasta 
la  cueva  llamada  Cobacanbra  donde  está  la  raya  de 
Valencia,  y  Aragón  que  termina   alia,   lo  que 'basta 
para  dar  una  idea  acia  esta  parte. 

El  Valí  de  Aran  divide  á  Cataluña  dé  los  Con- 
dados de  Coserans  y  Comenge  que  son  del  Reyno 
«Je  Francia  :  está  dentro  de  los  limites,  y  términos  de 
Cataluña,  y  como  á  miembro  de  ella  han  conserva- 
do siempre  los  Reyes  su  dominio,  y  Soberanea.  Ha 
sido  ocupado  por  las  armas  de  los  Reyes  de  Fran- 
cia, pero  en  él  aña  1312  se  restituyó  k  Dm  Jayme 
el  segundo.  Aquel  valle  tiene  sajéciotí  y  dependen- 
cia desde  entonces  eft  todos  stis  negocios  á  Catáis- 
ña,  y  las  apelaciones  que  se  interponen  desús  Go- 
bernadores, y  Jueces  se  llevan  y  .prosiguen  en  sí| 
Audiencia.  *g£.u 


Se  ha  publicado  en  esta  Ciudad  la  instrucción 

siguiente. 

?,  l  ¿A  Junta  del  Partido  de  Gerona'*  erigida  para 
99  hacer  efectivo  en  la  parte  que  lé  Corresponde  el 
n  proyecto  acordado  por  la  General  de  la  Provincia 
*,  de  tomar  las  armas  toda  la  gente  capaz ,  qüando 
5,  la  necesidad  lo  exija  para  la  defensa  dé  nuestra 
*, sagrada  Religión*  de  el  Rey*  y  de  la  Patria,  dé- 
*,  seosa  de  el  mayor  acierto*  y  de  cumplir  con  las 
I*  instrucciones ,  que  se  le  han  comunicado,  pbne  á 
3*  la  presencia  dé  estos  Pueblos  él  desgraciado  esta-» 
**  do  de  sus  Convecinos  *  cuyos  Lugares  han  ocupa- 
ndo los  enemigos  ,  y  las  que  amenazan  ¿V  los  ds- 
**  más  ,  si  con  valor  y  constancia  nó  tomamos  lá& 
*,  armas  para  resistirles. 

**  Todos  sabemos  la  inhumanidad  como  han  trata- 
,*do  á  los  infelices*  que   les  ha  cabido   la   desgra- 
ciada suerte  de   ser  sometidos  á  su    yugo*  nadie 
pignora    que  las  Iglesias  de  éu$  Pueblos  han  sido 
**  profanadas  y  el  sexo  ultrajado*  quemadas  sus  Ca- 
¿*  sás,  quitadas  las  vidas  h    muchos  inocentes  *  y  á 
*,  otras  qiuchas  Personas  *  las  Imágenes  Santas  des- 
truidas* el  mismo  Christo  Sacramentado  pisado*  y 
*,  que    no   hay  sacrilegio  que    no    hayan  cometido. 
**  Testigos  de  esto  son  los  Lugares  dé  Sata;  Lorenzo 
*,  de  la  Muga,  Terradas  ,  y  demás  vecinos  y  qué  llo- 
aran la  muerte  de   sus  hfijos  ,Ja    áéspá(M^e  ^as 
^mugeres*  é  hijas  doncellas, ;  entregadas;  ^ét^afrm 
**  aquellos  bárbaros  en  pres¡en cia  dé  .  sus  ^f^dtó  ,.  y 
*,  Maridos ,  públicamente  quemadas  las  Iníiágénes  San- 
-  tas  *  derruida^sus  Casas  *  *  empleados  sus  Templos 
**én  caballerizas*  y  enterados    sus  cabailois  dentro 

#  las  Sepulturas  dé  la  Iglesia  Parroquial.  LotM  Lia- 
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ly  do  y  Su  Coriiarcá  que  humanos  ño'  mataron  t  los 
„  muchos  prisioneros  que  hic'i ér on  ,  se  Rengaron  coa 
,,  ellos  con  tal  furia  que  en  sola  una  noche  les  ma- 
i  ,,  táron  $8  Personas,  entre  ellos  varios  Primogéíii- 
n  tos  ,  y  ancianos :  Atentaron  á  la  honra  de  mtichas 
„  Familias  de  Navata  en  preseticia:  de  sus  proprios 
„  Padres  y  Maridos  ,  y  mataron  después  algunos 
„  hombres  en  sus  Casas ;  y  en  el  Lugar  de  Sistelía 
„dexáron  muertos  11  hombres  y  2  Mügeres  inde- 
fensos ,executando  con  las  ultimas  la  inaudita  bár- 
,>  barie  de  abrirlas ;  y  los  demás  infelices  que  han 
„  quedado  con  ellos  por  su  nimiedad ,  lloran  los 
„  ofrecimientos ,  que  no  les  cumplen,  y  quedan 
,,  expuestos  á  la  mayor  ruina. 

-  „  Estos  enormes  delitos  imposible  es  que  no  hor- 
„  rorizen  á  todos  ,  y  que  no  nos  muevan  volunta- 
„  ríos  a  tomar  las  armas  ,  á  lo  qual  nos  obliga 
„  nuestra  Religión ,  el  derecho  natural  y  de  gen- 
„  tes,  y  aún  el  civil,  en  que  tan  dichosamente  he- 
,,  mos  sido  educados. 

„  Por  ocioso  tenemos  recordaros  los  famosos  he- 
,,chús, y  acciones  gloriosas  de  nuestros  Mayores, 
„que  a  porfía  se  presentaron  voluntarios  en  las  Cam- 
„  pañas  para  la  defensa  de  nuestra  Religión ,  y  de 
,3  nuestros  Soberanos ;  sin  embargo ,  estos  sucesos 
,5  tan  dignos  de  imitar  los  pone  á  vuestra  vista  esta 
?>  Junta  ;  ellos  os  darán  una  idea  clara ,  que  todo 
„  lo  puede  la  Provincia,  si  saca  sus  esfuerzos,  y 
„  obra  de  conformidad  con  las  demás  Tropas,  que 
„  el  Rey  se  digna  enviarnos  ,  y  si  nosotros  aunque 
„  nuevos  en  el  exercicio ,  vamos  a  porfía  á  irn  ¿tar- 
ólos. La  ünioa  ha  dé  ser  la  basa  fundamental  de 
5, todo,  la  confianza  nuestra  guia,  y  la  imitación  ai 
„  valor,  y  liberalidad  de  nuestros  Mayores  el  invie- 
rto escudo  para  nuestras  victorias.  Si,  será  asi^  si 
„  nos  acordamos  que    somos  Católicos  ,  y  Vasallos 
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5,  de  un  Rey  que  tanto  nos  ama,  que  hemos  nad- 
ado con  valor ,  y  que  debemos  obrar  con  constan- 
„  cia,  que  es  el  patrimonio  de  el  alma.  El  Rey  nos 
„  distingue,  fia  en  nuestro  valor,  y  constancia,  y 
„  con  estos  antecedentes  ¿quien  habrá  que  quiera 
„  perder  tan  oportuna  ocasión  que  le  proporciona 
„  adquirirse  el  nombre  de  el  mas  digno  Patricio  ,  del 
fj  mas  fiel  vasallo,  y  del  mas  valeroso  Católico  ? 

„  El  Rey  nos  concederá  Oficiales  expertos,  y 
„  aguerridos ,  naturales  de  la  Provincia  para  las 
,,  Comandancias ,  y  Plana  Mayor  para  el  arreglo,  é 
,3  instrucción  de  los  tercios  de  este  Principado  ,  á  fia 
„  de  hacernos  capaces  de  resistir ,  y  rechazar  al 
„  enemigo,  y  con  ellos,  y  demás  del  exército  sa* 
„  carlos  de  toda  la  Provincia.  Es  proprio  instituto 
„  de  la  tropa  hacer  la  guerra;  con  ella ,  y  nuestros 
„  tercios  podemos  prometernos  un  feliz  suceso ,  pues 
„  un  corto  número  de  soldados  defendieron  glorio- 
„  sámente  la  Plaza  de  Rosas  después  de  mas  de  dos 
„  meses  de  un  riguroso  sitio,  en  el  que  sintieron 
„  los  enemigos  los  efectos  de  su  constancia,  con 
„  pérdida  de  muchas  de  sus  vidas ,  y  se  hicieron 
„  dignos  de  gloria  inmortal  los  defensores  con  haber 
„  pedido  que  no  fuesen  relevados  ¡>  deseosos  de  rao" 
„  rir ,  ó  vencer. 

„  Para  poner  pues  en  planta  este  dilatado  proyee- 
„  to,  que  merecerá  sin  duda  las  piedades  de  nues- 
„tro  Augusto  Monarca,  manda  el  Exmo.  Señor  Ca- 
„  pitan  General  de  este  Exército  ,  y  Principado  con 
„  acuerdo  de  la  Junta  General ,  que  toda  la  gente 
„  capaz  de  llevar  las  armas  esté  prevenida  para  to- 
3,  marlas  quando  la  necesidad  lo  exija  ,  y  que  las  Jus- 
„  ticias ,  y  Ayuntamientos  con  asistencia  de  el  Cura 
„  Párroco  formen  con  la  mayor  brevedad  listas  exác- 
„  tas  de  todos  los  hombres,  sin  excepción  alguna, 
,?  desde  la   edad,  de    16  hasta  50  años  cumplidos, 
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9íc<m  disítepieMi-d^  jasados  3  y  .$of*e?o$>  y  de  los 
5j^f  jf  hallen  matriculados  en  la$  Poblaciones  que 
33  los  hayp^  coínprehendiendo  en  la  primera  clase 
^los  viiid^s  coa  familia,  y  ¿en.  Ja  aguada  los  que 
y?  no  la  tengan. 

3,  Los  solteros  cabezas  de  familia  deberán  consi- 
n  ¿erarse  en  la  clase  de  casados. 

5,  Estas  listas  las  harán  con  ial  prontitud  3  que  den*? 
#tro  ocho*  días  del  recibo  de  esta  instrucción  tas  en- 
tregarán á  esta  Junta  3  que  hace  responsable  á  las 
^Justicias  de  su  exactitud  por  Jos  dafios,  que  po- 
ndrían ocasionar  é  tercero. 

„  Como  además  de  estar  todos  prevenidos  para  1% 
^defensa  de  Ja  Patria  es  indispensable  4  dicho  fin 
5,  tener  en  la  frontera  na  respetable  número  de  Pai- 
3,  sanos ,  se  admitirán  quantos  voluntarios  ss  presen- 
33  ten  para  servir  en  la  Campaña  próxima. 

5?  A  cada  voluntario  se  dará  á  mas  del  pan  séi$ 
^reales  de  vellón  diarios,  bien  que  uno  Éfeiitsi&s  se 
;>  les  detendrá  3  por  si  necesitan  de  calzado  y  vestí* 
náo,  y  se  les  entregará  cada  tres  meses  lo  que  no, 
>  hayan  gastado.  A  mas  gozarán  de  las  gracias*  que 
53  se  han  suplicado  á  S.  M.  si  se  dignase  conceder- 
M  Jas ,  como  se  espera. 

33  El  que  presente  cien  voluntarios  podrá  ser  Ca- 
33  pitan  de  la  Compañía ,  ó  nombrar  h  otro  en  su  lu- 
*»  Saf  > Riendo  sugetos  de  honor  y  conducta  \  elegí  r| 
„  asimismo  al  Teñirte  %  Subteniente  9  Jos  quatra 
33§argentos3  y  diez  Cabos. 

3,  Al  Capitán,  se  le  darán  sq  realas  diarios  >  al  Te- 
3?niente  16 ,  al  Subteniente  12 ,  ai  Sargento  $.,  y 
3,  al  Cabp  ff. 

33  Los  voluntarios  s?  irán  reuniendo  en  la  Cabeza 
33  de  Partido,  y  allí  se  formaráa  las  Compañias. 

33  Los  que  pretendan  ser  Oficiales  acudirán  al  Go- 
33  beraad^r  >.  6  Alcalde  mayor ,  y  Jí\m  4§  Partido, 
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7 
y9  A  los  que  se    alisten  voluntarios  se  les  dará  el 

n prest  de  6  reales,  desde  el  día  que  se  les  tómela 

ri  filiación  y  y  se  presenten  á  la  cabeza  de  Partido» 

„  Se  arreglarán  las  Justicias  en  concurso  de  los 
»  Párrocos  á  estas  instrucciones  que  ha  comunicado  á 
»  esta  Junta  la  General  de  Provincia  y  y  se  les  hace 
j>  responsables  de  ellas  en  todas  sus  partes  >  y  de  ha- 
,>  ber  de  presentar  á  esta  Junta  en  el  preciso  -termi- 
j>  np  de  8  dias,  las  listas  en  la  conformidad  que  queda 
i>  expresad  i ;  esperando,  que  asi  los  PárróGOs,  como 
tjlas  Justicias,  instruirán  a  sus  Subditos  de  su  ver- 
3,  dadera  obligación,  y  como  atendieron  á  ella  nues- 
tros Mayores,  para  confusión  suya  si  dexasea  de 
„  cumplirla  ,  con  lo  que  se  adquiririan  el  nombre  de 
„  indignos  Patricios ,  y  no  se  grangearian  el  de  fie- 
dles Vasallos,  y  de  verdsdetos  Católicos  ¿y  se  ha- 
>,  rian  merecedores  de  no  querer  alternar  con  ellos¿ 
„  los    que     puntualmente     cumplan    con  sy    deber. 

„  Gerona  4  de  Febrero  de  1795.  ==  El  Conde  de 
>x  Santa  Ctara.=  Dr.  Don  Narciso  Coll  Vicario  Gene- 
syraL  =  Don  Martin  de  Burgués  Comisionado.^  Don 
„  Ramón  Vila  Comisionado.  =  Don  Josepb  de,  la  Va- 
9>ktte  Secretarte. 


Continuación  del  Vi  age  de  Don  Or dorio. 

Al  sacar  Don  Gaspar  un  pañuelo  de  la  faldri- 
quera sale  embuelto  un  papel  que*  r  eco  je  veloz- 
mente Don  Antonio  :  baja  del  coche  lo  lee  9  buel- 
ve  á  su  asiento )  y  pregunta  d  Don  Ordoño. 

¿Me  diria  Vm.  que  Carteros  $on  los  que  co- 
bran mayor  propina  por  su  trabajo? 
D.  Ordoño»  No >  se  á  que  pueda  terminar  la  pregun- 
ta de  Vm. :  si  no  tiene  otro  concepto  que  el 
que  manifiesta  ,  es  demasiado  frivola  :  con  todo* 
rne  parece  que  son  los  de  Londres. 
JD. Antonio.  Digolo  porque  hay  Persona  que  halle- 
gado  á  pagar  una  onza  para  que  entreguen  un 
papel   á... . 

(  D.  Gaspar  buscando  con  priesa  en  la  faldriquera :  ) 
v      Antonio:    ó  dame  una    esquela  que  me  falta  y 
enmudece  ,  6  dispensando   por   esta  vez  el  res- 
peto del  Señor   Don  Ordoño    rae  valdré  de .... 
D'Ordoño.    Ca valleros  :    solo   entre    niños  es  licito 
quebrar  las  amistades  por  tan  ridiculas  vagatelas; 
£ste  papel  es  bien  poco  misterioso  para  mi :  Sin 
duda   estaba  destinado  á  alguna  jóben  que   ha 
puesto  en  tributo  la  alma  de  Don  Gaspar  :  ba- 
ya 5  con  sinceridad   ¿he  leído  el  corazón? 
P.  Gaspar*    Suspendo  el   contextar   á    esto  ,  y    solo 
pregunto ,  ¿  sera  justo  que  mi  amigo  se   instru- 
ya de  los  asuntos  que  yo  tenga  reservados  aun 
quando  fuesen  de  la  clase  de  los  que  Vm-  cita  ? 
D.  Antonio.    ¿Tu,  asuntos  reservados?  ¿deliras?  es- 
to es  lo  mismo  que  persuadirnos  á  la  quadra- 
tura  del    circulo.    Si    nos  ceñimos    solamente  á 
los  de  aquella  especie  que  insinuó  el  Señor  Don 
Ordoño  mucho  mas  de  fácil  tienes:  el  segundo 
dia  que    piensas  en    obsequiar  á  una    Señorita, 
pasas  de  lo  posible  a  lo  cieno,  apenas  encuen- 
tras un  compañero  &  quien   no   enteres   de  tus 
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afectos  ;  estos  los  supones  correspondidos,)y  el 
dia  séptimo  ú  octavo  de  visitarla  dices  por 
Cafés,   y  tertulias  que  la  has  olvidado-;  si  es- 

'  to  es  sigilar,  la  prudencia  del  Señor  Don  Or- 
doño  que  lo  juzgue. 

D.  Ordoño.  Es  menester  tomar  la  defensa  del  Se- 
ñor Don  Gaspar  :  yo  no  puedo  persuadirme, 
( aunque  Vm.  me  dispense  el  poco  honor  que 
le  hago  en  dudar  de  lo  que  afirma)  que  un 
sujeto  decente,  y  que  por.  bien  criado-  no  puede 
ignorar  el  decoro  que  se  debe  guardar  al  sexo 
hermoso,  incurra  en  esos  defectos :  la  esquela 
que  forma  la  disputa,  podría  desengañarnos  :  si 
Vm.  la  tiene ,  y  su  dueño  consiente  que  se  pu- 
blique, puede  que  resulte  de  esta  casualidad  slU 
gurí  buen  efecto:  i 

p.  Antonio.  ¿Que  dices  Gaspar?  ¿concedes  tü  per- 
miso ? 

P.  Gaspar. Respecto  a  que  yá  he  conocido  que 
éüy  y  V  seré  \  en  todo  el  viage  el  Dominguillo, 


ÜF? 


y  éntreteninliento,  leéla,  ó  haz  ló  que  gustes. 

t)on  Antonio  le  áá  entender  el  modo  por  el  que 
vino  a  su  poder ,  y  después  lee. 

Amigo, y  5r. D.Fernando  : yo  crei que  Vm.  tec- 
nia mejor  modo  de  pensar* y  que  nunca  hubiera 
abusado  de  mi  confianza.  Quando  lo  presenté 
A.  L.  P.  de  mi  adorada  Rita  ,  no  reusé  des- 
cubrirle que  era  mi  mayor  felicidad  ,  y  que 
sus  gracias  dominaban  mi  corazón,  sin  poder 
estorbar  ésta  dicha  los  respetos  de  su  cruel 
marido,  pero  Vm.  ha  proporcionado  el  modo 
de  impedirmela,  distrayéndola  de  mi,  y  arreba- 
tándola toda  su  atención.  Nunca  puede  Vm. 
saver  quanto   me  ka  costado  el  adquirir   su 

gra- 


grücié :  be  derramado  un  caudal  no  pequeño 
'  soló  para  que  sus  criadas  la  hablasen  de  mi9  • 
y  el  gaje  mas  mezquino  que  han  revivida  por 
hacer  pasar  un  p&pel  á  sus  manos  no  !  ha  si- 
'  do  mas  corto  de  una  onzas  pero  esto  es  lo 
méiíós'i  lo  que  mi  espíritu  ha  padecido  es  lo 
interesante  i  y  ahora  que.  gozaba  tranquíli- 
dad  Vm.  me  fu  perturba:  enterado , pues  ,  de 

1  tos  motivos  que  tengo  acia  esa  Dama  r  por 
ultima  vez*  le  sUplicoy  que  se  separe  de  su 
trató  ,  lo  que  sólo  executo  por  testimonio  de 
nuestra  amistad  i  y  si  esto  no  basta  ,  sabré 
manejarme  con  menos  contemplación  9  y  mas 
provecho.  De  Fm¿  su  servidor  y  afectos 
Gaspar: v...ra  Es '  copia  de  la  esquela  que 
le  pasé  él  Sábado  d  las  12  >  y  aun  no  ha 
contentado» 

&  Antonio.  ¿Que  le  parece  á  Vra.  Señor  Don  Or- 
dono? 

t).Ordoño.  Nada  manifestaré  si  antes  este  Cavallero 
IÍ0  se  desdice  de  1q  que  hace  poco  rato  nos  anun- 
ció, sobre  quesería  el  juguete,  y  la  fábula  en 
toda  el  camino.   í 

D.   Gaspar.    Yo  por  la  experiencia  ,  y  no  por  mi 

capricho  me   dirixo.   Pero    esto  no    impida    lo 

■v"  que •  V'm.  guste   decir    sobre   mi    carta  aunque 

bien  Conozco  que  le  repugnará  el  que  yp  me 

'{  haya  metido  en  tanto  empeño  ,  siendo  aquella 
Señora  casada 

&  Ordoñó.    No  ,  querido  mió  ,  no   me    contento 

1  con  tan  poco^.  rieniio  que  Vm.  desde  el  instan- 
te   en    que    concibió    lá    idea   de    rendirse  á 

"ésa  Dama  ,  decretó  también  entregarse  á  un 
sin  numero  de  desordenes,  y  atropellar  una 
porción  de  derechos,  y  obligaciones.  En  pri- 
mer lugar ;  todo  el  afecto  de  Doña  Rita  ^  debe 
estat  dedicado  a  su  maridó  ;  si  elía  no  cono- 

ce¿ 


ir 

ce  >  ó  no  quiere  cumplir  con  esta  ley  quese  im- 
puso quando  se  entregó  a  él  pop  el  matrimo- 
nio ,  hace  muy  mal ,  pero  np  menos  aquellos 
que  la  incitan  á  que  quebrante  sus  deberes. 
Supuesto  que  desde  la  raíz  va  esta  deter/rina- 
cion  muy  torcida  ,  es  también  una  -.injuria  la 
que  Vm,  hace  á  la  estimación  <te  esa  Señora 
con  nombrarla  ,'  mi  aderada  Ritai  hay  úo%  de- 
fectos clasicos  en  aquellas  dos  voces  :  ni  es  ni 
puede  ser  de  Vm.  si  no  es  por  el  medio  de  ua 
contrato  criminal, ni  debe  Vm.  adorarla,  Qniea 
la  aprecie  aunque  no  adore  ya  úebe  encontrar 
en  su  Esposo.  Es  ademas  de  esto  una  falta  de 
talento ,  precaución  ,  y  crianza  ,  el  descubrir  Vm. 
á  este  Don  Fernando,  por  mas  pruebas  de  amis- 
tad que  le  hubiere  dado,  los  favores  que  me- 
recía de  esta  Dama  (  si  debe  llamárseles  favo- 
res ) :  la  franqueza  de  Vm.  seria  muy  perjudi- 
cial si  fuese  una  soltera ,  pero  por  distintos  res- 
petos trahe  aun  peores  consequencias  siendo  ca- 
sada. La  queja  que  Vm.  le  da  sobre  que  no  le 
ha  guardado  las  leyes  de  la  amistad  ,  y  que  per- 
turbó su  posesión,  es  muy  ridicula,  pues  se 
parece  en  mucho  á  lo  que  suelen  hacer  los 
fulleros  , quando  después  de  ganada  una  canti- 
dad de  dinero  con  fraude,  tratándose  de  divi- 
dirla ,  dice  uno  de  ellos:  Cavaileros  :  partamos 
como  hombres  de  bien.  Esta  voz  dulce  ,  j 
virtuosa ,  suena  tan  mal  en  nuestros  oídos ,  aten- 
diendo á  los  que  la  pronuncian  ,  y  su  cale- 
sa ,  como  esa  otra  de  Vm.  de  que  su  amigo  no 
le  ha  guardado  la  debida  regularidad. 

El  que  haya  imvertido  gran   parte  de  su  pa- 
trimonio en  obsequio  de  Doña  Rita  ,  y  en  el  so- 
borno de  sus  criadas,  no  merece  que  yo  lo  cri- 
tique, pues  siempre  di ria  menos  de  lo  que   de- 
berá: una  onza  dira  Vm.  que  ha  sido  la  fine- 
sa 
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za  mas  mezquina  con  que  ha  explicado  su  li- 
beralidad acia  aquellos  viles  'conductos,  ó  histru- 
meatos  de  la  prostitución;  y  esos  mismos  320 
reales  distribuidos  entre  dos  ó  tres  Familias  in- 
dijentes ,  le  hubieron  á  Vm.  producido  benevo- 
lencia , y  j gratitud  de  los  socorridos,  cierta  fama 
heroica  que  no  se  adquiere  sino  es  por  las  buenas 
obras;  y  principalmente,  mérito  ante  aquel  Ser 
^infinitamente  liberal  que  depositó  en  Vm.  cau- 
dal tan  crecido. 

Que  el  espíritu  de  Vm.  haya  padecido  por  esa 
Dama  creo  que  es  la  obra  menos  meritoria  que 
puede  exponer  á  toda  clase  de  Personas;  á  su 
amigo  Don  Fernando,  por  que  para  el  será  bien 
indiferente  que  Vm.  sé  haya  agitado ,  tranqui- 
lizado, ni  buelto  á  inquietar:  para  ella ,  porque 
quando  pospuse?  á  su  marido  ,  y  perfirió  á  Vm. 
y  después  le  abandonó ,  y  eligió  á  Don  Fernan- 
do, no  debe  de  ser  muy  sensible  á  ías  angus- 
tias que  por  eíla  pasen  las  almas  de  sus  aman- 
tes :  y  para  mi ,  y  todos  los  de  mi  carácter,  por- 
que el  hombre  no  eyiige  compasión  de  sus  se* 
mejantes  quando  acepta  una  fatiga,  se  somete  á 
ella  vivamente ,  y  todo  lo  dirige  á  la  consecu- 
ción de  un  fin  vicioso.  Solamente  la  virtud  opri- 
mida,  y  las  penalidades  de  una  suerte  contra- 
ria, mueven  á  compasión  los  corazones  de  los 
hombres  buenos. 

Lo  último  que  Vm.  incluye  en  su  Carta  á 
Don  Fernando,  y  dá  á  entender  desafio ,  es  odio- 
sísimo, y  digno  de  sepultarlo  ^en  el  silencio. 
Quando  él  asunto  fuera  lícito ,  y  honesto  ,  Vm. 
perdia  todo  el  mérito,  y  se  hacia  indigno  de 
lograrlo  solo  por  valerse  de  arbitrio  tan  prohi- 
bido, é  indecoroso;  siendo  el  objeto  tan  ilícito, 
no  hay  otra  cosa  que  decir  si  no  es  que  un 
error  conduce  á  otro  error ,  y  una  miseria  acar- 
rea muchas. 


Niím.  7. 

CORREO  DE  GERONA 

DEL  JUEVES  26  DE  FEBRERO  DE   i^p* 
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esde  las  cumbres  de  los  Pirineas  que  están  en 
los  extremos  de  el  Valle  de  Aran  basta  la  boca  del  rio 
de  la  Cenia  ,  se  cuentan  45  leguas  Catalanas :  son  mu- 
chos los  lugares  íqufc  hay  en  todo  este  espacio.  La 
misma  linea  que  empieza  en  Cobacanbra,y  divide 
á  Cataluña  de  Aragón,  se  estiende, y  prosigue  des- 
pués por  los  mismos  montes  al  Levante*  acia  el  mar 
mediterráneo ,  hasta  el  medio  del  estanque  de  Salsas 
dividiendo  á  Cataluña  del  Reyno  de  Francia.  En  la 
distancia  que  hay  desde  ei  extremo  occidental  del 
valle,  al  estanque  ,  se  gradúan  37  leguas  catalanas. 
Se  encuentran  diferentes  pueblos,  y  queda  asi  encera 
rada  Cataluña  por  esta  parte ,  y  separada  de  Jas 
Provincias  que  confinan  con  ella. 

Continuando  la  demarcación ,  y  circunferencia  por 
la  costa  del  mar  mediterráneo  ( la  que  h3s|a  el  Rio 
de  la  Cenia  raya  dqí  Reyna  de  Valencia,  tiene 
ochenta  y  seys  leguas)  es  menester  empezarla  desde 
el  Promontorio  de  Laucata  en  Francia.  £1  Grau  >  se 
encuentra  á  su  inmediación  ,  que  es  por  donde  el  mar 
entra  y  ¿ale  en  el  Estanque  de  Salsas;  después  el 
Rio  Egli  y  y  otros ,  desaguan  en  aquél. 

No  se  hallan  en  la  ribera  del  Rosellon  Poblado* 
ees  á  la  lengua  del  agjua  $  aunque  en  su  proximidad 
se  ven  muchos  Lugares. 

Después  de  Por>vendres  y  Colliuvre,  que  queda» 
citados  en  los  ntímeros  anteriores  siguen  varios 
puertos  y  calas*  que  ¿etia  demasiada  deteAcioiu-á 
referirlos^ 


En  continuación  déla  costase,  hallan  Ampurias,Ia 
:  Escala ,  y  eí  golfo  de  Rosas  ,  el  qúál  tiene  legua  y 
fnedia,  ó  poco  mas  de  diámetro  ,  y  llega  hasta  las 
Medas,  que  son  dos  peñascos ,  y  en  el  uno  de  ellos 
se  encuentra  una  Torre ;  abanzando  mas,  y  omitiendo 
algunos  de  no  tanto  momento ,  está  el  Cap  de  Pala- 
mós  que  es  un  promontorio  inmediato  á  la  Villa  de 
'  este  nombre :  en  seguida  ,  Calonje ,  Fanals  y  San  Fe- 
liu  de  Guixols;  mas  adelante ,  Llore ty  Blanes  ,  Mal- 
grat,  Pineda,  Cálella,  San  Pol,  Canet  y  otros,  hasta 
^ataró  ,  á  quien  sigue  Badalóna,y  á  esta  Barcelona. 

El  primor  ,  policia ,  y  particularidades  de  tan  her- 
nioso pueblo ,  son  asuntos  que  necesitan  muchos  nú- 
meros ,  y  por  tratarse  ahora  solamente  de  la  descrip- 
ción del  Principado  no  se  dirá  mas  que  lo  que  baste 
á  distinguirlo  de  la  generalidad  con  que  se  habla 
de  los  demás. 

Está  situada  Barcelona  en  las  embocaduras  de  los 
Rios  Liobrégat  y  Besos.  Se  le  ha  añadido  una  po- 
blación que  llaman  la  Barceloneta  que  en  el  dia  se 
descubre  mucho  mas  preciosa  que  algunas  grandes 
Villas  de  Cataluña,  por  la  perfección  de  sus  edificios, 
crecido  ntímero  de  Vecinos,  y  manufacturas,  para  fo- 
mentar él  Comercio. 

La  famosa  Ciudadela ,  se  ha  hecho  también  admi- 
rar de  los  naturales,  y  extrangeros,  por  lo  bella,  y 
fuerte:  el  Castillo  de  Monjuhich  Se  ha  tenido  por 
inexpunable.  Contraxo  este  nombre  porque  el  mon- 
te donde  está  situado  se  llamaba  de  Júpiter ,  por  un 
Templo  de  este ,  qué  én  el  se  encontraba.  Aunque 
iodos  los  que  han  escrito  de  Cataluña  han  fixado 
su  atención,  y  dado  razón  algo  puntual  de  Barce- 
lona, ninguna  es  tan  clara,  atendida  su  brevedad,  co- 
mo la  que  contiene  el  Diccionario  geografico- 

Pasada  Barcelona  está  Castéll  dé  Fells ,  y  después 
Jas  cuestas  de  Garraf;  Omitiendo  algunos  Pueblos^ 
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y  Calas  ,  se  encuentra  Tarragona  ,  á  quien  ya  se 
ha  nombrado  en  los  Números  antecedentes  ;  Ciudad 
'nobilísima  ,  de  quien  tomó  nombre  la  España  Ci- 
terior ,  ó  Tarraconense,  que  comprendía  lo  que  hoy 
se  llama  Cataluña  ,  y  los  Reynos  de  Aragón  ,  Na- 
varra ,  Valencia  ,  Murcia,  y  Toledo;  las  Provincias 
de  Guipúzcoa  ,  Álava  ,  y  Vizcaya,  y  las  montañas 
con  las  Asturias, y  Galicia,  hasta  las  Riberas  de  Due- 
ro, que  eran  las  que  dividian  la  Citerior  de  la  Lú- 
sitania  :  fue  por  mucho  tiempo  Colonia  de  Roma- 
nos ,  y  la  Silla  dé  su  Imperio  en  España ,  ha  si- 
sido  Metrópoli  Espiritual  de  varias  Provincias ,  aho- 
ra lo  es  de  Cataluña:  por  estas  consideraciones K  y 
otras  muchas  que  se  dexan  por  no  dilatar  de- 
masiado ,  ha  sido  llamada  muchas  veces  por  los 
Pontífices  en  sus  Breves  ,  Insigne. 

Corriendo  toda  esta  Costa  hasta  Tortosa  ,  se  en- 
cuentran varios  Puertos  no  grandes;  un  Promonto- 
rio llamado  Coll  de  Balaguer ,  las  Galas  de  Fraga 
y  muchas  Torres;  después  los  Alfaques,  y  última- 
mente el  Rio  de  la  Cenia ,  que  como  ya  se  dixo, 
es  donde  finaliza  la  costa  de  Cataluña  ,  y  entra 
el  Reyno  de  Valencia 

Concluida  la  descripción  de  Cataluña  parece  que 
deberemos  proseguir  con  las  noticias  de  Hercules 
según  se  ofreció  en  el  N.°  3.0  Murió  este,  bastante 
anciano ,  y  muy  lleno  de  victorias.  Se  trata  de  la 
Ciudad  donde  existen  sus  cenizas  con  muchas  du- 
das 5  se  han  esforzado  muchos  para  convencer  que 
se  enterró  en  Cataluña  sin  asegurar  el  Pueblo,  y 
otros  lo  manifiestan  diciendo  que  fué  Barcelona  :  coa 
mas  apoyo  se  cree  que  tiene  su  sepultura  cerca  de 
Gi  br  altar. 

t  No  dejó  sucesión  ,  y  heredó  h  España  su  com- 
pañero Hespexo,  hermano  de  Athlante  ,  por  aclama- 
ción universal ;  tomó  esta  nuebo  nombre  dé  su  Rey, 

Ita- 


.líainanáosp  Hespería¿  AtWanée,  hefrtiánd  mayor  de 
r  Héspero,  tubo  noticia  del  Reynadó  de  éste,  y  de  las 
grandes  riquezas,  y;  rfértilidádes  del  Pais.  Se  poseyó 
de  la  anibicioa ,  y  dexó  4;  Italia  para  hacer  uóa  ek-« 
^edÍ9Íon  contra  su  hermano ;  preparo  muciha  gente, 
y  llegó  á  España;  inmediatamente  se  le  agregaron 
jnuGhos  naturales cqite  unos  por  mal  contentos  ,  y 
ptros  por  amigos  de  la  novedad,  aumentaron  consi- 
derablemente su  exercito :  con  este,  no  hizo  una  to- 
tal violencia, sino  fué  poniendo  en  sazón  todos  sus 
proyectos,  ganó  las  voluntades  de  los  que  le  pare- 
cieron útiles,  y  después  se  alzó  con  todo.  Héspero 
que  se  vio  abandonado  de  los  suyos,  sorprendido,  é 
ignorando  el  partido  que  deveria  tomar,  se  marchó 
á  Italia  creyéndose  en  ella  menos  mal ;  en  efecto ;  fué 
muy  bien  recibido,  acojido ,  y  consolado  de  los  de 
Toscana,  y  con,  tan  buen  pie,  no  dexó  de  empren- 
der el  proyecto;  de  reynar  allí  :  supo  Athlante  los 
progresos  de  Héspero  ,  y  le  dio  mucho  cuidado  él 
que  se  señorease  de  aquellos  Pueblos  temiendo  que 
después  de  reforzado  viniese  k  recobrar  á  España, 
y  para  precaberlo,  jumó  de  nimbo  su  tropa  y  mar* 
chó  a  Italia  ;  luego  que  llegó,  se  posesionó  con  fa* 
cuidad  de  todas  sus  Provincias.  Los  Españoles  que 
lo  acompañaron,  hicieron  asiento  en  la  ribera  del 
Rio  Tiber,  cerca  del  monte  Palatino^  donde  después 
«je  edificó  Roma* 

Muerto  Athiante  en  Italia  Reynó  en  España  SU 
cute  (A)  su  hijo,  que  servia  el  empleo  de  Gover- 

(A)  Se  cuentan  ¿orno  fabulosos  los  quatro  Reyes  que 
tacen  mediar  muchos  Historiadores  entre  Athlante  ,  y 
Siculo:  estos  son  :  Sic&ro  ,  Sicano ,  Sicileo  y  Lusoz 
quieren  probar  que  Sicoto  dio  nombre  al  Rio  Segrc 
fero  además  de  no  conseguirlo  se  hiciera  siempre  sos- 
pechoso esto  con  las  varias  cosas  que  se  les  atribuye^* 
ífm&&  sobre  ello  al  P.  Mtír iam* 
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nador:  est$  después  ú&  posesionado  en  el  Tronó  en- 
tró en  deseo  de  tomar  el  de  Italia  ,  y  con  pretexto 
«le  componer  algunas  diferencias  entre  Jacio,  y  Dar- 
daño,  (B)  sus  Sobrinos,  pasó  á  ella  con  grande  Ar- 
mada en  la  qual  iban  muchos  Catalanes  que  ha- 
bitaban en  los  Pueblas  Sicanos,  á  las  riberas  del  Se- 
gre.  Pero  antes  arribó  á  Sicilia  ,  conducido  de  las 
furias  de  los  vientos  ,  hizo  guerra  á  los  Ciclopes 
los  venció  ,  tomó  la  Isla,  y  la  mejoró  mucho  (C) 
porque  abunda  va  de  ideas  y  noticias  que  los  ven- 
cidos ignoraban  :  se  restituyó  á  España ,  y  ya  ce- 
san entre  los  historiadores  las  memorias  de  este 
Rey. 

Después  de  él  dan  quatro,  que  se  reputan  también 
por  inciertos  y  son :  Testa,  Romo,  Palatüo  y  Eritreo. 
Y  siguiendo  la  opinión  mas  corriente,  después  de 
Sicuio ,  reynó  Gargoris  á  quien  llamaban  Meiieola 
porque  enseñó  á  criar  las  abejas  en  colmenas,  y  á 
aprovechar  la  miel. 

A  este,  sucedió  Abides  su  hijo,  que  fué  el  prime- 
ro que  introduxo  en  España  el  Gobierno  civil ,  y  poli- 
tico  ,  ordenó  Magistrados,  creó  Tribunales  ,  estableció 
premios,  y  castigos  ;  su  gobierno  fue  prudente  ,  y  su 
autoridad  apacible :  enseñó  nuebos  modos  de  labrar 
los  campos ,  y  se  hizo  dueño  de  las  voluntades  de 
todos  respetándolo  mucho  los  estrangeros  ;  murió 
viejo,  y  aunque  dexó  larga  sucesión  no  se  sabe 
de  ella. 

Los  Reyes  de  España  desde  Tubal  hasta  Abides, 
Duraron  1092  años. 

Por  aquellos   tiempos   sucedieron  dos  cosas  muy; 

1T  no- 

(B)  Dardano  fué  fundador  de  la  celebre  Ciudad  de 
Troya  en  la  Vhrigia  Provincia  de  la  Asia  menor. 

(C)  Esta  Isla  fué  basta  entonces  nombrada  Trina* 
cría  por  sus  tres  Promontorios  y  desde  entonces  Sicilia* 


notables  én  España  i  qué  na  parece  regular  el  p§$ir< 
tirlas  5  estas  fueron,  una  sequedad  general  que  duró 
veinte  y  seis  años,  y  el  incendio  de  Jos  Pirineos,  el  quai 
fué  tan  grande,  que  no  solo  consumió  todas  las ^r 
t@nas  combustibles  que  habia  en  la  superrlcie  ¡de  la 
tierra  si  no  que  penetrando  sus  entrañas^extrajo  los 
preciosos  metales  que  en  ellas   se  encerraban. 

A  la  sequedad   no  se  pueda  señalar  tiempo  cierro 
por  variar   bastante  los  Autores  que  la  escriben  que 
son    muchos  :  mas  son  los  que  se  encuentran   inclina- 
dos á  que  fué  el  año    1030    antes  de    la    venida    de 
Ghristo    que  los    que   la   anticipan.    Entre    los  Grie- 
gos   y  latinos  apenas  se    halla  mención  de  ella,  que 
es  muy  estraño,  por  ser  cosa  tan    rara,    y  mas    tra- 
tando de   otras   sequedades    menores.   Ha  tenido     es- 
ta también    sus      contradicciones      especialmente    en 
quanto     á     su     duración  ;    hay     algunos    pareceres 
sobre  que  no  fué  tan  absoluta,    que  no   lloviese  al- 
gunas veces,  y  que   no   todos  los  Ríos  se  secaron. 
Esto  es  sin  duda  alguna  mas  corriente,  pues  Guadal- 
quivir ,  y  Ebro  nunca   dexaron  de  conservar   agua. 
Los  Españoles  se  huyeran  á  las  Provincias  mas  in- 
mediatas ,   y  después  dé  los  veinte  y  seis  años,  ad- 
virtieron   qua    el    Cielo    facilitava     nubes    que     sin 
duda  regaban  ya  el  árido  terreno:  en  efecto :  se  re- 
solbieron  á  experimentarlo ,  y   hallaron  ser    así :   se 
fueron  restituyendo  a  sus   casas,  y   por  no  determi- 
narse muchas  familias  á  hacer  la  internación    en   el 
Reyno, poblaron  los  Pirineos,  y  Jugares  marítimos» 


r 

Respuesta  a  la  Carta  del  Catatan  Honrado. 

.jíJY  Sm)vt  mió.  :  La  Carta  que  Vm.  dirigió  al 
bp^Qhp  de  este  pe*ÍQ#:o,  y  se  incluye  en  el  Nj}T 
mero  5  me  ha  prodH§id$^*H^yprr  satisfacción»  Jus- 
tamente una  de  las  1  cosas  que  yo  necesitaba  para 
que  mis  papeles  fuesen  ^  menos  defectuosos,  era -en- 
contrar p0f  Censor  (A)  Mfjfgénio  tan  franco  como  el 
que  Vov  mai|ifie4»£ap;  ;por  lo-  qual  ,¿  y  para  que  en 
lo  succf.^VQí^ie^vcCOjtiotode  desembarazo  encaminar 
a  mi  sus  pareceres  le  diré  el  mío  sobre  el  conteni- 
do de  la  suya. 

Que  yotcumplo  menos.de;  lo  que  jpr^rnet^taim  es 
temprano  para  que  /Vm.  lo  anuncie  ¡sírvale  de  ad- 
yeriencia  ,que  si  hasta  ¡  ahora  ha,  oidQ:  cosas  que  las 
tenia,  muy  sabidas,  acaso  llegará)  tiempo,  en  el  que  se 
presentarán  otras,  que  por  peregrinas  >  puede  que  le 
sean/  muy  gratas.; 

Acerca  del  amor  propia,  podría  decir.....  pero  m<? 
contentaré  con  maniíestai;ie,fque  e&  asunto  sobre  el 
qual  he  meditado  macho  desde  que  empezó,  a  for- 
marse mi  corazón  para  entrar  en  la  Sociedad  ;  por 
conseqüencia  de  mis  largos  ratos  de  pensar,  he  sa- 
cado, que  mí  cortedad  no  anda  unida  con  la  obsti- 
»acion;  es  decir;  que  no  soy  un  ignorante  con \pre~ 
sunciones  de  literato :  no  se  si  hasta  en  esto  me  en- 
gaño,  pero  creo  que  no  ,  pues  jbnsco  bastantes  me- 
dios de  desterrar  los  errores  ;  Ésta  es  mi  condu*  ta^ 
y  si  Vrn.  según  su  talento  cree  ,  que  rueda  en  ella 
el  amor  propio  le  deberé  un    alto  favor,  SL  6n  con- 


tex- 


f  A)     Este  papd  antes  de  darse  oí  público   tiene  los 
Censores   correspondentes    pero  su  Editor    trata  de  la 
criiipa  que  por  medio  de  una  Caita  anónima  se  ha^e* 


textacion,  me  hace  ver  el  3poyo  de  su  dictatneri. 

Es  question  poco  interesante,  la  de  si  habré,  ó  na 
tenido  tiempo  suficiente,  para  leer  lo  mucho  que 
hay  escrito  sobre  Cataluña,  y  si  mi  vida  es  larga 
©  corta :  pues  además  de  pertenecer  en  cierto  mo- 
do estas  especies  á  mi  historia  secreta,  (que  no  de- 
be tener  la  menor  relación  en  las  criticas  de  mis 
papeles)  quando  yo  prometa  al  Publico  hacer  una 
acotación  de  todos  los  Autores  que  han  manejada 
éste  asunto  podrá  arguirsfetffe  así;  pero  aun  ignora 
la  excepción  que  Vm.  tenga  para  que  no  le  buelva  el 
argumento:  y  cuydado  que  en  esté  caso  me  asisti- 
ría una  poderosísima  razón,  porque  para  formarme 
el  estrecho  cargo,  debe  estar  instruido ,  y  haber  leí- 
do a  todos  ellos,  y  así  poder  dar  razón  puntual 
de  su  crecido  numeró,  porque  lo  contrario  sería  ha- 
blar á  bulto.  Solo  el  Dr.  Pujadas  que  Vm.  me  citáí 
para  que  le  guarde  el  debida  decoro,  introdujo  er* 
su  historia  230. 

Que  nuestro  Augusta  Monarca  por  ser  Conde  de 
Barcelona  tiene  diferentes  Estados,  Djminios  ,  y 
derechos,  es  muy  cierto,  pero  puede  que  Vm.  no  se 
contente  sok)  con  que  lp  afirme,  y  así,  diré  algo 
de  esto  aunque  ligeramente. 

¿No  es  verdad  que  por  ser  Conde  de  Barcelona  lo 
es  de  Rosellon ,  y  Cerdáña  ?  que  de  el  mismo  Con* 
dado ,  y  por  las  conquistas  de  los  Reyes  Don  Jay- 
me,  Don  Pedro,  y  Don  Alonso,  resultan  los  Rey- 
íios  de  Valencia  ,  Murcia ,  y  las  dos  Sicilias  ?  que 
de  Atenas,  y  de  Néopatria,  tiene  el  título  por  haberlo 
adquirido  las  armas  de  los  Catalanes ,  y  Aragoneses  ? 

¿  Que  por  ser  Conde  de  Barcelona  es  Rey  de  Ara- 
gón respecto  al  casamiento  del  Conde  Don  Ramón 
Bérenguer  con  Doña  Petronila  hija  del  Rey  Don  Ramiro? 

¿  Que  por  Rey  de  Aragón  tiene  derecho  á  Ungrla, 
Dalmada ,  y  Croacia  ? 
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Y  ultimámenie :  ¿  qae  quasi  la  mitad  de  los  citados 

Rey  nos  ,  y  lineados,  que  gtariosamente  disfruta  .,  des- 
penden precisamente  del  /Condado  de  Barcelona,  y 
del  Rey  na  de  Aragaa?  bues  si  esto  es  así  ,  no  es* 
taré  tan  escaso  de  nociones  como  Vn&  quiere  per-» 
suadín  .  ^ 

Que  no  falte  al  respeto  de  los  que  han  rescrito*  ea 
estas  materias  es  advertencia  ociosa,  pues  a  lo  con* 
trario  era  muy  difícil  que  rae  venciese,,  pero  dife-i 
rencie  Vm.  lo  que  es  guardar  decoro ,  y  dexar  sal- 
vo el  derecho  de  decir  mi  opinión,  que  creo  se 
hayan  confundido  un  poco. 

Las  contradanzas  también  tiene  Vm.  que  repasar-* 
las,  bien  que  no  rae  convence  lo  que  rae  dice,  por- 
que el  no  estirar  la  cuerda  tanto  que  se  rompa,  po- 
drá entenderse  de  no  querer  llevar  las  cosas  á  uft 
gunto  de  perfección  que  muy  distante  de  conseguir-» 
se  se  incurra  eñ  la  reiaxacion  de  las  costumbres,  o  ea 
el  mismo  vicio  que  se  reprende;  pero  esto  se  halla 
muy  distante  de  mi  pretensión  sobre  corregir  los  de- 
fectos que  se  hallan   introducidos. 

La  carta  donde  se  pinta  el  carácter  de  un  hijo  ino-» 
bediente  también  ha  sufrido  su  mordedura:  El  genia 
de  Vm.  sin  duda  es  muy  regañón.  Su  estilo  sí  no 
es  tan  español  como  apetece,  yo  no  podré  reme- 
diarlo. Si  V  m.  es  nacido  y  criado  en  esta  Península, 
yo  también  tengo  el  mismo  honor:  mi  Patria  se  ha- 
lla á  iS  grados  23  minutos  de  longitud,  y  28  gra-» 
dos  ,y  4  minutos  de  altura  de  Polo.  Para  justifican 
Vm.  su  opinión,  hágame  la  gracia  de  presentar  aU* 
gun  termino  que  no  se  comprenda  en  nuestro  Dic- 
cionario. 

Madama  Florentina  desde  luego  se  manifiesta  que 
■es  una  horrorosa  pintura  que  debe  abominarse  ,  y  el 
que  alguna  Persona  la  imite,  y  no  deteste,  no  es 
culpa  mia,  según  Vm-  tiene  la  bondad  de  confesarme; 

asi 


'IO.. 

asi  como  los  Theologos  quando  tratan  de  los  vicios, 
y  sus  penas ,  no  podrán  remediar  que  un  corazón 
corrompido  se  ensaye  en  lo  mismo  que  reprueban. 
La  Carta  instruye  al  Piloto  de  las  barras  ,  y  escollos, 
pero  si  alguno  de  esta  clase  usa  de  ella  para  bus- 
carlos en  vez  de  huirlos  ¿deberá  perder  su  aprecia 
la  náutica? 

Que  el  viage  de  Don  Ordoño  sea  un  buen  pen- 
samiento para  que  mi  capricho  decida  en  todas  ma- 
terias es  una  expresión  poco  favorable;  y  supuesta 
que  de  su  boca  hasta  ahora  no  ha  oido  Vra.  mas 
que  buenas  doctrinas ;  ¿  Por  <lue  n0  podría  explicarse 
en  otros  términos  con  los  que  todos  quedaríamos 
contentos  ?  acaso  no  serian  malos  estos.  Don  Ordo* 
ño  es  el  medio  que  Vm.  se  ha  propuesto  para  esta-* 
blecer  algunas  verdades.  El  pasarlo  en  posta  unas  30, 
ó  40  leguas  no  lo  encuentro  justo,  pues  una  vez  que 
el  habla  con  seso  ,  y  fundamento  ,  variando  su  com- 
bersacion  en  muchas  materias  ¿  porque  ha  de  faltar 
la  paciencia  para  aguantarlo  ?  ¿  No  es  una  materia^ 
lidad  de  voces  que  sea  Don  Ordoño  en  viage,  ó 
que  fuera  Don  "Hipólito  en  una  visita  ?  si  yo  estubié- 
ra,  tres  dias  tratando  de  un  asunto , seria  sin  duda 
pesadez  ,'y  fastidio  ,  pero  respecto  á  que  apenas  hay 
pagina  en  la  que  no  mude  de  especie,  y  ninguna 
de  ellas  despreciable,  es  menester  que  haga  el  viage 
por  sus  pasos  contados,  bien  que  sin  perjuicio  de 
introducir  alguna  cosilla,  porqué  es  muy  prudente  Don 
Ordoño,  y  no  gusta  de  imponer  silencio  con  su  pre* 
sencia. 

Dios  guarde  á  Vm.  &c. 

J-  F,  O. 


*      H 
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Anécdota  de  Vedro  I.°  Czar  de  Moscovia. 

Los  Moscovitas  eran  unos  barbaros  ignorantes,  é 
incultos  hasta  el  Rey  nado  del  Czar  Pedro  I.°  Este,  les 
fundó  Universidades,  y  proporcionó  muchos  conoci- 
mientos :  trabajó  incesantemente  para  desterrar  de 
ellos  la  ignorancia.  Una  de  las  cosas  que  mas  les 
asombró  fue  el  extablecimiento  de  Astilleros  pero 
creció  su  admiración  quando  vieron  á  su  Rey  tra- 
bajar en  ellos  como  artesano.  Un  personage  de 
los  mas  distinguidos  de  su  comitiva  le  suplicó  de- 
xase  aquella  fatiga  porque  el  Pueblo  no  dudaba  de 
su  zelo,y  amor  paternal  aun  sin  testimonio  tan  cos- 
toso. A  lo  que  respondió.  ¿  No  llamáis  al  Rey,  Pa- 
dre de  sus  vasallos  %  %y  acaso  un  Padre  podrá  desde- 
ñarse de  entender  en  las  mismas  ocupaciones  que  sus 
^hjos'i 

AVISO. 


Habiéndose  obtenido  licencia  para  el  extableei- 
.  miento  de  otro  papel  periódico  en  esta  Ciudad,  con 
el  nombre  de  Instrucción  militar  d  Escuela  histórica^ 
y  moral  del  Soldado  >  se  ha  creído  conbeniente, 
suprimir  el  numero  del  Jueves  de  cada  semana  de 
este  Correo ,  y  en  su  lugar  colocar  aquel.  Esta  obra 
ha  sido  escrita  principalmente  para  los  militares,  pe- 
tro  contendrá  mucha  utilidad  ,  y  diversión,  por  lo 
que  puede  convenir  á  toda  clase  de  Personas.  Nun- 
ca podra  explicarse  tanto  su  mérito  como  lo  insi- 
núa el  prospecto  de  ella  , el  quaí  sé  hallará  ^n  el 
despacho  de  este  Correo  desde  el  Domingo  i.°  de 
Marzo  próximo. 

El  Jueves  5  de  el  mismo  se  publicará  el  prime* 
Número» 
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(S$  continuará.} 
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CORREO  DE  GERONA 

DEL  LUNES  z  DE  FEBRERO  DE   1795. 
INCENDIO  DE  LOS  PTRIHiEOS. 


E 


,n  el  numero  anterior. ,  se  trató  de  la  dilatada 
sequedad  ,  que  padeció  España  ,  aunque  en  ios  Py- 
ríñeos  Orientales ,  no  se  percibió  tanto ,  y  la  cau- 
sa es  bien  clara.  Si  los  Ríos  Ebro  ,  y  Guadalqui- 
vir,'conservaron  algunas  aguas,  siendo  el  centró  de 
la  Península  ,  y  que  como  mas  meridional  aquella 
parte,  había  de  recibir  el  calor  de  un  modo  fuerte, 
¿  porque  no  habían  también  de  conservarse  en  aquellos 
montes,  que  por  su  altura,  y  situación  pierde  su 
fuerza  el  estío  ,  donde  soplan  vientos  tan  frescos, 
y  se  producen  fuentes  tan  frias ,  que  en  lo  mas  ar- 
diente de  ios  caniculares,  igualan  sus  aguas  á  las  del 
Imbierno  ? 

Por  lo  que  hace  al  incendio  se  duda  del  tiempo 
fíxo  en  que  se  verificó.  La  opinión  mas  corriente  es, 
de  que  sucedió  á  la  sequedad ,  y  que  fué  por  los 
años  880  antes  de  nuestra  era  Christiana.  Tampoco 
hay  certeza  de  su  causa,  aunque  se  dan  tres,  ca- 
da una  apoyada  de  varios  Autores.  Unos  dicen,  que 
cayó  fuego  del  Cielo;  otros,  que  el  descuido,  é 
inadvertencia  de  algunos  pastores,  fué  quien  lo  pro- 
duxo  ,  y  también  otros,  que  varios  labradores  tra- 
tando de  desmontar,  y  romper  los  campos  para 
panificarlos  ,  pusieron  fuego  á  los  árboles  ,  arbus- 
tos, y  malezas ,  y  por  el  excesivo  viento  se  espar- 
ció demasiado,  de  forma,  que  quando  acordaron  su 
remedio  fué  vano,  Lo  cieno  es",   que  su  violencia 

*  •  fue 


fué  tal,  que  derritió  las  minas  de  oro  ,  y  plata  que  se 
encerraban  en  aquellos  sitios,  y  por  muchas  parees 
salieron  arroyos  de  tan  preciosos  metales  ,  con 
grandísima  abundancia.  Estos,  se  quedaron  quajados 
en  los  valles  por  donde  se  derramaron ,  y  causaron 
mii  su  brillantez  lina  admiración  singular  en  aque- 
llos naturales. 

Aunque  de  la  sequedad  son  tan  pocos  los  Autores 
que  escriben ,  de  este  incendio ,  hablan  generalmen- 
le  españoles  >  y  extrangeros.  Algunos  de  estos  , 
afirman  ,  que  empezó  en  el  Rosellon  en  un  sitio 
Inmediato  á  la  casa  (A)  que  dio  nombre  á  Perpiñan^ 
y  otros,  que  fué  con  proximidad  al  Promontorio  hojr 
nombrado  Cap  de  Creus.  Se  encuentra  también  opi- 
nión,  fundada  en  la  etimología  de  la  voz  pir,  atri- 
buyendo á  que  los  Griegos  llamaron  Pyrineos  á 
aquellos  montes  ,  por  que  pir  en  aquel  idioma, 
quiere  decir  fuego  ,  aunque  se  cree  mas  corriente 
que  se  nombraron  tales  por  la  ermosa  Pirene  que 
tubo  su  Templo  entre  Salsas  y  Narbona. 

Entre  el  Rosellon  y  Cerdaña ,  se  encuentran  dos 
Provincias  llamadas  Conflent ,  y  Vallespír  ,  á  quienes 
se  ha  dado  Origen  de  este  incendio  >  con  motivo  de 
que  Vallespir,  es  como  si  se  dixese ,  valles  de  fue- 
go, y  Conflent  por  la  abundancia  ,  y  confluencia 
de  los  metales  derretidos.  Están  en  lo  mas  fragoso 
d©  los  Pyrineos. 


(A)  Esta  casa  fué  edificada  por  un  hombre  llama* 
do  Perpiñan  ,  en  el  sitio  donde  hoy  se  encuentra  es- 
ta Ciudad.  Después  y  se  le  agregaron  otras  muchas ,  y 
se  extendió  considerablemente.  También  se  dice ,  que 
•en  memoria  del  incendio ,  se  construyó  una  Población* 
ó  quien  se  nombré  Piripeniana  >  y  corrompido  el  voca* 
ilo  ha  quedado  m  Perpiñan* 


EL    PEYNADO,    Y    LA    COMIDA* 

de  la  fonda. 

Carta  que  un   Cavallero  de  Provincia  recién- 
llegado  a  Madrid  escrivia  a  un  amigo  suyo* 


-   c 


'uerido  Aniceto :  haría  notable  injuria  á  la  confian- 
za con  que  nos  tratamos ,  sino  te  manifestase  lo 
ocurrido  en  el  siguiente  dia  de  mi  arribo  á  esta 
Corte  :  te  creo  enterado  de  que  por  las  cartas  de 
favor  que  traxe  para  nuestro  paysano  Hypolito,] 
desde  luego  me  destinó  alojamiento  en  su  casa*  Es- 
ta es  magnifica  ,  y  no  tiene  la  menor  comparación 
con  la  que  posee  en  esa  Villa.  ¡  Que  muebles !  ¡  que 
ostentación!  !  que  criados!  ¿pues  y  el?  te  confieso 
que  me  aturdí  al  mirarlo,  y  luché  con  la  timidez 
para  determinarme  á  saludarlo.  El  Alcalde ....  que 
cumplió  este  año  anterior ,  no  tiene  tanta  disposi- 
ción señoril.  A  la  mañana  que  siguió  al  dia  de  mi 
llegada,  lo  yí  entrar  en  él  quarto ,  acompañado  de 
un  peluquero.  Dios  les  perdone  la  mala  obra  que 
me  hicieron,  privándome  del  sueño  mas  dulce  que 
te  puedes  imaginar,  sin  embargo  de  que  serian  co- 
mo las  diez  de  la  mañana ;  y  quando  yo  esperaba 
que  un  plato  de  apetitoso  jamón  desterrase  el  ocio 
de  mis  muelas,  me  empieza  una  exhortación  en  los 
términos  siguientes  :  Bernardo  :  es  necesario  que  ale- 
xes  de  ti  el  aire  de  Provincia ,  que  tan  ridiculamen- 
te conservas:  en  todas  cosas  es  menester  hacerlo, 
pero  en  donde  principalmente  se  advierte  la  ele- 
gancia y  delicadeza  de  güsto^  es  en  el  peynadok  el 
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director  de  estos  que  te  presentó,  es  el  ayuda  de 
cámara  del  Duque  de...,  que  ha  ladeado  sus  ocu- 
paciones por  mis  instancias ,  y  prometido  emplear 
toda  su  abilidad  en  perfeccionarte  el  cabello :  aban- 
dónate á  su  talento ,  y  notoria  practica,  qu?  no  to- 
dos encuentran  quien  así  los  atienda:  me  fué  pre- 
ciso mirar  con  sumisión  á  aquel  operario,  que  para 
hacerme  tanto  obsequio  había  desconcertado  mi  re- 
poso ,  y  embuelto  en  una  como  bata  dé  lienzo,  á 
quien  llaman  peynador  ,  se  empezó  la  triste  merma 
de  mi  pelo.  Parece  que  toda  la  sabiduría  de  aquel 
artifice  consistía  en  hechar  abajo  gruesas  porciones 
de  él.  De  rato  en  rato  ,  se  lamentaba  del  misera- 
ble estado  de  mi  cabeza,  como  sí  por  desgracia  padecie- 
ra algún  accidente  de  aquellos  contagiosos  que  excitan 
la  compasión,  formada  la  eiradura  (  expresión  que 
me  hizo  reflexionar  con  seriedad  sobre  mi  espe- 
cie) trató  de  mil  impertinencias ,  y  por  ultimo,  yo 
fui  atenazeado ,  entrapado ,  y  perfumado,  todo  lo  que 
fué  necesario  para  ponerme  en  un  estado,  al  que 
llamó  pasable ,  prometiendo  que  de  allí  a  tres  dias 
estaría  á  la  rigorosa.  Me  entregó  en  seguida  á  la 
jurisdicción  de  mi  amigo,  de  quien  recibió  los  ma- 
yores elogios,  acompañados  de  algunas  pesetas,  con 
lo  que  cesó  el  fastidio. 

Circunspecto  sobre  manera  con  tan  capital  ador- 
no, y  vestido  dignamente,  me  presenté  con  Hipólito 
en  el  prado.  Este  es  un  paseo  magnifico,  y  delicio- 
so ,  y  alli  nos  entretubimos  basta  la  precisa  hora  de 
concurrir  á  la  Fonda  <le  la  cruz  de  Malta  ,  donde, 
según  cita  dei  dia  anterior,  nos  esperaban  unos  lu- 
cidos stígetos,  á  quienes  Hipólito  tenia  precisión  de 
obsequiar,  En  efecto:  acordó  este^  ser  las  dos  eii 
puntos  según  el  testimonio  de  uno  de  sus  reloxes,  y 
volarnos  á  comer.  Nos  diriximos  á  una  sala  sí  no 
exquisitamente  <adornad%  al  menos  dispuesta  en  ella 
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una  razonable  mesa  ,  y  hasta  trece  personas  que  nos 
aguardaban.  Es  interesante  el  pintarte  el  carácter  ,  y 
manera  de  ellas:  por  decontado ,  quatro  damas  á 
quienes  tributé  adoraciones  de  deidades ,  y,  no.  miré 
al  pronto  por  el  sumo  respeto  que  me  infundio  el 
primer  golpe  de  vista.  Reloxes  ,  cadenas,  plumas^ 
gasas  ,  diamantes,  todo  formaba  una  perspectiva  que 
creí  que  la  cortedad  no  me  permitíria  pasar  boca- 
do, si  había  de  ser  su  comensal.  Los  nuebe  cava^ 
lleros  que  las  escoltaban  ,  llevaban  cruces ,  vestidos, 
y  alaxas,  que  no  cedían  al  luxo  de  las  que  imagi- 
né Emperatrices ;  y  eteme  aquí  introducido  en  una 
Academia  de  jentes ,  que  si  las  miraba  me  rendían, 
y  si  las  oia  hablar  me  embelesaban. 

Nuestro  paisano,  instruidísimo ,  ó  según  mi  con- 
cepto, xefe  de  la  mutua  marcialidad  que  en  ellos 
reynaba,  no  hizo  ademan  alguno  en  favor  de  que 
explayase  mi  encogimiento,  y  desde  luego  supuse, 
que  estaba  destinado  a  nadar  en  aquel  nuebo  océa- 
no,  sin  otra  bruxula  que  la  qne  mi  ingenio  me 
dictase. 

i^Al  cabo  de  muy  poco  rato, se  presentaron  los  sir- 
vientes de  la  Fonda  con  el  aparato  de  diversas  so- 
pas ,  y  á  su  vista,  se  desunieron  los  corrillos,  de  los 
que  yo  era  supernumerario.  Habrá  sin  duda  un  ri- 
tual que  regirá  en  estos  casos,  pues  uno  que  se  alzó 
con  el  empleo,  á  mi  parecer,  de  maestro  de  ceremo- 
nias, nos  colocó  á  todos.  Hipólito  se  llegó  á  mí ,  yr 
sin ;  mirarme,  pero  en  tono  bajo,  me  advirtió  el  des- 
pojo del  espadín,  porque  hasta  entonces  yo  estaba 
C©mo  un  Cid.  Me  desembarazó  de  él  prontamente, 
y  persuadí  que  aquel  mueble  seria  indecente  para 
acto  tan  serio.  Ocupé  el  asiento  que  me  destinaron  , 
y  hallé  que  á  mi  izquierda,  se  alojaba  una,  de  las 
Cuatro  Princesas  autoras  de  mi  turbación.  Infiere  quan* 
io  se  aumentaría  ésta,  y  mas,quando  el  xefe  de  ce- 
re- 
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remontas  con  un  tono  de  almíbar ,  pero  socarrón,  rae 

notificó  la  contribución  de  aquella  desgraciada  silla, 
diciéndome:  que  como  amigo ,  y  compañero  del  se- 
ñor Don  Hipólito  ,  trie  habia  tenido  presente  para  que 
á  la  par  con  el  Señor  Don  Anselmo  (  Caballero  que 
ocupaba  la  derecha  de  la  supuesta  Archiduquesa) 
tubiesemos  la  honra  de  obsequiarla.  Le  hize  un  pro^ 
fundo  acatamiento  por  la  particularísima  fineza  7  y 
empécela  maniobra.  Lo  que  trabajaba  mi  espíritu  en 
este  lance  es  muy  superior  á  mi  explicación.  En  cum-» 
plimiento  de  mi  encargo  ,  de  comisario  del  oido  iz* 
quierdo,  principié  á  fatigar  á  mi  serenísima,  eneomen^ 
dada  con  iguales  cosas  que  las  que  veía  executar 
por  el  del  derecho:  aquel,  le  exploraba  su  gusto 
sobre  los  macarrones  ,  yo  le  instaba,  á  que  acep- 
tase una  otra  sopa,  á  quien  doscientos  despojos  de 
aves  la  dejaban  sin  titulo.  El  poco  apetito  de  aquella 
dama  nos  escusó  á  ambos  el  trabajo ,  y  yo  no  tuve 
poco  para  embutir  en  mi  estomago  (  por  evitarle  la 
acusación  de  que  lo  burlaba)  una  decente  dotación 
de  la  que  vi  mas  próxima:  socorrido  asi,  y  consi- 
derando renobada  mi  obligación  por  los  modernos 
platos  con  que  se  remplazaban  las  sopas,  reiteré  los 
esfuerzos  á  mi  menor ,  pero  ya  me  habia  ganado 
de  mano  el  comandante  de  la  ala  derecha,  y  deposi- 
tado en  el  plato  de  la  Ninfa,  una  escasa  porción  de 
la  pechuga  de  una  ave  de  la  que  arengó  largamen-*- 
te  sobre  su  naturaleza ,  qualidades  ,  y  faeil  diges- 
tión :  aun  de  aquella  corta  dosis  renunció  una  ter- 
cera parte  mi  delícadisima ,  y  melindrosísima  señora, 
lo  que  me  embarazó  la  osadía  que  ya  iba  á  verifi- 
car ,  de  hacerla  posehedora  de  una  media  perdiz,  que 
habia  trinchado  con  bastante  pena ,  y  lisonjeaba  mi 
Olfato.  Decidí  por  inagotable  la  repostería  de  aquella 
Fonda,  según  cada  momento  sucedían  platos  en  la 
mesa.  De  todos  ftaciayd   el  mas  vivo,  y  generosa 
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ofrecimiento  á  la  Virreyna mi  pupila*  pero  en  vano* 
En  fin  observé  que  se  alimentaba  mas  con  la  com- 
bersacion  de  su  corateral ,  y  determinó  suspender  mis 
persuaciones.  Entre  la  algazara  que  generalmente 
habia>  no  rae  descuidé  en  indagar  (porque  aun  no 
he  perdido  los  resaviós  de  curioso  )  que  seria  lo  que 
se  trataba  entre  mi  encomendada,  y  su  azogado 
charlatán.  Fué  fácil  el  satisfacerme*  y  aunque  no  li- 
songeó  mucho  mi  amor  propio  es  menester  referírte- 
lo, al  parecer  le  hablaría  mi  rival  (  que  por  tal  lo 
debo  suponer  )  que  por  dividirse  en  dos  aquel  obse- 
quio no  podia  completar  sus  deseos  de  servirla  to- 
talmente, única  cosa  que  podia  hacer  su  felicidad: 
porque  la  virtuosa  Señora  oí  que  le  contextava :  ¿quiea 
ése  bruto?  ¿acaso  podría  yo  comer  cosa  que  fue- 
se de  su  elección?  Sia  ¿pues  ciertamente  que  tiene 
un  ayre  finoí  ya  hace  rato  que  ni  aun  le  contexto: 
ahi  lo  he  abandonado  á  que  se  engulla  platos  *  pues* 
sin  duda  se  equivocó  su  nacimiento  con  el  de  aiguá 
lobo.  Solo  para  deborar  sirve....  mas  adelante  oí 
también  que  decía  :  ¿  Mi  marido  ?  ¿  pues  qué  incom- 
beniente  es  para  eso?  jamás  me  ha /privado  de  los 
usos  regulares  de  mi  libertad  :  él  apenas  tiene  tiem- 
po para  el  preciso  descanso  pues*  bien  sabe  Vm.  que 
es  el  Agente  mas  cargado  de  negocios  de  Madrid ; 
y  aun  quando  quisiera  meterse  á  ridiculo ,  y  exami- 
nar mis  acciones ,  las  Iglesias  a  y  las  fingidas  visi- 
tas á  las  amigas*  son  unos  recursos  de  ultima  apela- 
ción que  jamás  han  dexado  fallidas  nuestras  idé^s : 
Vm.  Áh  alajita*  Ym.  siA  que  tendrá  que  contar  coa 
diez  precisas  licencias  para  la  libertad  de  dps  horas: 
j  Ah!  bien  rae  consta.  Digalo  la  operista  qué  vive 
en  la  calle  de..  . .  y  la  hija  del  Contador  N  :  bien 
que  a  esta,  según  dicen ,  no  tardaremos  en  verla  hecha 
una  mitad  de  Vm.  Áqui  se  interrumpió  con  un  bria- 
dis  la  modesta  ^ooibersacion  *  y  desde  este  punto 
*%*  'caí 


caí  en  una  'cavilación  la  mas  profunda.  !  Lamugerde 
un  Agente ,  decia  yo,  arrastrando  mis  mayores  res- 
petos concebidos  por  el  equipage,  y  circunspección 
que  denotan  ser  uno  de  los  mayores  papeles  del  Rey- 
no!]  una  casada  ,  tratando  con  este  hombre,  y  aun 
persuadiéndolo  del  ningún  estorbo  que  para  sus  con- 
ciertos le  puede  hacer  su  marido  ,y  no  contenta  con 
esto ,  irritando  con  zelos, fingidos, ó  falsos, la  pasión, 
de  su  adorador!  ¡  yo ,  reputado  por  un  salvage  solo 
porque  no  traspaso  los  límites  de  la  buena  crianza, 
y¿  me  introduzco  en  la  academia  de  las  libertades  i 
jtia  mesa,  combertida  en  teatro  de  disolución ,  y  de 
citas  criminales  !  ¡Los  Templos,  lugares  destinados  pa- 
ra purificarnos  de  los  vicios,  y  sagrado  Trono  del 
Ser  Supremo,  escogidos  para  asilo  de  la  iniquidad  I 
|  pues ,  y  la  Religión  que  se  ha  hecho  ?  ¿  la  fée  con-* 
jugal  por  donde  ha  desaparecido?  ¿Los  delitos  ,  como 
han  podido  perder  aquel  feo  semblante  que  desde 
luego  presentan  ?  ¿  que  ha  causado  este  trastorno  ? 
I  porque  la  debida  repugnancia  ha  sido  alejada,  y 
sustituido  un   alarde  de  ellos  tan  reprehensible? 

Embueltoen  estas  consideraciones,  creé  que  roe 
distraxe  mucho  de  .  las  demás  ocurrencias.  General- 
mente podré  asegurarte  que  de  muchos  platos  que 
sucedieron  ,  yo  ignoraba  hasta  sus  nombres  :  bien 
<]ue  se  apareció  allí  un  personage  que  cruzaba  con 
velocidad  por  todas  partes  ,  y  daba  suficiente  ins- 
trucción á  los  que  la  necesitaban.  Yo  fui  un  discí- 
pulo que  fatigué  no  poco  á  este  maestro  universal 
de  repp^íería.  Te  confieso  que  «o  tobe  el  tino  ne- 
cesario para  la  distribución  de  mi  sustento ,  pues  cre- 
yendo que  seria  macho  menor  el  luxo  ,  concedí  en» 
«anches  á  mi  apetito  en  los  tres  ó  puatro  primeros 
4>latos,  quedando  inutilizado  para  enterarme  de  la 
&ilcadez  a  de  los  restantes. 

uba  entre  los  postres  muchos  primores,  y  yo  na 
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eme  de  que  la  gula  tenia  alli  un  asiento  preféren- 
te:  no  se  omitieron  muchos  géneros  de  eladosf  y 
después  de  im  rato  advierto  nuebos,  aparatos,  y  se- 
gunda colocación  ,  aunque  algo  desconcertada,  de 
todos  los  que  habíamos  comido.  Tan  confuso 
como  los  operarios  de  la  elevadisima  Torre*  me  que-  ¿ 
dé  sin  saber  que  seria  aquella  novedad:  á  pocos1 
momentos  me  desengañé:  era  Café,  á  lo  que  siguieron 
muchos  licores,  que  hicieron  prodigios  en  las  cabezas 
de  mis  compañeros.  Son  historias  largas  los  desbaratos  I 
de  estos,  alentados  con  aquellos  auxilios.  Ellos  no  se 
abochornaron  de  cometerlos,  y  yo  tengo  la  pruden- 
cia de  omitírtelos  porque  dentro  de  muy  pocos 
días  pienp  que  nos  veamos  y  entonces  te  los 
referiré.  Persuádete,  que  un  hombre  de  mi  modo  de 
pensar  no  puede  abenirse  á  estas  modas* 

Soy  tu  amigo  invariable  &c~ 


SENTIMIENTOS   INGENUOS    DEL   CORAZÓN 

de  un  joven  que  había  empezado  tarde  la  carre- 
ra de  las  Ciencias* 

*,0  amables  ciencias!  jó  ídolos  á  quienes  consa- 
gro todos  los  afectos  de  mi  corazón!  sepúltense  en- 
tre los  dias  de  mi  inexistencia ,  aquellos  que  no  de- 
diqué á  vuestra  adquisición ,  á  vuestro  cultivo.  Su- 
mergido en  una  grosera  ignorancia*  luchaba  esta 
con  la  razón,  y  siempre  la  vencía.  La  nada  tenia 
por  entonces  una  preferencia  á  mi  ser  estupido :  la 
nada  por  no  ser  algo,  no  podía  ser  detestable.  Yo 
tenia  un  color  aborrecible  para  los  hombres;  á  es- 
tos, tampoco  sabia  distiifguir  ,  definir  ni  apreciar: 
para  mi ,  las  cortezas ,  esto  es  ,  sus  vestidos,  y  las 
apariencias   de   sus  ^almas    á  medida  de    mi  deseo^ 
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hacían    sus    méritos  ,   y   formaban    mis    conceptos^ 
¿Pero  yo  me  atrevo  á  llamar  conceptos  ,  á  las  de- 
terminaciones   producidas    desde    el    abismo  de  mis 
errores  ?  ¡  Ah  !  que  los  tengo- muy  immediatos  ,  quan- 
do  se  desliza  mi  pluma  con  tanta  facilidad. 

Descérrense  de  la    sociedad  por   común  acuerda 
de  los   sávios  ,  los  ignorantes  que    conociéndose  ta- 
les no  solicitan  con  viveza  precipitarse  á  los  pies,  y 
ponerse  baxo el  auxilio  de  los    literatos.    Toda  esta 
excepción  me  valga  para  no  ser  del  número  de  los 
expulsos*.;  Socorredme  almas  generosas  ,  socorredme 
con  los  esfuerzos  de  vuestras  luces,  y  partamos  en- 
tre todos  la  gloria  de   mi  ilustración:  En  vosotros, 
por  la  bondad  ayudarme,   y   en  mi,  por  la  docili- 
dad á  vuestros  dictámenes. 

NOTICIAS    DE   CATÓN. 


ijste  famoso  sávio  tan  celebrado  en  las  historias, 
nació  de  padres  pobres ,  y  humildes.  Exercitaban  la 
agricultura  en  un  lugar  pequeño,  é  immediato  a  Ro- 
ma 5  pero  Catón  no  convino  con  los  baxos  princi- 
pios de  su  nacimiento ,  antes  manifestó  los  rasgos  de 
una  alma  heroica :  espíritu  de  aquellos  que  deseamos 
mucho  entre  nosotros ,  pero  raras  veces  conseguimos. 

Su  carácter  era  áspero  ,  y  demasiado  riguroso, 
pero  sus  sentimientos  generalmente ,  tenían  mucha 
generosidad.  Concebía  pocos  designios,  que  no  fue- 
sen grandes  y  sublimes  :  su  trato  no  le  producía  la 
mayor  recomendación ,  por  que  siempre  se  descu- 
brían en  el  cierta  limitación  é  incivilidad ,  precisa 
consequencia  de  la  humildad  de  su  origen  ,  y  des- 
cuido de  su  educación.  Efe?  titulo  de  Catón  lo  ad- 
quirió por  su  acreditada  cordura,  y  experiencia.  Es 
lo  mismo  ,  que  decir  savio \;  su  nombre  era  Marca 
Porcio.  *  Sir- 
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Sirvió  con  particular  desempeño  el  empleo  de  Cónsul, 
y  se  añade   comunmente  censorino  por  el  cargo  de 
Censor  que  tubo  en  Roma.  Este  le  ganó   la  mayor 
reputación.  Era  un  Magistrado  de  notable  autoridad  5 
no  se  proveía  sino  en  las  personas  de  virtud  mas  so- 
bresaliente, que  había  en  la  República,   Su  elección 
se  preparaba  con  una  multitud  de  sacrificios  $  dura- 
ba cinco  años ;  consistía  en  saber  el  numero  de  ve- 
cinos de  Roma  5  tomaba  razón  de  sus  haciendas  para 
la  cobranza  de  los  tributos  ordinarios ,  y  de  ios  ex- 
traordinarios, según  las  necesidades  que  se  ofrecían : 
se  enteraba  de  la  conducta  de   los  ciudadanos,  con 
la  mayor  escrupulosidad  $   aumentaba  los  sueldos  de 
los  empleos,  quando  encontraba  acreedores  á  los  que 
los  obtenían,  y  deponía  de  ellos  á  los  indignos;  re- 
partía los  grados  de  honra  ,  y  dignidad ;  al  plebeyo 
podía  hacer   Caballero,  y  á  este  Senador,  que  era 
el  destino  de  la   mas  alta  gerarquía.  Catón  cumplió 
con  tanta    exactitud ,  y  probidad ,  que   será   eterna 
su  memoria  en  el  mundo. 

Dificultades  de  imitar  la  naturaleza  con  el 
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%Jn  Pintor  romano,  creyó  ser  el  mas  abil  de  su 
arte,  por  los  repetidos  elogios  que  oía  continua- 
mente de  sus  obras,  en  aquella  famosa  Ciudad ;  pe- 
ro aun  nó  contento  con  ellos ,  puso  en  execucion  una 
idea  tan  estrana  como  atrevida.  Pintó  en  un  grandí- 
simo lienzo  todas  aquellas  cosas  mas  difíciles  de  su- 
jetarse á  la  propiedad,  y  viveza  que  requerían.  He* 
cho  el  resto  de  su  ingenio,  y  concluido  el  Quadro,  lo 
colocó  en  lo  mas  eminente  del  Capitolio,  con  un  grar* 
rotulo  que  decía  :  Esta  obra  se  regalará  al  que  encuen- 
tre en  ella  algún  justo  defacto.  A  la  immediacíon  de 

-aquel 
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aquel  sitio  empezó  á  pasear  con  el  mayor  disimulo* 
para  observar  las  críticas. 

Los  aplausos  de  la  pintura  eran  quasi  universales, 
pero  éo  faltaban  algunos  que  notasen  pequeñas  im- 
perfecciones ,  las  que  el  sabio  artífice  despreciaba 
por  poco  fundadas. 

Una  de  las  cosas  que  se  advertían  en  el  lienzo*  era 
una  espiga  de  trigo,  y  un  pajarito  que  descansaba 
sobre  ella  con  las  alas  cerradas,  y  picaba  sus  gra- 
nos, pefo  sin  torcerla.  La  ejecución  de  todo  era 
perfectisima.  El  trigo,  y  el  pájaro  podían  elevar  sus 
disputas  hasta  con  la  naturaleza. 

Pasó  por  illí  un  labrador ,  y  fixó  los  ojos  en  el 
Quadro  —  To  he  ganado  el  lienzo ,  pues  encuentro  en 
él  un  clásico  defecto  - —  decidlo  buen  hombre^  y  si  fuese 
digna  de  emmienda  esta  pintura  se  os  dará  —  bien  veis 
maestro  ,  que  aquella  caña  de  trigo  se  mantiene  derecha : 
sobre  ella  hay  un  pajanllo :  en  esto  consiste  vuestro  er- 
ror. Quando  acuden  á  las  espigas ,  éstas  siempre  ondean, 
y  se  inclinan  á  diferentes  sitios»  Por  temor  de  no  caer  se 
mantienen  las  avecillas  con  las  alas  abiertas  batién- 
dolas ,  y  medio  sustentándose  asi  en  el  ayre  :  vos  lo  ha- 
béis hecho  al  contrario  ,  mió  es  el  lienzo.  En  efecto  j  es- 
ta advertencia  lo  hizo  dueño  de  aquella  preciosa  alaja, 
y  dexó  confundido  al  artífice* 

Continúa  la  lista  de  Subscritores  en  esta  Ciudad* 
El  Br.  D.  Pedro  Germen. 
D.  Josef  Sanbola 
D.  Miguel  Pereira  Forjas  Mayor  de  Infantería. 

En  Barcelona. 
D.  Mariano   de  Molina  y   Miralles  Alferez    de  Nar- 

vio. 
D.  Juan  Calis. 
D.  Antonio  Martí  y  Casas. 
D.  Josef  Ramón  de  Guzman* 
D>  Bonifacio  Sanguineto.  ¡ 
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PROSPECTO 

DE  LA   INSTRUCCIÓN 

Militar,  ó  Escuela  histórica, 
j  moral  del  Soldado. 


a  guerra  es  tan  antigua  como  el 
Mundo.  Leamos  ¡as  historias  de 
todos  los  siglos ,  de  todas  las  eda- 
des,  de  todas  las  Naciones,  en  to- 
das sus  épocas,  veremos  de  un  Polo 
al  otro,  los  habitantes  del  medio 
dia,íos  del  Septentrión ,los Pue* 
Mós  antiguos , ¡y  los  modernos ,  los 
Salvages,  y  los  civilizados)  ocupa* 

A.  dos 


dos  ¡os  irnos \en  acometer ,  ¡os  otros 
eri  defenderse  líos  unos  ^provocan- 
do  una  guerm  injusta ,  los  otros , 


salvages ,  atraviesan  desiertos  in* 
mensos4$  centenares  de  leguas,  pa* 
r anacer  una  g^erm  crud,  solare 
la  posesión  de  Prados ,  y  Bosques 
donde  puedan  habitar,  y  sustentar 
sel  Los 

tan  sus  derechos  ?  sus  pro 

sus  exempciones,  y  sus  límites  ¡ven 
tilan  con  las  armas  en  la  mano  sus 
mutuas  quejas,  sus  agravios,  y  sus 


~  agtigrraipms^  que  tantoia 
,  y  ocupará  álos  hombres^ 

que 


^•>- <\i 
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que  se  ha  hecho  la  ciencia  ,y  el  ofi- 
cio de  una  parte  de  ellos  ,.debe  pre- 
sentar un  quadro  vastísimo ,  y  va- 
riado ,  ofrecer  los  acontecimientos 
mas  admirables,  los  sucesos  mas 
extraños,  dar  motivo  á  una  multi- 
tud  de  observaciones ,  y  especula" 
ciones  interesantes,  y  á  reflexiones 
morales ,  políticas ,  y  filosóficas. 

Ha  habido  un  tiempo  en  que  el 
militar  desechaba  toda  instrucción, 
toda  lectura.  Se  creia  que  las  cien- 
cias, y  las  armas,  eran  dos  cosas  se- 
paradas,  y  aun  tal  vez  contrarias. 
Se  disputaba  sobre  su  excelencia, y 
preferencia.  Juzgaban  muchos  que 
para  ser  un  buen  militar  solo  se  ne* 

cesi- 
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ánimo,vahr,y  resolución» 

Este  tiempo  ya  ha  pasado.  El 
militar  conoce  que  su  profesión  la 
mas  noble ) y  honrosa  de  todas,  es 
una  ciencia  verdadera ,  sujeta  á 
reglas,  y  á  principios  ciertos ,  y 
constantes  :  que  sin  ellos,  nunca  sé 
harán  grandes  progresos,  ni  se  lo- 
grarán grandes  ventajas.  Jumase 
en  la  tropa  el  valor  ,y  la  instruc- 
ción. Se  combate  con  reglas,  y  con 
érden.  Nuestros  Exérdtos,  no  son 
como  los  de  los  bárbaros  africanos, 
pelotones  de  gente  furiosa,  que 
"á*~~"  ~:^"J',y  combate  sinmé- 

madroneS)  forma- 
dos bajo  reglas,  y  proporciones  ge- 

omé- 
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ométricas ,  combaten  según  las  sa- 
bias combinaciones  de  Generales, 
que  reúnen  la  ciencia  al  valor,  ya 
la  experiencia,  que  conocen  todas 
las  reglas  del  arte  militar :  iQuien 
ignora  ya  que  esto  forma  parte  de 
las  mathematicast 

E,l  militar  lee  y  se  instruye :  se 
hallan  en  su  tienda  los  libros, y  los 
instrumentos  mathemáticos,al  la- 
do de  la  espada ,  y  del  fusil  Cono- 
ce la  historia,  la  geografía ,  el  di- 
bujóle, consulta  los  libros,  para 
emprender  tas  acciones  gloriosas. 
Lee  las  vidas  de  los  mas  célebres 


\    * 


para  llegar  a  «gi 
hs.Se  entretiene  en  meditar  sobre 

sus 
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sus  máximas  y  sus  preceptos.  Los 
poetas,  animan  su  valor  con  sus  fo- 
gosas descripciones,  conoce  d  Ho- 
mero ,  á  Virgilio ,  al  Tasso  y  al 
Ariosto.  Halla  en  los  oradores, 
eloquentes  arengas  para  animar  á 
su  Tropa.  Los  Filósofos,  le  inspiran 
humanidad ,  dulzura ,  y  modera- 
ción en  los  combates ,  y  le  enseñan 
á  tener  lástima, y  compasión  délos 
vencidos.  Su  entendimiento  se  fe- 
cunda ,  su  imaginación  se  engran- 
dece ,  con  la  lectura  de  los  mejores 
historiadores,  donde  halla,  las  fa- 
mosas batallas,  las  largas ,  y  obsti- 
nadas guerras,  los  combates  singu- 
lares, los  hechos  heroicos, y  de  va- 
lor, 
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or,  la s felices  estratagemas,  las 

,y  oportunas: 
En  fin  j  quanto  puede  instruirle,  y 
deleitarle. 

Esta  obra  reúne  en  sí  toáoslos 
objetos  de queacahamos de 

e  escribe,  para  que  el  militar  ten 


gé  al  dia  donde  hacer  un  rato  dé 
lectura  útil, y  divertida 9  con  la 
que  llénelos  ratos  que  su  profesión 
le  permita  de  ocio.  Su  título  indica 
su  objeto :  es |  la  escuela  de  un 

nella  se  hallarán  máxi~ 


fnaS  ouuíito,  y  i/f  tíi/t/i/i/Ut»  */«iy i/t/f i/»f c^i-tíj 

análisis, y  extractos  de  las  mejo- 
res obras  que  se  han  escrito  sobre 
súarte^otácioWs  ,y  arengas  dé 

<  iM   ■  los 
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los  mejores  Generales :  reflexiones 
útiles '",  y  pedazos  de  los  mas  esco- 
gidos Poemas  y  Versos,  donde  se 
pinten  las  batallas  y  combates : 
discursos  importantes  sobre  su 
obligación ,  y  sus  deberes. 

Nos  abstendremos  en  ella  de 
hablar  de  los  Sucesos  del  día ,  los 
historiadores  venideros  es  á  quie* 
ms  toca  pintar  las  ocurrencias 
presentes. 

El  Jueves  de  cada  semana  se 
publicará  un  Número  el  aual 
constará  de  pliego  y  medio ,  ó 
dos:  ILn  el  correo  de  Gerona 
se  anunciará  el  día  que  princi* 

Pie* 


COKREO  DE  GERONA 

DEL  JUEVES  s  DE  MARZO  DE   1795. 

DEDICADO     ÚNICAMENTE 

A    LA 

INSTRUCCIÓN  MILITAR 

ó 

ESCUELA   HISTÓRICA,   T   MORAL 

del  Soldado. 
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A  LA  TROPA  ESPAÑOLA. 


Ara  vosotros  se  escribe  directamente  este  papel: 
el  Prospecto  os  anuncia  su  idea,  su  plan,  su  mé- 
todo; leedlo,  estudiadlo,  y  aprovecharos  de  las  má- 
ximas qiie  contiene,  de  las  lecciones  que  se  os  dáa 
en  el.  ¿Que  objeto  mas  noble,  mas  grande,  mas 
heroico ,  que  el  exercitar  las  virtudes  guerreras,  que 
el  formar  el  espíritu,  el  corazón  de  un  militar?  ¿El 
presentar  diariamente  á  los  ojos  de  los  valerosos  de- 
fensores de  la  Patria  quanto  la  historia  nos  ofrece 
de  mas  útil ,  de  mas  interesante  ?  El  gran  espejo  de 
,ésta,  hace  pasar  continuamente  delante  de  mis  ojos  , 
los  Héroes,  las  Naciones,  los  siglos ;  los  sucesos 
grandes  se  representan  á  mi  vista;  escojo,  y  separo 
el  mas  correspondiente  á  mi  objeto.  El  amor  de  la 
Patria  ,  el  deseo  de  ver  repetir  aquellas  heroicas, 
y  grandes  acciones,  me  hace  eloqüente,  y  enérgico ; 
pinto,  y  hermoseo  los  sucesos,  creo  animarlos  con 
el  fuego  patriótico  que  me  inflama ,  ¿  si  no  lo  logro, 

no  demuestro  h  ío  menos  mis  deseos  ? 

¿       l  Mi- 


Militares  sabios  que  unís  la  instrucción  al  valor  , 
que  sois  á  un  mismo  tiempo  discípulos  de  Minerva, 
dignos  hij05  de  Marte,  leed,  leed ,  xúi  obra  ,  veréis 
en  ella  reducido  á  un  solo  objeto,  presentado  baxa 
un  mismo  punto  de  vista  ,  quanto  la  historia  contiene 
de  mas  útil. 

Me  lisonjeo  de  antemano  que  mis  deseos  se  verán 
cumplidos  :  las  estratagemas  tíe  las  quales  hallaréis 
aqui  exemplos,  os  darán  ideas  de  muchas  otras. 
Las  hazañas  producirán  otras  hazañas  :  el  valor  crea- 
rá otro  valor:  las  virtudes  guerreras  se  reproducirán. 

Las  máximas,  las  sentencias  de  los  grandes  Capi- 
tanes, os  enseñarán,  y  guiarán  en  la  carrera  que 
habéis  emprendido,  tan  generosa  como  honorífica, 
tan  larga  como  brillante. 

Sacaré  de  las  obras  de  los  grandes  maestros  del 
arte  militar  los  preceptos ,  las  lecciones  mas  útiles, 
f  ellos  os  enseñarán  por  mi  boca.  Ya  veo  a  César, 
a  Thucidides ,  a  Xenophonte ,  á  Santa  Cruz ,  á  la 
Mina ,  á  Montecuculi ,  al  Gran  Turena ,  presentarme 
sus  espíritus,  y  su  profundo  talento  en  sus  selectas, 
y  escogidas  obras. 

Mis  reflexiones  os  harán  observar  el  modo  como 
estos  hombres  se  han  elevado  al  templo  de  la  im~ 
mortalidad,  el  camino  que  han  seguido,  y  los  me- 
dios que  han  empleado  para  enriquecerse  con  útiles, 
y  sávios  conocimientos. 

Veréis  en  mi  obra  ,  exemplos  terribles  ,  y  horro- 
rosos de  la  crueldad ,  y  la  barbarie  de  guerreros 
feroces  ,  e  inhumanos  :  quadros  espantosos  de  des- 
trucción, y  desolación  :  escenas  sanguinarias:  ¡Ahj 
huid,  huid  de  semejantes  atroces  modelos.  El  dolor, 
$1  horror,  me  darán  voces  eloqüentes ,  y  enérgicas. 
Os  pintaré  los  males ,  y  las  miserias,  y  veré  coa 
gusto  la  ferocidad  de  los  Caníbales  lejos  del  cora- 
zón noble  9  magnánimo ,  piadoso  del  espafloL  El  au- 

tpr 
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tor  se  estremecerá  de  aquellos  exemplos  que  solo  pre- 
senta para  hacerlos  menos  comunes ,  para  desterrar- 
los enteramente.  El  lector,  apartará  los  ojos  de  es- 
cenas tan  horrorosas ,  y  aprenderá  en  silencio  h  mo- 
derar el  ímpetu  furioso  de  sus  pasiones  ,  á  contener 
los  límites  justos  de  la  victoria. 

Pero  qué  ¿  la  historia  de  la  guerra  no  nos  pre- 
sentará siempre  mas  que  estas  escenas  de  horror  , 
de  destrucción? No:  la  humanidad,  la  sensibili- 
dad ,  las  virtudes ,  adornan  las  almas  de  los  gran- 
des guerreros  que  saben  unir  el  esfuerzo  ,  el  valor, 
y,  la  heroicidad,  á  la  magnanimidad,  á  la  candad  , 
y~ít  la  compasión.  ¿Quantos  exemplos  no  hallaremos? 
los  copiaremos  con  gusto,  los  adornaremos  con  las 
flores  déla  eloqüencia,  con  su  colorido  encantador, 
los  presentaremos  acompañados  de  útiles  reflexiones. 

Veremos  en  esta  obra  al  grantLe  Scipion  lustre,  y 
honor  de  Roma,  respetar  el  candor,  la  inocencia  , 
la  honestidad  de  una  joven  española ,  volverla  á  sus 
Padres,  á  su  Esposo;  y  atraerse  con  tan  noble  ac- 
ción el  amor,  y  el  cariño  del  Pueblo. 

Bayard,  el  generoso  Bayard,  tranquilizar  una  fa- 
milia infeliz,,  que  teme  todas  las  atrocidades  de  sus 
feroces  soldados,  ser  su  escudo,  y  su  defensa.  Tra- 
j  ano,  deshacer  sus  ropas  para  emplearlas  en  vendas 
con  sus  soldados  heridos. 

Observaremos  por  ultimo  las  Naciones,  deponer 
poco  á  poco  el  carácter  atroz,  y  sanguinario  que 
traxéron  del  estado  salvage  de  que  han  salido  :  es- 
tablecer con  pactos  dictados  por  la  humanidad, 
clausulas  que  moderan  el  feroz  derecho  de  la  guerra. 
Después  de  haber  seguido  á  este  en  sus  diferentes 
épocas ,  observado  la  debilitación  de  rigurosas  leyes,, 
compararemos  su  estado  presente  con  el  antiguo  s 
pondremos  en  paralelo  las  Naciones  con  las  Nacio- 
nes ;  las  apocas  con  las  épocas,  los  Héroes  con  los 
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Héroes.  Este  es  el  modo  de  conocerlos ,  de  juzgarlos» 
La  historia  dé  nuestra  Nación  debe  ocupar  la  aten- 
ción de  mis  lectores ,  y  la  mia.  Ella  nos  presenta 
guerras  famosas,  batallas  memorables,  sucesos  pro- 
digiosos, máximas  excelentes ,  rasgos  heroycos ,  épo- 
cas en  que  el  arte  militar  floreció  qual  en  ninguna 
otra,  Generales  los  mas  grandes,  é  ilustres.  Los 
exemplos  domésticos  deben  tener,  y  tienen  sobre 
nosotros  una  influencia  mas  directa. 

Si  mi  obra  logra  inspirar  á  unos  amor  a  las  cien- 
cias,  á  otros  máximas  de  virtud ,  y  humanidad  ,  va- 
lor ,  y  heroísmo ,  moderación ,  y  dulzura  :  ¿  no  ha-^ 
bré  logrado  el  ña  que  me  he  propuesto?  ¿y  por- 
que no  deberé  aguardar  tan  útiles  efectos? 

EL  VALOR  T  EL  ARTE. 

Untadlos ,  guerreros  ilustres ,  y  seréis  invencibles. 
No  fiéis  todo  en  el  primero.  No  confiéis  entera- 
mente en  el  segundo.  Es  menester  unir  el  esfuerzo 
del  cuerpo,  á  la  ilustración  del  ánimo.  En  los  pri- 
iberos  tiempos  todo  lo  podía  el  valor,  en  los  se- 
gundos quasi  todo  se  debe  al  arte.  Dependía  de  que 
entonces  los  hombres  estaban  muy  cerca  del  estado 
sálvage;  ahora  la  civilización  há  hecho  grandes  pro- 
gresos. Hallad  ahora  un  hombre  de  las  extraordina- 
rias fuerzas  de  un  Hércules.  (A)  Es  menester  bus- 
carlo entre  los  salvages  de  la  África.  La  Europa  no 
los  conoce;  pero  ¿que  es  el  valor  por  sí  solo?  cede 
forzosamente  al  arte :  La  Grecia  toda  no  podría  com- 
petir 

(A)  Hércules  no  es  un  hombre  enteramente  fabulo- 
so :  sus  hazañas  lo  son  en  parte  :  pero  la  fábula  se 
forma  sobre  la  verdad :  el  Historiador  filosofo  sabe  fi- 
jar los  imites  que  separan  las  acciones  del  Hercutes 
fabuloso  del  verdadero. 


pétircoñ  lafc  astucias  de  uno  de  nuestros  menos  ins- 
truidos Capitanes,  ün  corto  número  de  Españoles 
se  apodera  de  todo  el  Imperio  Mexicano. 

El  hombre  salvaje  solo  conoce,  solo  estima  el 
valor.  Todos  ceden  al  mas  fuerte ,  al  mas  esfor- 
zado. Las  primeras  sociedades,  ó  no  tienen  cono- 
cimiento de  las  Artes,  ó  son  limitados.  El  numero* 
y  el  valor  temen  :  combaten  á  pelotones ;  ignoran 
la  formación,  la  maniobra  los  movimientos  regulares* 

Ün  puñado  de  gente  grosera  y  pesadamente  ar- 
mada de  piedras,  de  mazas,  de  lanzas,  acomete 
furiosamente  á  otro  puñado.  Los  individuos  pelean 
con  los  individuos  :  se  mezclan  y  se  Confunden. 
Combaten  con  obstinación  y  furor:  destruyen  para 
vencer ,  porque  un  Pueblo  no  se  cree  ni  puede  ser 
vencido  sin  ser  enteramente  derrotado. 

El  arte  de  la  guerra  hace  progresos  muy  lentos. 
Otra  será  la  ocasión  de  averiguar  la  causa  tan  par- 
ticular ,  de  este  estraño  fenómeno.  Este  es  por  mu- 
cho tiempo  el  modo  de  combatir:  ios  Imperios  del 
Asia  no  conocieron  otro:  multitud  considerable  de 
guerreros ,  seguidos  de  sus  mugeres,  de  sus  criados* 
de  sus  riquezas,  venidos  tumultuosamente  en  un 
cuerpo  diforme  y  monstruoso ,  caían  qual  un  impe* 
tuoso  torrente  sobre  una  Nación  vecina,  la  asola- 
ban ,  la  destruían ,  enteramente.  Los  campos  eran 
talados,  saqueados,  abrasados  ,  y  aruinados  sus  ha- 
bitantes parte  eran  bárbaramente  degollados,  parte 
arrastrados  cruelmente  á  una  dura  y  perpetua  es- 
clavitud. Tal  es  el  quadró  que  presentan  las  famosas 
conquistas  de  Semiramis,  de  Sesostrís,  de  Ciro.  Sus 
exércitos  se  componían,  4e  millones  de  combatientes: 
como  resistirse  á  ellos  en  aquellos  tiempos?  ¿como 
-formar  en  un  instante  otro  cuerpo  igual?  todo  de*, 
bia  ceder  pues  al  Conquistador. 

SE  & 
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El  Arte  de  la  guerra  que  en  los  grandes  Imperios 
del  Asia  se  mantuvo  siempre  en  su  infancia  ,  como 
acabamos  cíe  ver,  hizo  grandes  progresos  primero 
en  la  Grecia,  después  en  Roma.  Pero  nunca  pue- 
den comparárselos  conocimientos  de  los  antiguos  en 
este  arte  como  en  otros  muchos,  superiores  á  aquellos. 
Puede  decirse  muy  bien  ahora  que  el  valor  cede  al 
Arte.  Porque  en  efecto  ¿que  es  aquel  sin  este?  ¿que 
podrá  todo  el  esfuerzo ,  todo  el  valor,  toda  la  re- 
sistencia, todo  el  sufrimiento  de  un  pelotón  de  sal- 
vages,  contra  la  friary  reglada  ordenanza  de  nues- 
tros esquadrones?  Los  exércítos  de  Xerxes,  ó  de  Da- 
río, contra  los  del  gran  Capitán,  contra  los  de  Her- 
nán Cortés? 

La  invención  de  la  Artillería  ha  acabado  de  tras- 
tornar el  valor.  Ua  débil ,  y  enfermo  Artillero  hace 
caer  á  sus  pies  montones  de  jóvenes  robustos,  y  es- 
forzados ;  y  el  que  brazo  á  brazo  no  podría  luchar 
sin  ser  vencido  con  el  menos  robusto  de  la  salvage 
tropa  ,  la  disipa,  la  destruye,  la  vence:  el  suelo  es- 
tá sembrado  de  cadáveres  :  un  pequeño  movimiento 
de  su  brazo  ha  producido  un  trueno  espantador: 
masas  pesadas  de  plomo  salen  con  una  violencia  in- 
creíble se  extienden  á  distancias  prodigiosas,  y  di- 
sipan como  el  humo  los  valientes  enemigos. 

Un  Joven  ingeniero  sujeta ,  y  avasalla  con  su  ta- 
lento un  numeroso  exércíto  de  Héroes  esforzados.  No 
se  mira  al  yilor  de  los  individuos ,  sino  al  valor  de 
todo.  Se  oponen  masas  armadas ,  á  otras  iguales  : 
un  exército,  no  es  un  pelotón  de  combatientes ,  es 
un  todo  astutamente  dispuesto,  que  va  á  oponerse  á 
Otro  todo ,  y  combate  sin  desordenarse. 

No  son  ya  nuestros  Exércitos  una  montaña  de  fi- 
gura desigual,  y  monstruosa,  compuesta  de  millones 
de  individuos  :  son  cuerpos  regulares  :  se  ha  calca- 
Jado  la  extensión  ^  el  poder  de  estas,  masas  que  Ha- 
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mamos  exértítos :  se  ha  visto  que  su  demasiada  es- 

tensión  5  y  profundidad  les ¡  daña.  Se  han  fíxado  sus 
límites  5  y  se  les  ha  dividido  en  muchos  cuerpos  que 
obren  separadamente  ,  pero  baxo  un  orden  dado :  de 
este  modo ,  la  guerra  es  un  cálculo  mathemático,  que 
depende  por  decirlo  asi?  mas  déla  exactitud  ,  y  ta- 
lento del  que  lo  forma  que  de  la  casualidad  de  los 
acontecimientos  que  le  siguen. 

CLEMENCIA  VE   ALEXANDRO. 

¿vlUantás  ocasiones  no    tendremos    de  hablar  de 

**~  este  famoso  Héroe  de  la  Grecia?  ¿  de  este 
afortunado  Conquistador ,.  de  este  sublime  ambicio- 
so ?  ¿baxo  quantos  aspectos  tan  diferentes ,  tan  di- 
versos, y  aun  tan  contrarios  no  lo  presentaremos  ? 
porque  en  el  se  reúne  lo  mas  contrario  y  opuesto.  Ve- 
remos junta  en  él  la  clemencia  con  la,  crueldad :  la 
templanza  con  los  excesos  mas  desenfrenados  :  el  Hé- 
roe con  el  hombre  vil. 

Contemplemos  ahora  su  clemencia :  tiempo  tendre- 
mos de  hablar  de  su  crueldad. 

En  muchas  ocasiones  dio  pruebas  de  ella.  En  la 
toma  de  Mileto  una  parte  de  los  habitantes,  y  300 
Griegos  que  servían  entre  ellos  se  refugiaron  a  una 
isla.  El  Héroe  de  la  Grecia  prepara  el  ataque,  na 
para  vencerlos,  sino  para  atemorizarlos.  Ellos  juran 
vender  caras  sus  vidas ,  y  se  preparan  para  defen- 
derse* Alexandro  alaba ,  y  admira  esta  resolución  , 
puede  destruirlos ,  pero  quiere  respetar;  su  valor,  y 
usa  con  ellos  de  clemencia ;  les  propone  que  se  rin- 
dan ,  les  elogia ,  y  les  pone  por  condición  ,  que 
sirvan  en  su  exército. 

En  el  instante  mismo  en  que  sus  tropas  iban  á 
apoderarse  de  la  ciudad  de  Halicarrnaseo ,  y  en  qup 

üeaas  de  furor  >  y  aídimientQ  se  proponían  pasar  i 
■  cuchi- 


cuchillo  sus  habitantes  ,  las  detiene ,  y  sujeta  para 
darles  tiempo  de  implorar  su  clemencia,  y  hallar  asi 
un  medio  para  salvar  la  vida,  y  libertar  la  Ciudad 
dé  los  horrores  del  saqueo,  y  del  incendio. 

Es  bien  conocida  de  todos  la  benignidad  que  usó 
con  la  desgraciada  familia  de  Darío,    respetándola, 
yr tratándola  con  el  mayor  agrado    en  medio  de  síi 
esclavitud,  concediéndola  todos  los  honores :>.  conser- 
vándola las  riquezas,  y  el  fausto  de  su  Corte  :  Ha- 
mó  cún  el  dulce  nombre  de  madre  á  la  de  Darío: 
miró  á  sus   hijas  como  h  sus  propias  hermanas  :  en 
fin,  se  casó  con  una  de    ellas.  Demostró  el  mayor 
,  dolor  de  la  desastrada,  y  traydora  muerte  del  Mo- 
narca   de  la  Persia,  derramó  lágrimas   al  oir  la  in- 
fausta noticia,    hízole  los  mayores  elogios  fúnebres* 
Pero  vencido,  y  presó   en   la  India,  fué  tratado, 
y  distinguido  con  los  honores  que  le  correspondiaa 
de  Soberano. 

CONSIDERACIONES  SOBRE  LOS  ROMANOS. 

I^JN  puñado  de  Pastores,  y  vandidos  que  desde 
lo  alto  de  Jas  montañas  que  dominan  el  caudaloso  Ti- 
ber  se  arrojan  sobre  los  campos  vecinos  á  robar, 
y  saquear  para  mantenerse,  dá  origen  á  la  famosa 
república  romana,  soberana  absoluta  del  mundo  en- 
tero. Edificaron  sobre  el  monte  Palatino  algunas  ca- 

*  bañas,  rústicamente  fortificadas,  para  encerrar,  y  guaív 
áw  en  ellas  los  ganados,  y  ios   efectos  robados,  y 

•  estos  fueron   los    cimientos   de    aquella   tan  célebre 
Ciudad,  Capital  de  todo  ellmperio.  £1  xefe  de  es- 

,  tos  vandidos  fué  Romulo. 

La  guerra  dio  origen  por  decirlo  asi  a  esta  Na- 
ción i  la  guerra  los  sostuvo  ;  ella  aumentó  su  poder; 
tU«  les  adquirió  el  dominio  de  todo  el  Orbe, 
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El  espectáculo  de  Roma  én  su  nacimiento,  en  su 

engrandecimiento,  y  aun  en  su  ruina,  es  el  mas  vasto, 
y  el  mas  grande  que  puede  imaginarse.  Comprende 
una  época  muy  larga  de  la  historia  ,  y  la  mas  fe* 
cunda  éxs  sucesos  memorables. 

¿Porque  este  puñado  de  gente  pudo  subsistir  ro- 
deado de  Enemigos  ?  ¿Porque,  todos  los  Pueblos  de  la 
Italia  que  tenían  ínteres  en  destruirlos  ,  no  los  destru- 
yeron ?  ¿Como  se  aumentaron  ?  ¿como  sujetaron  la 
Italia  ?  ¿  Como  vencieron  la  sobervia  Cartago  ?  ¿  Co- 
mo dominaron  al  mundo  todo? 

Sus  mismos  enemigos  aumentaron  su  poder,  las 
causas  que  parecieron  deber  ser  de  su  destrucción, 
fueron  las  de  su  aumento :  se  veían  obligados  á 
combatir  ó  perecer.  La  necesidad  los  hizo  guerre- 
ros. Si  los  demás  Pueblos  de  Italia  se  hubieran  uni- 
do y  acometido  á  aquel  puñado  de  vandidos ,  Roma 
no  existiria.  Pero  la  Italia  se  hallaba  reducida  enton- 
ces a  un  estado  quasi  salvage  :  estava  dividida  en 
infinitas  Naciones  débiles  y  pequeñas,  ocupadas  con- 
tinuamente en  combatirse  y  destruirse  mutuamente. 
Cada  familia  formaba  quasi  una  Nación  aislada, 
cada  Ciudad ,  cada  Pueblo  era  un  Reyno  entera- 
mente separado,  y  diverso. 

Pero  ninguna  de  estas  Naciones  tenian  las  mismas 
disposiciones  que  Roma.  Esta  no  tenia  ni  podia  te- 
ner mas  ocupación,  mas  oficio  que  la  guerra :  des- 
de el  principio  devia  ocuparse  en  pelear.  Su  máxima 
era  necesariamente  morir  o  vencer  ¿Vna  sociedad 
de  vandidos  puede  subsistir  de  otro  modo? 

Mas  los  otros  Pueblos  eran  Labradores.  Cuidar 
ban  de  apacentar  sus  ganados  ó  se  dedicaban  á  cul- 
tivar las  tierrras  :  de  un  modo  o  de  otro  necesita- 
ban de  la  paz:  la  guerra  había  de  acarrear  tarde 
ó  temprano  su  ruina¿ 

Estos 


\  Estos  Pueblos  acometiendo  separadamente  á  los 
romanos,  debían  ser  vencidos ,  y  lo  fueron.  Estas 
pequeñas  guerras  eran  tan  lentas  como  titiles  para 
Roma.  Se  hechaban  entonces  los  cimientos  de  su 
grandeza,  y  con  estos  combates  tan  obstinados  y 
terribles ,  con  estas  guerras  ,  con  Naciones  tan  pe- 
queñas., ó  mas  que  ella,  se  fortificaban,  se  fortalecían 
para  sufrir  la  immensa  mole  de  su  poder. 

Obligado  de,  este  modo  el  romano  á  sostener  una 
continua  guerra,  hizo  de  ella  su  arte  favorito ,  su 
ocupación  exclusiva.  Todo  romano  fué  soldado. 
Qualq.uiera.otro  exercicio  le  pareció  despreciable,  y 
le  abandonó  á  los  esclavos.  La  conquista  de  la  Ita- 
lia preparó  á  Roma  para  la  de  todo  el  mundo. 
Parecía  que  desde  los  principios  había  aspirado  á  la 
dominación  universal ,  pues  que  siempre  se  habia 
visto  empleada  en    conquistar. 

Una  Nación  no  menos  ambiciosa  se  encontró  con. 
Roma  en  el  camino  de  sus  conquistas.  Esta  era  Car- 
lago.  Roma  debía  procurar  la  destrucción  de  su  ri- 
val,  pues  que  aspiraba  a  un.  mismo  objeto.  Cartago 
no  podía  subsistir  sin  destruir  á  Roma.  Ved  aqui  la 
causa  del  odio  tan  famoso  en  la  historia  entre  estas 
dos  Naciones. 

El  Alma  de  Gartago  era  el  comercio.  La  de  Roma 
la  guerra.  La  primera  subsistía  por  las  riquezas,  con 
ellas  hacia  sus  conquistas.  La  segunda  vivía  con  su 
valor,  y  extendía  su  dominación  sobre  los  demás  Pue- 
blos. Gartago  era  rica ,  Roma ,  pobre.  La  primera 
era  opulenta,  pero  débil;  la  segunda  frugal,  pero 
fuerte.  No  es  necesario  pues  que  leamos  la  historia 
de  estas  famosas  guerras ;  no  es  preciso  que  pregun- 
temos el  resultado;  lo  podemos  inferir.  La  Nación 
£obre ,  y  valerosa  vencerá  á  la  débil ,  y  opulenta. 
Caerá  Cartago,  Roma  triunfará. 

jVeqeída  Cartago  ¿  quien  podrá  resistir  ?  Las  de-< 

mas 
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más  Naciones  que  ocupaban  erííoríces  la  faz  del  glo- 
bo /mucho  menos  poblado  que  lo  está  ahora,  ó  eran 
tributarias  de  la  soberbia  Metrópoli  de  la  África y  5 
demasiado  débiles  para  poder  resistir  á  una  Naciort 
que  desde  k  destrucción  de  su  rival  unia  la  riqueza 
al  poder.  De  este  modo  Roma  las  conquistó,  y  do- 
minó á  todas  ,  hasta  qtíe  el  luxój  y  los  placeres  la 
afeminaron,  y  corrompieron.  Entonces  este  soberbk* 
edificio  flaqueó  por  sus  cimientos,  y su  irnmensa 
mole  sirvió  para  apresurar  su  ruina. 


ANÉCDOTA  DEL  GRAN  CAPITÁN. 


_Uchas  freces  un  pequeño  incidente,  una  casua- 
lidad inevitable  hace  deslucir  una  acción  ,  causa  una 
fatal  desgracia ,  destruye  ün  exército  poderoso. 

Las  preocupaciones ,  los  errores  ,  los  falsos  pronós- 
ticos, las  fingidas,  y  falsas  alarmas,  las  voces  va- 
gas causan  daños  irreparables.  El  talento  del  buen 
Oficial  consiste  én  evitarlos  ,  ó  en  impedir  á  lo  me- 
nos con  maña  sus  funestos  efectos. 

El  célebre  Gonzalo  de  Córdoba ,  llamado  con  ra- 
eonel  gran  Capitán  ,  estaba  para  emprender  una  ac- 
ción importante.  Una  triste  casualidad  hace  que  se 
buele  un  almacén  de  pólvora.  El  Exército  mira  es- 
te suceso  como  un  pronóstico  infausto.  El  temor  se 
apodera  de  todos.  Amortiguase  el  valor.  Conócelo  él 
célebre  General  :  teme  los  efectos  de  este  estrafío 
suceso,  y  con  la  mayor  serenidad  dice  a  sus ^solda- 
rlos :  Amigos  alegraos  :  daros  de  antemano  la  enborá~ 
buena  de  la  victoria  :  el  Cielo  me  la  anuncia  :  esta 
brillante  señal  me  di  te  que  basta  nuestro  valor  y  y  que 
no  es  necesaria  la  Artillería. 

DI- 


tz 

DICHOS   DE  LEÓNIDAS 

Jt>Ste  célebre  Rey  de  Esparta  fué  el  libertador  de 
su  Patria  $  y  de  la  Grecia  toda.  Su  ardiente  amor 
á  aquella  le  hizo  sacrificarse  con  un  pequeño  nú- 
mero de  sus  vasallos  en  el  famoso  paso  de  las  Ther- 
mophilas.  Leónidas  murió.  Murieron  los  trescientos 
soldados  que  le  acompañaban ,  pero  libertaron  toda 
la  Grecia. 

Dexemos  para  otro  lugar  hacer  la  pintura  de  esm 
heroyca  hazaña,  recorramos  ahora  algunos  de  sus 
dichos  que  nos  há  trasmitido  la  pluma  fiel  de  lar 
historia. 

Leónidas  estaba  al  frente  de  su  pequeño  exércita 
en  el  desfiladero  de  las  Ther mophilas  :  Xerges  Rey 
de  Persia  procura  ganarle  con  recompensas  magnífi- 
cas. Leónidas  las  desprecia.  Entonces  le  escribe  coa 
tono  arguiloso  que  se  rinda  á  su  immenso  poder, 
que  le  entregue  sus  armas:  Leónidas  le  responde 
con  estas  palabras  que  anuncian  la  modestia  de  su 
carácter,  la  firmeza  de  su  ánimo  :  Vén  á  tomarlas. 
Un  soldado  atemorizado  al  ver  la  muchedumbre  de 
los  Persas  le  dice  :  Helos  allí  que  se  nos  acercan. 
Leónidas  le  responde  con  sosiego  :  T  nosotros  á 
tilos* 

Aseguróle  otro  que  las  flechas  que  los  Persas  dis* 
paraban  oscurecían  el  Sol  :  Mucho  mejor  ,  respon-, 
dio,  asi  podremos  combatir  á  la  sombra* 

En  otra  ocasión  Leónidas  marchaba  h  dar  una 
batalla  al  tirano  de  Phares :  un  Oficial  de  sus  tro- 
pas le  advirtió  que  su  contrario  se  hallaba  al  fren- 
te de  un  grueso,  y  formidable  exército,  á  lo  que 
contexto  -.  Asi  venceremos  mayor  número.  Su  pronós- 
tico salió  cierto ;  el  enemigo-  fué  eoteraaieitte  derrotad^ 


Nüm.  io.  jr 

DE  GEEONA 

DEL   LUNES   9  DE  MARZO  DE  1795, 
MEMORIAS  DE  CATALUÑA. 


_jGs  Españoles  que  habían  huido  de  la  sequedad* 
y  del  incendio  ,  solo  suspiraban  por  el  momento  fe- 
liz de  restituirse  á  su  amada  Patria.  Luego  que  re- 
cibieron la  noticia  de  que  una  lluvia  de  cerca  de 
tres  años  habia  refrescado  el  ayre /,  humedecido  la 
tierra  ,  y  hecho  reverdecer  las  plantas  con  doble 
vigor ,  movidos  de  aquel  secreto  afecto  por  los  ho- 
gares, que  tiene  gravado  la  naturaleza  en  el  cora-* 
zon  ,  empezaron  á  regresarse  en  gran  numero ,  tra- 
yendo con  ellos  mucha  abundancia  de  gente  ,  quer 
dejó  sus  Patrias  ,  con  la  confianza  de  fundar  nue-* 
fcas  poblaciones  en  un  clima  superiormente  favore- 
cido. Las  pinturas  que  les  habian  hecho  los  espa- 
ñoles de  la  fertilidad,  y  ermosura  de  este  país ,  mo* 
vian  sus  deseos  de  disfrutarlo. 

La  industria,  y  actividad  de  los  nuebos  morado- 
res no  tardaron  en  restituir  á  la  España  su  antiguo 
esplendor ,  sobre  todo  en  Cataluña ,  donde  paró  el 
mas  crecido  numero  de  ellos*  Este  suelo  cultivada 
con  ardor  ,  recobró  su  belleza ,  y  las  riquezas  se 
aumentaron  con  la  venida  de  varias  naciones  ,  a 
quienes  conduxo  la  sed  del  oro  ,  ó  el  no  ser  sus 
países  suficientes  para  sustentarlos. 

Los  primeros  que  llegaron  fueron  los  Celtas,  que 
habitaban  en  los  Pueblos  de  la  Galia  Narbonense> 
y  ocuparon  todo  el  Pais,  encerrado  entre  los  Pin-* 
neos,  y  el  Rio   Ebro  ,  dilatándose  hasta   Moncayo,- 

que  tomó  su  nombre  de  una  batalla  que  se  dio  á 
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sus  faldas,  en  la  qual  Gaco  queriendo  usurpar  la  So 
beranía,  fué  vencida  por  el  Rey  Palatuo,  y  su  exér- 
cito  ^derrotado.  La  unión  de  estos  Celtas  con  los 
Españoles  ,  entonces  llamados  Iberos  ,  originó  él 
nombre  de  Celtiberia,  que  tomó  una  parte  de  Es- 
i  paña ,  en  la  qual  se  contenía  Cataluña. 

Los  habitantes  de  la  Isla  de  Rodas ,  á  quienes  su 
destreza  para  la  navegación  había  asegurado  el  Im- 
perio del  Mar  ,  pensaron  en  buscar  un  reparo  a 
donde  evitasen  las  tempestades  y  borrascas,  y  al 
«íismo  tiempo  contratar  con  una  nueba  Nación  de 
la  qual  sacarían  crecidas  utilidades ,  y  engrandece- 
rían su  comercio/Queriendo  conseguir  este  designio 
tan  provechoso,  se  acercaron  á  las  costas  de  Es- 
pana  ,  y  principalmente  abordaron  al  pie  de  los 
Antepirineos  ,  coa  proximidad  al  lugar  que  hoy 
existe  Rosas.  ^  / 

Empezaron  á  subir  por  las  montañas  que  toda- 
vía conservan  su  nombre,  y  en  ellas  se  fortificaron: 
si  acaso  los  naturales  de  aquel  Pais  eran  barbaros, 
esperarían  civilizarlos  con  el  tiempo  ,  ó  sacar  de 
ellos  á  lo  menos  quanto  necesitaban.  Hay  quien  afir- 
ma que  el  lugar  primero  que  poblaron  los  Rodos 
fue  en  una  llanura  que  esta  va  h  la  derecha  de  la 
villa  que  hoy  llamamos  la  Selva» 

Sea  esto  así,  ó  figúrese  por  febula  ,  lo  cierto  es 
<iue  en  el  valle  de  Peni  empezaron  los  Rodos  los 
muros  de  un  Pueblo  que  creciendo  cada  día  vino 
a  ser  muy  famoso,  y  se  nombró  Rodas  cuya  voz 
por  corrupción  se  trastornó  en  Rosas.  Aun  existen 
hoy  rastros  de  esta  población  á  un  quarto  de  legua 
del  mar  donde  se  descubre  la  Iglesia  de  S.  Genis 
bien  que  ruinosa. 

Introduxeron  los  Rodos  el  uso  de  los  Molinos  que 
apellidan  de  sanare,  porque  su  movimiento  es  á  fuer- 
za de  brazos;  enseñaron  el  arte  de  texer $  y  el  de 
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las  manufacturas  de  esparto.  Extablecieron  las  pri- 
meras monedas    de  cobre  *  que  hasta   aquellos  días 
no  se  habían  visto   en  Cataluña  ,  consistiendo  solo 
él  comercio  en  trocar  las  mercaderías. 
Creciendo  rápidamente  el  establecimiento  de  los  Ro- 
dos ,  procuraron    extender  su  dominio  ¿,4o  que  fá- 
cilmente    consiguieron    por    haberse   ya  ganado  el 
afecto  de  los   naturales  con  su  afabilidad  y  su  ma- 
ña. Entonces  se  rindió  á  los  Dioses  que  habían  tra- 
hido  de  su  patria ,  un  culto  solemne ,  y  se  edifica- 
ron dos  Templos  uno  á  Hercules,  y  otro  á  Diana. 
El  año  882  antes  de  J.  C.  los   Phenicios  instrui- 
dos por  la  fama ,  de  las  sumas  riquezas  de  España» 
y  deseosos  de  lograr  el  oro  á  quien  daban  mas  va* 
lor  que  las  otras  naciones,  traxeron  gruesos  alma- 
cenes   de  vagatelas  ó  géneros  de  poco  valor  ,  y  se 
presentaron  con  ellos  en  Cataluña    de    donde  reco- 
gieron crecidas   porciones   de  aquellos    metales  que 
el  incendio   había  arrojado    sobre   la    tierra,  y  de 
los  que  estaban  sedientos ,  en  cambio  de  sus    frusle- 
rías ,   restituyéndose  después  á  su  patria  colmados 

ele  bienes. 

Pasó  en  silencio  la  venida  de  los  Phrigios  ó  Tro- 
yanos,  porque  no  se  sabe  precisamente  á  que  par- 
te tocaron  ,  y  solo  ;se  dice  que  poblaron  la  Isla 
de  Mallorca,  aunque  con  muchos  años  de  antici- 
pación se  dá  por  fundada  según  el  parecer  del  ma- 
yor numero  de  nuestros  historiadores  ,  pero  nada 
de  esto  hace  al  caso  para  mi  intento.  También 
se  acercaron  á  Cataluña  los  Phocenses  que  habita- 
ban en  Pueblos  del  Asia  menor  ,  y  fundaron  á  Al  va 
immediata  á  Ampurias.  No  ha  quedado  de  este 
Pueblo  nombre  ni  vestigio. 

Tarraco  Rey  de  Etiopia ,  después  de  haber  vencí- 
do  áSenacherib  Rey  de  Babilonia  ,  y  Chaldea ,  lle- 
gó   con    una    Amada  espantosa  ,  á  las  costas   de 
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JÉspaña ;  pero   atemorizado   con   la    rapidez    de   la 

corriente .? del  estrecho  dé  Gibraltar  ,  no  se  atrevió 
a  llegar  á  Andalucía  ,  y  doblando  á  la  España  ha- 
cia el  Norte,, arribó  á  la  Celtiberia  el  año  799  an- 
tes de'J.'C.  Una  porción  de  los  NáVios  de  qué  no 
necesitaba  su  armada  ;,  siguió  por  la  costa  come- 
tiendo qiíantos  robos  y  excesos  se  les  proponía;  de 
manera ,  que  su  nombre  llegó  á  oidos  de  los  Cel- 
tas los  quales  tomar0n  las  armas  para  precaber  su 
opresión.  El  Celta  Theron ,  se  eligió  por  Capitán* 
y  recogida  quanta  gente  pudo,  marchó  contra  Tar- 
^aco  que  ya  había  pasado  el  Ebro.  Este,  que  no 
podía  entonces  ,  hacer  la  mayor  resistencia  por  la 
desunión  de  sus  fuerzas,  y  que  advirtió  en  su  exer- 
cito  escasez ,  de  víveres  ?  al  paso  que  en  los  ene- 
amigos  la  abundancia  de  todo  ,  se  retiró,  dejan- 
do algunas  casas  }  ó  cabanas  ;  de  lo  que  han  queri- 
do  algunos  dar  nombre  á  Tarragona  y  aunque  in- 
justamente,  pues  su  fundación  ya  se  deja  citada  en 
ios  números  anteriores* 

Los  Cartagineses  cuya  ambición  pretendía  el  Im- 
perio del  Mundo  ,  y  cuya  marina  sujetava  los  ma- 
res;, üebaron  la  guerra  á  Sicilia  ,  y  también  embia- 
ron  Generales  á  Andalucía.  La  paz  que  gozaba  Ca- 
taluña y  entonces  Celtiberia,  no,  se  alteró  por  la 
llegada  de  los  extrangeros,  quienes  habiendo  veni* 
4q  con  el  pretexto  de  ¿socorrer  á  los  Phenicios  es- 
tablecidos en  la  Isla  de  Cádiz ,  á  los  quales  inquie- 
taban rnucho  los  Tnrdetanes,  ó  naturales  del  País, 
tQ^Ó,  lo  entregaban  ai  piliage  ,  y  á  medida  de  sus 
sucesos,  edificaban  fortalezas  que  les  pudiesen  ase^ 
gurar  el  Señorío   de  la  costa. 

Esto  pasava  en  el  mediodía,  quando  cerca  de 
los  Pirineos  se  bol bió  la  tierra  á  abrir  por  un 
terremoto ,  arrojando  fuentes  del  metal  mas  precio- 
so ?  cuya  fama  habia  ya  atrahido  tantas  gentes.  Los 
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Fhocenses  de  Alva  fueron  los  primeros  que  lo 
recogieron  ,  é  hicieron  saver  á  una  colonia  de  sus 
antiguos  compatriotas  que  era  Marsella  en  la  Pro- 
venza.  €> 

Enterados  los  Marselleses  3  no  tardaron  en  venir 
á  Cataluña  ,  bien  fuese  para  hacer  sociedad  coa 
sus  habitantes,  ó  bien  por  codicia  de  las  riquezas. 
Abordaron  en  una  Isleta  que  se  congetura ser  la  de 
las  Medas  porque  no  hay  otra  en  aquellos  para- 
ges  j  cerca^de  los  Pirineos;;  y  no  habiendo  podido 
entrar  por  fuerza  en  el  País ,  tomaron  el  partido 
de  la  dulzura  ,  y  luego  se  aficionaron  los  natura- 
les á  ellos  por  sus  caricias.  Entonces  se  fundó  Am- 
purias  immediata  á  Alva  como  se  dej  a  dicha 

Los  Marselleses  dieron  noticias  de  las  guerras 
sangrientas  ,  que  tenían  los  Romanos  con  los  Car- 
tagineses ,  defendiendo  los  primeros  sus  Estados ,  y 
acometiendo  los  segundos  por  la  ambición  y  sed 
de  riquezas.  También  hablaron  de  las  conquistas 
del  celebre  Alexandro,  de  quien  refirieron  con  en- 
thusiasmo  el  famoso  apellido  de  Magno*  Los  Cel- 
tas ,  ya  atemorizados  con  las  violencias  de  los  Car- 
tagineses, creyendo  en  duda  su  libertad  y  sus  ho- 
gares* ó  ya  porque  dueños  de  toda  la  Andalucía, 
no  tenian  mas  que  romper  una  barrera  ,  la  qual 
se  formaba  con  el  mayor  tesón  3  y  constancia  por 
el  valor  de  ios  Saguntinos ,  resolvieron  enviar  Em- 
bajadores á  aquel  grande  guerrero,  cuya  soberanía, 
y  magnanimidad  admiraron  aun  mas  que  su  intré- 
pido corage. 

Fué  el  xefe  de  la  embajada,  un  catalán  llama- 
do Maurino.  Admitió  Alexandro  gustosísimo  á  los 
Embajadores  ,  y  después  de  haberse  enterado  del 
estado  de  las  cosas,  les  prometió?  que  siguiendo 
sus  conquistas  en  África  ,  luego  llegaría  á  España 
para  librarlos  de  los  tiranos ,  que  les  estaban  ame- 
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názaftdo.  Pero  rio  verificó  -Alexáñáío  esta  prómesi 
po^ué  lé  asaltó  la  muerte  emmw  eáaá  muy  tetú* 
ptaha  por  el l-[kño  s%o* de  tep fundación  de  Roma. 
Las  guerras   de   Sicilia  impidieron  á  los  Carta^i- 
rieses  la'tehga'nfza  'sobre  los  E^anbles^poí  él  auxi- 
lio qLfeWbián  Implorado!,  pero  guardado  el  senti- 
rófeíírbrí7  f  ■  hedha  1¿  paz    cotí  los  romanos    erri biá- 
rtíñ  ¿trasver  á  Amilcar  áj  España  de   donde  lo  ha* 
bto  ñauado  para  Sicilia.  Esie,  se  apoderó  de  toda1 
1S-  Andalucía  ,    y   llegó  á  la    boca  del  %io  Ebro.s 
Tddos  los   Autores  convienen  m  esto  ,l  comD  tam- 
bién ^  "en'  la    existencia    de un'  Pueblo   hombrada 
Cartago'  la '>  vieja ,  peroS  no  eoncuerdan    en    el  sitio 
que  se "'edificó;  f 

'  Amilcar  éstübo  en  España  dos  años ,  y  lleno  de 
proyectos  ambiciosos  determinó  poseher  ,á  Sa<nintó>~ 
y  empezó  su' marcha  hacia  los  Pirineos*  Corrió 
toda  la  costa  desdé  Tortosa  á  Llbbregaí  ,  pero  ha- 
llando resistencia  en  los  naturales ,  le  fué  forzoso 
detenerse;  y  lisonjeado  de  la  situación,  clima,  y  fer- 
tilidad del  terreno  de  la  mas  grande  Población/  hoy 
Barcelona  y*  la  reparó  mucho  ,  la  guarneció  del  mu- 
rallas, y  torres  para  su  defensa.  Esto  sin  duda  dio 
motivo  á  la  opinión  de  que  fué  fundada  por  él, 
sin  advertir  la  notable  diferencia  del  fundar  al  me- 
jorar, ó  reparar. 


SE  HA  RECIBIDO  EM  EL  DESPACHÓLE  ÉSTE 

•   periódico  >   la  siguiente :  ;    - 
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>Eñor  editor  del;  Correo  de  Gerona: 

Muy  Señor  mió :  En-  üa  'tiempo  que  parece  seña- 
lado  para  la; decadencia  de  las  letras ,  yo.  he  hallado  eá 
Ven.  un  hombre  que  las  áma;?  y;  que. desea. preservarla^ 
"dé  su  próxima  ruina.  Me  he.,  entregado  rtodo  al  gozo 
que  me  produce  la  esperanza  de  "que:  sobrevivirán  al 
peligro  que  las  arnénazá.  Mi  amor  k  la  literatura  ha 
puesto  en  el  papel  algunas  ligeras  reflexiones;  estas 
las  expongo  á  ;lá  crítica  de  Vm.  y  le  ruego  me  sir- 
va dé  guia  en  el  estrecho    sendero,  del  buen  gusfcu 

*  Seria  un  proyecto  temerario  tratar  a  fondo  de  la, 
literatura  ,  eh  unos  fritos  ^de  tan  corta  extensión -i 
me  expondría  al  peligro  de  hacer  una  caida  tanto  mas 
alta  j  quahtó  tiene  de  arduo  la  empresa:  solo  me  ce** 
giré  a  dar,  de  ella,  una  Jdea,  general ,  hablando  su-, 
cintamenté  de  algunos  que  se  han  ilustrado  en  unai 
carrera  tan  penosa  como  brillante. 

El  ardiente  espíritu  es  un  don  de  la  naturaleza  del 
qual  es  ordinariamente  muy  avara.  Es  como,  una  vivai 
llama  qué  arde  en  .el  corazón  del  hombre  que  fa- 
voreció y  y  cuya  claridad  se  observa  sobre  los  ob- 
jetos que  son  h  su  rededor.  .Halla  gozos  el  hombre 
de  espíritu  .en  cosas  indiferentes ,  al  Pueblo ;  vé  her-, 
mosuras  a  donde  no  las  descubrirían  ojos  ordinarios* 
y  solo  aprecia  su  mérito  el  vulgo  qu^ndo  va  >  per-4 
diendo  este  nombre  r  y  alumbrándose  con  la  hacha, 
de  la  razón.  Muchas  veces  le  hemos  .visto -obstinado 
en  reusar  al  genio  ,  el  tributo  de-  admiración  que  se 
le  debía,  alabando  por  el  contrario  á  hombres ,  cuyas 
obras  r£C¿vkijan:bo|£  el  mayor,  oprobio  de  un  literato^ 

En  todos  los  tiempos  hizo  la  literatura  florecer  ¿ 
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un  Estado \  y  sin  ojear  los  archibos  de  la  historia, 
tenemos  de  esto  un  exemplo.  bajo  los  ojos.:  ¿  acaso 
no  debe  la  Rusia  toda  su  grandeza  á  la  introducción 
délas  letras? 

Para  asegurar  éstas  su  imperio  én  un  País  ,  nece* 
sitan  mucho  tiempo.  La  ignorancia,  y  la  supersti- 
ción les  ponen  unos  impedimentos  muy  difíciles  de 
vencer.  Pero  se  encuentran  hombres  cuyos  superio- 
res genios  sacuden  el  yugo  de  la  opinión,  y  las  fí- 
xan  aun  en  aquellas  Provincias  que  ciertos  pretendidos 
sabios  retardan  por  largo  tiempo  su  nacimiento. 

Es  la  literatura  como  un  árbol  portentoso,  cuyas 
ramas  se  extienden  sobre  toda  la  naturaleza,  y  llega 
su  cima  hasta  las  nubes.  No  seguiré  yo  el  vasto  de- 
signio que  me  ofrece,. y  que  rae  conduciría  dema- 
siado lejos.  Por  ahora  serán  las  bellas  letras  ,  y  la 
filosofía ,  objeto  de  mi  trabajo.  También  dexaré 
abandonada  cierta  clase  de  hombres  que  solo  deben 
su  celebridad  á  la  memoria.  El  que  sin  dudas,  preo- 
cupaciones ,  y  mal  método ,  leyó  las  mejores  obras, 
es  sin  duda  muy  apreciable,  pero  nunca  igualará  á 
sus  Autores.  Esta  especie  de  eruditos  se  apropia  la 
ciencia  agena; ;  el*  sabio  crea,  y  sus  escritos  son  hi- 
jos de  su  entendimiento. 

En  la  Heptfblica  de  las  letras  hubo  muchas  revo- 
luciones,  ya  fueron  cruelmente  perseguidas  de  un 
Tirano,  ya  animadas ,  y  ensalzadas  de  un  Mecenas. 
Ptolomeo  recoge  con  grandes  gastos  todos  los  libros 
que  hasta  él  han  parecido,  y  cuyo  número  se  cuen- 
ta hoy  por  prodigio :  en  un  momento  esta  rica  co- 
lección es  devorada  de  las  llamas.  Con  esto  se  des- 
tierra todo  el  honor  de  las  ciencias,  y  su  uso  se 
asegura  pernicioso  a  la  humanidad. 

Tuvieron  las  letras  su  cuna  en  Grecia  ,  y  en  aquel 
mismo  tiempo  que  los  muros  de  Roma  empezaban  á 
construirse  >  obtenían  en  Athenas  el  mayor  aprecio, 


y  el  mas  mo  punto  de  grandeza.  Los  Atheniense? 
habían  dexado  las  armas  para  prosternarse  ante  el 
Trono  de  la  sabiduría.  Los  deleytes  de  una  dilatada 
paz  habían  ablandado  sus  corazones,  por  lo  que 
fué  fácil  á  los  Macedonios  el  sojuzgarlos ,  no  sir- 
viendo para  contenerlos  los  gritos  del  eloqüeme  De- 
mostenes.  El  genio  guerrero  pasó  de  Grecia  á  Ita- 
lia ,  y  de  allí  á  poco  fué  á  acompañarle  el  de  las 
letras.  Estas  piden  un  Pueblo  libre,  y  la  Grecia  no 
lo  estaba.  (A)  La  servidumbre  enflaquece  el  espíritu, 
lo  ata  con  lazos  viles  >  lo    arrastra,  é  impide  dar   ^ 


su 
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(A)  Estoy  instruido  por  experiencia, de  quanto  suele 
padecer  un  pensamiento  inocente  por  las  diversas  apli* 
cationes,  ó  sentidos  que  se  dan  par  gentes  malignas t 
para  evitar  hasta  el  choque  que  pueden  tener  los  nom- 
bres quiero  dar  mas  extendida  la  significación  de  lo 
que  expreso.  Las  ciencias  piden  un  pueblo  libre  \  si  es 
cierta  la  servidumbre  empobrece  las  facultades  del  Alma* 
debilita  el  espíritu  y  y  oscurece  el  entendimiento  pero 
debe  entenderse  esta  voz  igual  á  la  de  esclavitud.  Los 
que  vivimos  felices  baxo  el  dominio  de  un  Soberano, 
estamos  sin  el  menor  embarazo  para  la  instrucción  >  é 
ilustración.  En  Roma  por  los  años  de  Augusto  fueron 
arrojados  del  seno  de  la  naturaleza  para  nuestra  ad- 
miración 5 y  modelo > los  Virgilios,  y  los  Horacios.  Esta 
libertad  moderada  que  alimenta  las  letras  ,  de,  ningún 
modo  debe  confundirse  con  la  desordenada ,  y  detesta- 
ble de  que  hoy  nos  ofrece  exemplos  monstruosos  uno 
de    ios  mas  brillantes    Estados  que  tubo    el  Mundo. 

Después  que  Filipo  hubo  impuesto  el  yugo  en  el  cuello 
de  los  Atheniensesy  este  Pueblo  ligero  se  acostumbró, 
á  arrastrar  sus  cadenas  ,  enflaqueció  con  el  usp  de  los 
placeres  ,  y  cayó  en  una  especie  de  modorra  que  debía 
volver  la  fatal  a  las  ciencias,  como  lo  hizo  7  é  insen- 
siblemente seguírsele  su  entera  ruina. 
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su  vuelo.  Siempre  fué  la  literatura  el  mayorazgo  de. 
las  Naciones  civilizadas.  En  el  punto  que  se  destier- 
ra la  historia  de  la  Era  fabulosa,  se  nos  muestra  la 
China  floreciente ,  y  no  hay  Pueblo  en  que  sea  mas 
antiguo  el  origen  de  las  ciencias.  Aun  se  mantenía 
en  el  estado  saivage  el  resto  de  los  hombres ,  y  ya 
tenia  por  su  Legislador  al  famoso  Confucio,  cuyas 
©bras  han  animado  tanto,  y  han  servido  de  direc- 
ción á  una  de  las  mayores  regiones  del  Universo. 

Tenían  las  letras  todo  su  vigor  en  Roma,  quando 
del  fondo  de- la  Scitia  se  arrojaron  sobre  el  Impe- 
rio, bárbaros  á  miliares,  inundando  todas  sus  Pro- 
vincias. Entonces  la  ruina  del  estado  causó  la  deca- 
dencia de  las  letras  que  la  tiranía  de  los  últimos  Em- 
peradores parecía  haber  preparado.  Las  Musas  ate- 
morizadas se  huyeron  de  la  tierra,  y  quedó  por  al- 
gunos siglos  sumergida  en  la  ignorancia ,  y  la  bar-  ' 
barie.  Solamente  brillaban  á  tiempos  algunas  cente- 
llas en  el  medio  de  las  espesas  tinieblas  que  ofus- 
caban al  mundo.  Llegó  momento  en  Francia  en  el 
que  se  deshonró  un  gentil  hombre  solo  porque  su- 
po escribir. 

En  fin  renacieron  los  bellos  días  de  la  antigua 
Grecia,  y  llegaron  las  letras  á  todo  su  auge.  Quan- 
do expuse  á  Vm.  en  el  principio  de  mi  carta,  que 
los  tiempos  presentes  parece  que  anuncian  su  mina, 
me  fundaba  en  esto  mismo  acompañado  de  una  ner- 
viosa reflexión.  La  naturaleza  nos  há  impuesto  una 
ley  de  que  habiendo  subido  las  cosas  á  un  cierto 
termino  deben  en  seguida  despeñarse  de  aquella 
eminencia  :  solo  se  sostienen  el  tiempo  necesario  pa- 
ra que  pueda  brillar  á  los  ojos  del  Mundo.  Llega- 
ron hoy  al  punto  de  su  gloria,  temo  el  de  su  ex- 
tinción. 

Ordinariamente  pasan  las  ciencias  de  un  País  á 
©tro  ,  llevando  asi  sucesivamente  la  lv&  á   todas  las 


Naciones.  En  España  no  hay  duda  qué  padecieron 
mucho  retraso ,  puede  ser  que  desterradas  de  Fran- 
cia por  el  estrago  de  la  guerra  vengan  aquí  á  bus- 
car  su  refugio. 

Aunque  varíe  frequentémente  el  gusto  de  los  pue- 
blos ,  hay  una  cosa  que  generalmente  acomoda  a 
todos  :  quiero  hablar  de  lo  bueno  ,  y  de  lo  her- 
moso, qualidades  que  solo  llegan  á  tener  nuestras 
obras  después  de  haberlas  limado,  y  relimado  co- 
mo dixo  Boileau. 

Para  que  salga  buena  una  obra  deben  ser.  los  pen- 
samientos muy  reglados ,  sacados  de  lo  mas  verda- 
dero, y  natural,  no  tan  finos,  y  delicados  como 
sólidos. 

Para  que  al  mismo  tiempo  sea  hermosa,  es  preci- 
so unir  a  la  bondad  de  las  ideas,  la  ingeniosa  dispo- 
sición y  ó  colocación  de  las  frases ,  y  escoger  la  ar- 
monía de  las  expresiones.  Conviene  también  darles 
una  forma  magestuosa  que  llame  la  atención.  Una 
obra  podrá  ser  buena  sin  hermosura ,  pero  no  podrá 
tener  esta  sin  la  bondad.  Tratando  por  supuesto  de 
no  entender  por  la  circunstancia  que  ha  de  arrastrar 
tras  sí  lo  bueno  ,  ia  ojarasca ,  ó  afectada  herrnosu* 
ra  ,  en  cuyo  caso  lexos  de  producir  faborables  efec- 
tos ,  serian  los  mas  perniciosos  para  quien  intentase 
experimentarlos. 

Me    contentaré    con  esta    corta    definición  :    no 
podría    tratar    con    mas    extensión    de    la    materia , 
sin    traspasar   los   límites    que  me    he    prescrito  ,  y 
aun  debe  advertirse  que  hablando  de.  lo  hermoso  se 
ha  omitido   su  sentido   metafisico. 

Bajo  la  división  general  de  la  Oratoria,  y  de 
la  poética  ,  cabrán  todas  las  partes  que  dependen  de 
las  bellas  letras.  Para  mayor  comodidad  cada  arti- 
culo lo  incluiré  á  Vra,  en  carta  separada ,  y  se  acom- 
pañará de  una  digresión  filosófica  sobre  el  asunto* 

La 
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La  filosofía  es  él  alma  de  las  bellas   letras  5  ella 
desata    el    espíritu     de    los     lazos    que  le  oprimen : 
ella  abré  nuestros  ojos  á  la  razón  ,  ,y  nos  eleva  so- 
bre el  común    de  los  hombres,   las   ideas    se  enno- 
blecen y  y  se  engrandece  la   esfera  que  nos  rodea  : 
abrazamos  los   mas  vastos  objetos.  Una  obra  dictada 
por  la  filosofía,  respigará   la  noble  simplicidad    con 
la  que  se  exprimen  la  virtud  ,  y  la  humanidad  ;  los: 
rasgos  que  la  formen  serán  dulces,. y  unidos,  el  es- 
píritu de  lo  que  se  escriba  se  introducirá  en  el  fon- 
do de  los  corazones ,  y  vivamente  sé  poseherán  de 
las  máximas  útiles  que  la  llenen. 

Escribiré  de  tan  útil  como  brillante  asunto 
después  del  arte  poética  :  acaso  ahí  me  pintaré 
yo  mismo  luchando  con  la  adversidad  „,  preservando 
xni  atribulado  corazón  de  los,  escollos  del  Mundo 
resistiendo  con  esfuerzo  á  Jas  desdichas ,  y  hallando, 
consuelos  en  situaciones  desgraciadas  en  las  que  me 
,veo  constituido. 

Este  es  el  designio  que  acaba  mi  pluma  de  dibu- 
xar ,  pero  antes  de  enviar  nueva  carta  á  Vm.  de- 
seo saber  de  su  aprobación  á  mis  reflexiones ,  las  que 
lema  le  desagraden  por  ser  executadas  sin  arte. 

JB.  L.  M.  de  Vm>  su 

afecto  servidor  -, 

JDt       ¿i»       JjL« 
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n  joven  guerrero  lleno  de  animo  9  y  valor ,  sé 
destina  á  una  carrera  tan  brillante  como  peligrosa: 
afrenta  la  muerte  con  denuedo  >  vé  con  los  ojos  tran- 
quilos batir  en  los  ayres  su  estandarte  sangriento:  se 
ríe  de  sus  amenazas,  y  electrizado  por  el  fuego  del 
exemplo  de  los  Héroes  mas  celebres  7  compra  la 
gloria  á  precio  de  su  sangre. 

En  examinando  desde  su  origen  la  guerra  ,  y  los 
estragos  y  que  la  siguen ,  no  puede  negarse  que  es 
un  mal  inevitable  que  aflige  á  la  humanidad.  Aun- 
que corramos  ligeramente  las  escenas  de  horror  que 
cubren  la  faz  de  la  tierra ,  encontraremos  devorada 
por  las  llamas  una  Ciudad ,  cuyas  riquezas  hicieron 
la  admiración  del  Mundo ,  y  cuyo  numero ,  y  va- 
lor de  soldados  infundía  universal  terror  :  hallare- 
mos á  un  sencillo  labrador  abriendo  con   su  arado 

el 
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el  seno  de  la  tierra  ,  y  clamando  con  espanto :  aquí 
estuvieron  los  muros  de  Cariago*  Oiremos  tocar  un 
instrumento  de  guerra  ,  y  en  seguida  se  desprende- 
rá un  soldado  de  los  brazos  de  su  esposa  ,  resisti- 
rá á  las  caricias  del  tierno  fruto  de  sus  amores ,  y 
sensible  solo  á  la  voz  de  la  Patria  ,  que  le  procla- 
ma su  defensor,  correrá  á  recivir  el  golpe  mortal. 
Caerá  á  la  vista  de  su  amada  mitad ,  y  luego  esta 
misma,  victima  de  un  bárbaro  vencedor  ,  expirará 
al  lado  de  su  hijo,  cuyas  lagrimas  no  enternece- 
rán á  su  feroz  enemigo. 

Mas  lejos  un  ruido  horroroso  entristece  la  natu- 
raleza -7  el  estrago  de  los  rayos  celestes  se  ve  copia- 
do :  los  ayres  se  oscurecen ;  el  fuego ,  y  con  él  la 
muerte  ,  se  arrojan  de  las  manos  de  los  nombres ;  el 
vencedor  perece  sobre  el  vencido  >  sus  tristes  ge- 
midos penetran  mi  corazón  dolorido.  ¡  O  humanidad ! 
¿  no  bastaban  ya  tus  males  ?  ¿  porque  Belona  los 
aumenta  con  su  rabioso  furor? 

Así  ven  mis  ojos  el  quadro  de  la  guerra  á  la  luz 
de  aquella  hacha  fúnebre ,  que  encendieron  el  inte- 
rés,  el  odio  y  y  la  venganza-  Pero  se  convierte  en 
Teatro  de  Héroes  el  exercicio  de  este  arte  feroz, 
quando  un  cruel  opresor  amenaza  la  libertad  de  la 
Patria,  y  el  trono  del  Soberano.  Amor  del  Rey  , 
amor  de  la  Patria,  virtudes  preciosisimas ,  que  pro- 
ducís los  mas  nobles  esfuerzos  del  corage  ,  y  las 
mas  grandes  hazañas ,  abrigad  mí  espiritu,  llenadlo 
de  vuestra  grandeza ,  para  que  mi  pluma  pueda  pin. 
lar  dignamente  algo  de  lo  mucho  que  sois  capaces 
de  inspirar. 

Estos  son  los  dos  sentimientos  que  llenando  el 
corazón  de  entusiasmo,  lo  elevan  como  sobre  si 
mismo:  En  valde  se  estremece  del  peligro  ,  la  natu- 
raleza :  la  Patria  amenazada  vence  qualquier  otro 
embarazo:  El  celebre  Turena  General    de   los  mas 

grandes 
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grandes  del  siglo,  tembló  el  xlía  anterior   a  una  ba* 

talla  ,  y  sonriendo  dixo :  ¿tiemblas  cuerpo  mió  por~ 
que  ves  el  peligro  á  que  ha  de  conducirte  mi  cora* 
%on%  y  sirviendo  á  su  Rey  murió  gloriosamente. 

En  una  jornada  que  va  a  decidir  de  la  suerte  de 
las  Naciones  que  combaten  3  pronuncia  el  Oráculo  que 
lograría  la  victoria  aquella  cuyo  Rey  pereciese  en 
la  pelea.  Entonces  Codro  se  echa  sobre  sus  enemi- 
gos ,  y  luego  encuentra  la  muerte  ,  que  habia  de 
asegurar  el  suceso  á  su  Exercito. 

Elegido   Othon    por     Emperador  ,    Vitelio    que 
mandaba  en  la   Germania   inferior  *  se    sustraxo   de 
su    obediencia  ,  y  habiendo  ganado  las  Tropas  y  se 
nombró  también  Emperador.  Instruido  Othon  de  es- 
ta novedad  ,    envió  á    Brijilo   contra  los    rebeldes  y 
el  qual   después  de  tres    victorias  fué    vencido    por 
traición.   Un  soldado   llegó  prontamente  á  dar    esta 
fatal  noticia  ai  Emperador ,  pero  desatendiéndole  es- 
te ,  se  mató  a  sus  pies.  Othon  se  afligió  mucho  de  tan 
inesperada  ocurrencia  ,  y  exclamo  :    No  quiero   mas 
un  mando  que  cuesta  la  vida  á  mis  subditos  >  y  sino 
debo    la   victoria   mas    que  d    su  sangre    derramada, 
aborrezco  el  triunfo.  En  seguida  puso   en    orden  sus 
negocios  domésticos  *  y  se  quitó  la  vida  con  la  ma- 
yor tranquilidad.  (A) 

En  una  batalla  donde  el  valor  de  Bayard  ,  ilus- 
tre caballero  francés  no  habia  podido  fixar  la  vkx 
toria ,  cae  sin  fuerzas  cubierto  de  heridas  al  pié 
de  ua  árbol,  dando  animo  á  los  que  querian  so- 
correrlo diciendoles  :  dexadme  pues  no  puedo  socor-* 
rer  á  mi  Rey,  y  corred  todos  d  salvarle. 

Estos 


(A)  El  suicidio  nada  tiene  de  heroicidad  :  se  ex~ 
tablece  sobre  la  pusilanimidad  >  pero  en  el  caso  que  se  ha 
referido  de  Othon  ^  se  descubre  un  deseo  del  bien  de 
sus  vasallos  ,  aunque,  el  medio  no  fué  recto* 


Estos  Rasgos  son  los  que  es  preciso  pintar  k  ña 
de  que  pasen  á  la  posteridad  mas  dilatada. 

La  temeridad  dista  mucho  del  verdadero  valor; 
para  establecer  esto,  es  menester  librarse  del  yu- 
go que  impone  la  opinión  del  vulgo:  por  cuya 
causa  no  se  deben  citar  como  modelos  aquellos 
hombres  que  la  ferocidad  les  formó  el  corage.  ¿Pa- 
ra que  ha  de  solicitarse  un  nuevo  gemido  de  la  hu<- 
manidad  bolviendo  á  abrir  sus  heridas  ?  Sumérjanse 
los  Catilinas  en  las  mas  profundas  sombras  dignas 
de  su  alma  feroz. 

El  Scita  audaz,  desprecia  la  muerte  en  medio  del 
horror  de  los  combates,  muy  semejante  á^  las  bes- 
tias que  se  exponen  al  peligro  que  no  llegan  k  co- 
nocer. El  guerrero  verdaderamente  valeroso  ,  la  mi- 
ra ,  la  observa  >  pero  no  la  teme.  Vista  la  extensión 
del  riesgo,  se  entrega  a  él  sin  miedo, pero  con  pru- 
dencia. Su  frente  en  donde  respira  una  noble  sere- 
nidad, es  la  imagen  de  la  paz  ,  que  reina  en    su 

alma. 

Enrique  IV#  Rey  de  Francia  decía  á  sus  soldados; 
Seguid  mi  penacho  blanco:  siempre  lo  veréis  en  el 
camino  del  honor n  después  de  las  acciones  ,  procuraba 
desterrar  los  temores  que  se  habían  tenido  por  su 
vida  3  con  la  cara  mas  risueña  y  el  tono  tóas 
dulce  y  agradable. 

Un  Capitán  Ateniense  abandonado  de  sus  Solda- 
dos les  dice:  idos ,  idos  y  será  mió  todo  el  Campo* 
Manifestando  así  él  ningún  jemor  que  le  imprimía 
la  fuga  de  la  Tropa. 

Otro  Oficial  de  mucho  mérito ,  viendo  atemoriza- 
dos á  los  de  su  mando  por  el  grueso  numero  de 
enemigos  exclamó ;  mejor  para  nosotros,  porque  ten* 
drémos  la  gloria  de  haber  vencido  mayor  numero* 

La  fuerza  del  alma  es  una  virtud  que  caracteriza  al 

guerrero  ?  y esta  solo  puede  produciría  la  reflexión, 

•  v  "  "  /  jQuando 


Quandfl  partía  el  Rbfááafr  Bee$tteuparii  librar  á  su 

Patria  deí  Tirano  que  la  estaba  amenazando  5  ya  sa- 
biaf'k.  cfiíanto  riesgo  le  exponía  su  atrevido  proyec- 
to^ pero  no  escuchando  sino  la  vez  del  honor  ,  y 
tte  la  Patria  5  vuela  al  campos  del  eaeínigo :  recono*, 
cido  por  romano^  lo  hace  traer  Porsena  ante  si  y  y 
le'  pregunta  s\i  designios Sce vola  kePpoMe :  vine  para 
darte  muerte  ^{^  poniente  um  máríO  én  medio  dé 
un  brasero acabadio  de  encender ,  prosigue:  )  nada 
temo:  pero  n  declaro  quinkmos  romanos  que  están 
dispuestos  é^oéi^ca^'l&  qué  yo  m  pude  conseguir* 
Vorsena  lleno  d©  admirado»  por  tan  alto  corage  ,  y 
virtud  «ais  aostera>  lo  mandó  bolver  á  Roma  coí« 
mado  de  tagalos  ,  y  levantó  el  sitio  de  aquella 
ciudad. 

El  valor  de  Jos  paisanos  de  Porsena  llegaba  h 
reces  hasta  la  ferocidad  :  en  alguno®  modernos  mas 
es  temefidád  quédalo*.  Carlos-  XII  Rey  de  Sueciá} 
se-ééñetíé^  cotí  30^  hombres  en  utfa  casa  aislad* 
conira  veinte  mil  Turcos ,  ó  Tártaros  en  el  Seno  dd 
Im^rip  ?  Otomam.  Reducidos  á  el  último  extrema 
ttike ario;  précts®  és  rendirse:  á  lo  que  contexta  en- 
furecido tin  jovferi  -  Sueco.  ¿ T  de  que  tíos  servirían 
nuestras  eiptidns*  M  Rey  se-én4izá?  de  su  cuello* 
y  l&d&tiíague  con  estas*  expresiones.  ¡G  tu  solo  dig« 
m  de  sir  mi  amigo  !  siguetné  que  ya  sabremos 
primos  paso  i  y  se  arrojad  sobre  los  Turcos.  Res- 
tituido ?d  stxs>  essador  llevó  lá  guerra  á  Noruega  ,  y 
$n  el  asedio- de  uña  plaza  obstinan$6s£  en  quedar  á 
ciétm  sitio  donde  batiaf  con  mucha  fuerza  el  ea* 
ñútíéúí  üñ  balazo  le  quitó  la  cabeza. 

No  será-  este  el  níídek)  que  debéis  proponeros, 
giíérreros  Españoles  :  no  s&  formarán  sobre  él  los 
nuebos  Espinólas. 

H$y  dos  generas  de  corage>  uno  de  temperamen- 
to ?  otro   producido  por    la<  razbn.  El  primero  jtéfy 

*$  •  tenece 


teneee  principalmente  al  soldado  >  el  segundo ,  al 
Oficial. 

Va  hombre  insigne  estando  próximo  k  la  muerte 
jugaba  con  ella*  y  decia  á  los  que  lloraban  por  su 
estada  EseusaA  el  sentimiento  amigos  ,  yo  creía  mas 
dificil  el  morir. 

El  Mariscal  de  BicOn  amenazado  de  una  destruc- 
ción próxima  no  podía;  sostener  esta  idea  con  tranfe 
quilidad  ,  habiendo  despreciado  tantas  veces  el  pe* 
ligro  en  los  combates.  Estos  dos  exeraplos  son 
imágenes  sensibles  de  las  especies  del  córage. 

En  algunos  hombres  el  valor  ó  por  . mejor  decir, 
aquella  braveza  que  lleva  al  riesgo  sin  temor ,  es 
como  innata.  Este  es  atributo  de,  un  corazón  fiero : 
se  cierran  sus  ojos  á  los  objetos  que  les  rodean  :  no 
huyen  del  peligro  porque  no  lo  ven.,  En  otros  >  habla 
la  naturaleza  con  imperio  >  y  á  la  vista  :del  riesgo 
son  vivamente  tentados  de  retroceder  ,  lo  que  exe- 
cutarian  si  la  razón  no  venciera  su  impulso.  Obser- 
van la  muerte  acompañada  de  ¡  sus  ■.  horrores  >  no 
quieren  evitarla  porque  lo  resisten  el  honor,  y  otros 
jmotivos:  entonces  se  arrojan  pero  sin  olvidar  las  le- 
yes de  la  prudencia ,  y  en  lo  mas  fuerte  de  la  tem- 
pestad cpns^yan  la  serenidad  del  espirita. 

Un  navio  ayudado  de  los  Cielos,  y  de  la  fortuna, 
cortando  las  aguas  rápidamente  ,  hace  su  camino  pqr, 
un  mar  quieto  cuya  llanura  aun  no  ha  destruido  el 
soplo  del  viento  :  en  un  instante  acuden  las  nubes 
y  los  aires^e  oscurecen  :  los  marineros  tímidos  ,  y 
^congojados ,  ya  no  esperan  si  no  su  ultimo  momen- 
>t(>.  La  imagen.de  una  muerte  inevitable  les  profun- 
diza la  amargura.  Un  perro  colea  tranquilamente  en 
señal  de  gozo  ,  y  parece  que  se  deleita  en  ver  des- 
plegado el  furor  de  los  Elementos.  En  este  tiempo 
un  hombre  animoso  saca  el  timón  de  las  manos  del 
pálido  Piloto  3  y  al   fin  conduce  el  navio  al  Puer- 
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lo  %  y  recive  el  prthiio  ^e*  stb  intrépido  úorage.  El 
soldada  qup  diráido  por  un  ciego  sentimiento  de 
Srdor ,  corie  al  lugar  peligroso^  semejante  al  irracio- 
nal á  quien  la  vista  del  riesgo*  no  causa  impresión, 
retrocedería  precipitadamente  si  no  tubiera  ,  quando 
advierte  su  situación  y>-  una  fuerza  de  alia  que  #s 
mayorazgo  del  Hf  roe ,  y  producción  precisa  de  la 
filosofía. 

La  historia  es  vasto  campo  para  el  guerrero  ,  que 
no  contentándose  con  un  valor  que  no  le  añadiría 
otras  calidades  brillantes ,  busca  grandes  lecciones 
para  sú  instrucción  y  virtudes  preciosas  para  imitar. 
Pasa  coa  rapidezisobre  los  espectáculos  del  horror 
que  no  nos  presentan  otra  cosa  que  las  llagas -de  la 
humanidad,  ó  acaso  no  atiende  a  ellos  para  otro  fia 
que  para  detestará  los  que  las  hicieron.  Quando  su 
indignación ícontra  el  crimen  forma  ya  el  carácter ¿úe  su 
®kna  y  se  detiene  con  delicia  en  aquellas  escenas  inte* 
íaesantes  en  las  que  el  vencedor  imprime  en  el  cora- 
zón de  sus  compañeros,  sentimientor  de  magnanimi- 
dad 3  compasión  y  ternura:  llora  la  sangre  que  cuesta 
la  victoria  ,  enjuga  las  lagrimas  del  vencido ;  'ase- 
gura el  pudor  estremecido  por  la  osadía  del  sol- 
dado fogoso  ;  y  es  una  abeja  racional  que  no  se 
aplica  á  otras,  flores  que  las  que  pueden  producir- 
le el  dulce  licor  de  las  virtudes. 

Obligados  los  romanos  a  sostener  una  guerra 
muy  sangrienta,  y  estando  sus  enemigos  no  menos 
cansadas  *  que  ellos  de  su  duración  ,  convinieron^  eá 
qqie  tres  de  cada  nación  combatirían ,  y  que  la 
suerte  de  ambos  exercitos  t  se  depositaría  en  sus 
rnanos* 

Los  tres  Horacios  pelearon  por  Roma.  Ha  viendo 
perecido  dos  3  el  tercero  usó  de  una  estratagema 
para  conseguir  la  victoria.  ¡  Corrió  con  velocidad 
aparentando  -fug^  j  sus   enemigos;  le   siguieron  ,  y; 

i  quando 
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quando  miz  a  uno  d&  ellos- bastante  immediatp  *  se 
detenia  ,  peleaba  con  él ,  y  lo  verjsna ;  y  p6r  este 
medio  rindió  á  los  tres  eon  separadicía.  }Ún  remano 
que  no  habia  esperado  el  éxito  del  combate,  llevó 
á  su  padre  la  noticia  de  la  faga  del  tercero  ,  y 
adviniéndole  que  la  fuerza :jer»í triple*  sosegaba! vásí 
su  pesadumbre  ,  pero  en  vano,  -pues  diciendo*!,!  que 
arvitrio  le  quedaba  con  fuerzas  tan  superiores?  eá& 
clamó  el  padre  :  Ah  !  morir  >  movir  y  y  no  ver  su 
desonra. 

Las  causas  de  la  guerra  pueden  ser  i  diferentes 
tinas  pueden  fundarse  en  el  derecho  natuínaL^  otras 
en  la  política  ,  y  otras  ,  ení;:el-  digiichot  de  los 
Principes. 

Un*  estado  muy  poderoso  es  como  un  monstruo  qué 
está  amenazando  devorar  á  los  demás*  A  fin  de  que 
los  vmiios  aseguren  su  tranquilidad  >  les  es  preciso 
.reunirse  contra  él  ,  cuyo  eaflaquemmiento  ha  de 
servirles  ;cle  descuido  5  y  la  desítucciorí-de  una  por- 
ción de  hombres  es  necesaria  para  la:  conservación 
de  la  mayor  paEtei 

Existe;  entre  tandas  Ias;  Naciones;  un  derecho  gene- 
ralmente recibido;  cuyos  cimientos  estrivan  en;  s^i 
umon^estrdchandD  asi  los  nudossd^  I3  •smi&áai^Es 
este  derecho!  aquel  que  la  naturalezgr  dicta  >  y  á 
quien  no  se  puede  herir  sin  romper  al  misoío  tieni. 
por  estos  virceíaliost  sagrad©8*M  Quien  se  atreve  á  él, 
amenaza  al ^cmior,  a  Ib  BáE&iav  ávias.íámilia^  fylm 
bienes >  y. rb  XQám^nmbttm.  ^Comár- \xssprttm~ipzra. 
rechazar  al  oprBsérrgs  rró  rdebdf  absolut^^iy  qjue 
de  ve  lisongearnp sbst£  ipf&úüc®» 

Muchas  veces  la  ambición  de  los  Principes,  la 
áñjiistó%  un: ; váfioip^ndoastf 9 qhanl  desalada  regiones 
de  las  mas  ftorecraites^  Ciadaífeís  étatorasc  &e^o«- xJes|- 
truikiajá  sin  í*fogrdoimr  la  masr-lKimilde*  casa  :  arroyos 
desamgre  ya  $é  han  visto  corres,  y  caer  desmaya- 

das 


das  personas  sensibles  con  el  horroroso  espectáculo. 

Pirrho  en  el  golfo  de  sus  victorias  aun  no  estaba 
satisfecho.  ¿Qual  es  la  causa  de  vuestra  tristeza*  le 
dixo  Cyneas.  — -  No  gozaré  una  perfecta  alegría  si 
no  quando  tenga  sojuzgada  d  Roma  —  %y  después 
que  b aréis  ? —  iré  d  apoderarme  de  Sicilia  —  ¿j r  des- 
pués %  —  sujetaré  d  Cartago  — -  ¿y  concluida  esta  con» 
quista*  —  acabaré  la  del  Mundo  todo—  -zy  des- 
p^s  ?  —  me  restituiré  á  mi  Patria  :  me  entregaré  á 
los  deleites  de  una  vida  dulce  ,  y  ociosa  y  y  asi  des- 
cansaré. Cineas  que  lo  habia  por  fin  conducido  á 
lo  que  deseaba  le  dize  —  %A  que  es  dar  d  la  muer-* 
te  tantos  despojos  ?  ¿  quien  os  impide  empezar  des* 
de  luego  la  vida  deliciosa* 

Quando  Alexandro  habia  conquistado  el  Mundo* 
quando  sé  creía  que  habia  fíxado  con  gruesos  cla- 
*vós  la  rueda  de  la  fortuna  ,  haciéndola  monstruosa 
adorno  de  sus  gavinetes,  y  quando  parece  que  su  co- 
razón no  tendría  un  motivo  de  suspirar  ,1o  oimos 
decir  con  impaciencia  ,  que  el  orbe  era  demasiad® 
pequeño* 

Qualqniera  que  sea  el  origen  de  la  guerra  urr 
soldado  fiel  debe  á  costa  de  la  vida  defender  la 
causa  de  su  Rey*  Se  le  animará  á  imitar  la  firme 
resolución  de  Mr.  de  Chevert  el  quál  durante  las 
guerras  de  Hanovre  se  dexó  en  Praga  por  el 
General  de  los  franceses  que  se  vieron  precisados 
á  retirarse.  El  Principe  de  Lobkowitz  xefe  del  Éxér- 
cito  enemigo,  pensava  que  el  ruido  de  su  nombre 
imprimiría  de  tal  forma  el  terror  en  el  corazón  de 
íos  franceses  que  las  puertas  de  Praga  caerían  á  su 
artivo  ;  pero  Mr.  de  Chevert  insensible  á  quantas 
intimaciones  se  le  hicieron  de  rendirse,  ni  aun  con- 
textava  :  por  ñn  á  la  ultima  respondió  :  juré  fidelidad 
á  mi   Principe  ,  y  la    Ciudad  se    reducirá  d  cenizas^ 

yo  mismo  7  y  Mis  bravos  Soldados  nos  sepultaremos 

bajo 


bajo   sus  ruinas  y  antes   que  admitir  condiciones  des^ 
honrosas* 

Muchas  veces  la  política  une  los  Principes  y  ella 
misma  los  desune.  El  interés  es  una  Deidad  cuyo 
culto  está  muy  extendido :  á  su  voz ,  los  tratados  se 
concluyen  v  los  pactos  se  rompen.  Todo  se  despre- 
cia quando  el  interés  abla.  Agesilas  por  su  bondad, 
y  su  justicia  hacía  la  felicidad  de  los  Espartanos  :  la  vir- 
tud afortunada  excitó  la  embidiary  los  deleites  de 
la  paz  fueron  interrumpidos.  Los  Atenienses  se  aliar 
ron  con  los  Thebanos  para  declararle  la  guerra  á 
Esparta  con  mayor  ventaja*  Epaminondas  xefe  de 
los  de  Thebas ,  hizo  tantos  prodigios  de  valor  ,  mos- 
tró tanta  experiencia ,  y  cordura,  que  la  embidia  de 
los  Atenienses  mudando  su  objeto  se  irritó  contra 
él ,  y  convinieron  con  los  Espartanos  en  juntar  sus; 
fuerzas  contra  un  enemigo  que  creian  se  les  bol  ve- 
ría muy  fatal. 

No  consiste  el  verdadero  heroísmo  en  seguir  los 
impulsos  de  un  fiero  corage,  ni  mirar  como  debajo 
de  si  aquello  que  se  nos  pinta  ordinariamente  fla- 
queza por  el  vicio:  al  contrario :  las  virtudes  han 
de  ser  su  noble  comitiva,  y  han  de  realzar  su 
premio. 

Inspirado  por  la  filosofía  decia  Rousseau ,  celebre 
poeta  francés  :  ¿  Es    un   hombre  Héroe  por  haber  su- 
jetado   un  pueblo  ,  6  dos%  Tiberio   tubo  esta   honra* 
¿  Es  Héroe  reinando  por  el  miedo  ?  Se j ano  hizo  tem- 
blar hasta  á    su  Monarca*   El  Héroe  apaga  el  fuego 
de    la    colera  ,  deja    espirar     la    venganza  ,    y    el 
sentimiento  ;  proteje  al  infeliz  oprimido  sobre  todo: 
refrena    pasiones   fogosas.   Si  se   llegara  á  averiguar 
con   prolijidad  el  verdadero  mérito   de  algunos  que 
han   tenido  el  titulo    de  Héroes  ,  si  sus  hazañas  las 
fuéramos  á  pesar  en  la  balanza  de  la  razan ,  acaso, 
tendríamos  que  mudar  nuestros  conceptos. 

Las 
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Las  historias  segttñ  hoy  se  componen  no  parecen 
gastante  propias  para  excitar  en  el  guerrero  el  exer- 
cib|o  de  las  virtudes  que  constituyen  su  nobleza. 
Se  oeqpan  en  relatar  largamente  hechos  que  por  la 
mayor  parte  son  indiferentes ,  y  no  pintan  el  cora- 
zón humano.  En  este  libro  tan  antiguo  como  el 
mundo  j  donde  debe  aprenderse  el  corage,  no  se 
puede  fixar  un  alto  aprecio  sino  qtiando  esté,  orga- 
nizado por  la  filosofía. 

Una  obra  verdaderamente  útil  será  aquella,  en 
donde  se  vea  un  hombre  que  cede  á  los  dulces 
movimientos  del  alma  menospreciando  la  opinión 
vulgar.  Que  tomando  lección  solamente  de  su  cora- 
zón no  hace  depender  sus  acciones  del  juicio  ageno 
contento  con  el  intimo  gozo  de  obrar  el  bien:  que 
ño  se  entrega  &  la  fogosidad  antes  de  considerar 
el  estado  de  las  cosas:  que  sabiendo  dar  valor  á  la 
perdida  de  un  hombre  ,  pone  todo  su  cuydado  en 
la  conservación  de  sus  semejantes :  que  gime  sobre 
aquellos  sangrientos  destrozos  que  no  se  separan  de 
la  victoria;  que  pasando  los  ojos  por  el  campo  de 
batalla  exclama  :  ¡  A  que  horrible  estado  hemos  ve- 
nido! ¿  como  podré  separar  mi  atención  de  un  sue- 
lo cubierto  de  sangre  y  de  cadáveres?  ¿  que  esce- 
nas de  destrucción  son  las  que  me  rodean?  ¡  ó  natu- 
raleza !  ¡  ó  humanidad  l  mis  lagrimas  se  mesclan  con 
vuestros  gemidos» 

El  guerrero  se  anima  con  el  nombre  de  una  acción 
ruidosa  de  un  combate  peligroso  que  corona  la  vic- 
toria:  arde  en  el  deseo  de  ser  él  mismo  el  sujeto  á 
quien  se  tribute  la  admiración  que  originan ,  y  por 
quien  se  queme  el  incienso  de  la  alabanza.  Delicio- 
samente se  figura  el  extremado  gozo  que  posehe  el 
corazón  de  un  soldado  quando  el  pueblo  a  quien 
acaba  de  librar  de  la  opresión  y  le  rinde  dulces 
señales  de  reconocimiento ;  quando  el    anciano  tre- 
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mulo,  la  matrona  honesta , y  el  inocente  niño  que 
lleba  asido  de  la  mano  ,  todos  prorrumpen  :  hombre 
animoso  ,  feliz  defensor  nuestro  ,  caigan  sobre  ti  todas 
las  bendiciones  del  Ser  Suprema :  tu  nombre  se  dilate  a 
tanta  extensión  como  te  rendimos  de  gratitud*  Tu  has 
logrado  excitar  en  nosotros  aquel  interés  que  se  toma 
por  una  persona  sumamente  benéfica:  resulten  hacia  ti 
tantas  felicidades ,  como  desaogo  y  seguridad  ha  pro- 
ducido á  nuestros  espíritus  9  el  valor  y  destreza  de  tu 
brazo* 

Ninguna  duda  hay  de  que  estas  ó  iguales  expresiones 
están  destinadas  para  premkrdel  soldado  ,  y  aun  los 
que  no  hayan  puesto  sus  hazañas  en  el  alto  grado 
que  necesitan  para  apropiárselas,  no  dejan  de  par- 
ticipar de  alguna  gloria.  Como  si  todos  los  militares 
fueran  Héroes  todos  gozan  en  el  espíritu  de  la  so* 
ciedad  de  los  privilegios  de  aquellos. 


AVISO. 

Habiendo  manifestado  algunos  subscritores  á  este 
periódico,  que  en  la  lista  publicada  se  han  omitido 
ciertas  particularidades  de  sus  destinos  ,  cuya  expre- 
sión les  hubiera  sido  agradable;  debe  advertirse :  que 
careciendo  de  otras  noticias  que  las  entregadas  por 
<;ada  interesado  al  tiempo  de  subscribir,  la  mayor, 
ó  menor  puntualidad  de  ellas ,  será  quien  dírixa 
para  darlas  á  luz. 

Igualmente  se  advierte :  que  la  celeridad  conque 
se  imprime  este  correo  no  permite  que  la  Impren- 
ta lo  presente  tan  correcto  como  se  desea;  y  huyen» 
do  de  la  molestia  que  produce  el  hacerlo  después 
de  impreso  cada  numero ,  según  se  principió  a  exe- 
cutar  en  el  2.0 ,  se  ha  omitido  en  los  posteriores. 


Núm.  12.  x 

CORREO  DE  GERONA 

DEL   LUNES    16  DE  MARZO  DE  170c. 
MEMORIAS  DE  CATALUÑA. 

^iTTTTliiii        n\mm¡mmmmmmmm¡ia^ 

¿jE  dixo  en  el  numero  10  que  Amilcar  hizo  con- 
siderables reparos  en  Barcelona  :  El  intento  de  este, 
era  de  apoderarse  de  Rosas ,  y  Ampurias ,  pero  los 
romanos  embidiosos  de  las  glorias  de  sus  rivales, lo 
impidieron  ,  aliándose  con  los  de  Rosas  ,  Ampurias  5 
y  Sagunto-  Sentido  Amilcar  de  esta  confederación ,  y 
viéndose  obligado  á  pasar  á  la  Bética  para  pacificar 
algunos  Pueblos  ,  dexó  á  su  hijo  Annibal  en  Bar- 
celona,  aquel  mismo  que  hizo  después  temblar  á 
Roma. 

Annibal  que  apenas  llegaba  á  los  diez  y  nueve 
años  de  su  vida,  dando  ensanches  á  su  ánimo  ge- 
neroso ,  y  guerrero ,  sitió  á  Ampurias  después  de 
sojuzgados  todos  los  lugares  circunvecinos,  y  para 
impedir  el  que  pudiesen  recivir  socorro  por  mar,  ó 
á  lo  menos  para  tener  de  él  una  noticia  anticipada, 
puso  centinelas ,  ó  atalayas  en  los  montes  de  la  Es- 
cala ,  á  quienes  los  antiguos  geógrafos  llamaron  las 
escalas  de  Annibal. 

Muerto  Amilcar  en  una  batalla  que  dio  contra  los 
rebeldes  ,  cerca  de  Castro  alto,  se  restituyó  Annibal  á 
Barcelona  ,  y  de  allí  pasó  á  Cartago,  dexando  el 
mando  á  su  yerno  Asdrubal.  La  destreza  del  prime- 
ro aseguró  al  segundo  el  gobierno  de  España.  En- 
tonces este  se  ocupó  en  poner  los  fundamentos  de 
la  nueva  Cartago  que  después  llegó  á  un  alto  pun* 
fo  de  grandeza. 

L9S  romanos  fortificaban;  sus  alianzas  con  los  CeL 

tas : 


tas:  venia  &nmbü  de  África*  quando  fué  nombra- 
do Lugar  Théniente  de  los  Exércitos ;  pero  la  muer- 
te de  Asdrubal  que  no   estubo  muy  distante  le  de- 
seó  el  comando  supremo.  Se  hallaba  en    una    edad 
fogosa,  no  respiraba  mas  que   deseo  de  combatir % 
y  asi  acometió  á  Sagunto,  y  lo  tomó  á  toda  fuerza : 
No  contento  con  esto  ,  y  dando  rienda  á  sus  desig- 
nios j  pasó  los  Pirineos  á  pesar  de  los  estorbos   que 
encontró  :  los  habitantes  de  Rosas,  y  de  Ampiarías, 
juntos  con ilos  déla  villa,  hoy  nombrada  Blañés,  dis- 
putaron mucho  con  Annibal  sobre    su  tránsito   por 
aquella   parte ,  pero    al    fin  fueron  vencidos  :    esta 
alianza  se  halla  confirmada  con  la  inscripción  dé  una 
piedra  que  refiere  largamente  Ciríaco  Anconiteno.  En 
estas  ocurrencias  se   distinguió  mucho  un  Caballero 
Catalán  llamado  Handubal    qiie  apaciguó  los  Pertu?- 
sios,  ó  habitantes   del    Perttís,   Villa  4eJ   Condado 
del  Rosellon. 

Los  romanos  tomaron  una  gran  parte  de  senti- 
miento por  la  ruina  de  los  Saguníinos  sus  antiguos 
aliados.  Irritados  vivamente  contra  su  destructor  dis- 
pusieron quanto  les  pareció  posible  para  vengarlos, 
pero  el  mal  era  irremediable.  La  negligencia  que 
habían  tenido  en  socorrerles,  no  podían  indultarla 
con  pretexto  alguno  :  acaso  se  decidieron  á  enviar 
tropas  á  España,  porque  temerosos  de  los  grandes 
sucesos  de  los  Cartagineses ,  los  veian  muy  cerca  de: 
llevar  la  guerra  al  medió  de  la  república.  El  Cón- 
sul Cornelio  Scipion  ,  a  quien  cupo  en  suerte  el  go- 
bierno de  España  y  se  embarcó  con  una  Armada  po- 
derosa,  pero  habiendo  sabido  que  Annibal  traspasa- 
ba los  Alpes  se  fué  á  Genova  después  que  ene©* 
mendó  la  Armada  á  Cneo  Scijpion  su  hermano. 


LA    JUNTA     DEL     PARTIDO 

de  esta  Ciudad ,  ha  expedido  la    siguiente 
instrucción. 

«ÜN  la  circular, que  en 4  de  este  mes  expidió  esta 
Junta  de  Partido,  anunció  las  gracias  que  esperaba 
de  S.  M.,  si  tomamos  voluntariamente  las  armas  en  de- 
fensa de  nuestra  sagrada  Religión,  de  el  Rey  ,  y  de 
la  Patria,  segura  de  que  en  su  paternal  amor  se 
aceptaría  el  servicio  ofrecido  por  la  Provincia ,  y 
que  serían  aquellas  en  particular  beneficio  de  los 
pobres  ,  dnico  anelo  de  los  Hacendados  de  el  Prin- 
cipado ,  deseosos  que  las  hazañas  de  la  parte  infe- 
rior se  merezcan  el  timbre  de  distinción,  que  por 
otras  iguales  se  adquirieron  los  Predecesores  de  los 
que  vemos  colocados  en  los  primeros  grados  de  el 
Orden  Gerárquico  ,  basa  fundamental  de  la  tranqui- 
lidad, y  del  Reyno  mas  bien  establecido. 

Nuestro  Augusto  Monarca  ,  cuyas  virtudes  deben 
servirnos  de  modelo,  hijo  legítimo  de  la  Iglesia, 
su  principal  Protector ,  y  el  Padre  mas  amante  desús 
vasallos  ,  nos  ofrece  distinciones  ,  y  exenciones, 
persuadido  de  que  sabremos  merecerlas,  porque  no 
duda,  que  no  están  amortiguadas  aun  las  cenizas  de 
nuestros  Mayores,  á  quienes  honró  el  Emperador 
Carlos  Calvo,  con  aquella  viva  expresión  de  ser  los 
Catalanes  el  modelo  de  valor  ,  y  de  la  mas  cierta  fi- 
delidad: Nos  distingue  con  los  empleos,  para  que 
sobresaliendo  con  ellos,  merescamos  otros  de  la$ 
primeras  ciases ;  y  exime  del  personal  por  su  vida 
á  los  que  toman  las  armas  por  todo  el  tiempo  de 
la  guerra ,  gracia  que  costó  mucha  sangre  á  las  fa-< 
milias  ,  que  la  gozan  con  perpetuidad. 

Dexa  en  nuestras  manos  ser  de  los  preferidos,  y 

asi 
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asi ,  es  justo  aprovechar  una  ocasión ,  que  acaso  n'cf. 
se  presentará  otra  en  nuestros  tiempos,  en  que  po- 
damos hacernos  dignos  de  las  mercedes  del  Soberano, 
y  condecorar  nuestras  familias  con  el  nombre  de 
defensores  de  la  Iglesia ,  de  hijos  escogidos  de  ella, 
y  de  distinguidos  vasallos  del  Rey  no  :  Para  conse- 
guir éstas  glorias  nuestros  Mayores,  sufrieron  en  sus 
principios  el  peso  y  congoja  de  la  sed ,  hambre  , 
cautiverio  ,  y  otros  muchos  trabajos,  permanecieron 
siempre  constantes  en  la  fé  á  honra  de  Dios,  y  en 
ei  servicio  de  sus  Señores \  imitémoslos  pues,  que 
siendo  esta  causa  de  Dios,  rio  nos  faltará,  y  nos 
dará  fuerzas  par<*  merecer  mas  de  lo  que  sabremos 
desear  ;  y  el  Rey ,  á  quien  la  Divina  Omnipotencia 
ha  puesto  en  sus  manos  nuestro  cuidado,  derramará 
en  nosotros  el  manantial  de  sus  gracias  ,  y  no  se  li- 
mitará en  las  que  nos  anticipa.  Las  acordadas  hasta 
el  dia ,  que  ha  comunicado  á  esta  Junta  el  Exmo.  Sr. 
Capitán  General  de  este  Exército  y  Principado ,  y 
que  podrán  servirnos  de  particular  consuelo,  son 
las  siguientes. 

Todos  los  que  voluntariarnente  se  alisten  en  los 
lerdos  de  Miqueletes,  á  mas  del  pan  y  prest,  que 
se  explicó  en  ia  circular  antecedente,  disfrutarán  la 
parte,  que  les  corresponda  entre  sí,  por  las  presas 
que  hagan  al  enemigo,  con  la  distribución  acorda-< 
da  por  la  Junta  General. 

Estarán  libres  del  pago  de  personal  por  toda  su 
vida  ,  los  que  se  empeñen  por  todo  el  tiempo  de 
la  Guerra ,  quando  se  alisten  ó  filien  ,  como  cum- 
plan con  sus  obligaciones. 

Gozarán  de  esta  gracia  de  personal  por  diez  años, 
si  se  alistan  y  sirven  toda  una  Campaña  ;  estén- 
diendose  esta  gracia  á  sus  hijos  ó  parientes,  si  fa- 
llecen en  acción. 

ios  que  solo  sirvan  nm  Campaña  >  por  alista- 

mieu* 


5 

roiento  de  la  Provincia*  disfrutarán  la  exención  dei 

Persona}  por  solo  el  tiempo  de  seis  años. 

Los  individuos  de  *  est^s  Tercios  ,  que  por  heri- 
dos ó  enfermos  pasen  á  los  Hospitales ,  serán  asis*. 
tidqs  en  ellos,  como  la  Tropa,  y  además  les  dará 
el  Principado  tres  reales  vellón  diarios  para  bene* 
ficio  de  sus  familias ,  si  son  casados ,  ó  para  sus  pa- 
rientes si:  se  los  cecten  los;  interesados. 

A  todos  los  que  sean  hechos  Prisioneros  de  guer- 
ra, se  les  asistirá  con  sü  sueldo  ,  y  pan  como  ala 
Tropa  ,  y  a  su  vuelta ,  les  dará  el  Principado  la* 
que  alcanzen  ,  de  la  señalación  que  tengan  para 
spcorro  ,  bagado  lo  que  percibieren  durante  su  au>« 
sencia. 

Lograrán  finalmente  los  que  sirvieren  en  los  Ter-u 
cios ,  el  beneficio  de  contárseles  el  tiempo  que  se: 
ocupen  en  defender  el  País  i  >  para  la  carrera  que^ 
sigan,  asi  escolástica  ,   como  en    qualquier  arte  lí 


Para  hacernos  pues  merecedores  de  estas  gracias* 
que  S;  M.se  digna  dispensarnos  ¿  debemos  cumplir 
con  bizarría  los  ofrecimientos  hechos,  por;  la  Pro- 
vincia, la  que  no  limitándose  á  poner  sobre  las  ar- 
mas las  personas  del  Principado  ,  de  la  edad  de- 
diez  y  seys  á  cinquenta  años  ,  de  que  necesite  nues- 
tro General,  cuya  pericia  militar  ,  bondad,  amor 
á  la  Provincia  ,  y  conocimiento  de  los  enemigos,  es 
bien,  notorio ;  ha  ofrecido  mantener  á  su  cuenta  las 
personas  ,  que  por  Tercios  ocupe  en  la  Gacnpaña, 
favorecidas  con  el  pan  que  de  cuenta  de  S.  M*  se 
les  dará ;  á  este  fin  ha  premeditado  los  medios,  que* 
pqdrán  hacer  mas  suave  la  contribución ,  y  ha  pe- 
dido una  porción  de  Vales  Reales  por  vía  de  em- 
préstito 5  paya  atender  h.  las  primeras  urgencias,  y 
gara  que  los  Pueblos  que  no  puedan  en  el  todo 
atender  á  la  contribución,  firmando  obligación  por 
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la  parte  ,  que  cada  uno  necesite  por  sí ,  se  les  en-' 
dosarán  ,  siendo  este  medio  expedito  para  poder 
desempeñarse  de  el  efectivo  de  su  contingente,  ert 
lo  que  recayga  la  contribución  real ,  ó  k  manera  de 
catastro  ,  para  lo  qual  quedarán  hypotecadas  sus 
fincas  ,  que  de  este  modo  no  deberán  vender  ni 
empeñar  en  grave  detrimento  de  sus  familias ,  obli- 
gaciones, que  fácilmente  desempeñarán  acabada  la 
guerra  ;  y  como  ésta  nos  interesa  tanto  para  la 
conservación  de  nuestra  Religión  ,  de  un  Rey  que 
€oh  tanto  amor  nos  gobierna ,  y  para  no  perderlas 
vidas  ,  honras ,  y  haciendas ,  en  manos  de  unos  ene- 
migos de  la  humanidad ,  causas  comunes  á  todos, 
sin  excepción  de  ninguno ,  para  hacer  llevadera  es- 
ta carga  ,  y  suportable  la  primera  contribución; 
acordó  la  Junta  General  otra  muy  moderada  por 
personas  ,  sin  excluir  ninguna ,  mas  que  á  los  ver* 
laderamente  pobres,  que  no  tienen  recurso  para  la 
menor  imposición  ¿  y  á  los  que  se  hallen  en  actual 
servicio* 

Reducida  h  estos  dos  ramos  la  contribución  ,  a 
saber  es :  real  y  de  capitación  que  se  entenderá  con 
el  nombre  de  contribución  general  de  defensa  9  y  am- 
ibas se  pagarán  cada  mes;  para  evitar  recursos,  que- 
xas  voluntarias ,  ó  maliciosas  ,  y  para  que  sea  con 
igualdad  en  todo  el  Partido  ,  ha  acordado  esta  Jun- 
ta tomarse  el  trabajo  de  concurrir  ai  reparto  de 
cada  Pueblo ,  presentándose  en  esta  Capital  el  Gura 
Párroco  y  el  Bayle  ,  ó  el  que  haga  sus  veces,  con 
listas  exactas  de  todas  Personas  desde  la  edad  de 
diez  y  seis  años  arriba,  sin  excepción  de  mayor 
edad ,  ni  otra  alguna ,  con  distinción  de  clases  y  de 
haveres  en  la  forma  siguiente: 

Se  presentará  el  Párroco  y  Justicia  mayor  de  ca- 
da Pueblo  á  esta  Ciudad  á  ocho  dias  del  recibo  de 
esta j ,  traherán  un  estado  formal  de  lo  que  pagada 

catas-* 


catastro  y  ganancial  el  Pueblo,  en  el  que  incluirán 
los  terratenientes ,  pero  no  los  Personales,  y  demás 
cargas  que  incluya  el  pagamento  del  catastro,  de 
que  no  se  ha  de  haber  razón. 

Traherán  unas  listas  exactas  de  todas  las  Perso- 
nas nobles,  otra  de  todas  las  Hacendadas  por  orden 
de  sus  haveres,  otra  de  los  Comerciantes,  otra  de 
los  Abogados,  otra  de  los  Médicos,  otra  de  los 
Procuradores,  Escribanos,  y  Notarios,  otra  de  los 
Cirujanos  ,  y  Boticarios  ,  otra  de  los  Artistas  con 
exercicio,  otra  de  los  Artesanos  con  tienda  abierta, 
otra  de  los  Jornaleros ,  y  Criados  ,  otra  de  los  Hi- 
jos de  familia,  y  demás  gente  que  no  tengan  pro- 
prios  haveres;  notando  juntamente  aquellas  personas 
que  k  mas  de  su  oficio  se  emplean  en  el  comer- 
cio,  y  que  viven  de  diferentes  ramos,  y  oficios,  y 
las  que  no  tengan  clase  determinada.  Finalmente  tra- 
herán otra  lista  de  los  expatriados ,  ó  de  quienes 
los  enemigos  han  ocupado  los  Lugares  de  su  do- 
micilio, con  expresión  del  nombre,  apellido,  y  con 
noticia  de  si  Jos  bienes  que  tienen ,  se  hallan  en 
los  Lugares  ocupados:  Y  otra ^ de  los  matriculados 
en  la  marina  en  la  misma  forma  ,  notando  si  pose- 
hen  Bienes  ,  y  los  que  se  hallen  en  actual  servicio. 

Estas  listas  deberán  ser  duplicadas ,  dexando  lugar 
h,  la  margen  para  cargar  lo  que  á  cada  uno  se  de- 
berá tasar,  y  formalizar  un  total  mensual,  cuyo 
arreglo  servirá  para  lo  succesivo,  baxando  los  que 
mueran,  y  aumentando  los  que  lleguen  á  la  edad 
de  diez  y  seis  años,  ya  los  demás  que  se  estables- 
can  nuevamente  en  el  pueblo- 
Hecha  y  formalizada  esta  cuenta  general ,  quedará 
una  copia  en  esta  Junta,  otra  se  llevará  el  Párroco  y  Jus- 
ticia Mayor,  y  se  hará  otra  que  se  pondrá  en  publico, 
para  que  todos  tengan  derecho  á  reclamar ,  si  en  el 
informe  se  hubiese  padecido  equivocación,  de  que 

xesul- 


^J 


resulte  errada  la  tasación,  ó, se  hubiese  omitido  al-» 
gimo. por  descuydo,  ú  ocultación,  en  cuyo  ultimo 
caso  aplicará  el  Exmo.  Sr.  Capitán  General  el  cas- 
tigo de  que  se  hiciese,  merecedora  la  Justicia,  y  es- 
tas tres  listas  las  firmarán,  el  Párroco,  el  Justicia 
Mayor,  y  un  Vocal  de  esta  Junta. 

Esta  circular  se  leerá  en  la  Parroquial  de  cada 
Pueblo,  en  los  tres  primeros  dias  festivos  consecu- 
tivos ,  y  esperamos  la  explicarán  los  Párrocos  á  sus 
feligreses  ,  para  que  todos  entiendaa  que¿  nada  de- 
sea esta  Junta,  suxk  la  equidad,  y  Justicia  j  que 
ninguno  ignore  las  gracias  que  8»J  M.  nos  concede* 
y  que  penetrados  de  la  verdadera  obligación  3  que 
como  á  Catholieos  y  Vasallos  tenemos,  se  hagan  car- 
go de  las  justas  medidas,  que  ha;  tomado  la  Pro- 
vincia para  el  mayor  bien  de  todos,  w 

Gerona  28  Federo  de  1795.  Don  Joseph  Héredia. 
=  Dr.  Don  Narciso  C  olí  Vicario  General.  Don 'Martin* 
de  Bwgws Comisionado*  .=*  Don  Ramón  Vilár  Comisio- 
nado- = Don  Ignacio  Ros  Comisionado  de  los  Pueblos* 
zszDon  Josepb  de  la  Valette  Secretario. 
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Continuación     del   viage     de     Don    Ordoño 

Segundo  día  por  la  táfde. 

-  D.  Gaspar ,  manifiesta  una  distracción  que  le  dura 
corto  rato  ,  al  cabo  del  qual  prorrumpe  en  una  risa 
desconcertada  ,  dando  a  entender  que  se  acuerda  de  al" 
guna  cosa  que  lo  excita  á  ella  y  y  le   dice» 

Jamás  un  hombre  puede  reír  de   mejor 
gana.  ¡AhJ  ¡Ah !  la  cosa  es  excelente:   yo   desa* 
ño  a  todo  Autor  de  comedias  para  que  presente 
en    sus  piezas  un   pasage  que  cause    mas  sor- 
presa, y   sea  mas    salado....  es  pura    natura- 
leza ...-  j  El  buen  hombre  !  ¡  el  buen  hombre ! 
es  verdad  :  el  caso  era  delicioso. 
D.  Ordoño.    Pues    Señor  ;   quando    en  Vm.  habrán 
calmado   esos    rebatos  6    trasportes  de    alegría, 
espero    que    nos    dará    noticia  de    el  extraordi- 
nario  acontecimiento   que  le  ha  causado   tanto 
gozo. 
D.  Gaspar.    Lo  consiento  gustosísimo :  pero  con  la 
protexta  de  que  la  relación  del  caso  no  perju- 
dique á  los   ímpetus  de  risa   que   me  produce 
su  memoria* 
D.  Antonio.    Ya   esto  es    demasiado  :  yo  no  acabo 
de  concevir   que  fenómeno  tan  extraño  podría 
ocasionar  . . . .  . 

JD.  Gaspar.    Por  Dios  amigo :  no  hagas  el  Catón 

ya  te  conocemos  bastante  :  ¿pues  que  tiene  mi 
conducta  ahora  que  corregir?  viva,  viva  el  mun- 
do ,   y   sus  hechizeras    lecciones .....  pero  me 

aparto  del  intento sobre  todo  ,  escuchadme: 

ved  como  un  espíritu  fino  y  delicado  goza  las 
cosas  mas  comunes. 

Volvía  de   paseo  en   Barcelona  ,  habrá  como 
unos  diez  dias,  acompañado  de  un  joven  elegan- 
te 3  y  amable;  unas  gracias  en  la  conversa- 
.  don 


/ 
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cíon  una  dulzura  en  los  gestos  ;¿  una  suavidad' 
en  la  cara . . . .  ¡  oh  !  ¡  oh !  aquí  hubiera  querido 
ver  al  Señor  Don  Qrdoño  :  pues  adviertan  Vms. 
que  el  joven  es  flamenco  :  y  no  puede  pensar- 
se otro  que  reúna  un  desatino  agradable ,  una 
lijereza ,  un  aire  listo  5  un  todo  encantador : . . , . 
lejos ,  lejos  de  rni  insulsa  razón ,  tus  máximas 
pesadas  me  fastidian. 

El  objeto  de  nuestra  conversación  ya  podra 
inferirse:  divertirse  un  poco  haciendo  el  gasto 
el  próximo  :  burlarnos  de  la  pesadez  de  una 
prudencia  septuagenaria  :  divulgar  las  hazañas 
de  una  preciosa  niña:  dar  el  alto  punto  á  los 
afeites  que  las  convierten  en  deidades  j  y  últi- 
mamente apreciar  quanto  vale  una  muger. 
la  variedad  de  estos  placeres  llega  hasta  lo  in-^ 
finito. 

A  este  tiempo  un  anciano  cruza  por  entre 
nosotros  lo  que  nos  hace  testigos  de  la  mas 
divertida  escena.  ¡  Una  barbaí...  las  ojeadas  se 
pierden  dentro  de  su  enorme  espesura  :  ¡  unas  ar- 
rugas en  su  semblante . . . !  los  cueros  al  tiempo 
de  curtirse  no  las  presentan  mayores  ¡  Dios  { 
exclama  el  viejo  luego  que  percibe  una  pe- 
queñita  hembra  que  nosotros  antes  habíamos 
titulado  heces  de  la  naturaleza  :  ¿  tu  eres  ?  y 
los  dos  enlazándose  estrechamente  ,  dejan  ai 
mundo  aturdido  del  ridiculo  espectáculo  :  has- 
ta aquí  no  hay  precisamente  una  cosa  mara- 
villosa. 

Lo  chistoso  es,  que  siempre  acude  nueva 
gente  hasta  cerrar  el  paso,  ridiculizando  todos 
los  tiernos  abrazos  que  parece  se- causa  van  por 
el  parentesco  de  primos ,  y  ausencia  de  vein- 
te años  :  pero  en  este  punto  vienen  corrien- 
do dos  veloces  cavallos ;  cada  qual  procura  li* 

brar- 
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brarse:  ponense  «nos  contra  otros :  se  aumenta 
la  apretura  3  y  en  nosotros  la  risa  :  pero  ¡  que 
lastima!  el  par  precioso  es  atropellado  .*.  cae 
en  el  medio  del  lodo  :¡Ah!  ¡Ah!  aquella  bar- 
ba venerable  se  ensucia  toda ;  el  escrúpulo  de 
muger ,  enternecida  de  la  fatal  desgracia  se  apre- 
sura en  limpiarla  :  ¿  pero  con  que  ?  con  un 
pañuelo  todavía  mas  sucio,  y  asqueroso  que 
el  iodo  mismo;  el  insensible  ,  y  cuitado  viejo 
lo  sufre  todo  con  tranquilidad. 
25.  Qrdoño.  Sin  duda  Señor  Don  Gaspar  pareceré 
a  los  ojos  de  ¥m.  muy  diferente  del  amable 
flamenco;  pero  si  gusta  Vm.  oirme  con  aten- 
.  cion  ,  veré  si  soy  bastante  sujeto  para  que  su 
corazón  atrahido  siquiera  de  el  secreto  impulso 
de  la  naturaleza  quede  de  acuerdo  conmigo :  dos 
cosas  ridiculas  halla  V.  m.  en  el  hecho,  cuya 
relación  le  ha  causado  tanto  gusto.  Una,  aque* 
líos  inocentes  regocijos  de  dos  personas ,  á  quie- 
nes conceptuó  unos  corazones  posehidos  de  la 
mayor  sencillez  y  candor.  Nunca  podrá  darse 
tanto  mérito  á  esta  virtud,  como  después  de 
cotejada  con  el  doblez  ,  y  la  perfidia  ,  vicios 
que  por  nuestra  desgracia  se  hallan  tan  extendi- 
dos en  el  mundo.  Pasemos  nuestros  ojos  aunque 
brebemente  sobre  lances  frecuentes. 

Señor  le  dirá  !  uno :  ]  que  feliz  es  para  mi  es- 
te momento  J  pues ,  tengo  la  suprema  dicha  de 
-abrazaros  !  y  separado  de  Vm.  acaso  añadirá  :  ¡  ó 
quanto  me  pesa  de  hacer  tiernas  caricias  á  un 
hombre  que  aborrescol 

Otro  hablará  con  un  personage «—  Disponga 
V.  S.  enteramente  de  mi  ;  no  tendré  dias  mejor 
empleados  que  los  que  me  ocupe  en  el  servicio 
deV.  S. — bien:  diga  Vm.  en  lo  que  puedo  com- 
placerle 7y  el  buen  despacho  dará  testimonio  del 

&fec- 
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afecto  que  le  tengo:  Vm.  lo  merece  y  y  su  pa- 
dre fué  muy  apreciado  del  mió:  esta  recomen- 
dación producirá  quanto  deseé  de  ventajas;  eh; 
vamos  ¿que  se  le  ofrece  á  Vm.  ? — Señor :  ya  que 
V.  S.  me  muestra  tan  excesiva  bondad  boy  á 
exponerle  la  suerte  de  mis  negocios :  á  pesar 
de  mis  méritos  en  la  oficina  de. . .  un  influxo 
ha  hecho  ascender  á  tres  mas  modernos  que  yo; 
me  veo  reducido  á  la  dotación  mezquina  de 
quinze  reales:  mi  familia  padece  unas  angustias 
crueles  ;  mi  precisa  decencia  en  valde  me 
da  gritos  :  en  una  palabra :  la  fortuna  me  ha 
buelto  las  espaldas:  no  tengo  otro  recurso  que 
la  piedad  de  V.  S. :  confio  que . . .  —  Amigo  :  lo 
siento  vivamente :  es  necesario  que  estos  asun- 
tos se  traten  mas  despacio  ¡  mis  quehaceres  rae 
lo  impiden  por  ahora:  estoi  sumergido  en  un 
lago  de  ocupaciones  :  nos  veremos:  nos  ve- 
remos: abures» 

¿  Has  visto,  Gregorio  9  como  se  lo  he  trazada 
habrá  creído  que  por  quatro  ligeras  promesas 
que  le  hecho  me  iré  lleno  de  fatiga  por  sus 
negocios  :  además :  es  enfadoso  ,  insoportable  y 
quando  soy  maldito  del  hado  de  tal  modo  que  lo 
encuentro,  se  hecha  á  mi  cuello  a  pesar  de  mi 
resistencia  :  he  de  dar  orden  en  casa  para 
que  siempre  me  nieguen  ;  y  en  la  calle  huiré 
&       de  él  quanto  me  sea  posible» 

Este  es  el  lenguage  del  mundo:  pero¿  era 
digno  obgeto  para  la  critica  de  Vm.  aquella 
desgracia  del  miserable  viejo?  ¿se  debería  dete- 
ner en  ella  con  cierta  complacencia  ?  ¿  la  barba 
acaso  es  un  ridiculo  adorno? 

(Se  continuará») 
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ESCUELA  HISTÓRICA,    T    MORAL 

*   ,  del  Soldado,. 


La  guerra  mirada  por  la  Filosofía. 

2jL  Filósofo  que  no  consulta  la  opinión  "del  Pue-» 
blo  y  ni  la  voz  de  la  política ,  se  contenta  con  ge-* 
mir  y  aunque  en  valde y  sobre  los  males  que  afligen 
á  la  naturaleza..  Medita  >  como  existen  hombres  tan 
enemigos  de  sí  mismos^que  emplean  sus  conatos  en 
destruirse  :  ¿El  término  de  sus  dias  era  acaso  exce- 
sivamente dilatado  para  procurar  su  proximidad  % 
¿<E1  fuego  que  arrojan  a  sus  semejantes,  no  lo  re- 
ciben también  en  su  seno  ?  Los  unos  se  ensangrientan 
en  los  otros:  se  reducen  sus  mas  eficaces  esfuerzos  á 
dilatar  el  imperio  de  la  muerte  :  los  negocios  penden  de 
sucesos  que  causan  tantas  lágrimas  á  la  humanidad* 
Dexemos  caer  un  espeso  velo  sobreestás  tristes  imá- 
genes :  el  corazón  se  paite  P  %  queda  sumergido  en 
el  dQior.  La 


La  guerra  mirada  por  la  prudencia* 

t^Ia  embargo ;  quando  vemos  establecida  la  guer- 
ra por  el  mundo  todo,  quando  vemos  que  todas 
sus  desolaciones  no  horrorizan  en  términos  de  ne- 
gárseles partidarios  ,  y  quando  advertimos  empleados 
en  ella  espíritus  muy  sensibles  ,  de  quienes  no  po- 
dría decirse  con  razón  que  se  hallan  en  el  estado 
natural  del  hombre  feroz,  es  necesario  convenir  en 
que  es^e  arte ?  es-da  absoluta  precisión  para  mante- 
ner las  constituciones  de  los  Imperios,  Muchas  veces 
el  Soberano  mas  pacífico  ,  mas  amigo  de  la  tran- 
quilidad de  sus  pueblos  £  debió  tomar  las  armas 
para  resistir  á  su  usurpador.  El  defender  sus  propie- 
dades incumbe  a  las  naciones  por  derecho  natural: 
y  si  no  se  mantuviera  este  inviolable,  sucedería  UQ 
trastorno  universal  en  los  Estados. 

La  guerra  pues,  es  preciso  considerarla  bajo  es- 
te último  aspecto,  jío  nos  hemos  de'  inclinar  á  aque- 
lla idea  que  forman  muchos  hombres,  quando  se 
dexan  seducir  por  la  brillante  corteza  con  que  se 
embuelve  el  estado  militar:  el  lustre,  la  gloria,  la 
íuerza ,  la  felicidad;  de  un  Pueblo  ,  todo  les  parece 
que,  se  origina  de  alli  exclusivamente  :  Los  corazo- 
nes demasiado  sensibles,  solo  observan  la  destruc- 
cion  déla  naturaleza }  esto  les  repugna,  y  asi  Se  dis- 
gustan con  quien  la  causa.  Huyendo  ambos  extremos 
debe  confesarse  que  es  preciso  este  mal  pava  evitar 
©tro  mayor. 

No  solo  es  necesaria  la  guerra  en  muchas  ocasión 
Bes,  sino  que  jamás  se  hallará  cosa  mas  noble  que 
el  ardor  que  abrasa  il  corazón  de  un  militar ,  quan- 
do se  vé  empellado  en  defender  un  Estado.  ¿Con 
xjue  complacencia  miro  como  vence  la  indiferencia, 
ó  el  temor,  el  dulce  afecto  de  la  patria  ?  ¿  como  rin- 
de los  rencores ,  j?  los  resentimientos  ? 


Camilo  se  halla  kijustgBiQtm  desterrado  d  e  Roma : 
sin  embargo  vé  á  su  patria  amenazada  de  bárbaros; 
vuela  á  su  socorro,  y  derrota  al  enemigo. 

Themistocles  después  de  haber  sido  por  mucho 
tiempo  defensor  de  Alhenas  ,  no  pudo  ser  vencedo? 
oe  la  embidia.  Condenado  por  aquel  mismo  Areo- 
pago  ,  que  poco  antes  le  miraba  como  á  su  Deidad 
tutelar ,  huyó  á  los  Persas  para  evitar  los  furores 
de  un  Pueblo  irritado.  El  Rey  de  Persia  hasta  quierí 
babia  llegado  la  fama  de  Themistocles  ,  se  lisongeó 
mucho  de  alojar  en  su  reyno  a  tan  gran  General  i 
no  dudó  de  que  movido  ds  resentimiento  contra  m 
Patria  %  y  sobornado  por  las  excesivas  liberalidades, 
y  caricias  x  aceptaría  con  ardor  el  Comando  de  suá 
exércitos  :  pensó  en  fin,  que*  por  aquel  medio  ad- 
quiriría toda  la  Grecia,  que  mucho  tiempo  antes  te- 
nia encendido  su  deseo :  Pero  Themistocles  conservan- 
do toda  su  virtud  en  el  seno  de  los  infortunios,  des- 
preció siempre  las  ofertas  del  Rey,  resistiendo  el  ven-* 
garse  de  su  ingrata  Patria. 

No  fué  tan  generoso  Coriolano,  célebre  romano* 
quien  habiéndose  también  refugiado  á  una  Nación  ene- 
miga ¿  la  movió  á  tomar  las  armas  asegurando ,  que 
ó  perecería  en  el  combate,  ó  sujetaría  á  Roma.  Ya 
estaban  los  defensores  de  esta  en  el  ultimo  apuro  , 
quando  la  madre ,  y  una  hija  de  Coriolano  salieron 
de  aquella  Ciudad  ,  con  el  intento  de  ensayar  sobre 
su  corazón  el  poder  de  sus  lágrimas  :  el  deseo  de 
la  venganza  le  había  apagado  el  amor  de  la  patria, 
pero  fué  irresistible  al  grito  de  la  naturaleza  :  en 
efecto  :  cedió  del  intento  ,  siendo  víctima  de  su  faci- 
lidad 3  porque  buelto  al  campo  con  voces  de  paz  , 
fué  acusado  de  traydor ,  é  immolado  delante  de  los 
muros  de  la  misma  Roma  á  quien  habia  Querido 
arruinar. 

En  todos  los  tiempos  el  amor  déla  Patria,  ó  del 


f/stads,  frodujó  las  mas  grandes  hazañas ,  los  actos 
de  valor  mas  díátiagaidos.  üa  Horacio  Cocles  de- 
fiende solo,  por  macho  espacio,  el  paso  * de  un 
Puente  contra  los  esfuerzos  de  un  exército,  "de  ma- 
¿era,  que  los  romanos  tubiéron  tiempo  de  acudir,  y. 
rechazar  los  enemigos. 

Llegó  á  tan  alto  punto  el  amor  de  la  Patria  en 
las  almas  dé  algunos  héroes,  que  no  pudieron  so- 
brevivir á  sus  calamidades :  Un  Catón ,  un  Bruto,  se 
quitan  la  vida  por  no  ser  testigos  de  la  destrucción 
del  antiguo  gobieríio  en  lo  que  persuadían  se  encer- 
raba la  mayor  fatalidad  :  Estos  romanos  podrían  te- 
ner aplauso  en  otros  tiempos,  pero  su  conducta  so- 
lo'  presenta  una  austeridad  reprehensible1  en  los  pre- 
sentes, y  debe  únicamente  servirnos  de  conocer  el 
alto  valor  del  objeto  á  quien  se  sacrificaron,  pero 
sin  incurrir  en  el  exceso. 

:..-  Igualmente  debe  citarse  como  rasgo  algo  feroz  el 
a&tremo  á  que  llevé  la  disciplina  militar  Torquáto 
Manlio.  Había  expresamente  *  prohibido  que  persona 
alguna  saliese  del  campo.  Un  Gaüia  se  presenta  con 
esadía  desafiando  á  todos  los  romanos  con  expresio- 
nes injuriosas ,  y  como  nadie  le  responde ,  los  tra- 
ta de  cobardes ,  y  llena  de  vituperios.  El  hijo  de 
Torquáto ,  no  puede  resistir  el  ímpetu  de  su  corage, 
y  sale  contra  él  á  pesar  de  la  orden  de  su  Padre. 
La  fortuna  le  ayuda  ,  y  vence  á  su  contrario  :  Tor- 
quáto se  instruye  de  todo,  y  pronuncia  contra  su 
hijo  la  sentencia  de  muerte  por  haber  quebrantado 
su  decreto:  acuden  prontamente  algunos  sujetos  á  im~ 
plorar  el  perdón ,  y  solicitar  que  restituyese  la  ale- 
gría al  disculpable  reo  :  pero  responde  :  Soy  juez 
untes  que  Padre.  Acaso  Torquáto  hubiera  sido  ma¿ 
estimado  si  escuchando  la  voz  de  la  naturaleza  hu- 
biera preferido  la  clemencia  á  la  severidad. 

El  honor,  es  una  ley;  imperiosa  que  gusta  regic 
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sala,  y*  no sufre  di  visión  del  sujeta  k  quien  domi- 
na; :  pide  sacrificios  enteros;,  y  es  la  circunstancia 
mas  precisa  del  militar :  sobre  un  alma  llena  de  ho- 
nor nada  puede  la  consideración  del  riesgo  :  el  soli- 
dado que  se  entrega  ai  honor,  adquiere  un  grado  de 
intrepidez,  que  le  cierra  los  ojos  al  peligro, le  ha- 
ce resistir  con  heroicidad  los  precisos  impulsos  de 
la  naturaleza ;  el  ruido  de  la  tempestad  ,  es  afrenta-* 
do  animosamente  :  el  honor  mand&  ,  todo  le  obe- 
dece. 

En  tiempo  de  las  guerras  púnicas  ,  Regulo  fué 
hecho  prisionero  por  los  Cartagineses  :  quando  sé- 
trato  de  cangear  propusieron  k  Regulo  bolber  k 
Roma  después  de  pronunciada  su  palabra  de  honor, 
de  que  se  restituiría  k  Cartago  si  su  negociación 
quedaba  sin  efecta  Romulo  iaego-  que  llegó  á  su 
Patria,  considerando  solo  el  interés  de  ella>  se  opuso 
fuertemente  al  cambio,  manifestando  al  Senado  lo» 
perjuicios  tan  grandes  que  ocasionaría  tf  la  Repú- 
blica ,  sin  atender  al  que  le  ¿resultaría  á  el  misma 
$i  lo  entendían  los  Cartagineses  %  cuya  crueldad  1er 
era  notoria* 

El  Senado  romano  convino  en  las  reflexiones  de 
Regulo,  despreciando  quantas  condiciones  se  le  ofre-^ 
cían.  Vólmó  este  á  Cartago,  y  se  metiá  en  los  brazos 
de  sus  enemigos*  Estos,  insensibles  á  su  virtud  ,  y 
no  sabiendo  apreciar  el  heroísmo ,  se  vengaron  etk 
él ,  y  se  valieron  de  los  medios  mas  crueles  paras 
quitarle  la  vida*  Lo  desnudaron  ,  y  untaron  de  miel: 
le  sacaron  los  ojos :  lo  expusieron  á  le»  rayos  mas 
ardientes  del  s®l  ;  y  últimamente  ,  lo  colocaron  en 
un  tonel ,  cuyo  interior  estaba  erizado  de  puntas  de 
hierro.  Así  murió  el  virtuoso  Regulo  por  haber 
guardado  la  fé  prometida. 

2  Quando    el  valor  no   está  reglado  por   la  razón 
degenera  en  ferocidad :  Atila  que   se  nombró  azote 


de  Dios,  estaba  lleno  de  animo  y  osadía,  pero  to« 
do  el  mundo  conoce  su  crueldad.  Tamerlan  nuebo 
conquistador  del  Asia,  venció  en  una  Batalla  á  Ba- 
jaset  Emperador  de  Turquía,  á  quien  metió, en  una 
jaula  de  hierro,  y  aconsejado  de  la  desesperación 
se  rompió  la  caveza  contra  ella  misma. 

Sería  un  hombre  semejante  h  los  brutos  aquel, 
que  siguiendo  solamente  á  la  ambición,  fuese  á  en- 
cender la  guerra: en  Payses  tranquilos  para  saciarla, 
empleando  en  esto  las  vidas,  y  felicidad  de  sus  tro- 
pas ,  sacrificando  \  todo  á  las  vanas  ideas  de  gran- 
deza; en  ña :  que  emprehendiese  guerras  injustas  : 
así  se  explicaba  antiguamente  un  hombre  tan  cele- 
bre por  su  elocuencia  como  útil  á  la  República  por 
sus  gritos  contra  los  opresores.  ». 
í  Los  Sqitas  nación  en  la  que  hablaba  sencillamen- 
te la  naturaleza  ,  y  la  verdad  se  hallaba  sin  aque- 
llos rebozos  que  la  deslucen,  dixeron  á  Alexandro, 
cuyas  *  acciones  no  les  deslumhraban.  Tu  que  te  ala- 
has  de  ser  protector  de  la  debí f:  inocencia  contra  el 
poderoso  tirano  ¿  que  eres  si  no  un  usurpador  de  los 
Estados  ágenos*  ¿si  un  hombre  que  quita  á  otro  sus 
bienes  es  criminal ,  que  castigo  mereces  tu  de  los  su* 
mos  Dioses  ? 

:  Sin  embargo  ,  «1  mismo  Cicerón  persuadía  que 
guando  no  se  podia  conseguir  cosa  alguna  por  dul- 
zura, era  no  solo  licito,  si  no  preciso: emplear  la 
fuerza  :  y  á  la  verdad  ¿que  hubiera  sido  de  la  Re- 
pública si  no  se  hubiera  reducido  por  las  armas  al 
sedicioso  .jGatilina  ? 

La  guerra  en  fin,  no  es  otra  cosa  que  la  resisten-* 
cia  que  se  opone  á  la  opresión-  Esto  se  encuentra 
gravado  por  la  razón  en  los  hombres  civilizados, 
por  la  necesidad  en  los  barbaros  ,  y  por  la  natu- 
raleza en  los  brutos.  Siempre  ha  de  procurarse  el 
sechazar  vivamente  qualquiera  violencia.  .  ¿j 
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Relación  de  la  batalla  de '  Fdntenai. '"' 

Hay  guerras  necesarias ,  e  inevitables  para  el  Prin^ 
cipe  que  ama  la  justicia  ,  y  hace  los  mayores  es- 
fuerzos para  que  triunfe  de  la  ambición,  y  de  las 
pretensiones  infundadas  de  los  usurpadores.  La  Fran- 
cia (que  en  el  dia  es  teatro  del. vicio  y  de  la  atro- 
cidad) tomó  siempre  la  defensa  de  los  Reyes  des- 
conocidos de  sus  pueblos  ,  é  perseguidos  de  los  de- 
más Soberanos  ;  Las  armas  de  Luis  XIV  ayudaron 
á  Felipe  V  a  suvir  al  trono  que  le  disputaban  la 
injusticia,  y  la  fuerza. 

*  i  Llegó  un  caso  semejante  en  medio  del  siglo  pre- 
sente ,  y  Luis  XV.  aborreciendo  la  guerra ,  y  derra- 
mando lagrimas  por  la  desolación  que  produce  al 
seno  de  las  Provincias,  se  determinó  á  sostener  la 
sangrienta  pendencia  del  Emperador  con  sus  armas, 
basta  que  se  hallase  consolidado  el  trono  commó- 
vido. 

La  acción  mas  notable  que  hubo  en  todo  el  tiem- 
po de  aquellas  guerras  ,  fué  la  batalla  de  Fontenoí, 
que  debe  pasar  por  la  mas  celebre  de  la  historia 
moderna.  Se  dará  de  ella  una  razón  algo  extensa 
porque  se  encuentran  exemplos  de  valor ,  prodigios 
de  corage  ,  y  los  últimos  esfuerzos  del  arte. 
.  *  Una  de  las  cosas  que  inspiró  mas  animo  a  las 
tropas  francesas  fue  la  presencia  de  su  Rey.  Sitia- 
ran estas  a  Tournay  quando  se  supo  que  el  Duque 
de  Cumberkmd  habia  hecho  algún  movimiento.  En- 
tonces mandó  el  Rey  que  todas  las  tropas  pasasen 
k  la  orilla  derecha  del  Esco  ,  adelantándose  hacia 
Anthoin:  fue  a  visitar  todos  los  puestos  en  compa- 
ñía del  Delfín  ,  y  estableció  su  quartel  general  eñ 
Gotonne,  dejando  un  destacamento  considerable  en 
Tournay ,  a  las  ordenes  del  Marques  de  Brese ,  f 
del  Dugue  de  Fits-james.   L   •„  ■  . 


• 

La  defensa  de  toda  la  parte  que  se  comprendía 
desde  RumiSies  hasta  el  monte*  de  la  Trinidad  ,-  se* 
confió  al  famoso  Conde  de  Lowendaih :  los  Húsa- 
res de  Linden  ,  se  hicieron  pelotones  para  cubrir 
el  bosque  de  Breuse,  como  también  para  batir  la 
campaña  &  una  con  las  partidas  de  Infantería:  la 
mayor  parte  de  las  tropas  se  puso  desde  el  cami- 
no de  Leuze  hasta  Anthoin. 

Todo  el  exército  empezó  su  marcha  cerca  de  ano- 
checer ,  y  llegó  al  terreno  destinado  ,  apoyando  1* 
izquierda  sobre  el  lugar  de  Rame  croix,  llegan- 
do la  derecha  á  FontenoL  Un  grueso  creerpo  de  ca-« 
■vallería  sostenía  á  ^ste^  esteadiendose  hacia  Aa- 
thoin. 

El  Rey  quando  visitó  los  puestos  del  Exército*  fue 
recivído  con  señales  grandes  de  gozo  j  el  contento 
de  los  soldados  era  inexplicable.  Durmió  S.  M.  en 
Colonne,  y  el  Mariscal  de  Saxe  pasó  la  noche  en  el 
Campo,  dando  al  exército  exemplo  de  diciplinav 

Todo  el  dáa  siguiente  se  consumió  en  hacer  aque- 
lla pequeua  guerra  que  nunca  produce  otro  efecto, 
que  costar  sangre ,  ski  decidir  la  suerte  de  los  que 
pelean.  A  las  quatro>  ó  cinco  de  la  tarde,  entra- 
ion  en  el  Campo  unos  forrageros ,  corriendo  como 
si  fueran  perseguidos,  lo  que  causo  un  alarma  ge- 
neral. El  Mariscal  de  Saxe ,  ya  no  dudó  de  los  in- 
teams  del  Buque  de  Cumberland,  luego  que  vio 
desplegar  su  exército  frente  á  Fontenoi,  y  como  a 
dos  tiros  de  canon  de  distancia  de  la  Plaza,  en 
cuyo  sitio  pasó  la  noche. 

El  Rey,  a  quien  se  enteró  de  todo,  hizo  que 
pasase  el  río  su  comitiva  real,  y  ordenó  que  el  exér- 
cito se  pusiese  sobre  las  armas :  se  construyeron 
por  la  noche  algunos" reductos,  y  al  día  siguiente 
se  observaron  guarnecidos  de  artillería.  Había  tam^ 
bien  una  batería  frente  de  Aubeterüe,  y  dpsá  lo& 
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flancos  dé  Fontenoi,   con   otras  muchas   repartidas 
en  toda  la  extencion  de  las  alas. 

El  General  no  satisfecho  de  haber  tomado  todas  las 
precauciones ,  y  medidas  que  le  podían  prometer  ia 
•victoria,  fortifica  un  pasó  importante  detrás  del  exer- 
mto  para  que  le  pudiera  facilitar  la  retirada  en  ca- 
so de  salir  derrotado.  -  . 

Aquel  dia  se  pasé  como  el  antecedente,  y  solo 
se  empezó  al  tercero  la  famosa  acción,  á  una  hora 
en  que  apenas  se    empezaba  á  determinar  la  luz. 

Los  enemigos  venían  en  tres  columnas :  la  primera 
seguía  el  camino  de  Mons,y  bosque  de  Verson  ;  la  se- 
gunda atravesa va  aquella  aldea  ;  y  la  tercera  ,  se  diri- 
xía  por  la  llanura  que  separa  á  Anthoin  de  Fontenoi. 

Una  oscura  niebla  que  cubría  toda  la  Campaña 
favoreció  la  marcha  dé  los  yngleses :  pero  se  des- 
vaneció á  las  seis  de  la  mañana,  y  al  punto  que  se 
dejó  ver  la  cavallería  holandesa  ,  una  batería  hizo 
fuego  con  tanta  viveza,  que  léfue  preciso  detenerse. 
El  Duque  de  Grammónt  perdió  una  pierna  á  los 
primefos  cañonazos  ,  hallándose  á  la  caveza  d'ei 
Regimiento  de  Guardias  $  de  cuya  herida  murió 
dos   horas  después. 

El  Mariscal  de  Saxe,  atento  observador  de  todo, 
se  colocó  sobre  una  altura,  desde  donde  podía  ver 
todos  los  movimientos  de  los  enemigos,  á  fin  de 
que  sé  les  opusiese  la  resistencia  á  proporción  desús 
«esfuerzos.  Una  columna  rde  Holandeses  se  adelantó 
hasta  Fonteííoi  á  paso  largo  ,  con  un  cuerpo  de  ca- 
ballena  que  la  sostenía  ;  pero  las  baterías  de  Betens,  y 
Anthoin,  la  pusieron  en  desorden.  Esta  tropa  ha- 
biendo  doblado  sobre  el  centro,  empezó  el  ataque 
general  alas  nuebe  de  la  mañana.  Todo  parece  que 
se  disponía  para  acometer  á  Fontenoi  con  mayor 
-Vigor. 

£1  Mariscal;  que  había  sospechado  el  designio'  de 

los 


10 

Jos  enemigos,  tenia- fortificado-, este  lugar  con  la  me- 
jor pericia  :  Gumberland  que  dobló  sus  esfuerzos  pa- 
ra tomarlo  mamfesíó  un  valor  nada  vulgar :  le  rna- 
laron  su  caballo:  embistió  dos  veces  á  Fontenoi,  y 
otras  tantas  fue  rechazado:  muchos  Oficiales  pere- 
cieron á  su  ludo  pero  nada  de  esto  le  pudo  ate* 
monzar. 

Los  ingleses^  que  hasfa  entonces  no  havian  con- 
valido, se  acercaban  con  el  mayor  orden.  Los  Fran- 
ceses movidos  con  el  mayor  Ímpetu  derrotan  la  pri- 
mera linea  á  la  que  hicieron  retroceder  con  preci- 
pitación. Sin/  embargo  ,  coma  mucho  mas  inferiores 
ea  numero,  debieron  ceder  al  superior.  Con  su  re- 
tirada ,  el  enemigo  se  adelantó  mas  en  el  llano :  El 
Mariscal  que  lo  pereivió  ,  hizo  bolber  la  cavallería 
á  embestirle v  de  manera,  que  los  flancos  de  ellos 
quedando  descubiertos ,  fueron  muy  maltratados  del 
fuego  de  las  baterías. 

El  Duque  de  Cumberiand.  digno  por  sus  talentos 
•militares  y  cotage,  de  chocar  con.  un  enemigo  qual 
era  el  Mariscal  ,  trató  entonces  con  mayor  vigor  da 
(apoderarse  de  los  reductos  deFontenoi  que  le  hacían 
tan  cruel  daño.  Pero  se  engañó  su  esperanza  poi- 
que el  valor  de  ks  Brigadas  del  Delfín ,  Rey ,  Real, 
y  la  Corona,  aguantó  este  nuebo  ataque  con  igual 
denuedo  que  los  primeros,  y  obligó  al  Duque  á  to- 
mar otra  disposición.  Hasta  la  llegada  del  Cuerpo 
(de  reserva  determinó  estrechar  su  frente  de  batalla 
,é  fin  de  dejar  las  tropas  menm  expuestas  ai  caño- 
neo: lo  que  executó  con  tal  suceso  que  por  poco 
hubiera  sido  fatal  á  los  franceses. 
^  Aquí  se  formó  aquella  columna  inglesa,  que  ce¿ 
üida  de  todas  partes ,  y  atacada  tres  veces  sucesivas 
ppr  tropas,  á  quienes  nadie  hasta  entonces  había 
resistido,  vomitaba  el  fuego -f la  muerte,  é  hizo  por 
largo  tiempo   muy  incierta   la"  victoria.  Su    freate, 
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constava  de  tres  batallones ,  sus  flancos  teniendo  al- 
gún mas  ensanche,  hacían  una  longitud  prodigiosa, 
estando  colocada  toda  la  artillería  al  frente. 

El  Rey  que  veia  la  acción  desde  lo  alto  de  una 
Hermita  vecina  ,  bajó  para  animar  las  tropas  con 
su  presencia  ,  y  como  ya  se  desesperaba  del  suce- 
so ,  se  tomaron  precauciones  para  asegurar  la  reti- 
rada del  Rey  y  del  Delfín  >  si  acaso  era  preciso 
executarlo. 

El  Mariscal  envió  diferentes  tecados  á  S.  M.  su- 
plicándole que  pasase  el  rio  hasta  poder  decir  del 
éxito  del  comba-te:  pero  Luis  inflexible  ,  continuó 
dando  sus  ordenes  con  una  firmeza  ,  una  tranquili- 
dad, que  será  siempre  de  mucho  honor  a  su  Per- 
sona :  volvieron  á  unirse  la  casa  Real  y  los  cara- 
vineros  ,  bajo  el  comando  del  Duque  de  Richelieu, 
quien  hizo  portentos  de  braveza,  para  arrojarse  sobre 
la  columna,  protexidas  las  tropas  de  una  batería  de 
4  cañones  que  se  construyó  en  un  momento  por 
orden  del  Rey  :  al  mismo  tiempo  atacaron  el  flan- 
co que  miraba  hacia  Fontenoi  las  guardias  france- 
sas y  suizas,  la  Brigada  de  los  Irlandeses  y  la  de 
Normandia  :  estos  cuerpos  estaban  sostenidos  por 
los  Granaderos  de  Cavallería. 

En  fin:  el  tesón  de  los  franceses,  venció  la  re- 
sistencia del  enemigo  y  aquella  formidable  columna 
enteramente  derrotada ,  les  cedió  un  campo  de  ba- 
talla cubierto  de  cadáveres,  y  moribundos.  A  pesar 
de  esto  los  Holandeses  se  formaron  en  dos  lineas, 
pero  los  franceses  que  les  perseguían  con  ímpetu, 
y  furor ,  los  desvarataron. 

El  Duque  de  Cumberland ,  no  omitió  cosa  algu- 
na de  las  que  pudieron  protexer  la  retirada  :  puso 
alguna  infantería  con  un  cuerpo  de  Cavallería 
en  unos  barrancos  por  donde  devía  pasar  el  exér- 
cito  ;  las  tropas  se  sobrecojieroa  h  la  vista  de  Mí. 

Gras- 


lí 

Grasjin  que  estava  k  la  cavéza   de  su  Regimiento, 

y  huyeron  con  el  mayor  desorden. 

El  Rey  dio  señales  publicas  al  Mariscal ,  de  la 
satisfacción  que  le  resultava,  por  aquel  lance  .,  y  de 
la  estimación*  y  aprecio  que  hacía,  de  su  persona. 
Revistó  en  seguida  todas  las  filas  >  alabando  a  ca- 
da Cuerpo  por  el  valor  y  cor.age  con  que  se  ha- 
via  conducido.  Elogios  que  lisongean  justamente  el 
corazón  de  los  vasallos  que  aman  á"  su  Soberano, 
y  con  los  que  se  satisface  mucha  parte  del  mérito 
contrahido  en  su  servicio. 

Esta  celebre  batalla  fué  á.n.  "de  Mayo  de 
,1745.  y  le  sucedió  la  rendición  de  Tournay  á  15* 
de  Junio  del  mismo  año. 

A  V  I  S  O. 

Se  admiten  Subscriciones  á  este  Periódico  en  las 
Ciudades  de  Barcelona  y  Valencia  :  En  la  primera, 
Casa  de  D.  Francisco  Ribas,  Librero,  calle  de  este 
jioiiibre  :  y  en  la  segunda:  en  el  Repacho.del  dia- 
jio ,  del  que  es  Editor  D.  Pasqual  Marin  :  el  im- 
porte de  cada  una  es  catorce  reales  de  vellón  por 
tres  meses:  los  portes  irán  cargados  hasta  que  se 
confieda  su   moderación.. 

Continúa  la  Lista  de  Suhcritores 

En  Barcelona. 

El  Ilustrisírrto  Señor  D.  Eustaquio  de  Azara,  Obis- 
po de  ella. 

D.  Manuel  de   Paniagua  ,  Inquisidor  Mayor  de    la 
misma  ,  y  CavalJero  Noble. 

D.  Melchor  Rocabruna ,  Cavállero  Noble. 

D.  Joaquín  March  ,  Id. 

D,  Juan  Antonio  de  Irsarte ,  Id. 

D.  Ignacio  Martí,-  y  Vidal. 

C  $¿  continuará») 
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Num.  14.  t 

CORREO  DE  GERONA 

DEL   LUNES   23  DE  MARZO  DE  1795. 
MEMORIAS  DE  CATALUÑA. 


en  ocasioa  poco  faborable.  Estaban  en  estos  países 
muy  mal  opinados  los  romanos  por  haber  faltado  á 
la  fée  que  juraron  á  los  Saguntinos;  pero  Scipion 
conoció  que  nunca  llegaría  su  mal  concepto  al  que 
se  tenia  de  los  Cartagineses  :  se  aprovechó  de  este 
odio  general  ,  y  con  su  afabilidad  ,  y  dulzura  borró 
totalmente  la  impresión  que  habia  causado  la  con- 
ducta de  su  Nación. 

No  tardó. Scipion  en  tener  amigos  fieles,  y- que  le 
instruyesen  de  todas  las  novedades  que  acaecían,  es- 
pecialmente en  los  pueblos  que  existen  desde  el  Cap 
de  Greus  hasta  el  rio  Ebro.  La  fuerza >  y  la  violen- 
cia de  las  armas  hicieron  pocas  veces  mayores  con* 
quistas  que  la  astucia,'  humanidad ,  y  cortesía.  El  Pue¡- 
bio  sojuzgado  por  temor,  y  destrucción,  siempre 
conserva  dentro  de  su  corazón  la  memoria  de  las 
desgracias ,  tanto  mas  viva ,  quanto  vé  difícil  la  ven- 
ganza. Este  sentimiento  contenido  con  esfuerzo  aguar- 
da el  momento  de  dilatarse  con  mayor/ímpetu. 

Barcelona  que  era  de  la  liga  Cartaginese  se  vía 
precisada  á  entregarse  á  las  armas  de  Scipion.  Una 
de  las  cosas  que  contribuyeron  de  un  moda  parti- 
cular á  su  rendición,  fué  la  cordura,  y  actividad 
de  Pelongo  Bachio  natural  de  Blanes,  quien  también 
se  habia  opuesto  al  paso  de  AnnibaL  - 

La  armada  romana  qpe  á  todo  esto  se  hallaba  en 
Ampurias ,  y  Rosas ,  fué  según  unos  al   Puerto  de 

Sa- 


* 

Salou,  y  según  otros  á  Tarragona;  raya  opinión  es 
mas  probable  por  convenir  en  ello  las  mas  de  las 
historias:  hizo  amistad  con  los  liergetes,  habiendo 
antes  ganado  el  afecto  de  los  Tarragoneses.  Los  Iler* 
getes  eran  una  Nación  poderosa  que  ocupaba  las  Ciu- 
dades de  Urgéi,  Balaguer,  Lérida,  y  muchos  Pue- 
blos que  hoy  son  del  Reyno  de  Aragón. 

Hannon  al  qual  Asdrubal  había  confiado  la  de- 
fensa de  las  fronteras  de  Cataluña,  luego  que  ad- 
virtió  los  progresos  de  los  romanas ,  le  dio  noticia, 
y  recogió  quanta  gente  pudo  para  oponérseles.  As- 
drubal tomó  las  medidas  mas^  activas  para  socorrer- 
lo$  pero  Scipion  que  tubo  instrucción  de  esto  quiso 
experimentar  la  suerte  de  las  armas  antes  de  que  se 
verificase  el  socorro.  Y  se  dio  la  batalla  cerca  de 
tin  lugar  llamado  Ssisso,  ó  Scysso,  hoy  Caydi,  so- 
bre el  rio  Cinca  ,  á  dos  leguas  de  Fraga,  según  la* 
<5€ingeturas  de  Marianas  Se  declaró  la  victoria  por 
Scipion  ,_  y  fueron  heridos  mortalmente  en  el  com- 
bate Ilannon,  y  Andubal,  el  que  poca  tiempo  an- 
tes habia  favorecida  k,  Annibal  en  su  paso  por  los 
Pirineos.  Prueba  clara  de  quanto  puede  la  amistad 
Jurada  para  el  Catalán  magnánimo. 
■<  Asdrubal  fué  instruido  ^n  la  derrota  de  sus  armas, 
y  cayó  con  furor  sobre  el  exército  naval  de  los  ro- 
manos 5  que  no  se  persuadían  tan  inmediatos  los  ene- 
migos ,  y  después  de  haberles  muerto  mucha  gente 
volvió  á  atravesar  el  Ebc© para  ewar*  el  choque  de 
una  Armada  vencedora. 

Se  hallaron  immensos  despojos  en  el  Pueblo  de 
Scisso  ,  pero  Scipion  no  gozó  por  largo  tiem- 
po de  los  tranquilos  frutos  de  su  victoria  :  al- 
gunos movimientos  nacidos  del  Ampurdan  pidieron 
su  presencia:  pero  Asdrubal  que  no  perdia  momen- 
tos para  ingerir  sus  astucias  3  luego  que  lo  vio  ale- 
gado de  Taríagona  empezó  á  gsnac  algunos  corazo- 


ues ,  despertó  en  eí  pueblo  algunos  espíritus  de  sedi- 
ción ,  que  le  eran  muy  faborables  ;  y  los  Ilergetes 
con  otros  Pueblos  vecinos  iban  tomando  cierto  sem- 
blante que  le  era  muy  ventajoso. 

Sosegado  el  Ampurdan  se  restituyó  Scipion  á  Tar- 
ragona á  donde  no  se  le  ocultaron  señales ,  aunque 
remotas  de  disgusto :  empleó  con  suceso  toda  su  pru- 
dencia y  y  firmeza  en  ahogar  los  principios  de  sedi- 
ción de  los  Ilergetes.  Y  todo  encalma  trató  de  me- 
jorar á  Tarragona  quien  desde  este  tiempo  fué  el 
trono  del  poder  de  los  romanos  en  España. 

Los  que  habían  tomado  las  armas  -con  mas  vigor 
contra  los  romanos  fueron  Leonero  >  que  hizo  levan* 
lar  á  Athanagria,  y  Amusito  á  Ausa.  Athanagria  se 
tomó  por  asalto  en  el  que  murió  el  xefe  de  los  se- 
diciosos; y  Ausa  después  de  un  sitio  de  treinta  días 
tubo  igual  suerte  ^  habiendo  sido  derrotados  los  Ja-? 
queses  que  acudieron  al  socorro  de  Amusúoí:  Ausa 
y  Athanagria  se  persuaden  aunque  dudosamente  que 
eran  Vich>  y  Manresa. 

Poco  tiempo  después  se  padeció  una  grande  esca- 
sez en  Cataluña  >  especialmente  la  sufrió  el  exército 
romano  que  consumía  una  imménsa  cantidad  de  ví- 
veres. Scipion  deseando  no  mortificar  á  los  natura- 
les ,  antes  aliviarles  en  quanto  pudiese,  envió  pron- 
tas noticias  á  Roma  de  su  estado  para  que  le  tra- 
jesen provisiones  y  y  víveres ,  y  ocurrir  asi  á  la  ur- 
gencia que  experimentaba. 

En  aquellos  días  se  observaron  grandes  fenómenos* 
según  refieren  todas  las  historias.  Se  oyeron  alaridos, 
y  bramidos  en  los  ayres  como  de  gentes  que  com- 
batían. Se  trastornó  el  orden  de  la  naturaleza.  Los 
sexos  se  confundían  en  los  partos  :  algunas  fuentes 
corrían  al  parecer  con  sangre;  y  espantados  de  esto 
los  Españoles,  no  se  atrevían  á  salir  de  sus  casas; 
como  los  campos  quedaron  incultos ,  se  aumentó  la 

esca- 
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escasez  ,  y  creció  la  indigencia.  No  hablaría  de  es- 
to si  no  fuera  para  combatir  la  ignorancia.  El  que 
hubiese  en  el  ayre  cosas  que  pasasen  por  espantosos 
prodigios  \  pudo  ser  muy  bien  ,  pero  ¿  quien  podra 
persuadir  que  aquéllo  pasase  de  los  'limites  de  lo 
natural  ?  quando  en  el  dia  de  hoy  ha  llegado  la  fí- 
sica á  un  alto  punto  se  vén  con  gusto  desterradas 
las  falsas  impresiones  de  muchos  objetos.  El  siglo  de 
la  luz  de  la  razón  ahuyentó  las  sombras  de  la  su- 
perstición popular. 

Asdrubal  que  quiso  aprovecharse  de  las  circuns- 
tancias, armó  una  flota  considerable  con  orden  de  po- 
ner las  proas  hacia  Cataluña  j  bajo  el  mando  de  Hi- 
milcon,  mientras  el  mismo  con  un  cuerpo  respetable 
de  tropas  escogidas  se  acercaba  por  tierra. 

El  comboy  que  venia  de  Roma  para  Tarragona, 
fué  tomado  por  los  Cartagineses ,  pero  no  tardó  Sci- 
pion de  vengarse  completamente,  porque  habiendo 
ya  llegado  la  armada  de  Himilcon  á  la  boca  del 
Ebro ,  Scipion  despreciando  el  excesivo  número  en 
que  le  aventajava,  no  reparó  en  ir  á  darla  una  ba- 
talla de  la  qual  salió  vencedor,  y  sus  enemigos  fue- 
ron absolutamente  batidos.  Además  de  haberse  apo- 
derado de  la  mayor  parte  de  la  flota ,  se  hizo  tam- 
bién dueño  de  catorce  Navios  cargados  de  víveres  - 
y  de  riquezas. 

Scipion  continuando  en  la  victoria,  saqueó  todos  los 
lugares  marítimos  ;  arrasó  á  Holosca  ,  que  según  al- 
gunos es  Alicante ;  y  después  de  haber  quemado  los 
arrabales  de  Cartagena,  tomó  la  Ciudad  por  asalto, 
y  4a  entregó  al  saqueo.  Después  volviéndose  á  Tarra- 
gona pasó  por  las  Islas  baleares  ,  que  hubieran  teni- 
do la  misma  suerte  si  no  le  hubieran  pedido  la  paz. 
Lleno  de  victorias ,  y  de  riquezas  se  restituyó  á 
Tarragona  a  la  que  añadió  fQíttficaaone«. 


FORMULARIO      MANDADO 

guardar  por  la  Junta  del  Partido  de  esta  Ciu- 
dad ,  en  la  Instrucción  de  2  8  dg  Febrero. 

Pueblo  de         Mes  de       de  1795.  Partida  de  Gerona. 

Lista  r  que  el  Pueblo  de  presenta  á  la  Junta 

de  Partido  de  Gerona  de  todas  las  Casas ,  y  Personas 
que  exceden  de  la  edad  de  16  años ,  naturales ,  ó  que 
habitan  en  este  Pueblo ,  y  de  los  llamados  expatria- 
dos, para  el  arreglo  de  la  contribución  Real /y  de 
capitación  ,  establecida  para  el  socorro  de  los  Tercios 
de  Miqueletes  ,  que  ha  ofrecido  h  S.  M.  esta  Provin- 
cia }  durante  la  guerra  contra  los  Franceses  3  según 
lo  acordado  por  la  Junta  General,  que  ha  merecido 
la  aprobación  del  Rey» 

Nombres.  Apellidos»  Real  y  Ganancial  Capitación* 
Personas  del  Estado  Noble, 

Don  Francisco  de  Burgos*  t*  .  .     j     ss.  g     ss. 

Don  Juan  de  .  .  .  ,     ¿j     ss.  u     ss. 


W* 


Hazendados  según  el  orden 
de  sus  haveres. 


"■■ 


Simón  Casáis*  .........     ¿j     ss.         g     ss. 

Diego  ♦....»..     jj     ss.         jj     ss. 

Abogados. 


4         i* 


Dr.  Sebastian  Costa*  .....     jj,     ss.  g     ss. 

Xfr*  Púulin.  .  .  /.  .  .  .'    jgf     ss>         ¡j     ss. 

ir  mí- 


Real  y  Ganancial.    Capitación* 
Suma  de  la  tras  pagina.  .  .     #     ss.         #     s& 


Nombres»        Apellidos* 
Médicos. 


»ICM>  . 


mJbt 


**-< 


MM« 


Dr.  Magín  Cors.  ....♦.♦     g     ss.  g     ss. 

©r ,  Cosme*  .  «  *  V,  •«     |j     ss.         jj     ss*. 

Procuradores,  Escribanos, 
y  Notarios. 


rAmerio  B  ai  lie»  .  ........     jgp     ss.  ,g     ss, 

'0.  »  *    •  •  ■*    *   *  •        U       SS»  II       s§# 


Comerciantes. 

Pablo  Ribera.  ..........      *•     ss.  g     ss. 

Üeranguer.  .    .  ...  .     ^     ss.         jj     £s¿ 

Cirujanos ,  y  Boticarios. 


Jéfyme  Betrfofeii.  •  ••  .....      *,     ss.  n     ss. 

Lucas  .  .   •  •  ••••»%     jj     ^5,         jj     és# 

Artistas  con  exercicio. 


Sglvador  Donadeu.  .....   .     #     ss«         jfif     ss* 

Marcos  .......     jy;     ss.  n     ss. 

Artesanos  con  tienda  abierta. 


Basilio  Bertrán*  •  .  ••"-.  .  *  *  •     $     ss.         g     ss» 
Antonio  ■-.  ■•  ,  ,  ,  ,  .     u     ss.         jj   ^§T" 


•y 

Real  y  Ganancial    Capitación. 
Suma  de  la  tras  pagina. .  .      jj     ss.         g     ss. 


Nombres.        Apellidos. 

Masoveros  según  el  orden 
del  Catastro. 


mu  nuil. !■■■«         ■■«■  ■■■»■)  »  —■» 


Díonisw  Hugos*  .*....  •*.„     j»     $s# 


Prudencio 

Menestrales  según  el  orden 
de  sus  haveres. 


ir  nmiKiii  i 


JJ 


ss. 


£     ss-  jj     ss. 


M¿*rf/w  Debe.  .  .  .  .....  .      U     ss.  jj     ss. 

Pbelipe  •'....-,.      jj     ss.  £     ss. 

Hijos  de  familia. 


Ignacio  Pasqual.   .  ...  .  .    .     ¿J     ss-  #     ss. 

Cbrisostomo  ......    .¿|     ss.        ..jj.     ss. 

Jornaleros  y  Criados. 


Mauricio  Estrabau.  .  ....  *     #     ss«         JJ     $& 

Casimiro.       *.■■  .......     JJ     ^s*         JJ     s& 

Terratenientes. 


^fi^/o  Dimas.  .  .  .  .  .  »    .     jj     ss.    .      jg     ss. 

Bonosio  .„...,.     j¿     ss.         jj     as; 

Personas  que  á  mas  de  su 
oficio  se  emplean  en  el 
comercio  ¿  y  que  viven  de 
distintos  ramos  u  oficios. 


iguel  Rovirola*  .  * '     jj     ss.         ^     ss. 

Jacob®  ,.,,..    jg    $¿.        jj     ^& 


Real  y  Ganancial.    Capitación* 
Suma  de  k  tras  pagina.  . .     g     ss.         ¿j     ss. 


!■■■>»■ 


Nombres.        Apellidos» 

Personas    que    no  tienen- 
:  clase  determinada. 


Therencio  VinguU  .......     jj     ss.  g     ss. 

Estanislao  .....     g     ss.  # ss» 

Matriculados  en  la  Marina 
con  distinecion  de  los  que 
están  en  actual  servicio. 

Mariano  Bellana.  .V.W.'/'     .y      ss..  jg      ss« 

Josepb  g     ss.  jj     ss» 

Personas  extraviadaSjó  que 
lian  habido  de  ausentarse 
de  su  domicilio,  por  estar 
ocupados  de  los  enemigos 
los  lugares  de  su  residencia. 

Damián  Pou*  .........     $     ss»  #     ss* 

Gregorio.  3J     ss#  U     ss# 

Se  incluye  el  presente  formulario  ,  para  qne  se  arreglen  á  él 
los  Pueblos  en  las  Listas  queMebeh  presentar  para  la  formación  de 
la  contribución ;  ptiedeu  adelantarla  del  catastro,  y  ganancial  , 
cargando  á  cada  uno  la  duodécima  parte  de  lo  que  paga  al  año  por 
estos  dos  ramos ,  y  dexar  en  blanco  ,  si  en  alguno  les  ocurre  difi- 
cultad ,  y  de  este  modo  solo  faltaría  la  capitación,  y  se  despacha- 
rán con   mas    brevedad. 

Se  advierte  igualmente,  que  h  mas  del  Bayle,  podrá  si  quiere 
nombrar  cada  Pueblo  un  sugeto  de  su  mayor  satisfacción,  para  que 
concurra  en  esta  con  el  Párroco,  ó  su  lugar  Teniente,  bien  infor- 
mado de^Pueblo,  y  el  Bayle  ,  para  asegurar  mas  el  acierto  en  la 
regulación  de  la  cüntribucion. 


NOTICIAS   DE  ALGUNOS  MONSTRUOS. 


JL^ 


^jAs  causas  de  los  monstruos  han  sido  tratadas 
con  particular  atención  por  los  filósofos ,  y  autores  de 
la  historia  natural;  yo  me  prescindo  de  esto  ,  y  solo 
daré  razón  de  algunas  extraordinarias  producciones. 

En  Paris  se  vio  un  hombre  ,  cuyo  cuerpo  quadra- 
do  carecía  de  brazos,  pero  poniéndole  un  látigo  de 
cochero  entre  el  hombro,  y  la  cabeza,  lo  sacudía, 
y  daba  igual  estallido  que  qualquiera  otro  completo 
de  miembros.  Con  los  pies  comía,  y  bebia,  y  aun 
jugaba  á  naypes,  y  dados.  Fué  últimamente  llevado 
al  suplicio  por  homicida ,  y  ladrón. 

En  la  misma  Corte  se  presentó  una  muger  también 
sin  manos ;  y  obligada  para  sustentarse  á  trabajar  , 
cosía  con  los  pies  ropas  de  bastante  primor. 

En  Teutonia  nació  un  niño  con  cabeza  de  perro  y 
En  Alemania  otro  con  un  cuchillo  de  aguda  punta, 
que  salía  del  estómago. 

Es  bien  notorio  el  prodigio  que  advirtieron  en  una 
villa  de  este  Principado  las  criadas  de  la  casa  de 
Bardaxi ,  en  un  huebo  de  gallina ,  donde  se  halló  un 
sol,  cuyos  rayos  se  formaban  á  medio  relieve,  y  en 
el  círculo  de  él' diferentes  letras. 

En  Albania  ,  Verona ,  Lohayna  ,  y  nuestra  Penín- 
sula, se  han  visto  los  mayores  asombros  :  hombres 
con  quatro  ojos,  con  ochenta  dientes,  y  multitud 
de  dedos.  Seria  un  difuso  catalogo  aquel  en  que  se 
insinuasen  todos.  Lo  dicho  basta  para  conducirnos 
á  la  idea  de  lo  insondeable  que  es  la  naturaleza ,  y 
quanto  gusto  rinde  a  quien  se  dedica  a  contemplarla. 


Cm- 
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Continuación  del  víage  de  JD.  Ordoño  :  sigue  estó  re-* 
gre  hendiendo  á  D.  Gaspar  por  ¡a  Injusta  critica  del 
anciano  y  después  de  haberle  adbertido  las  intrigas  de  los 

hombres. 

Es  muy  sensible  que  el  gusto-de  las  naciones 
en  las  cosas  que  trahían  decoro  haya  mudada 
con  los  siglos,  y  que  aquello  que  se  creía  an-* 
fes  un  preciso  requisito  que  caracterizaba  alhorre 
bre,  sea  hoy  causa  de  su  desprecio,  Mas  si  puedo 
usar  toda  la  libertad  que  Vm.  rae  ha  permitido* 
pondré  ante  sus  ojos  una  ley  que  aunque  hu- 
mille su  amor  propio  lo  saque  del  error.  Esta 
se  estableció  en  Esparta^  imponiendo  graves  pe- 
nas á  los  que  menospreciaban  la  ancianidad; 
y  para  evitar  absolutamente  el  que  se  contra- 
'  viniese  3  dispusieron  ,  que  todos  los  niños  se  se- 
parasen de  sus  padres  desde  su  nacimiento  ,  y 
así,  no  conociendo  á  los  autores  de  sus  dias* 
no  podían  ultrajar  á  los  mayores  sin  exponer- 
se á  faltar  ai  deber  filio!» 

¡D.  Antonio.  Soy  enteramente  del  parecer  del  Señor 
Don  Ordeño  ,  y  he  experimentado  muchas  vece» 
que  las  caricias  de  los  hombres  son  ordinaria- 
mente como  un  ramo  de  flores  que  cubre  el 
puñal,  ó  como  miel  suave  con  que  está  untado 
el  vaso  venenoso* 

D.  Ordoño,  Si  a  Vms.  parecía  conveniente  aprove- 
charíamos la  hermosura  del  día  vajando  del 
coche  ,  y  paseando  hacia  aquellas  tapias  que 
mueven  mi  curiosidad:  ¡  que  enlucido !  ;y  que 
estrañeza  es  el  hallarlo  en  este  sitio ! 
(Empiezan  á  pasear  y  llegan  a  un  Cementerio.) 

D.  Antonio.  Aunque  el  Cementerio  no  sea  un  lu- 
gar muy  divertido  puede  producir  algunas  úti- 
les reflexiones. 

D.  Ordoño.  ¡  Ah  !  ¡y  como  me  gusta  que  un  joven 
deje  caer  de  su  boca  tales   expresiones !  Pero 

ami- 


u 

amigo  Don  Gaspar,  respóndame  ¥m*  con  fran- 
queza :  ¿quando  se  presentan  á  su  vista  tantas 
imágenes    de   destrucción  ,   no  se  insinúa  en  sú 
alma  un  sentimiento  de  tristeza?  ¿no  siente  Vm. 
de  un  modo  irresistible  toda  la  vanidad  de  las 
fruslerías  que  hacen  las  delicias  del  mundo  ? 
D.Gaspar.    Ciertamente:  aunque  yo  quisiera  no  po- 
dría negar  las  ideas  fúnebres  que  la  naturaleza 
me  inspira  á  pesar  de  mi  mismo :  El  comercio 
de  la   sociedad  conozco  que    no  se  aviene  mu- 
cho con  las  escenas  que  aqui  se  registran. 
D.Ordoño.    Esa  sencillez    me  place;  y   creería  des- 
provisto de  razón  al  hombre  que  fuese  insensi- 
ble  en  este  sitio  :  la  muerte  que  reina  ahí  con 
tanto  imperio  nos    presenta  por  todos    lados  su 
cruel  espada:  siempre  se  repite  su  imagen  hor- 
rorosa ,  y  la  vista  de  la  nada  es  el  quadro  tris- 
te que  se  nos  ofrece.  La  naturaleza  estremecida, 
en  valde  quiere  huir  un  espectáculo  que  la  ame- 
naza. 
Se  acercan  á  un  sepulcro»  advierten  en  una  concavi- 
dad un  ataúd  sostenido  por  quatro    columnas  de  már- 
mol negro  ,  hay  varias  inscripciones  que  leen  sucesiva- 
mente. 

Aqui  se  rompe  el  orgullo,  y  las  grandezas  no  sir- 
-ven  de  nada.  Horacio  ya  habia  concebido  igual  ide% 
quando  dixo : 
Pallida  mors  cequo  pulsat  pede  pauperum  tabernas  Re- 

gutnque  turres. 
La  muerte  pálida  igualmente  domina  las  cabanas 
íhtimildes  que  los  palacios  de  los  Reyes. 

Siempre  la  parca  termina  una  escena  que  es- 
tubo  por  mucho  tiempo  llena  de  dolores  y 
amargura?  El  mismo  ¿Horacio  decía  que  des- 
de   los   Gavinetes    de   los  Palacios    los   pesares 

volaban  en  turba  *  y  el  infeliz  que  toda  su  vida 
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ha  andado  detrás  de  los  placeres  y  felicidad  sin 
poderlos ¡  alcanzar  ,  después  de  no  haber  halla- 
do  si  no  el  disgusto  en  el  seno  mismo  de  la 
abundancia  ,  de  no  haber  podido  encontrar  el 
contento  en  las  grandezas  y  los  honores  ,  .aca- 
ba una  triste  carrera ,  con  el  dolor,  de  ver  sus 
esperanzas  desvanecidas.  x 

Un  personage  que  teniendo  su  alma  llena  de 
lo  que  llama  el  mundo  noble  ambición ,  no  res- 
pira sino  los  mas  vastos  proveeros,  que  se  cree 
de  una  sangre  mas  pura  que  el  resto  de  los 
hombres,  y  los  mira  con  aquel  fiero  desdeñí 
que  da  señal  de  un  corazón  insensible,  y  cor* 
rompido,  vé  en  un  instante  abatidos  sus  altares 
y  disipadas  sus  brillantes  quimeras.  Desciende 
para  siempre  á  el  frió  olvido  :  con  el  ha  pe- 
recido el  pomposo  edificio  de  grandezas  qué 
habia  elevado  su  nombre  hasta  las  nubes. 

(  Se  continuará* ) 

Continuación  de  la  Lista  de  Subscritores* 

En  Barcelona» 
D.  Josef  Benito  Fernandez  de  Alonso. 
D.  Basilio  Suarez. 
D.  Antonio  Juglá. 
D.  Francisco  Gallart ,  y  Bosch. 
D.  Antonio  Mestre  ,  y- Al  va. 
D.  Buenaventura  Argelich. 
D.  Francisco   Ribas. 

Casa  de  Valaguer ,  hermanos ,  y  Compañía. 
D.  Juan  Aleu  ,  y  Cabastani. 
D.  Juan  Riera ,  y  Torras. 

En  Valencia* 
Señor  Marques  de  Benamejis. 

(  Se  Contit}uará* )  ¡  .  -   . 
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CORREO  DE  GERONA 

DEL  JUEVES  25  DE  MARZO  DE   1795' 

DEDICADO   ÚNICAMENTE 

Á    LA 

INSTRUCCIÓN  MILITAR 

ESCUELA  HISTÓRICA,    T    MORAL 

del  Soldado. 
Bicho  del  Capitán  Español  Isidro  Pacheco. 

jUia.  España  no  tiene  que  embidiar  a  las  demás 
Naciones  ,  acciones  heroycas  y  grandes  ,  hombres 
de  ánimo  y  valor  extraordinario  >  Generales  dies- 
tros en  el  arte  de  la  guerra  y  Héroes  afortunados: 
nuestra  historia  nos  presenta  abundantes  exemplos 
que  trasladaremos  continuamente  ,  á  una  obra  dedi- 
cada con  especialidad  a  la  Tropa  Española, 

Isidro  Pacheco,  es.  uno  de  los  oficiales  que  mas 
se  distinguieron  por  su  valor ,  en  las  famosas  guer- 
ras de  Flandes.  Una  noche  en  que  los  Españoles 
peleaban  con  esfuerzo  contra  los  Franceses,  Pache- 
co cayó  raortalmente  herido  y  atravesado  el  pecho 
'  con 
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con  una  bala.  Sus  soldados  que  le  amaban  con  ex- 
ceso ,-  se  detnbiéron  para  llebarle  en  hombros  h 
su  tienda :  andad  Comilitones  mios ,  les  dice ,  andad* 
no  interrumpáis  cumpliendo  conmigo  y  con  vuestra  buena 
voluntad  ,  la  mareta  de  vuestros  compañeros  ,  pues  yo 
en  esta  fuerte  empresa  muero  no  sin  honra*  Vosotros 
como  espero  >  y  os  lo  pido  9  haréis  que  no  muera  sin 
dicha* 

LA   PEÑA  DE  LOS  ENAMORADOS 

Anécdota  Militar. 

Admiremos  el  espíritu  de  los  Siglos  Caballerescos 
en  que  el  amor,  las  guerraá  ,  y  los  combates,  for- 
maban la  ocupación  de  su  brillante  juventud.  En 
aquellos  tiempos  ,  el  hombre  mas  enamorado  era  el 
mas  valeroso.  El  mas  fino,  el  mas  atento,  el  mas 
delicado  en  los  estrados ,  era  el  mas  feroz ,  el  mas 
terrible,  el  mas  duro  en  los  combates. 

No  se  podia  pretender  el  corazón  de  una  joben, 
sin  pasar  antes  por  la  escuela  del  valor.  Un  Cava- 
11er©  se  atrevía  á  descubrir  sus  ocultos  pensamien- 
tos, quando  acababa  de  executar  una  acción  heroi- 
ca y  grande.  Entonces  escogía  una  Dama ;  á  ella  di- 
íixia  sus  pensamientos,  sus  palabras  ,  sus  acciones* 
Ella  le  ankrraba  en  lo  mas  fuerte  de  la  refriega ,  le 
sostenía  en  los  golpes  difíciles  :  drrijia  su  brazo.  Si 
el  Caballero  salía  vencedor  ,  atribuía  á  su  Dama  la 
victoria:  una  fineza  de  esta,  una  flor,  una  divisa, 
producía  las  acciones  mas  heroicas. 

En  este  tiempo  la  escuela  del  amor ,  y  la  de  la- 
guerra  era  una  misma.  Confundíanse  estas  dos  pa- 
siones ó  lia  memos  exercicio  á  la  otra. 

Todos  sabemos  que  entonces  los  feroces  Musul- 
manes,  ocupaban  la  mejor  y  mas  fértil  parte  de 
nuestra  Península.  El  espíritu    caballeresco  infundía 
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un  odio  irreconciliable ,  contra  estos  enemigos  de 
la  Religión,  y  del  estado:  la  obligación  mas  sa- 
grada de  los  Caballeros ,  era  la  de  hacerles  conti- 
nuamente la  guerra  :  detestaban  pues  tanto  á  los 
Sarracenos ,  quanto  amaban  á  su  Dama. 
■ ;  Un  joven  Ca vallero  descendiente  de  una  de  las  mas. 
ilustres  casas  del  noble  Reynb  de  Aragón,  sabe  que 
el  Rey  Don  Juan  Soberano  de  Castilla  ,  3ia  levanta- 
tado  el  estandarte  contra  el  enemigo  cornun.  El  Ca- 
Valle-co  $  á  quien  llamaremos  Faxardo ,  desea  salir 
de  la  ociosa  ,  y  blanda  vida  del  castillo  de  sus 
Padres  :  entraba  ya  en  la  edad  en  que  el  hombre 
solo  respira  la  guerra  y  los  amores ,  arde  en  de- 
seos de- ir  á  señalar  su  valor,  contra  los  opresores 
de  su  Religión  ,  y  de  su  patria. 

En  vano  su  Madre  llora  y  procura  detenerle: 
5,  ¿debéis  vos  impedir  mi  viaje?  la  dice:  os  devo 
>,  no  menos  la  clase  que  gozo  de  Caballero,  que 
pi  la  vida :  mi  Padre  no  habia  aun  cumplido  diez 
3,  y  ocho  años ,  y  ya  se  habia  distinguido  en  la 
„  lid  ,  y  en  los  torneos :  g  yo  viviré  a  su  edad  os- 
>,  caramente ,  -en  el  seno  de  una  vergonzosa  inacción? 

„  Los  barbaros  Musulmanes  se -bañan  con  gozo, 
„  en  la  sangre  cristiana  :  devemos  temer  aun  el  que 
„  reconquisten  nuestro  Pais  ¿y  quien  los  conbatirá 
5,  y  rechazará,  si  los  jóvenes  en  quienes  debe  her> 
„  bir  él  ardor  de  los  combates  ,  yacen  como  yo 
„  lánguidamente  en  el  ocio  de  los  placeres?  si  me 
sr  amáis  ¡  oh  Madre  mia !  de  veis  amar  aun  mas  mi 
5,  fama  y  mi  reputación  -dejadme  }  dejadme  seguir 
„  las  ilustres  y  -gloriosas  huellas  de  mis  Abuelos. 

„  ¡  Ah  que  gusto  sentiré  yo  al  volver  a  vuestros 
„  pies  ^  arrastrando  los  'estandartes  ganados  á  los 
5,  Moros!  { qual  será  vuestro  gozo,  de  que  me 
'i?  veáis  volver  triunfante,  y  victorioso !" 

Su  madre  le    da   un  tierno    abrazo  >  y  consiente 
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en  su  partida:  ella  misma  los  ojos  bañados  en  lá- 
grimas, la  mano  trémula,  y  desfallecida  ,  le  viste 
la  luciente  coraza,  coloca  en  sus  sienes  el  dorado 
morrión,  y  pone  en  sus  manos  aquella  preciosa  espada, 
que  su  padre  habia  manejado  con  tanta  gloria,  y 
que  aun  estaba  teñida  en  la  sangre  de  los   Infieles* 

Faxardo  se  arranca  de  los  brazos  de  su  Madre, 
que  largo  tiempo  permanecen  abiertos,  y  como  lla- 
mándole: monta  en  un  sobervio  cavallo,  y  marcha 
seguido  de  dos  Escuderos  ,  dignos  de  asociarse  á  las 
proezas  de  su  joven  amo. 

Bien  pronto  llega  á  los  limites  de  su  Reyno,  pene- 
tra en  los  Estados  de  Castilla ,  y  llega  á  la  brillante 
Corte  de  su  Soberano.  Los  campos  están  cubiertos 
de  formidables  esquadrones,  se  vén  llegar  cada  día 
nuevos  refuerzos ,  que  engruesan  y  amenazan  el 
exercito.  Los  soldados  impacientes  por  dilatarse  la 
hora  de  entrar  en  la  pelea,  y  vencer  al  enemigo, 
se  ensayan  en  la  ociosidad  de  sus  campamentos  en 
ligeras  justas,  y  torneos. 

La  Tropa  marcha  :  Faxardo  camina  al  frente  de 
las  de  su  Pais ;  se  le  conoce  por  el  roxo  penacho 
que  ondea  sobre  su  luciente  casco. 

El  exercito ,  qual  una  opaca  nube  ,  cubre  ,  y 
oscurece  los  campos  de  Andalucía  :  Los  Moros  re- 
presentan un  numero  superior. 

Se  traba  la  batalla :  con  igual  furor  se  combate 
por  arabos  lados  :  Faxardo  pelea  qual  un  tigre  fu- 
rioso; el  novel  Caballero  se  aventaja  á  los  mas  ex- 
perimentados :  es  la  admiración  de  los  dos  campos: 
los  Castellanos  hacen  votos  por  su  conservación  5 
los  Musulmanes  pretenden  hacerle  prisionero. 

La  providencia  Divina  cuyos  decretos  son  impe- 
netrables ,  no  permite  que  triunfe  y  venza  la  buena 
causa :  la  victoria  se  declara  por  Abenaear  Rey  de 
Granada, 

Faxa- 
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Faxardo  cade  k  la  multitud  de  los  que  le  persi- 
guen ;  pero  no  se  rinde  3  hasta  haber  hecho  ge- 
mir k  muchos ,  por  su  loea  temeridad. 

Én  fin  :  habiéndose  señalado  con  mil  prodigios  de 
valor  ,  fatigado  ya  y  desfallecido  ,  cercano  á  per- 
der la  vida  por  la  mucha  sangre  qué  corría  á  bor- 
botones de  una  profunda  herida  5  no  quiere  entre- 
gar su  espada  sino  es  al  Rey  mismo  :  este  Princi- 
pe movido  de  la  desgracia  del  joben  aragonés  ,  se 
adelanta  hacia  él,  y  le  dice.  „  Valeroso  Cavailero  :  no 
„  os  avergonzéis  de  conocer  á  un  vencedor  queme* 
py  recerá  vuestra  estimación  :  recivid  este  primer  tes- 
5,timonio  de  la  mia  :  os  vuelbo  vuestra  espada; 
„  venid  h  mi  corte  ,  quiero  fixaros  en  ella  con  los 
„  lazos  del  reconocimiento  y  de  la  amistad  ,  no 
„  experimentareis  de  mi  mas  que  beneficios. « 

Faxardo  íevanta  sus  pesados  parpados,  y  duda  lo 
mismo  que  oye,  y  vé  :  El  Monarca  moro  tenia  pin- 
tadas en  todas  sus  facciones  la  nobleza,  y  la  mag- 
nanimidad :  su  prisionero  no  podía  creer ,  que  un 
Musulmán  fuese  capaz  de  un  proceder  tan  sublime. 

Abenacar  vuelve  á  sus  estados  ,  seguido  de  su  vic- 
torioso exército :  lleva  consigo  á  la  Corte  á  Faxardo 
que  ya  se  halla  sano  de  sas  heridas  ,  y  le  dice  : 
„  Esta  será  tu  prisión  :  quiero  que  confieses  que  se 
„  puede  amar,á  los  mismos  que  nos  han  vencido.  *¿ 
Tenia  Abenacar  una  hija  de  diez  y  seis  años  : 
los  poetas  árabes  habían  agotado  en  alabarla,  sus 
metáforas  brillantes ,  sus  asiáticas  expresiones. 

Pero  toda  exageración  quedaba  corta,  su  mérito 
era  superior,  á  quanto  puede  presentar  la  imagina- 
ción de  mas  hermoso. 

Era  un  modelo  de  las  Huris ,  que  Mahoma  ofre- 
ce en  los  delirios  poéticos  de  su  Alcorán ,  á  sus  es- 
cogidos discípulos. 

En  efecto,  Zatima,  asi  hablaban  los  Poetas  gra-> 
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nadinos  Henos  dé  entusiasmo  por*  su  hermosura,  era 
un  botón  de  rosa  que  se  .abre  coa  los,  suaves  rayos 
de  la  mañana.  Jamás  la  España  había  producida 
cosa  mas  perfecta. 

.  Se  paseaba  á  las  riberas  de  uno  de  aquéllos  agra- 
dables arroyos ,  que  riegan  con  abundancia  la  lla- 
nura sobre  que  se  eleva  Granada  ;  y  se  hubiera 
creído  que  era  la  Ninfa  directora  de  la  fuente  de 
sus   aguas  cristalinas. 

Buscaba  la  sombra  de  los  espesos  bosques;  ya  se 
contemplaba  Diana  *  que  arrastraba  los  corazones  de 
quantos  la  veian. 

Salía  a  las  ñest&$  ,  y  regocijos  públicos  ,  se  repu- 
taba por  la  misma  Venus  can  su  sus  tres   Gracias. 

Se  creía,  que  su  vista  hacia  nacer  las  flores  á  su  re- 
dedor, y  conservaba  al  Cielo  toda  su  brillante  claridad* 
Llamábasela  Cbecher  para  %  lo    qual    en   nuestro 
idioma  significa  pedacito  de  adúcar. 

Abenacar  dispone  para  celebrar  la  victoria  alcan- 
zada sobre  los  Christianos,  dar  un  magnífico  torneo. 
Brilló  en  esta  fiesta,  toda  la  magnificencia  ,  y  galan- 
tería de  los  Moros  Granadinos  :  concurrieron  k  ella 
l$s  principales  del  África,  y  del  Asia. 

Faxardo  fué  convidado  á  entrar  en  lid.  Habrá  vis- 
to a  Zatima,  y  la  había  amado  en  el  instante:  la 
escogió  por  Señora  de  sus  pensamientos»  Abandonó  su 
corazón  ,  á  aquel  objeto  encantador. 

Presentóse  en  la  plaza  soberviamente  adornado.  No 
nos  detengamos  en  pintar  sus  galas :  en  ellas  brilla- 
ba á  porfía  la  riqueza  ,  y  el  gusto. 

¡  Su  escudo  debe  parar  nuestra  atención  :  represen- 
taba un  Heliotropo  abrasado  por  los  rayos  del  sol, 
y  tenia  esta  divisa:  Amo  el  fuego  que  me  abrasa*  Ve  fa» 
se  á  otro  lado  un  águila  que  se  ele  va  va ,  estendien- 
do sus  alas  hacia  él  astro  que  todo  lo  ilumina  }  y 
tenia   escritas  estas  palabras :  Llegaré  .au&que  muera* 

iSe  cqtttimwá.}  1727- 


UTILIDAD  DÉ  UN  BUEN   GENERAL. 

Dicbo  de  Cbabrias. 
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'Ecia  Chabrias  General  Atheniense  :  mas  quiero 
un  exército  de  Ciervos,  mandado  por  un  León ,  que 
uno  de  Leones  mandado  por  un  Ciervo. 

Hallamos  en  la  historia  mil  exemplos  que  confir- 
man esta  verdad.  Escogeremos  uno  en  la  de  la  an- 
tigua Roma.  Nos  hará  ver  que  el  alma,  el  todo  de 
un  exército , .  está  en  el  General. 

Las  tropas  romanas  muchas  veces  vencidas  en  Es- 
paña por  los  Cartagineses  ,  estaban  atemorizadas.  Ha- 
bían perdido  en  una  sangrienta  acción,  á  los  dos 
Scipiones ,  los  primeros  que  habían  conducido  £  la 
Península ,   las  águilas  romanas. 

Un  joven  Cavallero,  llamado  Lucio  Marcio  ,  fue 
nombrado  General  por  todo  el  Exército.  Tenia  quin- 
tas qualidades  se  pueden  apetecer,  para  desempeñar 
un  puesto  tan  delicado  é  importante.  Era  valiente* 
y  firme ,  prudente  y  recatado.  % 

El  intrépido  Asdrubal,  siguiendo  el  brillante  cur- 
io de  sus  victorias,  se  presenta  ante  el  campamen- 
to romano,  su  vista  sola,  atemoriza  y  sobrecoge  á 
las  Legiones ;  aun  antes  de  convatir  se  creen  vencidas. 

Marcio  solo  £e  mar* tiene  sereno.  Manda  formar  el 
Exército  en  orden  de  Batalla :  recorre  las  lineas :  sus 
ojos  anuncian  su  intrépido  valor:  sus  palabras  ins- 
piran animo  á  los  tímidos  soldados  5  sus  eloquentes 
razones  los  llenan  de  furor. 

El  ronco  sonido  de  las  trompas  enemigas,  les  in- 
cita al  combate.  Un  valor  desesperado  arde  en  sus  co- 
razones :  ellos  mismos  conducidos  por  el  joven  Gene- 
ral, se  adelantan  á  recivir  al  enemigo,  que  camina 
seguro  de  su  triunfo  hacia  la$  abanadas  del  exér- 
cito Romano. 

La 


*  La  intrepidez  no  esperada ,  sorprende  k  Asdrubal  y 
k  sus  tropas:  dudan,  vacilan,  temen,  y  viéndose 
atacados  con  tal  furor,  se  retiran. 

Marcio  los  acomete  entonces  con  doble  esfuerzo: 
la  retirada  se  convierte  en  fuga.  Marcio  podía  ha- 
berles perseguido  y  acosado  aun  mas  ;  pero  juzgó 
prudentemente  que  era  arriesgado ,  y  lo  suspendió,  i 

Asdrubal  se  recogió  á  su  campo.  El  valor  que 
nuebamente  se  havia  comunicado ,  á  unas  tropas  po- 
co antes  decaídas  de  animo ,  lo  sorprende  ¿  que 
General  las  manda?  decia  á  si  propio:  ¿quien  dio 
tan  á  tiempo  la  señal  de  acometer  ?  ¿  quien  las  ani- 
mó á  la  pelea  ?  ¿  quien  las  condujo  con  tanto  acier- 
to al  combate? 

Un  hombre  solo  habia  mudado  todo  el  Exercíto: 
Instrumento  este  de  sus  ideas ,  seguia  el  impulso  que 
le  daba  su  diestro  brazo.  Pasóse  aquella  noche,  par- 
te en  el  descanso ,  parte  en  preparar ,  y  disponer 
las  armas. 

A  la  quarta  vigilia,  Marcio  manda  despertar  las 
tropas.  Las  forma ,  y  ordena  con  silencio ,  y  mar- 
cha en  busca  del  enemigo. 

Mas  allá  del  campo  donde  reposaba  Asdrubal,  se 
hallaba  otro  también  Cartaginés :  distaban  el  uno  del 
Otro  como  seis  millas  :  entre  los  dos  exércitos  se 
veía  un  valle  profundo  cubierto  de  espesos  árboles, 
que  lo  hacian  lóbrego  ,  y  oscuro.  Marcio ,  hizo  ocul- 
tar en  medio  de  este  bosque,  á  igual  distancia  de 
los  dos  campos,  una  cohorte,  y  alguna  caballería., 

Hecho  esto ,  conduxo  el  mismo  sus  tropas  al  campa 
de  Asdrubal,  guardando  el  mayor  silencio :  se  halló  sin 
Guardias ,  y  penetró  en  él  sin  oposición:  da  enton- 
ces la  señal  de  acometer  :  las  Legiones  seguras  en 
las  disposiciones  de  sus  xefes,  pelean  con  denuedo: 
mientras,  las  unas  degüellan  á  los  que  hallan  dor- 
midos,  las  otras  ponen  fuego  á  las  tiendas,  y  barra* 

cas  ; 
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cas :  para  aumentar  la  confusión  ,  y   el   trastorno  : 

Marcio  distribuye  al  rededor  del  campo,  parte  del 
Exército ,  para  cercar  á  los  enemigos,  é  impedirles 
la  huida. 

Este  acontecimiento  imprevisto,  sorprende  y  asus- 
ta á  los  Cartagineses  :  mueren  muchos  sepultados  en 
un  profundo  sueño:  despiertan  otros  luchando  con 
las  opacas  sombras  de  la  muerte,  y  abren  también 
otros  los  ojos  para  cerrarlos  al  rigor  del  acero  ene. 
migo.  Corren  muchos  sin  saber  a  donde:  combaten 
algunos  con  sus  propios  compañeros ,  juzgándolos 
enemigos :  los  que  quieren  huir  ,  y  saltar  por  los 
retrincheramientos  ,  son  muertos  por  los  que  los 
guardan  y  cercan. 

Destruido  y  desordenado  este  exercito,  marcha  Mar- 
cio sin  detenerse  á  atacar  al  instante  el  otro.  Llega 
con  tal  prontitud  que  se  adelanta  á  la  noticia  de  la 
pasada  derrota. 

Aun  era  mayor  el  descuido  en  este  segundo  cam- 
po :  parte  del  exercito  había  salido  á  forragear ;  los 
que  quedaron  en  el  campo ,  ó  estaban  tranquilamen- 
te- recostados,  ó  se  paseaban  con  sosiego  delante 
de  las  trincheras. 

Los  romanos,  orgullosos  aun  con  el  ardor  de  la 
primera  victoria  ,  los  sorprenden ,  y  acometen.  Los 
Cartagineses,  á  penas  tienen  tiempo  de  tomar  arre- 
batadamente las  armas :  en  la  confusión  y  desorden 
del  combate,  se  mezclan  unos  con  otros  ,  y  se  im- 
piden ,  y  estorban. 

Hizose  sangrienta  y  cruel  la  refriega  :  la  sangre 
que  baña  los  escudos  ,  y  las  corazas  de  los  roma- 
nos ,  indica  al  exercito  cartaginés  que  ha  sido  ven- 
cido y  derrotado  el  de  Asdrubal  :  causales  pavor 
y  miedo  :  huyen  desordenadamente  :  los  romanos 
triunfan  (A).  .  ¿A 

(A)  <[iu  Lib.  Lih  XW-  cap.  XXXVIL    ~~*~",<""" 


¿  A  quien  dévieróft  éstos  la  victoria  ?  quien  ins* 
piró  animo,  valor,  f  'denuedo  á  las  tropas?  ¿quien 
Rechazó  á  Asdr&bal  ?  ¿quien  dá  las  acertadas  dis- 
posiciones y quien  toma  las  prudentes  medidas,  pa* 
xa  no  sorprender  los  dos  campos?  . . .  El  joben  Mar- 
do  :  él  era  el  alma,  el  todo  del  exercito. 

Asi  pues ,  üil  prudente  ,  un  valeroso  General  triun- 
fa ,  y  vence  al  frente  de  qualquiera  tropa:  conoce 
sus  buenas,  sus  malas  qualidades  :  se  aprovecha  de 
las  unas  ,  oculta  con  maña  y  cuidado  las  otras: 
sabe  lo  que  importan  los  instantes  :  inventa  conti- 
nuamente nuefeos  ardides  y  estratagemas :  :mueve  el 
espíritu  apagado  de  los  soldados  ,  con  promesas, 
con  amenazas  ,  con  premios ,  ó -con  castigos  :  ex- 
cita ya  su  honor  ,  ya  su  codicia.  Se  vale ,  y  po- 
ne en   movimiento  todas  las  pasiones. 

Una  huida  fingida  ,  le  sirve  a  veces  para  inspi- 
rar una  confianza  temeraria  en  el  enemigo  :  otras 
manifiesta  arrogancia,  quando  se  halla  mas  débil 
y  destruido. 

Si  su  talento  le  presenta  siempre  nuebos ,  y  gran- 
des recursos,  el  arte  con  el  qual  le  ilustra,  le  da 
una  grande,  superioridad.  El  conocimiento  del  ter- 
reno 3  de  lá  lengua  ,  del  genio  del  Pais  ,  las  dis- 
posiciones económicas  ,  la  diversa  disposición  que 
da  á  sus  lineas  >  el  exercicio  en  que  doctrina  á  sus 
tropas  ,  son  otros  tantos  medios  que  emplea  util- 
mente. Acordémonos  siempre  ,  que  la  táctica  que  in- 
trodujo en  sus  exercitosel  celebre  Federico  II.  ;  qué 
el  nuebo  exercicio  que  enseñó  á  sus  soldados  ,  le 
adquirieron  la  grande  superioridad  que  tubo ,  so- 
bre los  dereías  Generales  de  su  tiempo. 


Crum« 
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Crummes  :  Anécdota. 


fumines  ,  ó  como  le  llaman  otros,  Crumnes,  era 
Rey  de  los  Búlgaros  ,  al  mismo  tiempo  que  Nice- 
foro Primero  ,  mandaba  en  Constantinopía.  Estos 
dos  Soberanos  se  hicieron  una  cruda  y  sangrienta 
guerra.  Crummes  perdió  una  batalla  considerable  ,  y 
se  vio  obligado  á  pedir  la  paz. 

Negosela  Niceforo  ;  el  bárbaro  desesperado  aco- 
mete improvisamente  el  campo  de  los  Griegos  ,  le 
fuerza  y  destroza  enteramente.  El  exército  fué  qua- 
si  todo  pasado  á  cuchillo  ,  ó  hecho  prisionero. 

Niceforo  dormía  sosegadamente  en  su  tienda,  quan- 
do  el  bárbaro  lo  mató  en  ella.  Los  Grandes  del 
Imperio  qué  formaban  la  brillante  comitiva  úel  Etn*- 
-perador  ,  no  tuvieron  una  suerte  mas  feliz.  Ésta 
crueldad  fué  solo  el  preludio  de  otra  mayor.  Poco 
después  ganó  otra 'batalla,  en  la  qual  Estoracio  hijo, 
de  Niceforo  fué  peligrosamente  herido. 

La  cabeza  del  desgraciado  Emperador,  fué  expues- 
ta por  largo  tiempo  sobre  un  cadalso.  Mandóla*  lue- 
go quitar,  no  para  darla  honrrosa  y  debida  sepul- 
tura, sino  para  fabricar  del  cráneo  una  taza  que 
mandó  engastar  en  plata. 

Acostumbró  por  toda  su  vida  beber  en  ella,  en 
sus  mas  magníficos  combites,  á  la  salud  de  los  que 
se  habian  distinguido  en  los  combates  ,  y  la  dejó 
á  sus  sucesores ,  para  que  continuasen  ea  tan  bar- 
bara costumbre. 


E: 


Exemplo  de  firmeza  en  media  del  peligro. 


ij¡L  verdadero  corage  se  conoce  particularmente, 
en  el  medio  de  los  grandes  peligros :  La  naturaleza 
tiembla  en  valde,  y  no  puede  hacer  balanza  á  los 
movimientos  de  un  espíritu  fuerte ;  este ,  desprecia 
los  gritos  de  un  corazón  estremecido. 


El  Emperador  Carlos  V  vence ,  y  hace  prisionero 
en  un  combate,  al  Duque  de  Saxe  :  le  amenaza 
con  la  muerte  si  no  restituye  el  Ducado  de  . Wirtem- 
berg  :  El  Duque  se  commueve  poco  de  la  imagen 
que  se  le  presenta,  y  responde  con  frialdad  :  „V.M. 
„  podrá  hacer  de  mi  cuerpo  lo  que  guste  ;  pero 
„  nunca  dará  temor  á  mi  corazón.  «  Después  de  es- 
to se  le  leyó  la  sentencia  de  muerte ,  en  ocasión  que 
estaba  jugando  á  las  damas  con  el  Duque  de  Bruns- 
wich-emest  :  El  qual  lo  interrumpió,  y  se  sorpren- 
dió como  era  regular;  pero  el  de  Saxe  sin  manifes- 
tarla menor  turbación  le  dixo  :  ¿porque  no  continuáis? 
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•sdrubal  que  había  querido  prevenir  la  fatalidad, 
marchó  hacia  la  Celtiberia,:  a  fin  de  que  por  me- 
dio de  aquella  diversión  ,  se  evitase 'el  saqueo  á  los 
Pueblos  sus  aliados ;  pero  noticiándole  que  Scipion 
caminaba  á  Cartagena  en  derechura  ,  retrocedió 
prontamente,  y  quando  llegó  ya  era  el  mal  irre- 
mediable. 

Al  nombre  de  tantas  victorias,  todos  los  Pueblos 
vecinos  aun  los  de  Navarra ,  y  de  Vizcaya,  envia- 
ron Embajadores  á  Scipion,  para  pedirle  su*  amis- 
tad ,  y  alianza  :  de  todas  partes  acudían,  refuerzos 
á  su  Exercito  :  por  lo  que  viéndose  con  fuerzas  con- 
siderables,  y  deseando  abatir  enteramente  el  poder 
Cartaginese  en  España,  pasó  el  Ebro  haciendo  siem- 
pre nuebas  conquistas ;  y  después  de  haber  corri- 
do todo  el  País  de  los  Bacceos  Carpentanos  ,  que 
hoy  contiene  una  parte  de  Castilla  ,  bolbió  á  Tar- 
ragona ,  por  la  noticia  que  tubo  de  unos  movimien- 
tos  de  los  Ilergetes. 

Se  causaban  estos  por  dos  hermanos ,  Mandonio,é 
Indibil ,  parientes  de  aquel  Handubal  que  murió  pe- 
leando por  los  Cartagineses.  Cogieron  qiíanta  gen- 
te l$s  fué  posible  >  fortificando  las  Ciudades  que  su- 
blevaban a  devoción  de  Asdrubal;  y  hubieran  sin 
duda  ocasionado  una  fatal  revolución,  sino  les  hu- 
biera enviado  Scipion  tres  mil  hombres  ,  Romanos 
y  Catalanes ,  que  los  derrotaron  y  obligaron ,  á  re- 
tirarse 


tirarse  a  las  Montañas  4  Pero  Asdrübál  no  perdió  par 
esto  sus  esperanzar,  ames  bien  juntó  un  Exercito 
no  pequeño  para  ir  á  ayudar  S  sus  amigos. 

Scipioa  se  instruyó  de  toda,  y  no  q$iso  confiar 
al  acaso  un  suceso  muy  delicado  por  las  circunstan- 
cias en  que  se  haUafcTdti  las  cosas.  Uñar  derrota  en 
aquel  tiempo  poto  quiza  traher  la  perdida  de  toda 
España  ',  y  producir  las  mas  funestas  resultas  por  el 
aumento  del  poder  Cartaginese  :  siguió  el  método  que 
tubo  muchas  Veces  su  enemigo  *,  y  los  Celtas  por 
complacer,  á:  Scipioa,  inquietaron  algunos  Pueblos 
afectos  á  Asdiünbal»      : 

En  aquel  tiempo ,  llegó  de  Roma  P.  Cornelio  Sci- 
pión,  hermano  de  Cneio,  á  quien  se  le  había  con- 
firmado el  Consulado  ,  trayendo  los  mayores  elo- 
gios para  esté  de  parte  del  Senado  ,  por  los  serví* 
cías  interesantes  que  le  liia  bia  feccfío.  Habiéndose 
unido  las  fuerzas  4e  los  das  hermanos ,  asolaron  k 
C^rtago  la  vieja  ,  que  según  opinan  algunos  era 
Víüafranca  de  Panadés ;  y  destruyeron  á  Rubricata 
que  se  juzga  era  Martoréll ,  ó  Ruvi :  lo  cierto  es 
que  se  aumentó  y  engrandeció  Barcelona. 

Habiendo  Annrbal  ganado  la  celebre  victoria  de 
Cannas,  él  Senado  de  Carfago  mandó  a  Asdrubal, 
que  fuese  con  su  Exercito  á  auxiliar  al  de  su  her- 
mano, y  acelerar  con  esto  la  ruina  del  Imperio  Ro- 
mano/Los Scipiones  hubieron  noticia  de  todo  ,  y 
pensaron  los  medios  de  impedir  la  partida  ,  porque 
la  República  estaba  en í  gran  peligro ,  si  <  llegaban  á 
juntarse  los  dos  hermanos.  En  fin,  resolbiéron  sitiar 
la  Ciudad  de  Iberia,  y  noticioso  Asdrubal  puso  ase- 
dio a  otra  muy  importante,  confederada  con  los  Ro- 
manos: Estoé  levantaron  él  sitio  ,  para  ir  a  su  so- 
corro, y  habiéndose  encontrado  «los  exercitos  enemi- 
gos >  se  dio  una  batalla  muy  sangrienta,  en  la  que 
fae  totalmente  vencido  Asdrubal. 

Desde 
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te  Desde  aquel  momento    salieron  vmos  *  todos**  los 

esfuerzos  de  ios  Cartagineses 7  y  siempre ¡.fueron  ba- 
tidos;  se  dieron  tres  batallas  sucesiva  mente  3  y  otras 
tantas  veces  fueron  derrotados  En.  una  de  ellas  pe- 
reció Htrmlcon*  A  estas  victorias  siguió  la  toma  de 
Sagunto  ,  seis  años  después  que  se  ha&ia  apoderado 
de  ella  Annibal.  Entonces,  los  Scipiones  hermoseároa 
&  Barcelona  y  Tarragona  3  construyendo  en  ella* 
muchos  edificios  públicos. 

Sin  embargo  ,  todas  las  cosas  tienen  un  termino* 
y  mochas  veces  la  fortuna  se  cansa  de  otorgar  con- 
tinuos favores,  los  dos  Scipiones  fueron  vencidos  se- 
paradamente ,  en  dos  acciones  en  que  murieron  : 
siendo  la  causa  principal  de  aquella  desgracia ,  la 
desereio»  de  3©¿)  Celtiberos  que  Cneio  tenia  con  cier- 
to ajuste  y  sueldo,  á  los  quales  atrajo  Asdrubat  con 
astucia  y  promesas  de  mayor  paga. 

Lasc  cosa?  dé  la  República  romana  estaban  en  el 
mas  infeliz  estado  :  era  muy  necesario  el  valor  de 
Lucio  Marcio ,  el  qual  recogió  los  restos  de  los  dos 
exercitos  5  y  ayudado  de  los  Catalanes  ?  dio  aquélla 
famosa  batalla  cerca  de  Tarragona,  déla  que  que- 
daron sobre  el  campo  27¿)  enemigos  :  esto  sucedió 
el  año  542  de  Roma  j  y  nos  detendríamos  mas 
ea  su  relación ,  si  no  se  hubiera  dicho  de  las  cir- 
cunstancias que  la  hicieron  memorable  en  el  nu- 
mero anterior  y  tratando  de  la  utilidad  de  un  buen 
General.  La  maña  de  Asdrubal  impidió  á  Marcio 
sacar  mas  frutos  de  la  victoria. 

Este  era  el  estado  de  los  Romanos  en  España , 
quando  vino  el  jobenP.  Scipion  hijo  de  Corneíio, 
no  solo  admitiendo  si  no  es  suplicándole  confiasen 
el  mando  que  todos  í&fous^aa  >  espantados  del  nom- 
bre cartaginese. 

P.    Scipion  desembaló  en  Atapiitias  ,  y  dejando 
la  Armada  á  las  ordenes  da.  Lelio  9  le  previno  fue- 
se 
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se  derecho  rhacia  Cartagena  i¡  mientras  él  ■  puesto  al 

frente  de  259  soldados  y  caminava  con  dirección  k 
ellas  -por  tierra.  ¡Lelio  liego  en  efecto  á  Cartagena^ 
antes  que  ios  defensores  sospechasen  la  novedad :  P» 
Scipion  ha via  prevenido  á  aquel  >  que  no  atacase 
hasta  que  se  juntasen  ambas  fuerzas  $  hizolo  asi ,y 
la  Ciudad  se, víó  acometida  por  mar  y  por  tierra, 
lo  que  causó  el  rendirse  en  un  solo  dia  :  golpe 
terrible  para  Asdrubal. 

Después  se  le  estrechó  hasta  la  Andalucía;  tam- 
bién allí  se  le  persiguió  9  y  derrotado  enteramente 
su  exereito  ,no  quedó  otro  recurso  á  los  Cartagi- 
neses que  la  Isla  de  Cádiz. 

La  muger,  é  hijos  de  Mandbnio  habían  estado 
presas  en  Cartagena:  Scipion  que  como  se  dixo  en 
el  número  9  9  juntaba  la  generosidad  al  valor  ylas  trac- 
to con  el  mayor  respeto  3  y  mandó  llevar  á  Mando- 
nio  1  lo  que  le  proporcionó  la  amistad  de  este  ?  y  de 
Indibil  >  que  desviándose  de  los  Cartagineses ,  die- 
ron pruebas  nada  equivocas  de  su  valor,  y  del  sen* 
culo  afecto  al  partido  Romano.  Hubieran  continua- 
do en  su  amistad  *  si  no  Se  hubieran  engañado  en 
una  esperanza  que  habían  concebido «  llevando  has- 
ta el  exceso  la  generosidad  de  Scipion  :  creían  pues 
qué  este  habiendo  deshecho  el  poder  Cartaginese  >  les 
re sti tuina  sus  estados ;  y  no  habiéndose  verificado, 
bolbiéron  a  tomar  las  armas  contra  él  :  Una  enfer- 
medad ^  que  padeció  ,  les  imprimió  la  mayor  au- 
dacia ¿  pero  habiéndose  restablecido,  disipó  una  se-, 
dicion  que  se  observó  en  los  Catalanes  ,  castigando 
á  cinco  de  los  principales  reos:  permítase  mudar 
este.,  nombre  $  á  unos  sujetos  que  solo  combateíi  pa- 
ra mantener  el  gobierno  recivldo  de  sus  mayores : 
los  autores  que  escriben  de  ello  ,  y  les  atribuyen 
este  carácter  ^podrían  -ai  menos  expresar  que  no 
se  titularán  jamás  tales  j  sino  para  el  concepto   de  - 

Scipion 


Scipion.  Este  partió  en  seguida  á  batirse  con  Man- 
doiiio,que  había  juntado  cerca  de  259  hombres 
de  Infantería  y  Caballería,  á  la  parte  de  allá  del 
JEbro. 

La  victoria  se  disputó  por  dos  días  enteros  :  pero  al 

i  de  ellos  vencieron  los  Romanos  :  les  costó  bien 
caro  el  alcanzarla  j  no  Obstante ,  Scipion  manifestó 
entonces  un  rasgo  de  su  clemencia  ,  y  no  dejó  du- 
da de  que  era  un  vencedor  magnánimo :  Los  perdo- 
nó enteramente. 

Al  fin  los  Cartagineses  fueron  arrojados  de  toda 
España  ,  y  desde  este  instante  Scipion  no  se  ocupó 
en  otra  cosa,  que  en  organizar  el  govierno,  y  ase- 
gurar una  paz  larga  ,  y  constante.  Conseguido  un 
suceso  tan  brillante ,  se  restituyo  á  Roma  ,  en  don- 
de fue  recibido  con  el  mayor  aplauso :  Los  univer- 
sales elogios  del  Pueblo  le  podían  haber  envane- 
cido. 

Los  Romanos  habían  venido  á  España  con  el  pre- 
texto de  combatir  los  Cartagineses  ,  pero  habiendo 
sido  estos  rechazados  ,  Lentuío ,  y  Acídino ,  menos 
políticos  que  Scipion,  no  tardaron  en  descubrir  con 
su  conducta,  que  el  objeto  principal  de  Ja  guerra, 
había  sido  sujetar  la  España  ,  para  hacer  de  ellz 
una  parte  de  su  dominio.  > 


% 
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Cbassez  le natureh  ü  revient  au  galop.    (Boileau.) 
Aunque  el  natural  se  rechaze  ,  vuelve  velozmente. 


jos  vicios,  la  demasiada  introducción  en  las  co- 
sas del  Mundo,  el  uso  de  los  placeres  ,  y  otras  mu- 
chas causas: pueden  alterar  el  natural ,  pero  rarísima 
vez  se  destruye  enteramente. 

Había  vaticinado  el  Oráculo,  que  perecería  Achi- 
les, en  el  combate^  Su  madre  para  impedir  el  anun- 
cio fatal ,  hace  criarlo  en  medio  de  sus  hijas  ,  y  le 
quita  hasta  los  vestidos  de  varón.  El  estaba  muy 
disgustado  por  esto,  y  su  inclinación  luchaba  con- 
tinuamente^ con  los  impedimentos  que   se  le  ponían* 

Hacia  tiempo  que  Troya  estaba  sitiada,  quando 
se  consulta  al  Oráculo,  sobre  el  éxito  de  la  guerra: 
y  pronuncia,  que" jamás  se  rendiría  la  Plaza,  si 
Achiles  no  se  incluía  en  el  exército.  Ulises ,  el  mas 
astuto  de  los  Griegos,  marchó  al  Pueblo  donde  se 
hallaba  el  mancebo,  preparado  con  varios  regalos 
propios  de  muger,y  entre  ellos  una  espada.  Estan- 
do en  presencia  de  Achiles,  lo  extendió  todo  sobre 
una  mesa  :  este,  se  sintió  inflamado  con  la  vista 
de  la  espada,  y  con  un  ardor  extraordinario, 
se  arrojó  sobre  ella  :  por  este  medio  Ulisses 
conoció  á  Achiles,  y  se  lo  llevó  al  exército  donde 
se  recibió  con  generales  aplausos  ,  y  se  alabó  mucho 
la  estratagema. 

Son  bien  notorios  los  prodigios  de  valor  que  hizo 
Achiles  durante  la  guerra  ^  habiéndose  debido  a  su 
brazo  la  toma  de  Troya ,  y  el  que  perdiese  su  cé- 
lebre defensor  ,  el  infeliz  Héctor. 

Las  desgracias,  y  Ja  magnanimidad  de  este,  ex* 
citaran  siembre,  los  sen^mientQS  de  compasión  del 


cora- 
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corazón  menos  humano ,  y  los  de  heroísmo  en  aque- 
llos que  sean  capaces  de  contenerlos  ,  al  mismo  tiem- 
po que  será  siempre  una  negra  mancha  para  la  glo- 
ria de  Achiles  ^  el  grosero  trato  que  dio  á  su  ene- 
migo, y  la  ferocidad  con  que  hizo  arrastrar  su  ca- 
dáver atado  por  los  pies  á  su  carro ,  al  rededor  de 
los  muros  de  Troya* 

ANÉCDOTA  DEL  PRIMER  RET  DE  CHIPRE. 


n  genio  afable  ,  y  dócil  á  quien  se  acomete  con 
esfuerzos  de  intriga  para  su  corrupción  ,  suele  al 
fin  ceder  al  temerario  proyecto  ,  y  triunfar  sus  au- 
tores permaneciendo  mucho  tiempo  adormecido  en  la 
inacción  ,  ó  anegado  en  el  vicio  hasta  que  un 
acaso  ,  un  lance  singular,  lo  desarrolla,  y  libra  de 
los  viles  impedimentos ,  que  detenian  su  curso  bon- 
dadoso. La  felicidad  está  en  hallar  un  despertador 
tan  fuerte  como  se  requiere  ;  esto  suele  ser  bien 
difícil. 

Había  poco  tiempo^  que  Godefroy  de  Bouillon  ha- 
bía conquistado  la  Judea ,  y  los  países  immediatos, 
quando  fundó  un  Reyno,  cuya  Capital  se  trasladó 
á  la  Isla  de  Chipre ,  yendo  allá  á  vivir  sus  Reyes- 

El  primer  Rey  de  Chipre,  tenia  un  ánimo  tran- 
quilo, y  apacible,  y  sobre  todo  un  perezoso  nema 
que  llegaba  hasta  la  insensibilidad  :  ño  hapia  él  bien 
por  que  ignora  va  en  que  consistía ,  ni  castigava  el 
vicio  por  que  no  le  conocía.  En  resolución  :  por  su 
indolencia  dexaba  impunes  los  delitos  de  sus  vasa- 
llos ,  y  esto  le  hizo  ser  la  fábula  de  su  Reyno. 

Una  Dama  francesa  de  la  provincia  de  Gascuña, 
se  restituía  á  su  Patria  después  de  haber  visitado 
los  Santos  Lugares,  pero  en  la  Isla  de  Chipre,  ca- 
f'é'  en  manos  de  unos' ladrones  que  la  insultaron  ea 
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su  honor  :  no  parecería  estraño  que  esto  sucediese 
en  qualqüier  Reyno,  pues  á  pesar  de  la  política,/ 
el  zelo  del  Soberano  mas  vigilante,  no  se  pueden 
desterrar  muchas,  veces  qiiadrillas  de  una  gente  tan 
criminal:  lo.  culpable  de  este  hecho  en  aquel  pais 
consiste ,  en  que  se  miraba  con  indiferencia  esta  cla- 
se de  personas.  ¿  A  tanto  había  llegado  la  flaqueza 
del  Rey ! 

La  desgraciada  viagera  se  determinó  k  llevar  á  sus 
pies,  el  dolor,  y  la  aflicción  que  la  posehian ,  pi- 
diendo justicia  por  el  ultrage  que  había  recibido* 
Pero  le  aconsejaron  que  no  diese  al  público  su  amar- 
gura ,  porque  solo  tendría  por  gage  ,  la  notoria  pér- 
dida de  su  estimación,  pues  el  Rey  no  castigaba 
aun  sus  propias  injurias» 

Siempre  mas  afligida  ,  no  perdiendo  del  todo  1$ 
esperanza,  y  sin  tomar  otro  dictamen  que  el  de  su 
desesperación,  se  presentó  al  Rey ,  quien  habiendo 
sabido  el  caso  por  la  voz  pública,  habia  reido  mu- 
cho de  él. 

,,  Señor :  ( dixo  la  Dama  ,  con  los  ojos  brotan- 
,5 do  lágrimas)  no  busco 'por  vuestro  medio,  la  sa- 
3,  tisfaccion  de  la  afrenta  que  se  rae  ha  hecho  en 
„  vuestros  Estados  ;  quiero  solamente  que  me  enseñéis* 
&  como  sufrís  las  que  se  cometen  cada  dia  contra  vues- 
„  tra  Persona,á  fía  de  consolarme  con  vuestro  exemplo.^ 

¿Quien  creerá  que  solas  estas  expresiones  fueron 
bastantes  para  despertar  ai  Rey  ,  y  hacerle  salir  de 
aquel  estado  de  torpeza  en  que  yacia  por  tanto  tiem- 
po ?  En:  efecto  ;  la  voz  enérgica  de  la  Dama  france- 
sa, se  insinuó  en  su  corazón  de  una  manera  portento- 
sa. Hizo  castigar  la  iniquidad  cometida,  del  modo 
mas  severo.  Desde  aquel  momento ,  adquirió  como 
una  nueva  alma ,  y  resucitó  el  poder  ,  y  la  autori- 
dad en  su  Reyno.  Dio  á  entender  el  grado  de  au- 
toridad que  gozaba ,  puso  freno   al  orgullo  de  sus 

vasa- 


▼asaltos ,  y  en  una  palabra  ,  dio  exercicio  á  las 
funciones  leales  que  hasta  entonces  estaban  deseo- 
nocidas. 

SUCESO  DE  NICIAS. 

UTo  trabajo ,  y  quedo  sin  aliento , 
"Llevándose  otro  la  gloria  ,  y  lucimiento* 


.uchas  veces  sucede  que  la  estimación  de  un  su- 
jeto se  agrega  á  otro ,  haciéndose  asi  una  traslación 
injusta:  esto  suele  depender  de  que  el  corazón  del 
hombre  comunmente  lleno  de  ambición,  desea  la  fa- 
ma ,  aunque  defraude  para  ello  á  su  justo  merecedor. 
No  es  fácil  engañar  á  los  sabios,  aunque  se  finja 
con  alguna  astucia;  pero  *el  Pueblo  bajo  con  facili- 
dad se  presta  a  estos  ardides. 

Nicias  famoso  Capitán  Atheniense  había  obligado 
á  los  Espártanos  ,  á  retirarse  á  una  Isla ,  sin  poder 
acabar  de  conseguir  la  victoria,  porque  le  oponían 
una  grande  resistencia.  Cleon  joven  temerario  se  li- 
sonjeaba de  que  en  menos  de  veinte  dias,  se  apo* 
deraria  de  la  Isla.  Los  Athenienses ,  Pueblo  ligero, 
y  fácil  de  mudar  de  sentimientos,  quitó  el  coman'- 
do  á  Nicias,  y  lo  confirió  a  Cleon. 

Los  Espartanos  que  en  este  tiempo  se  hallaban  ya 
reducidos  al-extremo  por  Nicias  ,-.  abandonaron  la  Isla. 
Se  dirigieron  muchos  elogios"  á  Cleon :  pero  el  Sena- 
do que  juzgaba  de  las  cosas  con  mas  pulso,  rindió 
gracias  á  Nicias  ,  a  cuya  ciencia ,  y  prudencia^,  se 
debía  la  victoria  o 
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Sentimientos   Se  varios    Pueblos    hacia  sus 

Principes» 

jo  que  juzga  k  los   Soberanos   después   de   su 


muerte  ,  y  por  lo  que  puede  decirse  de  su  con- 
ducta I  es  por  la  expresión  general  de  su  Rey  no. 
Tiberio  tiene  sus  Provincias  regadas  de  sangre  ;  ya 
oímos  exclamar  á  Roma  y  arrojadlo  al  Tifón  Mué* 
re  Tito  :  perecen  las  delicias  del  genero  humano ; 
expresión  que  tanto  lo  recomienda  ;  y  advertíalos  al 
Imperio  hecho  un  teatro  de  dolor,  lleno  de  lato  y 
de  desolación. 

Luis  XV.  Rey  de  Francia  se  halla  próximo  h 
perder  la  vida  en  Mets$  no  hay  Vasallo  que  llenos 
sus  ojos  de  lágrimas  .,  no  ofrezca  su  vida  al  Cielo¿ 
en  tal  de  que  dilate  la  de  su  Rey. 

perece  Enrique  IV  también  Rey  de  Francia,  en  ma* 
ros  de  asesinos  ,.  y  se  oye  gritar  un  Labrador  á  sus 
campaHéros,  é  hijos  j  llorad ,  llorad  a  vuestro  Rey  i 
mestro  buen  Padre  ha  fallecido* 

¿Que  mayor  complacencia   podrá   darse  para  un 
corazón  sensible,  que  los  alectos  de  un  Pueblo  entero? 
Luis  XV  ya  restablecido,  y  enterado  del  nao  amoc 
de  sus  vasallos  ,  gozó  sindiida  una  de  los  mayores 
placeres,  que  puede  esperar  upxiiombre. 

AMOR  DE  LOS  CATALANES  A  SU  SOBERANO^ 

ANÉCDOTA. 
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amor   á  el    Monarca  es  una    pasión   noble    y 
sublime :  al  oir  tan  sagrado  nombre,  mi  corazón  se 
entrega  á  trasportes  dulces  y  extraordinarios:    ape- 
tece 


II 

*ece  arrojarse  á  sus  augustos  pies,  y  conducir  has- 
ta allí  el  sentimiento  magnánimo  que  le  anima.  Quan- 
úo  mis  ojos  están  vagando  sobre  los  vastos  quadros 
de  la  historia  ,  se  fixan  con  la  mayor  ternura  en 
k>s  monumentos  eternos  que  edificó  á  los  buenos 
Príncipes,  el  carino  de  sus  Pueblos  ,  y  me  penetro 
de  una  especie  de  emulación  de  los  mismos  Héroes 
a  quienes  admiro. 

El  Rey  Don  Juan  II.  habia  empeñado  al  Rey  de 
Francia   el  Condado  del   Rosellon  ,  y  quando  trató 
de  poner  h  sus  fieles  vasallos  bajo  la  obediencia  del 
nuebo  Soberano,  hasta  que  boíbiese  á   poseher  sus 
Estados;  el  difélo  y  la  tristeza  se  apoderaron  de  to- 
dos   los   corazones.  Ha   anciano  respetable   por  sus 
virtudes  ,  se  le  presenta  y  dice :  „  no  espere  V.  M. 
„  obtener  de  nosotros  ,  que  le  neguemos  por  un  ins- 
,,  tante  lar  fe  que  le   hemos  jurado  :    antes  morire- 
„mos  mil  veces  (  si  es  posible  )  que  gernireraos  avji 
„  solo  dia  ,  bajo  el  yugo  francés :  á  lo  menos  si  pre- 
„  ferís  el  amor  dé  Luis  al  de  vuestros  vasallos,  ce- 
„dedle  el  Roselion,  hacedle  dueño  de  nuestros  bie- 
„  nes  /pero  que  nos  sea  licito  seguir  á  nuestro  Rey* 
El  Rey  D.Juan  hizo  todos  sus  esfuerzos  para  consolar 
aquel  buen  Pueblo  que  lo  amaba  tatítoí  no  obstan* 
te  le  fué  forzoso  separarse  de  ellos,  y  a  poco  tiem- 
po los  franceses  entraron  con  un  poderoso  exereíto* 
ios  Catalanes  fieles  al  juramento  que  habían  hechq^ 
Se  defendieron  con  la  mas  tenaz  resistencia  :  En  se- 
guida se  puso  sitio  á  Perpiñán  :  sus  vecinos  sufrie- 
ron extremadas  y  crueles  indijencias :  se  vieron  reda* 
cidos  a  comerlos  animales  domésticos  ;  sucesivameh- 
¿te  los  cadáveres,  y  las  victimas  del  hambre   sustenta- 
ban por  algún  tiempo  á  los  que  aun  había  respetado. 

Aconsejados  de  |a  desesperación  hicieron  varias 
salidas  en  una  de  las  quales  ,  cogieron  prisionero 
los    enemigos  ,    al  hijo  único  del  jrimer   Consta 

de 


de  la  Plaza  ,  y  aprovechando  esta  ocasión  y  amenaza-» 
ron  al  désdrctodo  padre  que  si  no  les  faeiíitava  la 
entrada  en  la  Ciudad  iban  a  degollarle  ante  sus 
ojos :  Juan  Blanca  escuchando  la  voz  dtl  dever  an- 
tes que  la  de  la  naturaleza ,  respondió  con.  heroici- 
dad :  5,  podéis  immolar  á  mi  hijo :  yó  mismo  pe- 
^receré  antes  que  violar  la  fé  prometida  a  mi  So- 
^  berano. «  Los  franceses  sin  atender  á  tanta  gran~ 
deza  de  alma  ¿ejecutaron  la  barbara  amenaza» 

AVISO. 

En  el  Despacho  de  este  Correo  se  admiten  Subs* 
eripciones  al  Diario  de  Valencia  por  tres  meses  3  pa- 
gándose 48  Rs.  de  Vellón  que  corresponden  a  16 
en  cada  uno.  Se  recibirán  francos  de  porte  dos  ve- 
ces a  la  Semana  ,  incluyéndose  también  varios  Su- 
plementos y  papeles  sueltos. 

Continua   la   Lista    de    Subscritores. 
En    esta    Ciudad. 

ElS.ivConde  de  Bucarmé,  Primer  Theniente  de  Reales 

Guardias   Walonas. 
El  Theniente  Coronel  Don  Pedro  Odali ,  Capitán  del 

Regimiento  de  Infantería  de  Ibernia. 
Don  Bruno  Guilla  Escribano  principal  y  y  Secretario 

de  la  Auditoria  de  guerra  del  Exercito. 
D.r  Don    Francisco  Marca,   Rector    de    Camallera* 
P.r  Don   Joseph    Pagés  y    Blanch  7 
Don  Juan  Marull  > 

En  Valencia. 

Don  Juan   Antonio  Galvien^  del  Comercio   de  la 

misma. 
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odos  los  días  en  que  existimos  ,  tenemos  estre- 
cha obligación  de  aprobecharlos,  en  exercicios  virtuo- 
sos. Es  un  deber  que  nadie  tiene  facultad,  para  disr 
pensarlo.  El  instruirse  cada  individuo  de  los  que 
componen  la  Sociedad ,  de  quanto  pertenece  para  el 
desempeño  del  destino  que  se  ha  propuesto  ,  es  la 
ocupación  mas  interesante  ,  y  para  la  que  no  hay 
dia  de  excepción  :  sin  embargo:  en  obsequio  de  lo 
sagrado  del  de  hoy  ,  trataremos  de  la  instrucción 
muitar,  con  cierta  contemplación  á  la  que  debe  di- 
rijir  al  soldado  catholico.  Este  papel  se  imprime  en 
el  seno  de  la  Religión,  por  personas  que  se  lison- 
gean  hasta  lo  sumo  de  someterse  á  ella,  y  para  su. 
jetos  á  quienes  en  el  mismo  tiempo  de  inspirarles 
espíritu,  serenidad,  y  heroísmo,  les  precisa  unir  la 
consideración  de  aquel  que  marida  las  batallas  ,  y 
que  destina  la  buena  suerte  á  los  exertitos.  Üa  sol- 
dado 
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dado  español*  quando  co**a  con  su  espada  el  cuello 
deí*.  infiel/  es  un  conducto  del  Dios  ante  quien  se  pros- 
terna ,  que  mueve  su  brazo,  y  facilita  su  execucion. 
Ua  saldado  que  está  éíhbúelta  en  los  delirios  de  la 
idolatría,  6  de  la  heregía ,  aun  quando  venza  al 
catholicoj  no  debe  persuadirse  ,  sino. como  una  per- 
misión suprema    para  purificarlo  de  sus  defectos. 

En  todos  tiempos  ha  ha vido  Militares  devotos,  sin 
correr  los  siglos,  hallamos  un  exemplar  reciente  de 
un  soldado  portugués  que  lo  acredita. 

ANÉCDOTA    DEL    SOLDADO   PORTUGUÉS 

Felicio  . . .  • .  reimpre&q    en   Lisboa    el  año 
antecedente   de    179^ 


A. 


Cuerdome  de  aquella  obra  que  en  el  siglo  pasa- 
do escrivió  el  Ingeniero  Mut ,  sobre  la  Arquitectura 
militar,  y  quando  al  ñn  de  ella*  establece  los  XXIV. 
axiomas ;  siempre  he  leido  con  singular  gusto  sus  ulti- 
mas expresiones  ,,  finalmente,  aquella  fortificación  se- 
„  rá  mas  fuerte  >  que  en  la  paz  tubiere  por  murallas 
„  las  leyes,  y  en  la  guerra  la  defensa  déla  razón,  de 
3,  la  justicia  ,  y  de  la  fé  catholica  5  porque*  ¿  como  tea 
„  de  guardarse  la  Ciudad  ,  si  nd  la  guarda"  Dios?  ce 
¿Convencido  de  esto  se  hallaba  Felicio ,  quando  en 
la  campaña  del  Piamonte,dió  con  su  devoción  asun- 
to á  la  admiración  de  aquel  exercito¿  Este  soldado 
que  por  largo  tiempo  se  habia  dedicado  k  los  estu- 
dios^ vino  por  ultimo  a  la  carrera  militar  sin  perder 
.el  gusto :de  los  libros  >  porque  no  son  incompati- 
bles Mket  va  y  Marte  :  un  dia  de  fiesta,  acudió  con 
-su  Regimiento  a  la  iglesia  de  San  Tirso  ,  que  se 
¡hallaba  próxima  a  su  campamento^  para  cumplir  con 
el  precepto  de  la  Misa ;  y  á  fin  excitar  mas  su  de- 
TO^ion  y  omitir  distracciones,  sacó  un  libro,  y  se 
pusa  i  meditac ;  este  >   acaso  no  parecerá  el    mas 

propio 


3 

propio  para  aquel  acto   tan   respetable  ,  luego   que 

veamos  lo  que  contenía;  pero  el  ingenió  particular 
de  Fenicio  y  su  profunda  instrucción  ,  lo  hace  pau- 
sar por  adequado. 

Un  Oficial  que  estaba  immediato,  paró  la  atención 
en  el  libro ,  y  desde  luego  supuso  que  los  guarís^- 
mos ,  y  figuras  que  en  el  se  advertían  ,  eran  heréti- 
cas ,  y  pensando  con  la  posible  indulgencia ,  algunas 
niñerías  :  no  pudo  resistir  al  deseo  de  corregir  el 
que  le  ;pareció  exceso  ,  y  después  de  haber  hecho 
algunas  demostraciones  á  Felicio  para  que  se  lo  en- 
tregase >  (lo  que  no  tubo  efecto  por  la  abstracción 
de  este,)  se  le  acercó  y  dijo  í,  dadme  desde  luego 
„  ese  fingido  é  indigno  libro  ,  que  vuestro  castigo 
*,  correrá  por  mi  txuenta ;  ó  á  lo  menos  ínterin  la 
,,  Misa  se  celebra  ,  ponedlo  en  la  faldriquera  :  y 
„  Luego  que  concluya  el  Santo  Sacrificio,  respon- 
„  dio  Fenicio ,  haré  lo  que  se  me  ordena." 

Estaba  el  Oficial  con  vivo  deseo  de  arrebatárselo 
de  las  manos  5  pero  recelando  el  escándalo  ,  y  res- 
petando el  sitio  ,  resoibió  ei  tolerar  hasta  el  plazo 
señalado  ,  por  la  respuesta  poco;  complaciente  d&JFeli*- 
eio.  Concluida  la  Misa  ,llebó  á  este  á  la  tienda  del 
xefe  sin  querer  oirlo  por  el  camino.  En  presencia 
del  Coronel  expuso  con  el  mayor  ardor  el  delito 
de  su  subdito  ,,  exajerórel  escándalo  que  esto  prd* 
duciria  en  sus  compañeros  :  y  .finalizó  suplicando 
que  se  le  mantubiese  en  prisión  >  Ínterin  ¡ se  examina- 
va  el  sospechoso  libro.  El  xefe  tenia  unos  fabora- 
bles  antecedentes  de  la  conducta  de  Felicio ,  ademas, 
manifestaba  en  medio  de  la  acusación,  una  sereni- 
dad ,  una  presencia  de  espíritu,  que  rara  vez  se  ven 
brillar  en  la  frente  de:  un  hombre  criminal. 

El  interesante  libro  tampoco  ofrecía  un  indicio 
convincente  de  delito  ;  en  él ,  no  se  hallaban  otras 
cosas  que  varios  números  repartidos  3  uno  en  cada 
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hoja  ,  y  cíerías  orlas  ó  dibujitos  curiosos  que  argüían 

simplicidad:  Pero  deseando  el  xefe  apurar  esta  ocur- 
rencia^ dio  orden  a  Felicio  para  que  expusiese  quan- 
to  pertenecía  á  su  disculpa,  explicando  con  prolixi* 
dad  el  significado  de  lo  que  dava  motivo  á  su  acu* 
sacion ;  para  lo  qual  sin  separarlo  de  $i\  vista,  le 
entregó  el  libro. 

Felicio  descubrió  la  primera  hoja  ,  que  estaba 
adornada  con  delicadeza  de  unos  rasgos  hechos  coa 
la  pluma  á  la  que  igualaban  las  demás  :  en  el 
medio  estaba  escrito  el  numero  (i)  y  dijo  al  xefe: 
Esto  me  hace  meditar  que  solo  hay  un*  Ser  Supre4 
mo :  una  Iglesia  en  la  tierra:  un  Pontífice:  un  Bau> 
tismo,  y  una  sola  tabla  para  librarnos  del  naufra-? 
gio  de  la  culpa  voluntaria  ,  que  es  la  verdadera 
penitencia. 

Pasando  á  la  segunda  ,  mostró  el  (a)  diciendo: 
desde  aquí  se  eleva  mi  reflexión  á  los  dos  Pueblos 
Judio,  y  Gentil;  las  dos  tablas  de  la  Ley  $  los  dos 
exploradores  de  la  tierra  prometida  á  Moisés  :  El 
nuebo  ,  y  el  viejo  Testamento ;  las  dos  naturalezas 
dé  Christo  ,  Divina  ,  y  humana;  los  dos  puntos 
tan  recomendados,  de  la  oración,  y  la  petición :  y 
los  dos  universales  preceptos  que  sostienen  nuestra 
ley  :  amor ,  y  respeto  á  la  primera  cansa  sobre  to* 
das  las  cosas,  y  afecto  á  nuestros  próximos  como 
á  nosotros  mismos. 

En  la  tercera,  hizo  ver  el ■.(■$) :  aquí,  dice,  me 
acuerdo  de  las  tres  Divinas  Personas  que  componen 
la  Trinidad  Sacrosanta  :  de  las  tres  Iglesias  ,  la  triun- 
fante que  es  el  Cielo  adonde  Dios  hace  felices  pa- 
ra siempre,  á  los  espíritus  bienaventurados  ;  la  pur- 
gante ,  que  es  aquel  sitio  de  tormento,  pero  afortu^ 
nado>  por  la  indefectible  esperanza  que  en  él  reina 
de  poseher  el  Sumo  bien ,  luego  que  se  hallen  pu- 
rificados los  que  se  destinan;  donde  ya  no  es  du- 
l  dosa 
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dosa  la  ^salvación  5  y  la  milftante;  qué  es  la  Iglesia 

compuesta  de  todos  los  verdaderos  catholieosr orna- 
-nos  que  incesantemente  trabajan  para  salvarse.  Tam- 
bién medito  en  este  numero  las  tres  leyes  ¿  natural, 
escrita, y  de  gracia  :  las  tres  virtudes  theologicas, 
sin  las  quales  ninguno  puede  ser  feliz  :  los  tres  ene- 
migos de  nuestra  alma  :  las  tres  circunstancias  pre- 
cisas para  nuestra  salvación,  buena  creencia,  bue- 
na petición ,  y  buenas  obras  :  y  las  otras  tres  tan  in- 
teresantes :  ayuno,  limosna ,  y  oración. 

En  la  qtiartahoja,  presentó  el  (4)  diciendo :  aquí 
percibo  la  idea  de  los  quatro  Evangelios  :  los  qua- 
tro Doctores  dé  la  Iglesia  latina  ;  los  quatro  de  la 
Griega :  los  quatro  animales  misteriosos  que  tiravan 
de  la  carroza  de  Ezequiel :  los  quatro  ríos  también 
misteriosos  que  nacen  del  Paraíso  terrenal  1  los  qua- 
tro pecados  que  claman  al  Cielo ,  y  los  quatro  no- 
vísimos del  hombre. 

i  En  la  i  quinta  donde  se  hallaba  el  (5)  .-continuó: 
este  me  recuerda  1  las:  cinco  vírgenes  prudentes  ,  y 
las  estupidas':  aquellas  cinco  piedras  con  que  el 
Profeta  Rey  siendo  aun  vasallo  ,  humilló  la  sóbér- 
via  del  Gigante  Goliath ,  habiéndolas  cogido  óe  Ms 
margenes  del  Jordán  :  las  cinco  ciudades  de  Pen- 
tapolis  castigadas  con  fuego  del  Cielo  por  sus  exe- 
crables delitos  ;  y  los  cinco  respetables  preceptos  de 
la  Iglesia  Catholica. 

El  (6)  que  se  contenía  en  la  sexta  hoja ,  lo  inflama 
de  un  modo  particular  y  expresó  :  la  meditación  de 
este  numero  me  arrebata  i  los  mayores  sentimien- 
tos de  gratitud,  y  alabanza,  hacia  aquel  Divino  Ente* 
que  pudiendo  formar  el  Mundo  en  ün  solo  instante, 
quiso  consumir  seis  dias  en  esta  obra:  se  presentan 
también  ante  mis  ojos  las  seis  edades  que  se  gra- 
dúan para  demarcar  la  existencia  del  Uniyerso  ;  y 
los  horribles  pecados  contra  <d  Espíritu  Santo. 

f*  Maní- 


Mmiiféstó:  ei(7)  en  la  correspondiente  hoja  dicien- 
do :  reflexiono  en  las  siete  luces  del  maravilloso 
candelero  del  Arca  del  testamento ;  en  los  siete  dur- 
mientes :  en  los  siete  salmos  penitenciales  ■;  en  lc& 
dones  del  Espíritu  Santo  :  en:  las  obras  de  Miseri- 
cordia que  corresponden  al  alivio  del  cuerpo,  y  en 
las  otras  siete  que  terminan  á  la  confortación  del 
Espíritu:  en  los  siete  vicios  capitales,  y  las  virtu- 
des que  se  les  oponen  ,  y  destruyen. 

Volviendo  la  hoja  que  seguía ,  presentó  el  (8)  y 
prosiguió  :  quando  fixo  la  vista  en  este  numero »  no 
puedo  olbidar  las  ocho  bienaventuranzas :  medito  en 
lo  insondeable  que  es  la  providencia  del  sumo  Ha- 
cedor, quando  dispuso  que  Noe  fabricase  la  mara- 
billosa  Arca ,  y  qu£  en  ella  solo  se  salvasen  ocho 
personas:  pereciendo  el  resto  del  genero  humano  ea 
Jas  aguas  del  Diluvio ,  por  la  indignación  que  ha- 
bían merecido  del  Criador. 

*  El  (9.)  que  se  hallaba  en  seguida,  excitó  en  él 
una  tristeza  que  interpretó  asi :  no  puedo  negarme  $1 
dolor  que  me  produce  la  ingratitud  de  los  nueve 
leprosos ,  que  nos  asegura  la  Escritura  sagrada ,  se 
reusaron  á  dar  gracias  a  Jesu-Christo :  ¡que  impie- 
dad !  Es  tan  vehemente  la  commoeion  que  siento , 
que  regularmente,  no  me  permite  reflexionar  mas 
en  este  pasage. 

Lo  mismo  me  sucede  en  el  (10),  que  se  hallaba 
en  la  décima  hoja  :  Los  diez  preceptos  que  por  él 
se  me  recuerdan  ,  sorprenden  toda  mi  atención  :  yo 
observo  que  nada  nos  mandan  executar,  que  no  sea 
¿lo  mas  fácil ,  lo  mas  útil ,  y  lo  mas  conducente ,  y 
-sin  embargo  no  soló  los  practicamos  con  tibieza , 
sino  que  son  repetidos  los  quebrantos  de  ellos  :  mi 
silencio  suplirá  por  esta  vez,  qüaqto  pudiera  expre- 
sar sobre  asunto  tan  digno ,  la  voz  de ,  un  Orador 
oloqüente,  piadoso ,  y  enérgico. 
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En  la  hoja  undécima  estaba  dibuxatk  * wa  mages- 
tuosa  figura,  que  examinada  despacio,  indicava  la 
Soberanía  suprema.  Estos  rasgos  respetables ,  dice , 
me  elevan  á  la  meditación  de  aquel  Ente  benéfico, 
incomprehensible,  justo,  sempiterno,  immensarable  : 
4e  aquel  Dios  en  fin  que  dio  principio  á  i^  natu- 
raleza,  y  depende  de  m ..poder-  el  continuarla,  ó 
aniquilarla. 

Pasando  á  la duodécima  hoja,  manifestó  otra  figu- 
ra también  bellísima,  y  executada  con  primor ,  que 
desde  luego  convencía  ser  la  imagen ...de  la  Empera- 
triz del  Cielo,  y  Tierra*  Felicio  Heno  de  un  sumo 
gozo,  que  se  derramaba  por  su  semblante ,  exclamó  : 
ésta  predilecta  criatura  que  mereció  por  sus  brillan- 
tes virtudes,  ser  madre  de  todo  un  Dios,  es  el  úni- 
co asilo  que  tiene:  la  humanidad,  para  recivir  los  úi- 
dultps  de  sus  defectos  :  digo  único,  por  mayor  >  ó 
mas  recomendable  :  El  Abismo  se  estremece  al  oír 
su  dulcísimo  nombre ;  ya  este  portento  de  virtud, 
y  de  gracia ,  es  a  donde  me  refugio  \  para  obtener 
las  misericordias  de  su  Santísimo  Hijo. 

En  la  hoja  degimatercia ,  hizo  ver  una  figura  fe- 
menil eqüestre,  con  una  guadaña,  que  sacudía  en 
el  ayre  \  parecía ,  que  iba  sembrando  el  espanto  ,  y 
el  luto  por  todo  el  Universo :  Esta  dice  Felicio,  es 
la  imagen  mas  propia  de  la  muerte :  La  sagrada  Es- 
critura me  dio  ideas  para  la  formación  de  este  Qua- 
dro  en  el  Apocalipsi  :  yo  le  he  añadido  el  campo 
verde ,  para  manifestar  las  vanas  esperanzas  que  a 
cada  paso  atropella ,  con  su  invencible  brazo. 

Yo  he  mostrado  á  V.  S.  mi  inocencia  :  añadiría 
mucho  mas,  si  no  temiera  molestarle,  descifrando 
lo  mucho  que  aun  se  embuelbe  en  esos  inocentes 
números :  Este  libro  traxe  por  casualidad  en  la  fal- 
driquera, y  es  obra  de  largo  tiempo,  y  excesivo 
trabajo,  aunque  parece  tan  sencillo.  En  él,   tenga 

Cathe- 


Cithecistrro^  y  reflexiones  espirituales^  como  he-  ma«* 
íiife^tüado ,  aunque  velozmente  i  ea  él  $  tengo  tam- 
bién quasi  toda  la  historia  f  y  lo  mejor  de  las  artes, 
y*  ciencia  k  que  me  apKqué;  pero  con  un  método 
tan  nuebo*  que  solo  puede  hacerse  comprehensiblé, 
a  qüíeíl  fuese  dueño  de  mis  pensamientos  :  ni  los 
Egipcios ,  ni  el  célebre  Pithágoras,  podrían  gamas  dar 
idea  de  estos  geroglificos ,  ó  enigmas  :  Los  mas  sa- 
bios Cteaicteós  ¿  ni^oái^aéertarian '-Ja-  verdadera  signi- 
ficación de  estos  instructivos  símbolos. 

El  destino  mió  que  no  permite  los  libros  necesa¿ 
rios>  me  hs  hecho-  compendiar  en  este  manual  , 
quanto  creí  indispensable  para  el  método  de  mi  vU 
da,  con  relación  á  lo  christiano  :  por  otra  parteóla 
memoria  >  y  el  entendimiento  destierfán  con  él,  to- 
do ocio  :  mi  ingenio  se  exercitaf  mi  imaginación 
reproduce  coa  esto,  muchas  ideas  que  hacen  perma* 
aeeer  mi  moral,  lo  menos  desreglada  que  la  natural 
fragilidad  permite.  Las  incomodidades  de  mí  carrera 
se  me  hacen  tolerables  ,  con  la  lectura  de  este 
libro :  yo'  consigo  unir  perfectamente  todas  las  má- 
ximas de  él  y  con  los  motivos  que  me  induxeron  á 
profesar  la  milicia* 

¿Qiíales  fueron?  le  dixo  el  xefe. —La  Patria  cora* 
batida,*  la  amable  Patria  puso  en  mi  corazón,  un 
f&ego  al  que  no  pude  resistir  :  entonces  me  vi  po- 
sehido  de  un  amor  de  la  gloria ,  de  una  emulación 
hacia  los  defensores  del  Estado,  que  pusieron  en  mi 
mano  la  espada  j  y  en  el  espíritu  el  corage, 

„  Basta  :  (  dize  el  Coronel) :  yo  trato  desde  este  ins¿ 
„  tante  de  protexer  tus  ideas:  el  hombre  de  bien> 
„el  de  talento  3  y  luces  exije  una  benéfica  atención: 
$  hazte  ca$a  dia  mas  digno  de  que  yo  te  dispense 
„mi  favor,  que  ya  vés  mi  inclinación  á  ponerte  en 
,3  un  estado^  feliz ;  tus  méritos  has  de  coníraherlos 
n  hacia  el  Rey ,  y  haci#   la>  Patria  y  yo  trataré   de 


¿0  la  recompensa ;  este  es  el  oficio  de  los  xefes  t  se 
,,  muy  bien  que  colocado  en  mi  empleo,  soy  un 
„ órgano,  un  deposito  de  confianza  de  la  Augusta 
„  Persona,  y  del  Reyno  que  la  tributa  vasallage;  y 
>,  ya  puedes  inferir  que  precisado  á  desempeñar  es- 
„  te  encargo,  tendrá  en  mi  un  Padrino  tu  virtud. 
,,  Ve  ,  Felieio ,  ve,  y  di  á  tu  acusador,  todo  lo  qiie 
„  he  dispuesto.  « 

Se  retiró  este  repitendo  millares  de  gracias  á  su 
auebo  Mecenas;  y  habiendo  acudido  sucesivamente 
el  Oficial  que*  sospechó  del  libro,  sufrió  del  xefe 
una  severa  corrección,  concevidfr  en  estos  términos: 
„  la  verdadera, Religión  nos  prohibe  formar  juicios 
t,  impíos,  y  temerarios ,  de  nuestros  próximos :  nun- 
„  ca  os  suceda  obrar  sin  reflexión;  alexad  alexad  de 
>,  vuestro  espíritu,,  la  precipitación:  ni  aun  las  le- 
„  yes  militares ,  que  están  dictadas  con  el  rigor  pre- 
,,  ciso  para  la  organización  de  las  tropas,  y  exacta 
9,  subordinación,  permiten  que  á  nadie  se  prenda, 
„  oprima,  ni  castigue  sin  causa  racional.  «  Y  dicho 
esto  se  entró  en  su  tienda ,  con  señal  de  bastante 
desagrado. 

EL  MANTENER  LAS  PLAZAS  VEN- 
cidas ,   suele  ser  perjudicial  al  Conquistador* 

Dicho  de  Tekeli. 

lVXucnas  veces  n°  pueden  sustentarse  las  Plazas 
que  se  toman,  por  los  mismos  vencedores.  En  este 
caso  es  absolutamente  necesaria  la  prudencia  del  Ge- 
neral ,  para  determinar  lo  que  debe  hacerse.  Tene- 
mos un  exemplo  de  esto  en  el  astuto  Tekeli,  quan- 
do  se  apoderó  de  Filetk  ,  con  un  exercito  de  Turcos  y 
Transilvanos :  esta  es  una  Plaza  muy  fuerte  del  Con« 
dado  del  Novigradoj  se  halla  situada  sobre  un  Monte 
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á  cuya  falda  corre  el  RioGaio;  pero  su  fortaleza* 
principalmente  resulta  de  que  está  pegada  á  una  Pe- 
ña, que  dbminaá  otra,  llamada  vulgarmente  viva* 
en  el  año  1560  se  ocupó  por  los  Turcos,  y  des- 
pués en  el de 1  $66  la  recobró  Lázaro  Suendi, Ge- 
neral del  Emperador  Maximiliano ,  quien  encontró  en 
ella  unas  cantidades  crecidísimas  de  vi  veres  ,  y  mu- 
niciones :  de  alli  á  poco,  la  bolvieron  á  ganar  los 
Turcos,  de  cuyo  poder  se  arrancó  en  él  año  1563 
en  solos  seis  dias  de  asedio  por  el  Tieffernpach  ,  ha- 
biendo derrotado  á  los  enemigos  en  ocasión  que in- 
tentavan  introducir  socorro.  Esta  conquista  produxc* 
la  mayor  alegría  al  Emperador,  por  que  á  conse- 
quencia  de  rendirse  la  Plaza  ,  se  restituían  á  su  obe- 
diencia mas  de  ochocientos  Lugares, 

Últimamente  Tekeli  pensó  en  el  año •  i6Sz  que 
esta  presa  podía  presentarle  una  gran  riqueza;  y  no 
se  engañó  ;  juntó  un  numeroso  exercito  de  Turcos 
y  Transil vanos  ,  y  la  acometió  en  ocasión  que  se 
hallaba  guarnecida  de  Christianós  :  fué  en  su  em- 
presa mas  feliz  que  estos ,  pues  cedieron  los  defen* 
sores  ,  á  pesar  de  los  mayores  esfuerzos  ,  3  la  s\u 
perioridad  de  Tekeli  ;  tomó  este  posesión  de  Filetk, 
y  halló  quanto  le  prevenían  sus  deseos  codiciosos. 

Como  estaba  en  términos  tan  brillantes  de  defen- 
sa,  guarnecida  de  artillería,  y  con  obras  dé  forti- 
ficación moderna ,  la  mayor  pane  de  las  tropas  ya 
determinaban  entre  sí,  las  que  devian  aquartelarse; 
pero  Tekeli  instruido  de  esto  llamó  á  los  xefes  sus 
subalternos,  y  les  dijo  :  „  no  ignoráis  la  precisa 
*,  distribución  que  debo  hacer  de  vosotros  :  hemos  con- 
„  quistado  á  Filetk  :  somos  dueños  de  sus  riquezas  :  si 
„  nos  empeñamos  en  conservarla ,  es  menester  guarne- 
„ceria;'  ¿y  que  otra  cosa  haremos  que  formar  con 
„:ella  ,  el  antemuro  de  las  Ciudades  montuosas  sus 
# vecinas?  esto  nos  debilitará ,  y  yo  no  podré  acu* 
*  ¿,  dir    , 
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„  dir  ás  otros  efectos,  que  son  mucho, mas  interesan- 

,5  tes  ;  Filetfc  debe  ser  volada ,  y  concluirse  así  la* 
„  memorias  de  una  Plaza,  que  tanta  sangre  ha  eos* 
„  tado,  en  menos  de  siglo  y  medio." 

En  efecto>  se  le  hicieron  unas  fuertes  minas,  y  en 
pocor  momentos  se  destruyeron  trabajos  de  tantos 
§ños. 

MUERTE   DE   MARTIN  DE  VARGAS. 


E 


jN  tiempo  de  Cheredin,  Pacha,  ó  Virrey  del 
Emperador  Otomano,  todavía  mantenía -España-  un 
Fuerte  frente  de  Argel  >  que  causava  los  mayores 
estorbos  para  las  piraterías  que  los  infieles  vecinos 
de  aquella  Ciudad  acostumbran  :  El  Pacha  resolvía 
probar  todos  los  medios  de  quitarlo  k  los  Españoles: 
antes  de  emplear  la  fuerza  de  las;  armas  quiso  po- 
ner en  uso  la  astucia,  pero  ea*  vano  .-porque  habien- 
do enviado  dos  jóvenes  moro&  al  Fiarte,  baxo  el 
pretexta  de  querer  abrazar  nuestra*  Religión  ^  fueron 
reconocidos  por  espias ,  y  sucesivamente  ahorcados 
en  el  muro  mas  alto.  Cheredin  se  irrito  de  esto  con 
extremo,  y  juró  por  el  Alcorán  vengarse,  haciendo 
prestar  igual  juramento  á  todo  ád  Exércíto* 

Se  destinó  un  Oficial  turco  afc  Fuerte  para  inti- 
mar al  Comandante  la  rendición,  haciéndole  terri- 
bles amenazas  si  resistía,  y  prometiéndole  por  el 
contrario  muchas  ventajas ;  pero  él,  insensible  al  pe- 
ligro que  }e  amenazaba  ,  y  á  las  ofertas  que  le  pre- 
sentaban ,  respondió  con  serenidad  :  „  Soy  Español , 
5,  y  fiel  á  mi  Rey  :  me  rio  de  vuestras  amenazas  i 
„  no  me  atemoriza  todo  vuestro  exército,  y  espero 
„ el -ser  atacado,  para  que  experimentéis  que  sé  afren- 
tar la  muerte,  quando  se  trata  de  mi  deber. « 

En  el  mismo  dia  sucedió  una  borrasca,  y  fué  ar- 
rojado sobre  las  costas  de  Argel,  un  Navio  francés; 
Cheredin   irritado  nuevamente   con  la  animosa  res- 

pues- 


puesta  de  Vargas ,  hizo  sacar  la  artillería  del  Bu- 
que para  batir  el  Fuerte  :  y  lo  executó  con  tanto 
suceso  ,  que  al  fin  de  quince  dias  con  sus  noches 
que  habia  durado  el  cañoneo  sin  intermisión  ,  todas 
las  murallas  quedaron  enteramente  arruinadas. 

Los  Españoles  quasi  no  hacían  resistencia,  por  lo 
que  se  persuadió  Cheredin  que  estaban  en  los  últi- 
mos apuros :  llegó  hasta  el  pié  de  las  ruinas  sin  que 
nadie  se  le  opusiese,  entró  en  el  Fuerte,  y  vio  al 
Comandante  herido  gravemente ,  y  la  mayor  parte 
de  la  guarnición  muerta,  quedando  ej  resto  de  he* 
ridos,  y  quasi  exánimes.  Martin  de  Vargas  fué  con- 
ducido á  la  Ciudad,  en  la  que  logró  restablecerse 
con  brevedad  por  el  excesivo  cuidado  que  de  él  tu- 
vieron ,  pero  en  vano-  porque  le  dieron  una  muerte 
cruel  -  creyendo  que  seguía  correspondencia  con  los 
moros ,  á  quienes  venció  Cheredin  como  enemigos 
del  Emperador  Otomano. 

i  Ojalá  valeroso  Vargas  qne  este  fuera  un  sitio  á 
proposito ,  para  que  mi  pluma  pudiera  tributarte  los 
elogios,  y  admiraciones  que  mereces!  ¡Ojalá  tu 
nombre  venza  al  olvido ,  y  vuele  á  la  posteridad 
mas  dilatada!  Y  si  la  opinión  del  mundo  ha  edifica- 
do muchas  veces  altares ,  á  los  guerreros  que  no  hi- 
cieron otra  cosa  q  ue  de  solarlo  ¿  que  deberá  hacer 
en  obsequio  de  los  verdaderos  Héroes  que  sacrifican 
generosamente  sus  vidas,  para  la  defensa  del  Estado? 


Nútn.  iS. 


CORREO    DE    GERONA 

DEL   LUNES   6  DE   ABRIL   DE  1795. 


MEMORIAS  DE  CATALUÑA. 


■andonio  é  Indibil ,  Principes,  cuya  alma  altiva 
no 'podía  acostumbrarse  á  la  esclavitud,  y  dependen- 
cia ,  habiendo  perdido  por  la  ausencia  de  Scipíon, 
ei  único  motivo  que  les  obligaba  á  la  paz,  y  no 
era  otro  que  el  reconocimiento  que  le  profesaban, 
se  sublevaron  de  nuevo  ,  y  formaron ;  un  exercitó 
considerable  con  los  malcontentos  j  el  que  situaron 
en  los  confínes  del  Rey  no  de  Valencia. 

Lentulo  ,  que  ya  conocía  el  valor  de  los  Catala- 
nes ,  resolvió  acometerlos,  antes  que  tubiesen  tiem- 
po de  engruesar  su  partido.  Se  juntaron  muchos 
Pueblos  á  los  Romanos  de  quienes  eran  conféde-" 
rados ,  y  empezaron  su  marcha  desde  ¿Atnpufias  ha- 
cia el  Poniente,  encontrándose  con  los  Catalanes 
que  fueron  vencidos ,  después  de  haber  combatido 
con  mucho  tesón.  Indibil  hizo  prodigios  de  valor, 
y  pereció  en  la  pelea;  su  hermano  aun  mas  infeliz, 
se  libró  por  los  suyos,  pero  le  quitó  la  vida  la 
©ano  de  un  verdugo. 

Así  murieron  estos  dos  hermanos  llenos  de  corage 
y  animo,  que  no  pudiendo  sostener  la  idea  de  la 
sujeción  ,  procuraron  hasta  su  último  momento, 
bolber  á  la  Patria  una  libertad  que  la  habían  qui-. 
tado  extrangeros  erigidos  en  Soberanos,   no  por  la 
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justicia  3  ni  por  el  derecho  de  las  Naciones,  sino  por 
H  violencia  y  la  fuerza  de  las  armas. 

Los  Catalanes  é  ílergetes  se  iban  convenciendo,  de 
que  el  proyecto  era  de  sujetarlos  enteramente;  en- 
terados de  esto,  empezaron  a  llevar  el  yaga  con  impa- 
ciencia :  á  pesar  de  todo,  las  cosas  pasaron  con 
bastante  tranquilidad  por  algunos  años  :  y  solo  hu- 
bo la  novedad ,  de  mudar  muchas  veces  los  Xefes 
Romanos. 

La  España  al  fin  se  dividió  en  dos  partes  ,  ó 
Provincias  ,  para  los  quales  enviaron  por  Pretores 
á  Grecio  Sempronio  Tuditano,  y  Marco  El  vio.  Al 
primero  cupo  en  suerte  la  Citerior,  en  que  se  com* 
prendía  todo  el  país  de  los  Celtiberos.  Estas  que 
con  el  nuevo  gobierno  experimentaron  mayor  vexa- 
cion ,  se  rebelaron ,  y  en  una  batalla  que  se  dio 
contra  el  Pretor,  derrotaron  enteramente  su  exerci* 
to ,  quedando  él  peligrosamente  herido,  de  lo  que 
npurió  a  pocas  horas.  Temiendo  Roma  los  sucesos 
de  la  España  ,  envió  nuevos  refuerzos  de  Tropas, 
bajo  el  mando  de  Quinto  Minucio  Thermo  ,  quien 
venció  dos  Capitanes  Españoles  llamados  Sudares,  y 
Besasides ,  haciendo  prisionero  ai  primero.  Esta  vic- 
toria aseguró  mucho  las  cosas  de  Roma ,  sin  perdo- 
nar por  ella  las  mayores  diligencias ,  para  asegurar 
molidamente  su  dominio. 

DesáQ  aquel  momento ,  miró  el  Senado  á  España 
como  ramo  tan  interesante  á  su  poder,  que  la  eri~ 
gió  en  Provincia  Consular  ,  estando  hasta  entonces 
como  Pretoria:  habiéndose  restituido  á  Roma  Ther- 
mo, á  quien  se  concedieron  los  honores  del  triunfo» 
vino  á  España  el  Cónsul  Marco  Porcio  Catón  lla- 
mado el  Censorino,  con  el  Pretor  Publio  Manlio ,  al 
frente  de  dos  Legiones :  5®  Italianos  :  590  Caballos, 
y  25  Galeras/ 

Catón,  el  mismo  de  quien  hemos  hablado  en  el 
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numero   8,  abordó    á  el  Puerto  de  la  Luna  ,   que 

después  se  llamó  Heriza,  y  se  congetura  ser  Port- 
Vendres  ,  en  el  Condado  del  Rosellón.  Desde  este 
fué  á  Rosas  ,  arrojó  los  Españoles ,  y  colocó  guar- 
nición Romana  :  Después  marchó  hacia  Ampurias  :  es- 
ta Ciudad  según  ya  se  ha  insinuado,  con  tenia  dos 
Pueblos,  uno  de  Españoles  ,  y  otro  de  aquellos 
Griegos  ,  ó  Phocenses  ,  que  se  habían  establecido 
en  aquel  sitio  mucho  tiempo  antes  :  estaban  separa- 
dos solo  con  una  muralla  ,  que  guardaban  estos 
de  noche  y  dia :  como  eran  tan  afectos  á  los  Ro- 
manos,  salieron  á  encontrar  á  Catón  ,  con  grandes 
señales  de  gozo ;  pero  los  Españoles  al  contrario, 
no  pudieron  dexar  de  manifestar  su  odio.  Catón  re- 
solvió asediar  la  Ciudad,  para  castigarlos  ,  porque 
juzgaba  delito  el  aborrecer  al  injusto  opresor  ,•  co- 
mo si  este  sentimiento  no  estuviera  grabado  por  la 
naturaleza  ,  en  el  corazón  de  todos  los  hombres.. 
Los  Campos  de  Ampurias  se  talaron  ,  los  edificios 
fueron  arruinados ,  y  las  mieses  quemadas :  sucesi- 
vamente i  se  trató  de  reducir  á  la  Ciudad. 

M.  Helvio  Claudio  habia  gobernado  la  España  ulte- 
rior, y  una  enfermedad  le  hizo  detener  mas  de  un  añb, 
después  de  espirado  su  tiempo  :  restablecido  ya, 
quiso  restituirse  a  su  Patria  ,  y  deseando  ver  antes 
á  Catón,  tomó  el  camino  de  Cataluña  ,  donde  pen- 
só embarcarse :  Nerón  su  sucesor  le  dio  seis  mil 
hombres ,  para  que  escoltasen  sus  riquísimos  teso- 
ros :  en  el  camino  fué  acometido  por  un  exercíto 
Celtibero  de  cerca  de  20,),  que  derrotó:  tomó  la 
Ciudad  de  Iliturgi  que  intentaba  detener  su  viage, 
y  llegando  felizmente  al  Campo  de  Catón  ,  partió 
para  Roma  poco  tiempo  después. 

Catoní  no  deseaba  mas ,  que  el  momento  de  dar 
la  batalla  á  los  Enemigos,  (que  se  adelantaban  para 
socorrer  á  Ampurias  amenazada  )  á  fin  de  imprimir 
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el  terror  en  los  espíritus  ,  por  algún  golpe  'nudoso» 
Se  hallaba  en  estas  disposiciones,  quando  recibió  una 
embaxada  dé  Bilistages,  ó  Belistagenes,  Rey  delosller- 
getes,  áquien  se  puede  conjeturar ,  que  los  Procónsules 
Lentulo ,  y  Acidirio  habían  conferido  este  Señorío', 
después  de  la  muerte  de  Mandonio,  para  tener  en 
éi  un  amigo,  y  un  partidario/  Pedia  á  Catón,  socor- 
ro para  acudir  á  los  Pueblos  vecinos  que  se  halla- 
ban sublevados ,  y  saqueaban  sus  tierras  ,  por  que 
no  quería  entrar  en  la  liga  ,  que  se  había  hecho 
contra  los  Romanos.  Catón  que  vera  acercarse  á  sil 
enemigo  temió  ai  principio,  y  discurrió  sobre  si  le 
seria  perjudicial ,  el  dividir  sus  fuerzas  ,•  pero  el  hi- 
jo de  Bilistages,  que  era  el  xefe  de  la  embajada, 
pintó  su  causa  con  tan  vivos  colores ,  supo  exponer 
tan  bien  los  derechos  de  la  amistad,  y  lo  inviolable 
de  la  fé  prometida,  que  luego  mandó  Catón,  que 
la  tercera  parte  de  todas  las  Centurias,  se  dispusie- 
sen para  marchar.  Los  rebeldes  instruidos  de  el  so- 
corro ,  dexa ron  todos  las  armas. 

Catón  creió  que  todo  el ,  suceso  de  la  guerra, 
pendía  del  buen  éxito  de  la  batalla  que  iba  á  em- 
pezar :  sabia  por  su  gran  talento,  que  la  desespera* 
cion  suele  aumentar  el  ánimo  y  el  corage  ,  y  puso 
sus  Tropas  en  un  sitio,  donde  no  tenían  otro  re- 
curso que  vencer,  por  ser  muy  distante  del  Cam¿. 
po  y  de  los  Navios,  y  desprovisto  de  retrinchamien- 
tos;  se  trabó  el  combate  con.  igual  furor  de  ambos 
partidos ,  y  al  ña  la  victoria,  que  estubo  por  mucho 
tiempo  incierta  ,  se  declaró  por  los  Romanos,  Catón 
peleó  con  un  valor  particular,  y  no  se  hizo  menos  re- 
comendable por  sus  providencias  y  pericia  que  cau- 
saron la  victoria. 

Aprobechandó  esta ,  fué  en  derechura  a  Ampurias 
cuyos  habitantes  se  rindieron  á  su  vista  :  porque 
no  les  quedaba  absolutamente    esperanza  ,  después 
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de  derrotado  el  exercito  de  sus  aliados  ,  de  los 
quales  dicen  que  perecieron  40^).  Se  manifestó  taa 
generoso  después  de  la  batalla  >  como  terrible  du- 
rante ella;  les  concedió  un  perdón  general  ,  y  íes 
trató  con  la  mayor  benignidad.  Estableció  en  Am- 
purias  algunas  familias  Romanas  ,  y  desde  entonces 
vivieron  siempre  los  tres  Pueblos  con  buena  armonía. 

El  Vencedor  habiendo  apaciguado  todo  el  Pais, 
fué  a  Tarragona.  Los  Bergitanos  creyeron  que  en 
su  ausencia  ,  les  seria  mas  fácil  sacudir  el  yugo. 
Sin  embargo :  encontró  su  astucia,  y  maña  medio 
para  reducirlos  á  la  paz  ,  y  se  restituyó  á  Tarragona. 

Los  Bergitanos  apenas  encontraron  partido  volvie- 
ron otra  vez  á  las  Armas  :  Catón  irritado  los  ven- 
ció ,  é  hizo  exemplos  terribles  de  severidad  ,  tanto 
para  quitarles  todos  los  medios  de  sublevarse  tercer  a 
vez,  quanto  para  infundir  terror  á  los  demás  Pueblos : 
La  Turdetania  ( hoy  parte  de  Aragón  cerca  de  Te- 
ruel) se  levantó  á  la  sazón,  pero  el  Pretor  Publio 
Manlio  la  reduxo  fácilmente.  Estos  Bergitanos  ó  Ber- 
gusios ,  habitaban  según  Mariana,  en  el  sitio  que 
hoy  se  halla  un  lugar  ,  nombrado  Vergua  ,  junto 
á  Huesca;  y  según  Corbera  ,  en  las  comarcas  de 
Berga,  á  la  falda  de  los  Pyrineos. 

Catón  que  conocía  el  genio  atrevido  é  inquieto 
de  todos  los  Pueblos  de  la  Celtiberia  ,  juzgó  que 
el  poder  Romano  jamás  se  consolidaría  en  España* 
mientras  tuviesen  armas  ,  y  fortificaciones  :  empezó' 
pues  á  desarmar  todos  los  varones  ,  y  luego  man- 
dó derribar  los  muros  de  cada  Pueblo ,  y  no  con- 
tento con  esto  quiso  mudarlos  de  sitio  ,  quando  por 
el  que  ocupaban ,  le  parecía  tener  medios  ventajo- 
sos de  defensa :  algunos  que  penetraron  su  intento, 
reusaron  obedecer  la  orden ,  lo  que  fué  causa  de 
su  destrucción.  La  Ciudad  de  Segestica  fué  entera- 
damente asolada. 


Entonces  Catón  se  entregó  á  las  delicias  de  la 
paz  ,  mas  no  fué  por  largo  tiempo.  Los  Turdetanos 
de  quienes  hemos  hablado  poco  há  ,  después  de 
vencidos  por  Manlio  ,  pidieron  socorro  á  sus  vecinos, 
y  se  renovó  la  guerra.  Catón  marchó  contra  ellos 
con  velocidad  ;  propuso  á  los  Celtiberos ,  aliados  de 
los  Turdetanos  que  pasasen  á  su  exercito  ,  y  les 
ofreció  una  suma  considerable  de  oro.  Ellos  pidie- 
ron 200  talentos  :  Catón  iba  á  dárselos,  quando  se 
opusieron  los  mas  de  los  Xefes  á  quienes  dixo : 
>}  Si  vencemos ,  los  pagarán  los  bienes  de  los  ven- 
„  cidos  ,  si  somos  derrotados  ,  nadie  quedará  que 
>3  deva  pagarlos,  pues  no  pueden  existir  Romanos 
„  abatidos. 

Desde  aquí  pasó  Catón  á  asediar  á  Saguneia , 
cerca  de  la  Villa  de  Siguenza  que  todavía  existe, 
pero  como  la  guerra  se  alargaba,  y  hubo  algunos 
movimientos  de  la  parte  de  acá  del  Rio  Ebro ,  de- 
xó  el  comando  á  Manlio,  quien  lo  tuvo  con  mu* 
cha  felicidad.  Los  Sedetanos,  Ausetanos  ,  Susetanos, 
y  Lacetanos  se  habían  levantado  :  Los  tres  prime- 
ros Pueblos  dejaron  las  armas  ,  y  al  contrario  los 
Lacetanos  se  prepararon  con  mas  vigor  á  la  defen- 
sa :  esto  aumentó  en  Catón  el  deseo  de  apoderarse 
de  ella  lo  que  verificó  poco  tiempo  después. 

Había  una  Ciudad  llamada  Bergio  con  un  castillo 
muy  fuerte,  en  la  que  se  refugiaron  unas  quadrr- 
llas  de  ladrones  ,  que  saquearon  con  impunidad  toda 
la  Campiña,  sin  que  nadie  pudiese  contener  estos  des- 
ordenes. Catón  los  sitió,  tomó  el  Castillo  ,  y  ha- 
biendo perdonado  á  quantos  se  declararon  de  su 
partido ,  vendió  á  los  demás  como  esclavos. 
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SE  KA  RECIBIDO  EN  EL  DESPACHO 

de    este    Periódico    la    siguiente 


Señor  D.  J.  F.  O. 


uy  Señor  íbío  :  respecto  á  que  Vm.  encontré 
á  proposito  el  publicar  mi  papel  que  le  dirigí  ,  y 
contiene  el  numero  10  de  su  periódico ,  continúo 
como  le  ofrecí:  Yo  voy  á  hablar  del  arte  Oratorio: 
pero  no  se  persuada  Vra.  que  baxo  este  título,  de* 
termino  llenar  mi  Carta  con  precept&s ,  y  máximas 
cien  veces  repetidas,  para  provecho  de  las  personas 
qu*e  se  dedican  á  este  arte. 

Algunos  de  nuestros  modernos  Oradores  con  voz 
acatarrada,  y  lenguage  bárbaro,  hieren  los  oidos  de 
los  que  los  escuchan,  de  un  modo  intolerable  :  su 
intento  podrá  ser  írtenos  cruel,  pero  el  efecto  es 
derrotar  el  buen  gusto,  y  quañtos  genios,  y  Musas 
hay  sobre  el  Parnaso.  ¿  Acaso  yo  me  meteré  coa 
3II0S  ?  nada  menos.  Hé  creido  que  mi  pluma  no  de- 
ba destinarse  tan  mal  :  para  establecer  esto  parece 
que  tiene  demasiada  intervención  el  amor  propio, 
pero  no :  me  lo  dicta  el  justo  conocimiento  que  ten- 
go de  lo  que  merecen. 

Si  se  pusieran  las  cosas  en  rigor,  tendríamos  que 
convenir  en  que  quasi  no  existe  mas  arte  Oratorio. 
Este  tubo  su  mayor  fuerza  en  Alhenas,  después  en 
Roma.  En  el  Areopago  resonó  la  voz  eloquente  de 
Demosthenes ,:  Cicerón ,  ganaba  un  pueblo  entero : 
persuadía- .al  Senada  En  el  siglo  pasado  este  arte  se 
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atribuía  precisamente  al  pulpito  :  hoy  apenas  hay 
vestigios  del ;  el  tono  vajo,  destierra  al  sublimé  \ 
el  hinchado  al  grande.  Se  estraga  el  estilo,  se  in- 
troduce el  gusto  de  los  juguetes  de  palabras.  Aun 
en  el  Pulpito  algunos  se  han  burlado,  y  han  he- 
cho Epigramas, 

En  estas  Cartas  adonde  me  propongo  solo  tratar 
los  asuntos  mas  interesantes,  hubiera  déxado  en  si- 
lencio un  arte  degradado,  y  aun  quizá  enteramente 
desconocido ,  sino  hubiera  pensado  en  tributar  mi 
estimación  á  los  hombres  grandes  de  la  antigüedad 
que  lo  creafón*  y  a  los  que  en  el' siglo  de  Luis  XIV. 
le  rnantubieron  su  nobleza. 

Quando  digo  que  ya  no  existe  el  arte  Oratorio, 
no  por  eso  quiero  manifestar  que  se  há  desvanecido 
la  eloquencia.  Historiador-,  .Diseñador  ,  Moralis- 
ta, Filosofo ,  todos  .pueden  ser  eloquentes ;  ¡  quán- 
tos  podría  citar  cuya/voz  persuasiva  se  insinúa  dul- 
cemente en  las. almas  sensibles,  y  las  imprime  las 
risueñas  imágenes  que  nos  presenta!  Sus  bocas-  des- 
tilan la  miel  mas  pura,  y  el  corazón  se  llena  de 
éulzuras. 

Muchas  veces  se  comparó  la  eloquencia  con  un 
caudaloso  rio  ya  rápido,  é  impetuoso,  ya  mages- 
tuoso,  y  lento  que  lo  arrastra  todo  en  su  curso,  6 
lo  hace  ceder  sin  violencia.  Unas  veces  es  producción 
del  genio  independiente,  y  totrasf  es  obra  del  espi- 
ritu  que  prepara  con  arte  al  oyente  un  camino,  cu- 
ya inclinación  sigue  sin  percibirla. 

El  tomar  todos  los  tonos  es  fácil  al  Orador  quan- 
do tiene  un  gusto  fino  ,  y  delicado  que  le  dirige :  ya 
llegará  su  buelo  á  los  Cielos  sin  perderse  en  su  im- 
measídad;  yá  baxará  sin  precipitación  á  un  estado 
noble,  pero  no  tan  excelso;  enternecerá  las  almas 
de  sns  oyentes ;  excitará  la  piedad  a  favor  del  infeliz  , 
moverá  la  indignación  contra  el  crimen,  les  conducirá* 
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á  la  clemencia  ,  a  la  severidad  al  heroísmo.  La  na- 
turaleza le  guia;  ella  le  inspira  los  sentimientos  que 
con  el  partimos;  ella  le  enseñó  la  ciencia  del  co- 
razón ,  y  la  misma  le  dirige  quando  trata  de  com- 
moverlo. 

La  verdadera  eloquencia  no  se  adquiere  por  el 
arte,  y  el  Orador  como  el  poeta  debe  salir  tal  de 
las  manos  de  la  naturaleza.  (A)  El  arte  muchas  ve- 
ces suele  corromper  este  don  precioso  si  se  quiere 
apurar  demasiado  :  jamás  se  debe  usar  de  él  sino 
para  preparar  el  alma  á  fin  de  recivir  impresiones, 
y  quando  mas  se  esfuerza  para  ayudarla,  debe  es- 
conderse baxo  un  velo  impenetrable. 

El  gusto  de  la  verdad  está  generalmente  grabado 
en :  todos  los  corazones ,  por  lo  que  sucede ,  que  lo 
que  es  contra  lo  natural  ,  no  puede  acomodar  á  la 
mayor  parte  de  los  hombres,  á  excepción  de  algu- 
nas ocasiones  en  que  el  mal  gusto  animado  de  aque- 
llas personas  que  ó  por  su  nacimiento  ó  sus  empleos 
tienen  mucho  influxo  sobre  el  Pueblo,  estiende  stt 
dominio  ahogando  la  hiema  de  lo  bueno.  Entonces 
la  falsa  brillantez  se  prefiere  á  lo  solido  ;  los 
juguetes  ,  y  enredos  de  palabras,  anthitesis  de  los  pen- 
samientos justos  ,  y  naturales,  echan  flores  á  puña- 
dos ,  pero  flores  que  destruye  un  soplo  del  tiempo. 
Este  fué  el  estado  de  la  Francia  antes  de  un  siglo 
brillante,,  á  quién  puso  termino  el  monstruoso,  y  de- 
testable estado  del  dia. 

Todos  los  vicios  que  acabo  de  expresar  ,  los  he- 
mos 
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(A)  Si  son  astre  en  riaissant  r  ne  f  a  formé  Poéte> 
Pour  lui  Pboebus  esl  sourd,  &  Pegase  est  retif.  (Boileau, 
art  poétique. ) 

Si  el  Cielo  no  lo  hizo  poeta  desde  su  nacimien- 
to, Apolo  estará  inexorable,  y  el  Pegaso  ie  dará 
¿Ozes. 
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mos  visto  con  frequenda  en  los  mismos  á  quienes 
honramos  como  Maestros  del  arte  Oratorio.  Para  que 
no  se  confundan  lo  sublime  ,  y  lo  hinchado  ,y  se 
distingan  el  oro  bueno,  y  el  falso,  es  necesario  un 
gusto  fino:  tanto  como  el  Orador  suba,  tan  próxi- 
mo como  lo  veamos  á  los  despeñaderos,  tan  fácil 
tiene  su  ruina ;  y  aun  hoy  que  la  literatura  se  ha 
puesto  en  tan  alto  grado ,  todos  los  defectos  expre- 
sados se  encuentran  en  arengas ,  discursos  académi- 
cos,  elogios ,  sermones ,  &c.  que  son  propiamente 
de  la  jurisdicion  de  dicho  arte. 

Sobre  todo  deben  atender  los  Oradores  á  que  en 
el  tiempo  de  mudar  sus  tonos  no  perciba  el  oyenjte 
la  diversidad  :  es  necesario  cubrirlos  de  forma  que 
no  se  advierta  un  excesivo  cuidado  en  esto ,  ni 
se  comprenda    tampoco  la    alteración. 

En  esto  sobresalía  Cicerón  el  primero  de  los  Ora- 
dores latinos  ,  y  acaso  el  primero  del  Mundo ,  si 
hubiera  sabido  siempre  preservarse  de  la  falsa  bri- 
llantez, y  no  hubiera  preferido  á  veces  la  armonía 
de  las  palabras  á  la  solidez,  y  bondad  de  las  ideas. 
Quando  defiende  aun  reo ,  después  de  expuesto  sim- 
plemente él  hecho,  implora  la  naturaleza,  la  hu- 
manidad,  y  la  justicia:  ablanda  á  los  jueces  movi- 
dos ya  vivamente  con  las  imágenes  que  le  presentó 
muy  a  proposito,   mas  al  parecer  sin  designio. 

Demosthenes  despreciábalos  vanos  adornos,  y  to* 
do  lo  sacrificaba  á  la  energía.  Su  voz  sonora,  y  fuer- 
té  se  insinuaba  en  las  almas  de  sus  oyentes :  sus  ex- 
presiones nerviosas ,  y  originales  introduxeron  en 
ellas  sentimientos  elevados. 

No  se  podía  menos  de  derramar  lagrimas  con  Ci- 
cerón :  el  corazón  se  commovia  dulcemente,  y  por 
medio  de  varias  figuras ,  y  conductos  llegaba  al 
objeto  que  se  proponía  :  sus  sucesos  los  aseguraba 
coa  mucha  lentitud. 

En 
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Eñ  Dsmosthenes  reyna  la  naturaleza  con  mayor 
imperio  ,  sigue  mas  el  impulso  del  genio  :  asombra 
con  menos  arte  los  espíritus,  y  viéndolos  indecisos 
entre  la  clemencia,  y  la  severidad,  la  duda,  y  la 
certidumbre  ,  se  los  atrae  con  un  ultimo  esfuerzo. 
El  uno  con  mas  genio,  y  viveza  convence:  el  otro 
con  mas  espíritu ,  y  dulzura  procura  hablar  al  co- 
razón :  el  uno  parece  un  torrente  cuyo  ímpetu  des- 
truye quanto  se  le  opone :  el  otro  puede  figurarse 
como  un  arroyo  que  creciendo  insensiblemente  car. 
come  poco  á  poco  los  estorbos  que  encuentra  ,  y  al 
fin  formándose  un  caudaloso  rio  también  los  derriba: 
El  fuego  del  primero  quema  en  el  mismo  punto  de 
su  nacimiento ,  el  dulce  calor  del  segundo  por  gra- 
dos se  insinúa* 

El  genio  según  el  estado  en  que  lo  advertimos  quan- 
do  sale  de  las  manos  de  la  naturaleza,  es  un  dia- 
mante que  debe  pulirse ;  no  quitó  siempre  Demos- 
theaes  de  sus  escritos  cierta  rudeza  quf  a  veces  gus- 
ta, pero  con  con  mas  frequencia  incomoda.  El  genio 
dispuesto  por  el  arte ,  es  un  diamante  ya  trabajado 
que  brilla  por  todos  lados  ;  las  obras  de  Cicerón 
mas  limadas,  y  llenas  de  adornos  respiran  mayor 
gracia,  Añadiendo  á  Demosthenes  una  porción  del 
arte  de  Cicerón,  y  agregando  á  éste  qtra  del  genio 
de  Demosthenes,  hubieran  sido  perfectos  $  pero  la  na- 
turaleza no  quiere  hacer  obras  tan  raras. 

Uno  de  los  mas  nobles  empleos  de  la  eloquencia 
es  sin  duda  la  defensa  del  infeliz  h  quien  acusan  la 
injusticia, y  la  embidia;Pero  esto  se  conoció  antigua- 
mente. En  el  dia  quasi  me  atreveré  á  decir  que  tie- 
ne un  estado  como  el  del  siglo  deAttila.Yo  no  pre- 
tendo injuriar  la  clase  de  Abogados ,  y  me  destino 
en  la  pregunta  siguiente  á  tratar  de  los  que  la  des- 
lucen. ¿  Habrá  alguno  que  oyendo  perorar  á  muchos 
de  estos  no  crea  que  es  un  cy  tha  el  que  se  expre« 
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sa  ,o  un  salvage  arrojado  del  elado  Norte  ?  Este  Ien- 
guage  tan: terrible  para  oidos  acostumbrados  á  la  ele- 
gancia 3  y  pureza  de  los  latinos ,  pasó  á  las  escuelas 
á  donde  pedantes  llenos  de  orgullo  embuelven  las 
ideas  mas'claras  en  términos  obscuros,  crean  pala- 
bras en  :  lugar  de  las  que' se  saben;  sé  complacen 
en  no  ser  entendidos .  para  adquirirse  la  veneración 
del  que  lee  sus  obras ,  y  no  las  comprehende ,  con- 
tentándose con  que  los  hombres  estupidos  los  miren 
como  prodigios. 

La  nobleza  de  las  ideas ,  su  justicia  ^delicadeza y 
energía ,  constituyen  á  la  eloquencia.  La  disposición 
de  las  palabras  ,  su  armonía  ,  Jas  expresiones  esco- 
gidas rinden  mas  pronto,  y  seguro  efecto.  Las  flo- 
res hermosean  Ja  producción  del  genio :  Se  dan  unos 
graciosos  aunque  ligeros  coloridos  ál  qu adro  de  la 
naturaleza  con  el    pincel  del  arte.  th  i 

Creo  que  Vm.  no  estrañárá  el  designio  que  me 
he  propuesto;  este  es  hablar  brebemente  de  cada 
uno  de  los  siguientes  artículos  en  particular  ;  de 
la  variedad,  y.  de  las  qualidades  del  estilo  :  también 
detenerme  algún  rato  en  aclarar  la  significación  de 
ciertas  palabras  que  continuamente  pronunciamos  sin 
tener  de  ellas  una  idea  bastante  propia  :  genio ,  es- 
pkitu,  gusto,  imaginación,  entendimiento. 

1  Todo  £sto  será  asunto  de  otra  carta,  y  si  esta  me- 
rece la  atención  de  Vm.  puede  incluirla  en  su  correo* 

ft  L.  M.  de  Vm. , 
su  atento  servidor 
Xa   A*  X4« 
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CORREO  DE  GERONA 

DEL  JUEVES  9  DE  ABRIL  DE     1795* 

DEDICADO    ÚNICAMENTE 

-  -    •  * 

Á    LA 

INSTRUCCIÓN  MILITAR 

O 

ESCUELA  HISTÓRICA  ,    T  MORAL 

del  Soldado. 

LA    CRUELDAD. 


._  jl  Campo  está  cubierto  de  cadáveres  palpitantes  : 
arroyos  de  ferviente  y  espumosa  sangre ,  corren  por 
entre  los  montones  de  muertos  que  detienen ,  y  apa- 
gan su  curso.  Los  clamores ,  los  ayes ,  los  lamen- 
tos dé  los  heridos  ¿  llenan  el  ayre.  Véase  taladas , 
y  destruidas  las  antes  fértiles  campiñas.  Los  bosques 
tan  antiguos  al  parecer ,  como  la  tierra  que  les  vio 
nacer  han  desaparecido.  Sus  coposos,  y  empinados 
árboles  yacen  por  tierra  secos,  y  despojados.  Las 
aldeas  vecinas  son  víctimas  de  la  voraz  llama:  sus 
humildes  techos,  santuario  precioso  de  la  inocen* 
cía  y  la  sencillez  >  caen  con   espantoso  ruido.  Todo 
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es  dolor,  todo  es  lástima,  todo  es  confusión  ,  todo 
es  desorden. 

La' cruel,  y  sangrienta  mano  de  la  guerra  lo 
Oprime ,  y  destruye  todo.  Guerrero  feroz  ,  é  inhu- 
mano ,  mira  ,  contempla  los  males  necesarios  que  este 
monstruo  fcroz  5  destructor  violento,  y  terrible  del 
género  humano  causa,  y  produce. 

Defén  tu  furor ,  pon  límites  á  tu  venganza ,  ó  re- 
nuncia el  título  de  hombre  :  Llámate  tigre  rabioso. 

La  guerra  es  siempre  cruel,  y  sangrienta,  aun 
guando  se  haga  con  humanidad ,  y  dulzura.  El  Ge- 
neral mas  benigno  y  compasivo  ,  tiene  que  llorar  los 
terribles  males  que  necesariamente  ha  causado.  En 
vaho  se  esfuerza  en  curar  las  llagas  que  ha  abierto, 
qn  enjugar  las  lágrimas  que  há  hecho  derramar. 

Si  la  guerra-es  causadora  de  tantos  males,  pro- 
curemos mitigarlos,  procuremos  minorarlos:  hágase 
pues  con  toda  la  humanidad  posible. 

Sed  fuertes,  y  duros  en  el  ardor,  en  el  rigor  del 
combate.  No  perdáis  vuestra  reputación,  vuestro  ho- 
nor por  una  compasión  pueril,  tai  vez  mas  da- 
ñosa que  la  crueldad  misma;  Ved,  sin  com moveros 
ni  agitaros  los  Esquadrones  enteros ,  caer  á  la  vio- 
lenta fuerza  de  la  espantosa  Artillería,  qual  el  im- 
petuoso Uracán  derriba  lá  muchedumbre  de  hojas  que 
visten  ,  y  adornan  los  árboles.  No  os  estremezca  el 
cortante  ,  y  corvo  alfange  que  hiende ,  y  destroza  ve- 
loz las  tiernas ,  y  delicadas  carnes*  Los  arroyos  dQ 
sangre  que  detienen  vuestro  páéo ,  y  en  bulliciosos 
saltos  salpican ,  y  manchan  vuestros  militares  ador- 
tíos  ,  no  os  cauéen  Ipavor,  ni  obliguen  á  volver  la 
espalda  tímida ,  y  cobardemente  al  enemigo. 

Sed  valerosos ,  y  esforzados.  Vuestro  honor,  y 
vuestro  deber  lo  exígeft.  Pero  la  crueldad  no  es  el 
valor.  Se  puede  cotafeatir  qual  un  héroe,  y  ser  corrí- 
pasivo  qual  un  Filosofe  Demostrad  rigor  en  el  com- 
bate,  y  hum^mdad  despue^  Acá-. 


Acomete  á  tu  enemigo  cuya  vida  amenaza  k  la 
tuya,  y  d€' cuya  destrucción  depende  tu  seguridad, 
pero  respeta  la  inocente  criatura  que  ni  te  ama  ,  ni 
tp  aborrece;  no  ensangrientes  tu  espada  destinada 
para  resistir  al  fuerte,  en  las  tiernas  carnes  del  sexo 
humano,  y  compasivo,  que  ni  tiene  armas  para  de- 
fenderse, ni  poder  para  acometerte. 

Respeta  la  inocencia  ,  y  la  virtud  :  hallen  en  ú 
una  defensa ,  un  apoyo ,  y  un  amparo  :  sé  solo  te- 
mible al  malvado. 

Perdona  al  enemigo  que  te  se  rinde;  mitiga  los 
males  de  la  dura,  y  penosa  esclavitud.  Sirve  de  pa- 
dre ,  al  joven  guerrero  que  há  perdido  la  dulce  es- 
peranza de  volver  á  ver  el  suyo.  Respeta  en  lo  que 
puedas  la  humilde  choza,  el  pequeño  campo  que 
presenta  la  subsistencia  ai  pacifico,  al  honrado  la- 
brador, y  á  su  familia.  Observa  las  leyes  de  la 
humanidad,  y  de  la  virtud,  cuya  voz  se  eleva  im- 
periosamente sobre  el  grito  tumultuoso  de  las 
pasiones. 

Dexa  á  la  esposa  en  el  seno  pacifico  de  su  con- 
sone gozar  las  dulzuras  inexplicables  de  la.  santa 
amistad,  y  del  amor  casto ,  y  verdadero. 

No  arranques  violenta,  y  bárbaramente  á  la  vir- 
gen inocente  y  recatada  ,  del  sagrado  de  la  casa 
materna.  No  manches,  no  ajes ,  no  rompas,  no  des- 
pedazes  la  blanca  túnica  con  que  debe  presentarse 
ante  el  altar  de  Hymeneo. 

No  abrebies  la  sosegada  vida  del  venerable  an- 
ciano ,  respeta ,  y  reverencia  sus  blancas  canas  ,  las 
arrugas  que  el  tiempo  há  cavado  lentamente  en  su 
rostro.  Dexale  gozar  los  tranquilos  placeres  que  la 
naturaleza  le  presenta  en  el  Otoño  de  sus  años. 
Aguarda  que  la  muerte  le  sorprenda  en  su  beata  vi- 
da qual  un  lento,  y  suave  sueño. 

Hé  visto  Guerreros  furiosos ,  parecidos  mas  a  la$ 
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fieras  carniceras  que  habitan  los  horribles  desiertos 
del  África  ,  agotar  la  copa  del  furor ,  y  de  la  cruel, 
dad,  Ensangrentarse  en  el  joven  indefenso ,  en  el  dé- 
bil anciano.'*  Manchar  ,  su  fama  con  los  horrores  & 
Gon  las  abominaciones  mas  terribles.  Leo  continua- 
mente éxemplos  que  me  hacen  estremecer.  Quiero 
representarlos  :  la  humanidad  ,  la  compasión  deben 
ganar  algún  partido. 

Gommuaeion  de  la  Anécdota  Militar  la  peña 
^  de  los  Enamorados. 


brense  las  barreras,  presentanse  en  la  arena  los 
Combatientes :  Faxardo  no  se  habia  dado  á  conocer: 
entra  en  lá  palestra  y  pelea  con  la  mayor  parte  de 
los  pretendientes  al  premio  :  sale  victorioso  de  to- 
dos los  combates  :  advirtióse  que  llevaba  colores  se- 
mejantes k  los  que  brillaban  en  los  ricos  adornos 
de  Zatima.  La  Princesa  tenia  que  repartir  los  pre- 
mios. Se  diría  que  hábia  procurado  en  efecto  ,  jus- 
tificar la  comparación  qué  los  Poetas  de  su  pais  ha- 
cian  de  ella  con  el  Sol  :  brillaban  los  mas  finos 
diamantes  en  todos  sus  adornos  :  es  verdad  también 
que  su  hermosura  sobrepujaba  áquántás  maravillas 
habia  unido  el  arte  en  ella* 

Faxardo  era  uno  de  los  primeros  vencedores  que 
al  ruido  de  las  Trompetas,  y  Timbales,  vino  k  re- 
cibir la  recompensa  de  su  valor  afortunado.  Liega: 
se  hecha  k  los  pies  de  la  hija  de  Abenacar,y  le- 
vanta la  visera  de  su  casco :  un  mismo  golpe  hiere 
igualmente  á  él,  ya  la  Princesa.  Le  dice,  coa 
aquella  gracia  que  estendia  sobre  los  mas  pequeños 
objetos:  Cavaílero :  os  habéis  vengado  muy  bien 
de  los  que  os  vencieron  en  la  batalla»  Vos  sois  el 
qw  triunfáis  de  vuestros  enemigos» 
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Faxardo  Heno  de  turbació»,  respoade  :  Señora  : 
este,  es  el  instante  jen  que  yo  ífefconfieso  vencido, 
y  en  que  aseguro  que  amo  tatito  las  cadenas  que 
me  aprisionan  ,  que  jamás  quiero  romperlas. 
Estas  palabras  hacen  qna  profunda  herida  en  el  co~ 
mim  de  Zatima... Presenta  ai  valerdlo  Aragonés  u* 
corazón  de  rubíes.  --,  Observad  Señor que  este  co- 
¿tó&bfcl  el   synrbírfo  de  la  llama. 

Levantase  al  instante  el  Cavaüero,  siguenle  un* 
multitud  de  combatiept^s,  Se  precipita  en  la  pales- 
tra, y  exclama  oqíI)  glandes  voces  :  Venga  aquí  el 
que  qu^ra  probar  su  lanza  con  la  mia :  estoy  pronto 
h  medir  mi  brazo  con  el  suyo ,  y  a  defender  que 
ninguna  Dama  és  igual  á  la  que  escojo  por  objeto 
de  mis  amores.  Al  oir  estas  palabras  Zatirna  expe- 
rimenta una  especie  de  com moción  que  descubre  su 
pasión.  El  orgullo  de  los  Christianos ,  dixo ,  se  os- 
tenta en  todas  las  ocasiones  :  ¿qual  será  la  hermo- 
sura a  quien  Faxardo  ofrece  su  corazón?  Refieren 
estas  palabras  al  enamorado  Ca vallero  —  ¿  Quiere  te 
Princesa  conocer  á  la  que  yo  sirvo?  solo  ella  ert 
efecto  ,  puede,  saber  mi  secreto» 

l*a  fortuna  confirmó  la  arrogante  propuesta  de 
Faxardo.  Triunfó  de  todos  sus  contrarios,  y  les  hizo 
declarar  mal  de  su  grado  :  que  su  Dama  era  superior 
d  todas  las  demás» 

Zatima  no  puede  ocultar  ya  la  pena  que  la  con- 
sume. Pide  á  su  Padre,  que  la  amaba  con  la  ma- 
yor ternura  5  permiso  para  ver  al  joven  Christiano  — 
Quería  saber  quien  es  la  hermosa  por  la  qual  de- 
muestra Faxardo  tanto  amor ,  y  tanta  audacia  :  ¿me 
perdonaréis  y  Padre  mió  3  este  movimiento  de  curio* 
3klad?  Abenacar  la  concede  lo  que  pide. 

Faxardo  es  introducido  en.  te  habitación  de  la 
Princesa  ,  que  se  hallaba  rodeada  de  toda  su  Cor- 
te. Señor  >  le  dice,  no  os  disimularé  que  estoy  im« 

V  pacien- 
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paciente  por  tmtípóet  Jftíhéntoto'rS'A  quien  nada  pue- 
de compararse  :  me  ltsdnjeab|i  fue  en  Gf añada 

El  Caballero  no  la  deja  acabaí^-i  En  todo  el  mun- 
do Señora  no  tiene  igual;  me  atrevo  á  repetirlo  en 
vuestra  presencia  :  vos  misma  ¡>  os  veréis  obligada 
a  convenir  en  ello;  pero  solo  á  vés,  Princesa  ,  me 
es  |)¿4Í!lit5ll|>  *l#ÉWb  fcu  nombre. 

Al  instante  comlmtm  á  retirarse  qiiaritos  *odelii* 
k  /Zatimáv  Queda  sola  con  Faxardo  :  este  continua  : 
me  habéis  mandado,  Señolea,  confiaros  lo  que  has- 
ta ahora  no  há  Salido  de  rhi  éWázm ;  pensad  en 
que  obedezco  vuestras  órdenes  con  la  mayor  sumii- 
sion.  Ai  mismo  tiempo  que  háfelaba  de  este  modo 
se  le  véia  mudar  continuamente  de  color,  temblar, 
y  éxpefífnénlar  la  agitación mas  terrible.  ~~  No  lo 
tóégo  Señor,  me  alegraré  mucho  de  saberlo  :  no  te- 
mais  que  cometa  ninguna  indiscreción  :  si  pudierais  leer 
en  mi  corazón,  heríais  qué  á  lo  menos  merezco.  .  - 
...  vuestra  confianza  mé  será  ií  til  . . . .  .  necesito.  . . 
« .  .  ■. .  necesito. . .  —  Bien  Señora  ,  exclamó  el  Cava- 
lléro,  arrojándose  á  sus  pies;  ¿  lo  habéis  exigido? 
vos  conocéis  á  la  que  yo  amo  ..»..  la  que  so- 
lo debo  íibffjbrar  h  vos  9  la  que  adoraré  hasta  la 
muerte,  y  por  la  que  daré  cien  veces  mi  vida..... 
Si  Señora,  os  será  imposible  él  dejar  -de  confesar, 
que  no  puede  tener  rival. . .  ( entonces  descubre  uti 
espejo  pequeño    que  había  colocado  en   su  pecho.  ) 

Eatima  penetra  fácilmente  el  secreto  de  Faxardo: 
se  mira  en  el  espejo  :  vé  que  es  el  objeto  de  la  pa- 
sión que  ella  creia  nacer  áe  otra:  solo  puede  pn> 
fíüfteiar  con  Voz  débil,  y  cortada  :— Chrmiano  > 
g^Uai  és  vuestra  esperanza?  —  he  de  adoraros,  Se* 
ñora,  hasta  el  último  suspiro  :  arder  en  mi  llama, 
ftiortr  éü  ftii  amor  . . . .  ¿~  Señor. . . .  levantaros  ,  le- 
VMíi^ros ...  ¡rSi  ús  sorprendiesen  i  —  ¿La  hermosa  Z&- 
tirrfc*  s^  Migíl^rá  g^*a^íi^mé  ?  . » •*-  \  PeMonaros  ? . . . 

Faxar* 
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Eaxaráo..*.  Señor....  .  Ah !  *.  no  sois  vos  solo  el 

culpado  . . .  al  instante  la  Princesa  manda  entrar  su 
Corte..—  ya  sé  en  fin  el  secreto  del  Cavallero: 
pero  le  hé  empeñado  rni  palabra  de  que  no  le  des- 
cubriré ;  no  obstante  ,  si  hubiese  de  seguir  mis  con- 
sejos, se  aplicaría  á  vencer  una  inclinación...  .  — * 
Jamás  Señora  ,  procuraré  arrancar  de  mi  cora- 
ron la  saeta  que  lo  despedaza  :  os  lo  repito  s 
aunque  debiese  causarme  la  muerte,  adoraré  siem- 
pre la  mano  de  donde  salió  el  tiro  fatal.  Al  decir 
estas  palabras  j  el  Cavallero  lanzó  una  mirada  ,  que 
solo  la  Princesa  pudo  entender ;  comprendió  esta 
bien  lo  que  significaba. 

En  vano  se  esforzaba  Zatima  en  ocultar  con  apa- 
rente alegría  el  desorden  en  que  se  hallaban  sus 
sentidos  :  aumentase  esta  agitación  quando  al  otro 
di-a  9  oyó  cantar  al  mismo  Faxardo  un  romance  que 
ál  exemplo  de  los  Moros  habia  compuesto  él  mismo. 
Acompañábase  con  el  melodioso  son  de  una  guitarra, 

(  Se  continuará. ) 

ANÁLISIS  DEL  TRATADO    DE  LA 

defensa  de  las  Plazas  r  escrito  en  Griego 
por  Eneas  el  Táctico  ,  traducido  al  fran~ 
ees  por  el  Conde  Beausobré  ,  é  ilustrado 
con    notas  y  comentarios. 


9  Í2ak  que  ciencia  en  que  arte  los  Griegos  no  hi- 
cieron progresos  que  asombran  y  sorprenden  ?  el 
arte  militar  les  debió  sus  primeros  y  mas  brillantes 
pasos.  Con  los  adelantos  que  en  él  hicieron  9  junto 
coa  su  valor  y  ánimo  lograron  destruir  la  immea- 
fia  muchedumbre  de  barbaros  que   desde  las  vastas 

Mouar- 
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Monarquías  del  Asia ,  Venían  a   caer  sobre  sus  pe- 
queñas Repúblicas. 

El  mas  antiguo  de  todos  sus  autores ,  es  Eneas  el) 
táctico,    solo  sabernos  de  él  que  fué    compañero  de 
Filipo,  padre  del  grande  Alexandro.  Escribió  nueve 
obras  sobre  la  guerra,  de  las  qu ales  solo  nos  que- 
da el  compendio  de  esta,  hecho  por  Cineas. 

Los  elogios  ique  le  tributan  á  porfía ■>  Polibio, 
Eliano  i  Suidas  ,  y  demás  Autores  celebres  del  ar- 
te militar,  debe  hacernos  infinitamente  sensible  la 
perdida  de  sus  escritos. 

Casaubon  lo  tradujo  al  latín  ,  y  lo  ofuscó  con 
pesadas  notas.  Nadie  lee  ya  su  traducción.  Le  que 
el  Conde  de  Beausobré  hizo  al  francés  adornada 
con  notas  aun  mas  utiiés  ,  que  la  misma  obra  ori- 
ginal,  merece  ser  leida  y  meditada. 

Si  hubiéramos  de  anaüsar  lo  que  en  ella  interesa 
seria  necesario  copiarla.  Nos  contentaremos  pues  con 
entresacar  las  ideas  mas  útiles  ,  y  menos   comunes* 

Defensa  de  los  Estados. 


ios  Estados  se  pueden    dividir  en  grandes,  me- 
dianos y  pequeños. 

Un  Estado  pequeño,  por  su  naturaleza ,  solo  pue- 
de subsistir  por  los  zelos  de  sus  vecinos  :  de  mo- 
do que  uno  le  defienda  ,  quando  otro  le  acometa. 
Pero  su  seguridad  es  precaria  ;  porque  uno  pue- 
de acometerle  ,  qiiando  otro  no  pueda  defenderle* 
Debe' también  temer  que  sus  vecinos  convengan  en 
dividir  su  conquista.  Solo  le  queda  un  recurso  ,  y 
es  el  de  tener  una  ó  dos  plazas  bien  fortificadas  y 
defendidas.  Aunque  sea  bastante  débil  para  poderse 
defender  contra  un  vecino  poderoso  ,  puede  á  lo 
menos  ganar  tiempo  para  que;  sus  aliados  le  auxi- 
lien ,  y  le  defiendan.  Los 
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-  Los  Estados  medianos ,  se  defienden  ,  ó  por  la  na- 
turaleza del  pays  que  presenta  una  entrada  dificul- 
tosa ,  cortada  con  desfiladeros  ,  6  coronada  de 
montañas,  y  por  el  mar  que  le  rodea,  ó  por  la^ 
gimas ,  y  rios  que  cubren  sus  fronteras.  No  obs- 
tante 3  no  se  deben. .-fiar  en  sus  defensas  naturales, 
por  buenas  que  sean  :  la  industria  humana  triunfa 
de  todo:  es  necesario  pues  tener  un  buen  exercito 
y  algunas  fortalezas :  no  muchas,  porque  exijen 
bastante  guarnición ,  y  debilitan  los  exercitos.  Im- 
porta mas  defenderse  con  Tropas  ,  que  encarcelar- 
las en  muchos  Castillos.  Si  arriesgas  una  batalla, 
divides  el  miedo  con  tu  enemigo  \  pero  si  te  encier- 
ras en  un  Fuerte ,  no  haces  mas  que  retardar  tu 
perdida. 

La  multitud  de  Plazas  fuertes  viene  del  miedo 
que  se  tiene  en  combatir.  Un  Gobierno  debe  renerv 
este  miedo  quando  han  decaído  en  él  la  disciplina  , 
y  el  arte  militar,  quando  no  hay  buenos  Generales, 
quando  se  aguarda  ser  acometido  por  muchas  Po- 
tencias coaiíadas  ,  6  por  bárbaros  que  hacen  la 
guerra  destruyendo,  quando  se  manda  a  una  Na- 
ción nueva,  e  ignorante;  por  último,  quando  se 
temen  revoluciones  intestinas. 

Es  necesario  saberse  defender ,  y  conocer  qual  es 
el  enemigo  que  acomete.  Si  es  Potencia  compuesta 
de  aliados,  es  fácil  de  desunir,  y  entonces  convie- 
ne sembrar  entre  ellos  la  desconfianza.  Mas  temible 
es  la  potencia  que  depende  de  uno  solo. 

Si  te  acometen  fuerzas  poco  superiores  á  las  tu- 
yas ,  puedes  conservar  tu  pais  con  tu  exercito,  y 
tus  fortalezas;  consumir  al  enemigo  cortándole  los 
víveres,  y  atrincherarte  tan  cerca  de  él,  que  no 
pueda  emprender  sitio  alguno  de  importancia.  Si  un 
Conquistador  no  adelanta  ,  atrasa ;  no  puede  subsis- 
tir en  un  país ;  sino  se  afirma  en  él,  ganando  algu-* 

na 
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na  plaza*  Si  te  acomete  una  patencia  superior  g  aban- 
dona el  campo ,  quema  los  víveres  que  ño  puedas 
guardar    en  tus  fortalezas. 

Un  Estado  grande  es  ó  ceñido  ,  ó  extendido  por  to- 
dos lados ;  en  el  primer  caso  es  mas  fácil  el  acome- 
ter, y  el  defenderse,  porque  tiene  juntas  sus  fuer- 
zas, y  puede  llevadas  fácilmente  á  donde  las  nece- 
site. En  el  segundo  dá  zelos  á  mas  vecinos  ,  porque 
tiene  mas.  Sea  como  sea,  si  le  acometen  debe  de- 
fenderse como  se  ha  dicho. 

.  Es  buena  máxima  en  los  Estados  el  tener  solo 
fortalezas  en  las  fronteras,  y  no  en  el  centro  :  de 
qualquier  modo  deben  ser  pocas. 


LAS     SALIDAS. 

I  ¿as  salidas  de  noche  son  las  mas  ventajosas,  pe- 
ro se  deben  preparar  con  mil  astucias  propias  para 
engañar  al  enemigo.  „ Se  há  visto,  dice  Eneas,  á 
,>  algunos  sitiados ,  que  con  pretextos  bastantes  ve- 
„  rosimiles ,  han  fingido  cubrir  alguna  sedición  pa- 
P,  ra  dar  seguridad  ai  enemigo  :  han  escogido  luego 
,,la  mejor  ocasión  :  han  salido  repentinamente  del 
„  Pueblo,  y  han  atacado  con  felicidad.  Otros  la  han 
,>  executado  dé  este  modo:  Después  de  haber  toma* 
„  do  las  mas  rigurosas  medidas  para  impedir  el  que 
,,  nadie,  pasase  ai  campo  enemigo,  hicieron  tapiar 
„  las  puertas  de  la  Ciudad  \  luego  colgaron  sobre  la 
„  parte  mas  débil  del  muro  algunos  paños  que  el 
,,  ayre  movía,  y  hacia  mudar  continuamente  de 
apuesto.  Liarnó  esto  al  principio  la  atención  de  los 
,, enemigos,  pero  se  acostumbraron  después,  y  no 
,,  hicieron  alto.  Seguros  ya  los  Ciudadanos ,  se  apro- 
„  vecharon  de  la  obscuridad  de  la  noche  >  hicieron 

en 


j,en  las  murallas  grandes  aberturas,  y  las  cubrieron 
„  con  los  paños :  quando  les  pareció  favorable  oca- 
„sion,  hicieron  una  salida  inesperada,  y  lograron 
„  grandes  ventajas.^ 

Antiguamente  eran  menos  freqüentes  las  salidas 
que  ahora ;  la  razón  es,  porque  los  antiguos  *  acos- 
tumbraban sostener  los  asaltos,  defender  después 
las  plazas  y  calles ,  y  necesitaban  conservar  sus  tro- 
pas para  estos  lances.  Pero  ahora  que  no  ^síi'm 
uso  aguardar  el  asalto ,  y  que  se  procura  defén  - 
der  el  exterior  con  la  multitud  de  obras,  se  multi* 
plican  las  salidas. 

Modo  con  el  que  se  ha  perfeccionado    suce* 
sivamente  la  defensa  de  las  Plazas. 

Jj^n  todos  tiempos  hemos  visto  los  esfuerzos  del 
ingenio,  opuestos  á  los  del  ingenio ,  tanto  en  el  ata- 
sque como  en  la  defensa  de  las  Plazas.  Compusiéron- 
se las  primeras  fortificaciones  de  un  foso,  y  de  una 
rústica  empalizada.  Tales  fueron  por  mucho  tiempo 
los  atrincheramientos  de  los  Griegos  ,  y  de  los  Ro- 
manos. Levantáronse  después  murallas  ,  aunque  po- 
co mas  altas  que  las  tapias  de  nuestros  Jardines,  hi- 
cieron la  defensa  superior  al  ataque,  pues  esto  sé 
hacía  estando  descubiertos.  Los  éiti adores  inventaron 
los  escudos,  marcharon  al  asalto  cubiertos  con  ellos, 
y  lograron  una  superioridad  sobre  los  sitiados ;  no 
tardaron  estos  en  levantar  más  las  murallas,  en  dar- 
las mas  solidez,  en  elevar  algunas  torres  de  tre- 
cho en  trecho,  y  en  recobrar  de  consiguiente  su 
antigua  superioridad. 

Duróles  poco;  sirviéronse  los  contrarios  de  escalas* 
CQronároa  las  murallas   de  tropas ,  hicieron   llover 

sobre 
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sobre  ellos  una  espesa  nube  de  piedras,  y  flechas. 

Crece  á  proporción  la  defensa ;  esta,  y  el  ata- 
que se  arrancan  mutuamente  su  superioridad  :  la  per- 
fección de  una  produce  la  de  otra.  Las  escaladas 
£e  hacen  inútiles  ,  y  muy  peligrosas.  Los  Ingenieros 
elevan  aun  mas  las  murallas,  y  multiplican  las  torres. 

Inventáronse  entonces  los  Arietes  :  viéronse  los 
muros  abiertos ,  ó  arruinados ;  se  construyeron  las 
Tortugas  que  cubrían  á  los  hombres  destinados  á 
mover,  y  dirigir  aquellas  máquinas;  Balistas,  y  Ca- 
tapultas que  lanzaban  tiros  disformes:  en  fin;  el  ata- 
que triunfó  de  la  defensa,  y  las  murallas  cayeron  á 
tierra. 

Nuevos  modos  de  resistir,  nueva  superioridad: 
se  forman  atrincheramientos  interiores ,  Cindadelas, 
se  abrasan  Jas  obras  de  los  sitiadores. 

La  pólvora ,  mucho  mas  terrible  que  el  Ariete  sir- 
vió para  abrir,  y  demoler  las  fortificaciones  con 
bombas  ,  á  levantar,  y  lanzar;  con  las  minas  las 
piedras  mas  enormes.  El  ataque  triunfa  de  nuevo. 
Pero  como  esta  superioridad  se  debía  solo  á  la  nue- 
va fuerza  que  habia  adquirido  por  la  artillería  cedió 
bien  presto  a  la  defensa  que  se  valió  de  los  mismos 
medios.  La  solidez  ,  y  longitud  qué  se  dio  á  las 
murallas, las  obras  exteriores  que  impedían  acercar* 
se  a.  la  plaza,  y  multiplicaban  de  consiguiente  los 
medios  de  defenderla  :  las  contraminas,  hicieron  re* 
cobrar  bien  pronto  la  antigua  superioridad. 


(  Se  continuará,  ) 
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CORREO    DE    GERONA 

DEL  LUNES  13  DE   ABRIL   DE  ws* 


MEMORIAS [DE  CATALUÑA. 


^^uanto  se  deja  referido  en  el  num.  18  pasó  pos 
los  años  292  antes  de  J.  C.  y  habiéndose  resti- 
tuido Catón  á  Roma ,  fué  recivido  con  los  mayores 
aplausos  del  Senado  ,  y  del  Pueblo ,  concediéndole 
los  honores  del  triunfo.  El  Pretor  Sexto  Dichisio  fué 
su  sucesor ,  pero  no  tan  feliz  como  él  ,  porque  los 
Celtiberos  irritados  del  gobierno  severo  de  Catón, 
tomaron  las  armas  apenas  hubo  partido  :  Dichisio 
carecía  de  todas  las  partidas  militares  de  su  antece- 
sor ,  por  lo  que  se  vio  muchas  veces  vencido. 

Marco  Fulvio  Nobilior  que  vino  el  año  siguiente 
á  la  Ulterior,  restableció  un  poco  las  cosas  de  Ro- 
ma en  España,  y  deshizo  un  Exército  considerable, 
á  cuya  frente  se  hallaba  un  Rey  Español,  llamada 
Hilermo,  que  fué  preso  en  el  combate. 

Desde  aquella  Época  hasta  que  vino  á  la  Citerior 
Lucio  Manlio  Acidino,  no  hubo  otras  cosas  nota- 
bles en  España ,  que  algunos  sucesos ,  por  los  que 
se  inclinaba  la  balanza,  ya  á  uji  lado,  ya  á  otro; 
se  trabaron  dos  sangrientas  batallas  5  en  la  segunda 
perecieron  mas  de  1 2  9  Españoles ,  y  perdieron  to~ 
dos  sus  equip  ages. 

Poco   después   vinieron   C  Calpurnio  Pisón  h  la 
Citerior  9  y  L.  Q  Crispiao  a  la  Ulterior  9  los  qua-. 
•  i  "  les 
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les  habiendo  juntado  sus  fuerzas,  derrotaron  entera- 
mente á  los  Carpentános  :  y  en  un  nuebo  combate 
que  siguió  ,  perecieron  mas  de  303  Españoles  cerca 
del  Rio  Tajo. 

Aulip  Terencio  Varron ,  sucesor  de  Pisón  ,  tomó 
por  asalto  la  Ciudad  de  Corbion  ,  cerca  del  sitio  en 
donde  se  halla  hoy  Vich,  y  vendió  como  esclavos 
á  sus  moradores. 

Quinto  Fulvio  Flaco,  asedió  una  Villa  fuerte  que 
sé  llamaba  Arbieua,  y  se  congetura  ser  Arbeca  á 
tres  leguas  de  Lérida.  La  terca  resistencia  de  los 
Catalanes  hubiera  sobrepujado  los  esfuerzos  de  Io& 
JElomános  ,  si  hubiera  también  encontrado  iguales  nu- 
meras de  gente.  En  ün  la  Villa  fué  tomada  ,  y  asolada. 
Flaco  que  recibió  un  socorro  de  9  g)  hombres  de  ín^ 
fanteria  con  500  caballos,  se  dedicó  á  la  guerra  cori 
mas  ardor ,  derrotó  cerca  de  Ebura  (hoy  Talayera) 
35 9  Celtiberos,  cuya  mayor  parte  pereció  6  fué 
gomada  prisionera,  y  en  el  mismo  año  ayudado  de 
los  Catalanes  sus  confederados  mató  otros  \%%  ,  y 
tomó  59  prisioneros;  de  este  modo  se  destruían 
entre  sí  mismos ,  en  unos  términos  que  no  hubiera 
podido  verificar,  todo  el  poder  de  Roma. 

Los  Catalanes  que  aun  después  de  tantas  desgra- 
cias no  quedaban  abatidos,  tentaron  otra  vez  la  for- 
tuna de  las  armas,  y  acometieron  h  Ful  vio  Flaco 
con  el  mayor  corage  :  este  se  vio  quasi  en  punto 
de  perder  la  batalla  :  pero  al.  fia  habiendo  acudido 
por  todas  partes,  echando  el  resto  de  su  valor,  y 
pericia ,  quedó  dueño  del  campo.  Tiberio  Sempronio 
Gracco  que  vino  á  sucederle  en  el  mando,  tomó  las 
Ciudades  de  Munda ,  de  Certima ,  y  Alce ,  que  es- 
taban §8  la  comarca  de  Aragón. 

Gracco  salió  también  vencedor^  de  otros  dos  com- 
bates que  tubo  con  los  Españoles  que  habitaban 
serca  de  Moncayo.  Duraron  tres  d&s  enteros,  que, 
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cteron  muertos  22  £)  porque  preferían  la  muerte  á  la 
esclavitud.  En  seguida ,  tomó  la  Ciudad  de  Comple- 
ga ,  aumentó  la  de  Ylurcis ,  que  apellidó  Graccuris, 
y  en  fin  ha  viendo  concluido  la  paz  con  los  Numan- 
tinos ,  terminó  felizmente  el  tiempo  de  su  govierno. 

El  espíritu  inquieto  de  los  Celtiberos  no  podía  pro- 
meter una  larga  paz.  Appio  Claudio  Anthon  fué  pre«r 
eisado  á  venir  con  ellos  alas  manos  y  y  les  mató  55). 

No  podemos  sin  estremecernos ,  reflexionar  sobre 
«1  numero  portentoso  de  hombres  y  que  perecieroa 
en  España  en  muy  pocos  años,  y  esto  naturalmen- 
te nos  conduciría  á  aborrecer  a  aquellos,  que  la  in* 
justicia ,  y  la  fuerza  hicieron  dueños  del  Universo, 
quitándoles  al  mismo  tiempo  ,  una  celebridad  que  aun- 
que no  merecen,  funda  mucha  gente  vulgar  en  la  gran- 
deza de  las  victorias,  sin  atender  a  las  causas  que 
hicieron  emprender  sus  guerras* 

Enflaquecidas  las  fuerzas  de  los  Españoles,  y  no 
teniendo  ya  medios  de  defensa,  se  vieron  obligados 
á  prestar  su  cuello  al  yugo.  Los  Pretores  se  valieron- 
de  esto  para  exercitar  su  codicia;  y  los  Españoles 
no  pudiendo  aguantar  sus  enormes  vexaciones,  resol- 
vieron enviar  Embajadores  á  Roma,  pata  quejarse 
de  los  malos  tratamientos  que  les  hacían-.  El  Senado 
se  manifestó  al  principio  muy  sensible  á  sus  quejas, 
y  creyeron  los  Enviados  que  se  ivan  á  tomar  las 
providencias  mas  prontas ,  y  eficaces ,  para  corregir 
el  vicio  en  su  origen.  Sin  embargo  %  el  crédito  y 
la  grandeza  de  los  acusados,  ahogó  la  justicia  \  y  la 
débil  voz  de  un  Pueblo  infeliz, no  pudo  sobrepujar 
al  influxo  de  aquellos  que  tenían  tanto  interés,  en 
continuar  las  opresiones,  que  contra  él  ■  ejecutaban. 

En  fin  los    Españoles  viendo  tan  cruelmente    en- 
gañada su  esperanza,  no  pudieron  menos  de  mani- 
festar su  sentimiento  ,  y  el  Senado  por  no  parecer  tan 
injusto  ,  quiso  darles  alguna  satisfacción ,  y  se  expi- 
dieron 
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dieron  varios  decretos  pertenecientes  al  govierno  de  los 
Pretores ,  limitando  en  algún  modo  su  ¡soberano  poder. 

Por  aquel  tiempo .9  puede  graduarse  el  estableci- 
miento de  la  primera  Colonia  Romana  que  huvó  en 
España,  porque  habiendo  pedido  4$  mestizos,  (A) 
la  gracia  de  labrar  algunas  tierras  incultas  ,  funda- 
ron una  Población  cerca  del  estrecho  de  Gibral- 
tár ,  alistándose  antes  en  los  registros  del  Preton 

Después  %  determinaron  lín  solo  Pretor  para  las 
dos  Españas*  y  pasado  algún  tiempo  el  Senado  bol* 
bió  á  dividirlas  en  dos  Goviernos:  no  ocurrieron 
unos  grandes  sucesos ,  hasta  que  se  empezó  la  guer- 
ra llamada  de  Numancia ,  que  acabó  por  la  toma 
de  la  Ciudad ,  y  de  la  que  rio  hablamos  3  por  ser 
asunto  fuera  de  nuestro  propositó. 

Numancia  era  una  Ciudad  dé  sitio  ventajoso  por 
la  naturaleza ,  y  muy  fortificada  con  el  arte.  El  valor 
y  resistencia  de  los  Nümantinos  ,  hizo  temer  á  los 
Romanos  mucho  tiempo  ,  el  que  saliesen  vanos  to- 
dos sus  esfuerzos  5  sintiendo  sobre  todo  ,  que  los  de- 
más Pueblos  de  España ,  animados  por  las  perdidas 
que.  experimentaban ,  no  boibiesen  á  juntarse,  y  reu- 
nidas tantas  armas  ,  se  les  sacase  de  toda  ella. 
Estaba :,  no  obstante ,  reservado  á  P.  Gornelio  Scipion 
llamado  el  joven  $  ya  famoso  por  la  destrucción  de 
Cartago,  coronar  sus  laureles  con  la  de  Numancia. 

El  primer  movimiento  que  después  de  la  guerra 
de  Numancia  turbó  la  paz  que  habia  continuado, 
?e  advirtió  en  las  Islas  de  Mallorca,  cuyos  habitan- 
tes eran  de  un  natural  feroz  ,  é  indómito.  El  Con-, 
má  Cecilio  Mételo  los  sujeto  enteramente ,  después 
de 3  destruida  toda  su  Armada. 

LA 


(A)  Los  mestizos  eran  hijos  de  Soldados  Romanos, 
y  de  mugares  españolas  >  éstos  según  la  Ley ,  se  repu* 
tabm  p9r  Esclavos* 
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LA  JUNTA  DEL  PARTIDO  DE  ESTA 

Ciudad  ha  expedido  la  Orden  siguiente* 


>>JL/>  adelantado  de  la  estación,  los  movimientos 
de  los  Enemigos  r  los  deseos  de  rechazarlos,  y  de 
sacarlos  aún  de  los  Pueblos ,  que  nos  han  oeupa-r 
do,  son  los  cuidados  de  nuestro  General,  y  el  mo- 
tivo de  instar  á  esta  Junta  ,  que  se  ponga  en  cxe- 
cucion,  con  la  mayor  brevedad,  el  proyecto  acor- 
dado por  la  Provincia.  Para  que  lleguen  a  efecto 
los  deseos  de  S.  E.  no  ha  omitido  trabajo  esta  Junta, 
y  espera,  que  en  el  termino  de  ocho  dias  tendrá 
organizadas  las  Compañías  de  toda  la  gente  útil  de 
este  Partido,  á  fin  de  que  la  parte,  que  se  nece- 
site en  todo  evento,  pueda  tomarse  de  las  Compa- 
ñías de  reserva.  Con  este  motivo  previene  esta  Junta 
á  ios  que  de  su  cuenta  levantan  Compañías,  que  en 
igual  termino  las  tengan  completadas,  para  poder 
gozar  de  los  Empleos,  á  que  aspiran  :  Y  ai  efecto 
de  realizarse  ,  con  toda  brevedad ,  el  servicio  ofre- 
cido á  S.  M. ,  ha  considerado  oportuno  esta  Junt* 
manifestar  al  Público,  que  es  preciso  se  alisten, 
dentro  el  plazo  de  ocho  dias,  los  que  desean  go- 
zar de  las  gracias  extraordinarias  que  S.  M.  ha  con- 
cedido, a  los  que  hagan  voluntarios  este  servicio, 
y  que  en  el  mismo  se  distingan  los  Pueblos  en  el 
aprompto  de  Gente  voluntaria.  Son  conocidas  las 
ventajas,  asi  por  lo  que  mira  al  servicio ,  como  por 
el  bien  de  el  Estado,  de  que,  los  que  tomen  las  ar- 
mas sea  por  propia  elección,  porque  lo  hacen  coa 
mas  gusto ,  y  resultan  menos  <  perjuicios  á  las  Fa- 
milias^ estas  consideraciones  espera  esta  Junta  ser- 
virán a  los  Pueblos,  para    mover  á  los  solteros  á 
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alistarse  voluntariamente,  y  no  dada  que  las  Justi- 
cias ,  y  Cabezas  de  Familia  procurarán  estimularles 
á  tan  importante  servicio,  y  que  no  habrá  Pueblo 
del  Partido ,  que  quiera  perder  la  gloria  de  haber 
presentado  algún  voluntario  de  su  cuenta  ,  dando  un 
testimonio  nada  equivoco  del  interés  que  toma  por 
la  Religión  ,  por  el   Rey,  y  por  la  Patria. 

A  mas  de  las  gracias,  que  anunció  esta  Junta  coa 
las  circulares  de  4  y  28  Febrero,  se  ha  dignado 
S.  M.  conceder  á  los  que  hagan  este  servicio,  la  dé 
Alojamientos,  Utensilios,  Bagages ,  y  Raciones  de 
Campaña,  en  los  mismos  términos  que  lo  tiene 
concedido  á  las  Tropas  de  el  Exército. 

Para  poner  en  éxecucion  la  Provincia,  este  proyec- 
to ,  manifestó  esta  Junta,  que  había  acordado  dos 
contribuciones  ,  la  de  un  doble  catastro ,  y  ganan- 
cial, y  la  de  capitación;  y  como  no  es  posible  man- 
tener tanta  gente  ,  con  el  prest  de  tanta  considerad- 
don,  con  los  auxilios  concedidos,  si  con  toda  bre- 
vedad no  se  pone  en  éxecucion  la  contribución  y  ha- 
biendo mediado  tiempo  suficiente  para  que  se  pre- 
sentasen las  Justicias  de  los  Pueblos,  con  las  listas 
exactas  de  todas  las  Personas,  que  exceden  de  la 
edad  de  16  años,  con  nombres  y  apellidos,  y  con 
el  doceno  á  cada  uno  de  el  total  de  su  catastro  ,  y 
ganancial;  se  hace  saber  á  todos,  que  estas  contri- 
buciones empezarán  desde  el  primero  de  este  mes, 
y  deberán  pagarse  á  primero  de  Abril ,  y  así  suce- 
sivamente en  el  dia  primero  de  cada  mes  ,  durante 
la  guerra  5  depositando  su  producto  en  poder  de 
Don  Joaquín  Aleña  Tesorero  elegido  por  esta  Jun- 
ta; y  á  los  que  en  el  preciso  termino  de  ocho  días, 
no  se  habrán  presentado  para  arreglar  la  contribii» 
ción,  se  les  exigirá  la  rtíúlta  de  25 j^.  No  duda  la 
Junta,  que  ningún  Párroco  dexará  de  asistir  á  la 
tasación ,  por  lo  mucho  que   interesa ,  á  que   esta 
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se  haga  con  pleno  conocimiento*  y- no  se  falte  á  la 

equidad,  de  cuya  confianza  les  ha  considerado  dig- 
nos esta  Junta. 

Se  previene  igualmente  á  los  Pueblos ,  que  habi- 
endo concedido  S.  M.  el  sobrante  de  los  Proprios  y 
y  del  octavo  del  aguardiente ,  deducida  la  parte  , 
que  cobra  vea  alivio  de  lo  que  pudiese  faltar  de  la 
contribución  establecida  ,  presenten  en  igual  termino 
la  cuenta  de  dichos  sobrantes  á  esta  Junta  ,  y  el  di- 
nero que  tengan  en  poder  del  Tesorero  de  este  Par- 
tido ,  que  su  recibo  les  servirá  de  abona  en  sus 
cuentas. 

Espera  también  esta  Junta,  que  las  Justicias  incli- 
narán á  los  Particulares  a  donativos  voluntarios  ,  y 
a  empréstitos  gratuitos,  que  les  reembolsará  la  caxa 
general  luego  de  tener  corriente  la  contribución, 
cuyos  avances  servirán  para  los  gastos,  que  se  ha- 
cen para  mantener  los  que  se  hallan  ya  alistados , 
parte  de  los  quales  hacen  el  servicio  en  campaña, 
y  uno  y  otro  lo  avisarán  para  su  inteligencia. 

S.  M.  ha  concedido  para  el  mismo  fin  los  ofreci- 
mientos ,  que  le  habian  hecho  los  Particulares  de  la 
Provincia,  para  los  gastos  de  la  presente  guerra,  y 
lo  que  falte  á  realizar  de  los  que  hayan  vencido; 
de  unos  y  otros  ,  darán  aviso  á  la  Junta  dentro  ocho 
dias,  para  poder  enterar  de  ello  a  la  Caxa  general, 
de  cuyos  conocimientos  necesita  para  el  arreglo  de 
los  intereses  comunes  de  la  Provincia."  Gerona  3  j 
de  Marzo  de  i79$.=Don  Gregorio  de  la  Cuesta¿=Dr. 
Don  Narciso  Coll  Vicario  Generál.^zDon  Martin  de 
Burgués  Comisionado¿=Von  Ramón  Vilár  Comisionado* 
=Don  Ignacio  dé  Ros  Comisionado  de  ios  Pueblos.** 
Eon  Josepb  de  la  Vaktte  Secretario. 
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CONTINUACIÓN    DEL    VI AGE    D$ 

Don  Ordoño. 

DÍA  tercero. 

J).  Gasp.  AJLoy  sí  que  tengo  un  humor  proporcio- 
nado para  meditar  :  yo  no  sé  porque  me  h« 
levantado  esta  mañana  ,  tan  intolerable  :  Vms. 
se  armarán  de  paciencia ,  porque  estoy  posehido 
del  mas  negro  splinn. 

t>»  Ani.  Por  concedida  toda  la  tolerancia  necesaria: 
á  bien  que  no  es  nuebo  hacer  de  ella  abun» 
dante  gasto,  si  tu  entras  en  la  sociedad;  pero 
no  puedo  menos  de  preguntarte  que  quiere  de- 
cir splinn*  9  pues  sin  embargo  de  haber  ojea- 
do un  buen  Diccionario  Español  9  para  instruir» 
me  del  significado  de  esta  voz  ;  habiéndosela 
oido  h  un  Abate  ,  y  á  una  camarera  de  tu 
hermana  ,  jamás  la  he  hallado. 

I)*  Gasp.  No  faltaba  mas  que  visitáramos  los  Diccio-! 
narios  ,  para  cada  expresión  :  dispensa  que  te 
haga  uno  de  tantos  ridiculos  que  fastidian ,  con 
el  sumo  apurar ;  ¿que  me  importa  que  sea  ingle- 
sa ,  alemana  v  ó  francesa  ?  yo  tengo  entendido 
que  significa  tristeza  ;  en  este  sentido  la  he  di- 
cho :    lo  demás  me  es  indiferente. 

D*  Ant.  Viva  ,  viva  la  contextacioh  de  Gaspar:  es- 
to si  que  es  concluyeme:  immediatamente  que 
lleguemos  á  Madrid  ,  he  de  dirigir  una  carta 
á  Londres  (cuna  de  la  voz  splinn)  para  que 
nuestro  compañero  Bruno  ,  practique  con  toda 
viveza  el  encargo  siguiente. 

Cada 


Cada  Nación,  cada  Reyno  tiene  sus  riquezas 
y  jsus  fondos  :  seria  una  cosa  injusta  tocar  k 
ellos  ,  ni  poseherlos  otros  que  no  fuesen 
sus  dueños;  los  Ingleses  tienen  su  caudal  de 
voces  no  menos  apreciabíe,  que  el  de  dinero; 
nosotros  también  disfrutamos  un  idioma  bastan- 
te surtido  j ¡.mas  habiendo  ocurrido  la  impensada 
fatalidad,  de  que  algunos  Españoles  hayan  traí- 
do violentamente  la  palabra  splinn,  parece  jus- 
to.  que  nosotros  en  cambio ,  les  cedamos  la  áe 
melancolía ;  de  forma  que  unos  ni  otros ,  pue- 
dan usar  la  que  les  es  propia,  sino  la  extran- 
gera:  y  en  el  c^so  de  que  éstos  naturales  por 
tener  buen  seso,  resistan  la  novedad ,  avísamelo 
para    hacer   presente    á    mis  Paysanos,  que  se 

.  abstengan  de  decir  £n  España  splinn,  ínterin 
los  Ingleses  no  se  dignen  .adoptar  melancolía. 

D.Ordoño.  Confieso  a  Vm.,  que  me  gusta  el  modo 
de  satirizar  un  defecto  tan  corriente  como  ridi- 
culo ;  verdaderamente  es  una  cosa  muy  estrafía 
introducir  voces  extrangeras  en  medio  de  las 
propias  de  qualquier  idioma  :  pero  á  pesar  de 
esto  advierto  á  muchos  sujetos  fatigados  en  pro- 
porcionar los  medios  de  deslucirse, 

D*  Antonio.  Yo  no  pudiera  haber  pensado  una  per- 
sona que  mas  me  cleleytase ,  é  instruyese  que 
Vm.  :  jamás  abriré  la  boca  sino  para  repetir 
estas  expresiones ;  y  respecto  á  que  gusto  tanto 
de  sy  conservación  \  le  suplico  el  favor  de  con- 
tinuar la  que  esta  mañana  interrumpió  el  Posa- 
dero, que  si  no  me  engaño  era  sobre  la  acep- 
tación con  que  hoy  vemos  correr  el  vicio,  y  el 
poco  mérito  de  la  virtud. 

V»  Ordoño.  ¿Que?  ¿Vm.  quiere  que  me  envanezca?  le  pi- 
do con  todas  veras  que  aleje  de  nuestras  conver- 
saciones  estos  panegíricos  ¿    bajo  esta   palabra 
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que  Vm.  no  creo  me  desayre  en  negarla,  con- 
tinuaré. Decia  ,  que  el  Mundo  estima  siempre 
por  mejor  lo  mas  brillante ,  sin  atender  á  sus 
qualidades.  Por  consequencia  de  esto ,  vemos  que 
las  virtudes  no  le  son  las  mas  recomendables 
porque  carecen  del  esplendor  que  el  busca  >  ha- 
cia cada  sitio  que  dirixamos  nuestros  pasos,  oi- 
remos sus  tristes  gemidos.  La  fortuna  se  deja 
.  conducir  por  un  estraño  capricho,  y  muchas 
veces  buelve  su  aspecto,  á  favor  de  un  hombre 
que  acaso  se  veia  justamente  perseguido  por  sus 
delitos  y  a  impulsos  de  la  recta  administración  de 
las  penas ,  y  derrama  sobre  él  bienes  que  no 
merece  i  destruye  lá  barrera  que  el  honor  ul- 
trajado parece  que  ha  puesto  entre  el ,  y  el  res- 
to de  los  hombres  :  le  saca  estrepitosamen- 
te de  la  mas  baja  oscuridad,  en  la  que  se 
hallaba  sumergido  por  su  origen  y  conduc- 
ta. Presenta  á  otro  desterrado  de  la  sociedad 
por  sus  crímenes ,  y  buelbe  á  hacer  papel  en 
la  escena  que  le  cabe  del  teatro  del  Mundo  * 
y  he  aquí  la  virtud  trémula  ,  y  la  inocencia 
amenazada  que  se  huyen  de  su  vista.  El  vicio 
glorioso  ,  y  triunfante  se  eleva  sobre  un  tro- 
no sostenido  por  la  iniquidad  ,  y  la  alevosía  i 
desde  este  sitio  dicta  leyes  á  una  porción  de 
hombres  tan  perversos  como  él :  quienes  ,  ó  le 
siguen  por  inclinación  ,  ó  se  hallan  deslum- 
brador por  el  esplendor  que  le  rodea :  olvidan 
k  proposito  su  estado  anterior ,  y  dirigidos  por 
la  grandeza  que  le  observan  deciden  que  es 
un  vencedor  de  la  embidia  y  la  que  acaso  era 
el  único  motivo  de  sus  infortunios.  Gon  todo, 
no  goza  de  este  influxo  de  la  opinión  general, 
mas  tiempo  que  el  del  favor  de  la  fortuna  :  si  la 
-     rueda  buelbe  >  se  restituye  a   su  primera  vaje- 
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za  3  entonces  ios  delitos  se  presentan  con  los 
^olores  mas  vivos ;  y  en  un  instante  se  destru- 
yen los  altares  que  la  adulación  habia  forma- 
do ,  por  espacio  de  muchos  años. 

Un  Personage  que  no  escucha  mas  voz  que 
la  de  la  ambición,  y  por  ella  se  mueben  todos 
los  resortes  de  su  alma ,  medita  continuamente 
los  medios  de  engrandecer  su  poder.  La  vil  pa- 
sión le  atormenta,  y  aleja  el  dulce  reposo  por 
las  noches  :  mil  horrendas  imágenes  acometen 
su  espiritu  despavorido  ,  en  medio  de  sus  largas 
vigilias.  Entre  di  a  siempre  lo  persigue  el  mismo 
humor  insaciable  :  la  vida  de  los  hombres  es 
nada  para  su  corazón  feroz :  las  lágrimas  de  la 
inocencia  nunca  lo  enternecen  :  en  valde  una 
familia  infeliz  proclama  los  derechos  de  la  hu- 
manidad ,  todo  lo  abandona ,  todo  lo  sacrifica: 
Por  efecto  de  sus  delitos  llega  ai  colmo  de  las 
grandezas,  de  los  honores:  todos  los  placeres 
están  reunidos  en  su  Palacio  sumptuoso :  el  la- 
xo ,  la  magnificencia ,  y  la  profusión  hacen  alar- 
de de  las  muchas  creces  que  puede  darlas  el  in- 
genio ,  y  el  arte  :  en  todos  los  sitios  de  su  Pa- 
lacio ,  y  principalmente  en  los  Ga vineles ,  y  jar- 
dines no  se  descubre  otra  cosa  que  imágenes  ri- 
sueñas :  el  Pueblo  asombrado  le  tributa  cultos 
de  deidad  ;  mas  ah !  Quanto  se  turbaría  si  pu- 
diera seguirlo  en  los  adentros  de  su  corazón, 
y  examinarle  los  cargos  de  su  conciencia  que 
le  impiden  el  reposo  j  t  que  concepto  tan  opues- 
to formaría  si  viera  dibujados  en  su  rostro  ,  los 
crueles  pesares  que  le  roen  interiormente  !  El  es 
incapaz  de  gozar  con  tranquilidad  los  deleytes 
de  la  virtud;  el  no  halla  en  su  alma  sino  fas- 
tidio ,  en  el  seno  de  los  mismos  placeres  que 
le  ciñen  por  lodos   lados  j    la   sangre   de  los 
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inocentes  '*  que  se  derramó  9  la  opresión 
de  los  infelices  que  sirvió  de  apoyo  para 
su  ascenso  3  y  los  incesantes  remordimientos  de 
su  estragada  conducta  le  infunden  la  amargura 
y  el  horror:  ¡  Ah  Pueblo  ignorante!  ¿porque 
siempre  has  de  hacer  depender  tus  juicios  de 
ideas  tan  falsas  ?  examina  con  mas  atención 
ÜquéHa  pretendida  felicidad  que  te  encanta. . . . 
entonces  juzga.  Sobre  todo  piensa  que  por  mas 
que  brillen ,  nunca  pueden  evitar  los  decretos 
de  la  Parca. 

Una  sola  cosa  hay  independíente  de  su  po- 
der:  y  es  la  memoria  del  alma  sensiblería  de 
un  bienhechor  de  la  humanidad ,  la  de  un  espí- 
ritu dedicado  con  singular  esfuerzo  á  los  ali- 
vios y  servicio  de  su  Soberano  9  á  la  observan* 
cia  del  respeto  y  amor  filial  y  deberes  ,  con- 
jugal y  paternal  :  Esto  vivirá  eternamente  en 
los  corazones  de  los  últimos  hombres.  Aquellos 
a  quienes  el  Ente  supremo  hizo  depósitos  de 
riquezas  ,  deben  abrigar  en  su  corazón  esta  gran- 
de verdad  :  que  no  han  de  juzgarse  en  los 
tiempos  posteriores  de  un  modo  faborable 
sino  por  el  buen  uso  que  hicieren  de  ellas.  No 
siendo  así,  el  instante  de  su  fallecimiento  estará 

unido  con  el  del  olvida 
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del  Soldado. 

Pintura  Militar  de  los  Griegos. 

aTXntes  de  la  famosa  guerra  del  Peloponeso  qué 
la  ambición  de  Pericles  hizo  emprender  á  Alhenas 
contra  Esparta  ,  su  ribal  *  los  Griegos  solo  ha- 
bida tenido  el  valor  que  inspira  el  amor  de  la  libertad: 
es  verdad  que  este  amor  había  obrado  grandes  pro- 
digios en  las  inmortales  batallas  de  Marathón  ,  de 
las  Termophilas,  de  Salamina ,  de  Platea  ,  de  Mi* 
cala.  Los  Persas  aunque  todabía  valientes  ,  fuéroii 
destruidos  no  obstante  su  multitud ,  por  un  puñada 
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de  Griegos.  Pero  sí  estos  eran  bastante  fuertes  pa- 
ra triunfar  d<?  los  Persas,  no  pudieron  obtener  yén| 
taja  alguna  los  unos  contra  los  otros ,  sino  estudian- 
do  el  arte  militar.  La  guerra  del  Peloponeso  fué 
su  escuela. 

Hasta  entonces  habían  debido  sus  ventajas  mas  a 
las  faltas  de  sus  contrarios  ,  que  á  su  habilidad j 
pero  aquí  la  duración  y  la  obstinación  produjeron 
la  industria:  sacáronse  lecciones  dé  Ja  experiencia  5 
las  faltas  enseñaron  para  lo  succesivo.  En  esta  guer- 
ra se  elevó  Thebas ,  y  produjo  grandes  hombres : 
hacia  el  ña  de  ella ,  Fiíipo  hizo  sus  primeras  cam- 
pañas bajo  las  ordenes  de  Ep^miapadas»  En  esta 
é£>oea  dibémos  contemplar  á  los  Griegos  para  juz* 
gar  de  su  ciencia  militar  ;  porque  á  poco  Filipo, 
los  vencerá  y  obligará  áL  abandonar  su  diciplina, 
sus  armas,  sus  máximas?  ^militares  para  tomar  las 
suyas* 

Las  desgracias  de  la  Grecia' nacieron  de  tener  mar 
ximas  é  intereses  diversos.  ¿Que  pueblo  hubiera 
podido  esclavizarlos  si  hubieran  sierppre  caminado 
unidos  ?  El  valor  que  les  era  como  natural ;  su  es- 
píritu vivo  y  penetrante  *  su  entusiasmo  >  ¿  no  les 
hacia  superiores   á  los  demás? 

Cada  República  tenia  un  modo  particular  de  com- 
batir y  que  á  ella  parecía  el  mejor.  Los  de  Eubea 
no  querian  en  sus  exercitos  armas  arrojadizas  ;  sdlp 
usaban^  picas.  ¿  espidas  ^leseadas :  corniíatián  siempre 
á  pié  ürrae.  Al  comrario  ,  los  Lomeases  ,  servían-^ 
se  de  arcos  y  liondaá :  (Combatían  corriendo  y  esca~ 
ramuzeando  :  inquiete  ral  eiáesiiigo ,  buscar  la  v  en- 
taja  por  todos  lado©;  fakir  y  acometer  ;  lanzar  sus 
tiros  tan  pronto  por  delante  como  por  detrás  ;  tal 
era  el  arte  en  que '  cQoíiuuamente  se  -exerckaban  y  y 
que  preftriam  a los;  demás.  Los-  de  Eubea  comba- 
lían  con  mas\m\Qz¿'1¡ok!ÍMsá¿Q$e$»ix&  «Has  jastucia. 

Los 
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Los  primeros  no  podían  destruir  un  enemigo  venci. 

do  ,  no  podían  perseguirle  en  su  retirada.  Los  se- 
gundos, solo  podían  inquietarlo,  matarle  gente  ,  y 
retardar  su  marcha.  ¿Porque  estos  dos  Pueblos  no 
juntaban  sus  contrarías  tácticas  ?  ¿  á  que  obstinarse 
en  seguir  sus  antiguas  máximas  ? 

jQuan  diferente  era  el  systema  de  los  Romanos  l 
su  alma  grande  no  se  desdeñaba  de  imitar  de  los 
pueblos  vencidos  quanto  hallaban  de  mejor.  De  es- 
te modo  llegaron  á  hacerse  señores  del  Universo. 

Los  Espartanos  -  sobresalían  en  la  infantería  ,  los 
de  Tesalia  en  la  Cavalleria :  los  Athenienses  eran  su- 
periores por  Mar.  No  debían  atenerse  con  preferen- 
cia exclusiva  á  lo  que  formaba  su  fuerza  principal* 
necesitaban  juntar  las  demás  ventajas. 

En  general  ,  todos  los  Griegos  ,  excepto  los  de 
Tesalia,  y  los  de  Etolia,  han  conocido  muy  poco 
la  utilidad  de  la  Caballería :  jamás  supieron  proporn 
cionarla  con  la  Infantería.  Quando  Filipo  se  dispo*  * 
nía  á  marchar  contra  los  Persas  ,  las  Repúblicas 
Gfiegas  le  presentaron  un  formidable  exercito.  La 
Infantería  se  componía  de  doscientos  mil  combatien- 
tes :  ¿  que  proporción  guardaban  coa  ella  solos 
quinze  mil  caballos? 

Entre  los  Griegos  se  contaban  quatro  clases  de 
Soldados  :  los,  ciudadanos  ,  los  mercenarios  ,  los 
adiados,  y  los  esclavos.  Sus  exercitos  se  compo- 
nían regularmente  de  mayor  número  de  aliados  9 
que  de  ciudadanos ;  lo  uno  por  conservar  á  estos,  y 
guardarlos  para  los  instantes  mas  delicados ,  lo  otro 
penque  los  aliados  no  les  costaban  cosa  alguna.  Los 
mercenarios  eran  extrangeros  :  se  servían  de  ellos 
porque  los  necesitaban  ,  pero  los  despreciaban ,  por- 
que habían  abandonado  su  Patria.  Solo  hacían  mar- 
char a  los  esclavos  en  el  ultimo  extremo :  conocían 
quan  peligroso  era  este  xecurso.  Los  Espartanos  ar* 
*  maban 
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mabarr  a  fos  Ilotés  eñ  todas  sus  guerras.  No  obs- 
tante ,  pocas  veces  se  revelaban  ,  porque  los  date- 
nía  el  exernplo  de  la  rígida  virtud  de  sus  amos, 
y  la  obediencia  que  ellos  les  enseñaban  tener  á  las 
leyes  ,  y  á  los  superiores. 

Hecha  la  paz,  los  Griegas  licenciaban  sus  Tro- 
yas. Esta  costumbre  les  era  muy  dañosa.  Filipo 
hacia  todo  lo  contrario  :  conocía  quan  difícil  es  for- 
mar un  Soldado ,  y  conserbaba  siempre  una  parte 
de   ellos  ,    la  mas   aguerrida. 

Mantenía  á  estos  siempre  en  el  primer  vigor,  ha- 
ciéndolos estar  en  guerra  con  los  Barbaros.  Los  Athe- 
nienses  se  enervaban  en  juegos  y  fiestas,  quando 
debían  endurecerse  con  los  trabajos  militares. 

El  corto  numero  de  tropas  que  cada  República 
mantenía ,  era  otro  vicio  no  menos  dañoso.  No  po- 
dían adquirir  el  gran  talento  de  conducir  y  hacer  ma- 
niobrar los  exercitos.  Sus  Generales  se  hallaban  con- 
fusos ,  quando  los  mandaban.  Era  también  un 
grande  inconveniente  el  mudar  de  Generales  en 
cada  Campaña.  Por  esta  razón  Filipo  decía :  aá¿> 
miro  la  dicha  de  los  Atbenienses.  Solo  bé  podido  ha- 
llar en  toda  mi  vida*  un  buen  General  i  (  Parmenion) 
y  los  Atbenienses  cada  año  hallan  seguramente  d/ez, 
todos    excelentes» 

Todo  anunciaba,  en  fin,  á  los  Griegos,  que  se- 
rian conquistados  quando  se  hallase  un  Principe  que 
al  poder  necesario  para  esta  empresa ,  juntase  el  co- 
nocimiento de  sus  diversos  caracteres  ,  el  valor  y  es- 
píritu que  los  animaba. 

Quando  Filipo  se  presentó  en  la  Grecia,  Espar* 
ta,  Thebas  y.Athenas  :se  disputaban  el  Imperio.  Su- 
cesivamente habían  tobado  cada  una  de  estas  Re- 
públicas un  ascendiente  sobre  las  demás,  ó  lo  ha- 
bían perdido,  según  el  talento  de  los  que  las  go- 
bernaban. No  era  difícil  á  un  vecino  astuto,  man- 
tener 
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t^qí  expelió ,  y  alarse  ya  al  unp  y|  al  otro ,  se- 
gún que  la  ocasión  y  las  circunstancias  ío  exigiesen, 
íastaba  solo  cori  saber  hechar  un  velo  a  su  am- 
)icion.  jal  fué  ja  cqrjducta  que  observó  Filipo. 

HaUaba  al  mismo  tiempo  en  los  aliados  de  estas 
jRepúblicas  disposiciones  favorables  á.los  designios 
que  tenia  de  usurpar  el  Imperio.  Los  de  ¿Vthenasr 
estaban  contentos  fiú  cwcactov  Ármense  3  pero  pa- 
gaban muchos  impuestos,  y  estaban  cansados  de  con* 
iribuír  á  unas  guerras  de  4as  quales  no  podía  re-» 
£ultarles\ventaja  alguna.  Los  aliados  de  Esparta  no 
pagaban  impuestas.,  pero  contribuían  igualmente  al 
armamento ,,  y  ios  Espartanos  eran  para  ellos  unos 
amos  4uros,  cuya  feroz  virtud  les  f irritaba  mas  cjue 
los  vicios  disfrazados  :  Estaban  cansados  de  variar 
continuamente  de  dueños  :  no  les  tenían  amor  algu- 
no: deseaban  una  mudanza  en  la  constitución  general. 

El  interés  particular  cavó  el  principio  en  que  se 
sumergieron  todas  estas  Repúblicas.  Esparta  había  ad* 
mirado  por  su  virtud,  pero  ya  degeneraba.  La  po- 
lítica estaba  fundada  sobre  ?la  mala  ie.  La  sorpresa 
de  la  Cadmea,  Ciudadeia  de  Thebas,  hecha  contra 
todos  los  tratados,  contra  toda  la  justicia,  fué  el 
sepulcro  de  su  virtud ,  y  $el  ascendiente  que  antes 
tenia.  Afectaba  aun  las  apariencias  de  virtud ,  pero 
esto  aumentaba  la  desconfianza.  Ella,  Thebas,  y 
.Alhenas,  se  habían  envilecido,  atrayendo  á  fuerza  áe 
bajezas  el  íavor  del  <{5r¿Mi  Rey ,  y  de  sus  Sátrapas. 

No  escrupulizaban  en  hacer  tratados  peligrosos:  so- 
lo sabían  librarse  de  la  esclavitud  con  acciones  in- 
dignas  de  aquellos  Gnégos  que  habían  obligado  á  los 
f$k@g%$  ^admirarlQs.Las  Repúblicas  deseaban  subsidios 
de  los  estrangeros  ;  los  particulares,  regalos.  Esta  sim- 
ple ojeada  descubre  ya  las  causas  de  la  facilidad  que  un 
pequeño  .Soberano  de  •Macedonia  tubo  en  dominarlas. 

Los  Griegos   sabían  muy  bien  4ar  a   un  exércíto 
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la  forma  que  exige  el  terreno  :  los  suyos  eran 
pequeños ,  y  asi  su  disposición  era  mas  segura  ,  pues 
que  abrazaba  menos  extensión  de  lugar.  Empezada 
la  acción ,  abandonaban  a  la  fortuna ,  lo  que  el  ta-  • 
lento  debía  conducir:  les  faltaba  la  actividad  en  el 
juicio ,  que  repara ,  y  que  restablece.  Las  ventajas 
que  concedía  la  primera  disposición  no  podían  es- 
tenderse hasta  el  ña  de  la  acción  mas  que  contra 
tropas  mal  dirigidas,  ó  contra  un  General  que  no 
supiese  evitar  la  fuerza  de  esta  disposición.  Un  Epa- 
tninondas,  un  Agesilas ,  un  Felipe ,  qualquiera  otro 
enemigo  experto ,  y  astuto  que  sabia  maniobrar  se- 
gún las  circunstancias  del  lugar  ,  y  de  la  acción  , 
subsistía  en  las  marchas  las  ventajas  de  su  táctica  ,  y 
de  su  bella  ordenanza ,  quando  el  Exército  enemigo  no 
podía  presentarse  todo  entero ,  sobre  uno  ü  otro  lado. 

En  general  los  Griegos  carecían  de  las  profundas 
miras  que  preparan  el  feliz  suceso  de  una  empresa 
bien  comenzada. 

La  superstición  era  aun  un  enemigo  mas  temible 
para  los  Griegos.,  que  quantos  podían  tener.  ¿Quan- 
tas  veces  ella  no  heló  su  valor,  y  les  abandonó  sin 
defensa  alguna  a  sus  enemigos?  Agís  Rey  de  Espar- 
ta entra  al  frente  de  un  exército  en  el  país  de  los 
de  Elea  ;  sucede  un  terremoto ,  se  buelve.  Un  Eclyp* 
se  de  Luna  obliga  a  Nicias ,  General  de  los  Athe- 
nienses  en  Sicilia ,  á  diferir  el  reembarcar  sus  tro- 
pas: la  peste,  y  el  hambre  que  destruían  ya  sa 
exército,  le  debilitan  hasta  tal  punto,  que  en  lo  su- 
cesivo no  pudieron  abrirse  paso  para  su  retirada, 
y  perdieron. 

Nada  han  inventado  los  Griegos,  pero  todo  lo 
han  perfeccionado.  El  Ariete  fué  extablecido  por  los 
Cartagineses,  en  el  sitio  deGadia  :  Dionisio,  Tirano  de 
Siracusa  ,  lo  adelantó  ;  dióle  su  ultima  perfección  Fe- 
lipe en  ei  sitio  de  Bisando, 
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La  disciplina    de    los    Lacedemonios  3  y  de  los 

Athenienses   debe  fixar  un  poco  nuestra  atención. 

La  de  los  Espartanos  era  perfecta  :  jamás  se  des- 
ordenaban para  correr  en  alcance  de  los  fugitivos» 
Marchaban  ai  ataque  á  paso  medido ,  y  en  caden*- 
cia ,  al  son  de  flautas,  y  liras  mezcladas  en  las  Com- 
pañías :  jamás  sus  vecinos  pudieron  imitar  este  no- 
t)le ,  y  heroyco  valor.  Los  sacrificios  mandados  por 
la  Religión ,  y  con  los  quales  parecía  querian  aso- 
ciar el  Cielo  á  los  intereses  de  la  Nación ,  anadian 
nueva  fuerza  al  valor  que  animaba  ya  su  amor  á 
la  gloria.  Coronábanse  de  flores  después  de  satisfe- 
chas las  ceremonias  religiosas,  todos  los  Oficiales, y, 
soldados;  los  Músicos  executaban  con  las  flautas  la 
tocata  dedicada  á  Castor  y  Polux,y  el  Rey  entona- 
ba el  hymno  consagrado  á  estas  dos  Deidades.  Esta 
era  la  señal  del  ataque.  Marchaba  el  Rey  al  frente, 
seguido  de  sus  trescientas  guardias  de  á  ca vallo.  Ei 
paso  de  los  soldados  señalaba  las  medidas  musicales, 
era  grave ,  firme ,  y  arreglado.  Mirándolos  a  pro- 
porcionada distancia  caminar  con  orden ,  bajo  el 
mando  de  un  gran  Capitán ,  formaban  el  espectácu- 
lo mas  feroz,  y  terrible  que  puede  imaginarse.  Ex- 
citados por  el  ardor  marcial,  que  el  sonde  los  ins- 
trumentos parecía  encender  en  sus  corazones,  se  ar- 
rojaban Sobre  el  enemigo  con  paso  precipitado,  las 
picas  bajas ,  derribando  quanto  se  oponía  a  su  paso. 
Ai  instante  que  el  enemigo  se  ponía  en  huida ,  se 
retiraban  á  su  Campo. 

La  disciplina  de  los  Lacedemonios  era  muy  sevé» 
ra  en  tiempo  de  paz ;  pero  se  templaba  su  rigor  en 
el  de  guerra.  La  austeridad  espartana  permitía 
entonces  á  sus  soldados,  adornar  sus  vestidos,  sus 
cavalios,  sus  armas.  Procuraban  con  esto,  darles  ale- 
gra ,  y  emulación.  Para  ellos  los  dias  del  mayor 
peligro ,  eran  los  de  mayor  fiesta.  Ei  valor  se  enar- 

decía 


decía  con  la- alegría  que  circulaba,  e»  la  sangra  de 
los  soldados.  Todo  lo  contrario  hacemos  nosotrqf. 
Las  penas  ,  y  las  fatigas  parecen  rnultipliQarse  en  el 
instante  en  que  se  debería  procurar  mas  ,  M  centem^ 
piar  ,  el  animar  ,  el  cuidar  al  soldado.  J5n  lugar  eje 
procurar  disiparle  la  idea  ¿del  peligro  ,  con  la  \m^T 
gen  lisonjera  de  la  gloria,  y  de  Jos  placeres,  solo 
se  piensa  en  representárselos  con  Ja  (dureza .,  y  rigor 
con  que  se  le  trata.  ¡Quanto  mejor,  Licurgo  ¿  cono- 
ció la  naturaleza  del  ^  hombre  r! 

Acostumbraban  los  Espartanos  llagar  en  ;su  com- 
pañía para  la  guerra  a  los  jilotes,  esclavos,/ y  labrar 
dores  de  la  Nación.  Haciéndolos  combatir  á  su  la- 
do  9  ¡impedían  das  revoluciones  que  ^podrían  formar  ;, 
y  suplían  al  mismo  tiempo  si  corto  numero  de  Ciu- 
dadanos. Escogían  para  -esto, $.  los  mas  robustos,, 
los  quales  eran  tantos ,  que  á  veces  cada  JUacede- 
monio  tenia  siete  cá  su  lado. 

La  inhumanidad  de  los  Espartanos  con  Jos  IJotfS 
los  ha  conducido  muchas  veces  cerca  del  precipiciq, 
por  las  sublevaciones  de  estos  esclavos.  Quando  es- 
taban bastante  aguerridos  escogían  á  los  mas  vale- 
rosos ,  los  coronaban  de  flores  ,  y  ba^o  el  pretextp 
de  *  darlos  libertad ,  y  pasearlos  en  pompa  de  un 
templo  al  otro,  los  hacían  degollar,  ú  ahogar  coa 
tanto  secreto  que  los  demás  Iiotes    no   sabían  nada. 

No  obstante  <  los  principios  sobre  que  se  fundaba 
tEsparta,  la  'hubieran  conservado  ¿sin  duda  su  pree- 
minencia: sobre  los  demás  Griegos,  ü  no  los  hubie- 
ran destruido  ellos  mismos  con  malas  máximas.  ¡Ta-^ 
les  eran  la  de  despreciar  la  marica,  la  de  por  una 
falsa  idea  de  heroísmo  no  hacer,  caso  de  atrinchera- 
mientos ,  ni  de  fortificaciones  ;  creían  que  sxi  virtud 
exigía  siempre  combatir  ^descubierto  ?  j  que  perdía 
bastante  de  su  brillo,  poniendo  murallas  entre  ellos, 
y  los  •enemigos.  ¿Tampoco  ,  ó  fuese  por  humanidad, 
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ó  por  nobleza  del  alma*  perseguían  jamás  al  ene- 
migo que  huía. 

Debióse  el  honor  de    la  célebre  jornada  de  Sala- 
mmá  á  los  ^  Áthenienses    que  habían  contribuido  con 
mas  Navios  que  Esparta.    Los  primeros  se  hicieron 
con  esto  atrevidos,  y  resueltos.  Esparta  concibió  ze- 
los,  y  estos  zelos  irritaron  mas  y  mas  la  ambición 
de  Athenas.  Esta  por  sus  fuerzas  de  mar ,  y  su  ha- 
bilidad en  el  arte  de  formar  sitios  (  dos  cosas   que 
siempre  despreció   Esparta  )  tomó  por  algún  tiempo 
un  grande  ascendiente  sobre  su  rival;  pero  perdióle 
bien  pronto  por  sus  propios  vicios.  Los  Áthenienses 
eran  valerosos  ,  y  astutos;   pero  les  faltaba  la  pru- 
dencia, la  firmeza,  y  la  conducta  reflexiva,  únicas 
qualidades  que  pueden  asegurar  el  éxito  de  una  em- 
presa. Hízoles  también  mucho  daño  su  presunción  : 
y  lo  mas  ^s,  que  los  malos  sucesos  no.  pudieron  cu- 
rarles de  ella.  Fueles-tambiea  muy  dañosa  su  moli- 
cie. Esta  multitud  de  hotíibres  inútiles,  de  que  lle- 
naban sus  Exércitos,  les  incomodaba  mucho  en  sus 
operaciones  militares,  y  consumía    los  víveres  des- 
tinados para  su  subsistencia.  Para   cinco  rail   Áthe- 
nienses armados  para  combatir,  se  contaban  en  sus 
Éxércitos  tres  mil   setecientos   criados.    Puede   verse 
un  exemplo  de  esto  en    Teuclides    con    motivo  del 
cxércitp  de  quarenta  rail  hombres,  que  embiáron  á 
Sicilia»  Unos  éxércitos,  enervados  de  este  modo  por 
el   luxó  ,  debían   ser  necesariamente    vencidos   por 
Filípo,  que  apartaba  de  sus  Éxércitos  hasta  las  mas 
liberas  conveniencias. 
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Finaliza  el  discurso  sobre  el  modo  con  el  que  se 

ha  perfeccionado  sucesivamente  la*  defensa 

de  las  Plazas,  de  que  se  trató  en  el 

número  1 9  • 


^_j\  éste  estado,  Vauban ,  Cohorne ,  y  otros  ilus- 
trados con  las  luces  de  Devílle^  dé  Errad,  eétñgié* 
ron  el  método  de  atacar  estrecho,  y  en  punta,  le 
entendieron  ,  y  le  hicieron  abrazar  todo  el  polígono 
atacado,  proporcionando  al  mismo  tiempo  medios 
de  arruinar  las  muí  alias -¿  y  hacer  callar  la  artillería* 
Añadieron  a  este  ataque  combinado  muchos  otro* 
sobre  los  demás  poligtríros  opuestos,  los  quales  di- 
vidiendo las  fuerzas  dé  la  guarníélori  >  distrüauyeron 
el  vigor  de  la  defensa. 

En  el  di  a,  pues,  el  ataque  es  superior  4  la  de- 
fensa. Es  de  admirar  que  no  se  hayan  inventado 
medios  que  la  hagan  á  lo  menos  igual.  La  resisten- 
cia que  una  Ciudad  puede  ofrecer  no  está  en  razón 
del  gasto  que  se  ha  hecho  para  fortificarla.  Consú- 
mense en  el  día  lo  menos  treinta  y  cinco  millones 
en  construir  una  Píaza ,  y  el  enemigo  gasta  á  lo 
mas  amo  y  medio  en  tomarla;  ¿Por  qué  no  se  ha 
buscado,  el  medio  de  emprlear  el  dinero  con  mas 
utilidad ,  que  aproveche  al  Estado, y  no  le  destruya? 
Luis  XIV  se  hubiera  hecho  mas  temible  al  enemigo 
sí  hubiese  confiado  la  defensa  de  sus  Estados  á  sus 
immensos  esquadrones ,  y  no  la  hubiera  hecho  depen- 
der  de  tantas  Plazas  superfluas  ,  cuya  construcción  > 
y  mantenimiento  agotaron  su  erario* 
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DISCURSO   SOBRE  LA   GUERRA. 

EXTRACTADO  DE  LA  ENCICLOPEDIA. 


(a  Guerra  que  es  ofensiva,  ó  defensiva  ,  se  divide 
en  Guerra  de  Campaña,  6  de  sitio,  La  primera  ef 
la  que  se  hace  entre  dos  ejércitos  opuestos.  La  se- 
gunda consiste  en  el  ataque  y  defensa  de  las  plazas* 
has  dos  se  hacen  por  reglas  y  principios  ,  y  tienen 
de  consiguiente  su  theoría  ,  y  su  practica.  La  guer- 
ra pues, es  un  arte  ,  y  nos  atreveremos  á  decir  que 
el  mayor  de  todos  ,  porque  con  él  se  conserva  la 
libertad  de  los  .estados ,  se  perpetúan  las  dignidades, 
se  mantienen  las  Provincias  y  los  Reynos.  A  este 
arte ,  que  la  injusticia  de  los  hombres  ha  hecho  tan 
necesario  0  los  Laeedemonios  y  los  Romanos  ,  sa- 
crificaron las  demás  ciencias. 

estudio  de  un  arte   tan  importante  deve  hacer 


la  principal  ocupación  de  los  Principes  y  de  lo» 
Grandes.  ¿Que  cosa  mas  brillante  que  la  carrera  de 
un  General  que  emplea  su  zelo  ,  su  ciencia  jr  su 
valor  en  servicio  del  Principe  y  de  la  Patria? 

Las  reglas ,  ó  los  principios  de  la  guerra  que  for- 
man la  teoría  ,  no  son  mas  que  el  fruto  de  las 
observaciones  hechas  en  diferentes  tiempos.  Thuci- 
(üdes  observa  que  la  famosa  guerra  del  Peloponeso* 
sirvió  para  aumentar  la  experiencia  de  los  Griegos- 
en  el  arte  militar ,  pues  como  esta  guerra  fué  in- 
terrumpida y  recomenzada  muchas  veces,  todos  se 
aplicaron  á  enmendar  las  faltas  cometidas  en  las 
campañas  precedentes. 

¿Pero  porque  grados  se  ha  elevado  el  arte  de  la 
Guerra  al  punto  de  perfección  en  que  hoy -lo  vemos? 

•   Tuvo 


Tuvo ,  como  los  demás ,  débiles  principios.  Las  pri- 
mefaf  armas  fueron  muy  sencillas  :  eran  palos  muy 
gruesos,  ó  clavas,  lo  mismo  que  las  que  aun  ha- 
llamos entre  algunos  salvages.  Sirviéronse  también 
de  piedras  ,  que  al  principio  se  arrojaban  con  la 
mano ,  y  por  ultimo  con  la  honda ,  imaginada  para 
despedirlas  mas  lexos,  y  con  mas  fuerza. 

Es  de  creer  que  se  pensó  después  en  armar  los 
ralos,  ó  clavas  con  hierros;  que  luego  se  inventa- 
pon  las  espadas ,  y  los  sables :  y  que  el  arte  de  lan- 
zar las  flechas,  nació  á  imitación  de  las  piedras  ar- 
rojadas por  la  honda,  pues  todas  estas  armas  son 
conocidas  en  la  mas  remota  antigüedad. 

Fué  fácil  de  observar  que  haciendo  obrar  á  los 
combatientes  á  pelotones, y  sin  orden  ni  método  al- 
guno, no  podían  •  servirse  ventajosamente  de  sus  ar- 
mas 3  y  que  unos  á  otros  se  estorvaban. 

Para  evitar  este  inconveniente,  se  les  formó  en  lí- 
neas derechas ,  y  para  aumentar  su  fuerza  se  colo- 
caron unas  después  de  otras. 

Armadas  ya  las  tropas,  y  formadas  según  el  orden 
anterior,  era  necesario  enseñarlas  á  servirse  de  sus 
armas,  y  moverse  con  orden  á  todos  lados,  y  de 
todos  modos :  es  decir ,  que  fué  preciso  enseñarlas  ei 
exercicio,  ó  el  manejo  de  sus  armas,  y  evoluciones. 
Se  Jas  dividió,  para  que  pudiesen  maniobrar, 
y  moverse  fácilmente,  en  muchos  cuerpos,  á  los  qua- 
ím  se  dio  el  nombre  de  Legiones,  de  Cohortes,  de 
Regimientos ,  de  batallones  ,  de  Compañías  &c.  For- 
máronse estos  diferentes  cuerpos  entre  sí  como  las 
tropas  lo  están  en  los  suyos  particulares,  y  se  dis- 
puso el  orden  de  Batalla  sobre  dos,  ó  tres  líneas. 

(  Se  continuará* ) 
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MEMORIAS  DE  CATALUÑA. 
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J^jo  hay  certidumbre  de  lo  que  sucedió,  desde  íá 
época  que  se  deja  citada  en  el  numero  20,  hasta  los 
siglos  brillantes  de  Roma.  Habiendo  esta  llegado  al 
mas  alto  punto  de  grandeza,  tuvo  su  decadencia  pot 
la  división   de  algunos  ciudadanos,  que  movidos  de 
la   ambición    del  Imperio  ,  despedazaban  su  seno   h 
porfía ,  escogiendo  muchos  la  España  por  teatro  de 
sus  escenas  sanguinarias.  Todo  quanto  se  encuentre 
sobre  esta   parte    tan  vasta  de   historia  ,  en   autores 
poco  fidedignos ,  no   es    suficiente  para  aclarar  las 
¿ludas  que  se  ofrecen.    Él  ojo  observador  del  fcisto* 
Viador  filósofo,  no  puede  atravesar  las  densas  nieblas 
que  ocupan  estos  tiempos  quasi  fabulosos.  Aca$o  se 
nos  imputará  una  culpable  negligencia,  o  una  indi* 
ferencia   señalada  por    la    gloria  de  un    Éeyno  qm 
merece  tanta,  —  Si  lá  gloria    de  los   Pueblos  no  se 
pudiera  fundar  mas  que  en   congeturas ,   un  edificio 
tan  ligera,  y  poco  sólido,  no  resistiría  por  muchc* 
tiempo    las  injurias   de  los  siglos.   Los   hombres  de 
seso  nos  atrevemos  á  lisonjearnos  que  serán  de  nues-¿ 
tro  parecer,  y  quedarán  de  acuerdo  en  que  quando 
se  trata  de  historia,  y  se  apartan  sus    autores  déla 
senda  de  la  verdad  ,  ó  de  lo  que  el  asenso  general 
tiene  con  este   nombre  >   la  débil   aunque  brillante 

C0Í* 


#>  * 


corteza,  con  que  se  cubre  su  obra,  se  rompe  con  faci- 
lidad por  una  rnapo  que  coa  sagacidad  registra  j^y 
íjüe  tüdo  él  arfé  no  la  puede  preservar  de  la  suer- 
te-, <que  tardé  ó  temprano,  padecen  las  ficciones  ;  el 
ojo  ptSr  ün  instante  deslumhrado,  no  percibe¿el  de- 
fecto ¿pero  quantó  mas  se  ayuda  por  la  reflexión ,  y 
la  razón  ,  tanto  mas  se  disipan  las  ilusiones,  y  él 
espíritu  s£  venga  del  que  se  había  esforzado  en  en- 
gañarle. 

';..;  Por  lo  que  acabamos  de  decir,  no  ños  detenemos 
en  referir  pesadamente,  los  nombres  de  los  Gover- 
nadores  romanos  que  vinieron  á  España  en  seguida, 
y  de  los  qtiales  no  nos  dice  la  historia  sino  hechos 
«nuy  cortos.  Solo  pondremos  por  este  tiempo  ,  y 
«como  por  los  años  ioo  antes  de  J.  C.  la  venida  de 
los  Cimbrios ,  Pueblo  del  Norte,  quienes  conduci- 
dos por  el  deseo  del  piliage,  se  precipitaron  sobre 
el  Aragón  ,  y  las  comarcas  de  Cataluña,  atravesan- 
do los  Pirineos  como  un  impetuoso  torréate.  Lds 
Jlergetes  que  por  estar  solos,  no  podían  resistir  al 
cruel  enemigo  que  se  iba  apoderando  de  sus  bienes, 
arruinando  sus  campiñas,  y  derribando  sus  Edifi- 
cios, se  unieron  con  °  los  Pueblos  sus  vecinos, 
y  juntándose  todos  al  nombre  de  la  Patria  ame- 
nazada,  verificaron  ,  que  nada  resiste  á  los  hom- 
bres de  quienes  forma  soldados  la  defensa  de  los 
fiogares. 

Poco  tiempo  después,  la  ambición  encendió  en  Ro* 
ma  el  fuego  de  la  guerra:  La  victoria  se  inclinaba 
enteramente  á  favor  de  Sylla ,  cuya  persecución  hu- 
yó Quinto  Sertorio,  quien  vino  á  Cataluña.  Procuró 
atráherse  el  afecto,  y  la  amistad  de  sus  naturales, 
porque  pensó  que  Sylla  enviaría  tropas  contra*  él  : 
por  este  temor  hizo  fortalecer ,  y  guarnecer  con 
gente  de  armas,  todos  los  pasos  de  los  Pirineos,  ba- 
jó el  mandó  de  L.  Safinator  de  quien  se  congetura 
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qm  dgó  fundado  sobre  los  mismos  Pirineos,  un  Pue- 
blo que  todabia  existe  con  el  nombre  de  las  Salinas. 
-.-.  Cayo  Annio  amigo  de  Sylia  vino  hacia  España  á  la 
ifrente  de  un  poderoso  exército,  y  se  retrincheró  en 
#1  BouknuAun  hoy  dia  se  vén  algunos  vestigios  de 
«us  fortificaciones.  Annio  temia  esta  jornada  creyén- 
dola decisiva:  conocía  el  sitio  ventajoso  que  ocu* 
paba  el  exército  de  Salinator,  y  atropellando  los 
reparos  que  su  honor,  y  opinión  le  presentaban,  re- 
aolbió  deshacer  por  traición  á  un  enemigo  que  no 
podia  por  la  fuerza.  Envió  á  Calphurnio  Lanado  con 
pretexto  de  tratar  de  paz,  y  aprobechando  este  la 
buena  fé  de  Salinator  le  introduxo  bárbaramente  un 
puñal  en  el  corazón  l  burlando  asi  quanto  tiene  de 
sagrado  el  inviolable  derecho  de  las  Naciones,  y 
aquellas  leyes  que  siempre  existieron  entre  los  hom*- 
bres,  para  conservar  enteros  los  nudos  de  la  socie- 
dad. Si  la  traición  se  nos  presenta  con  horrorosos  co- 
lores aun  en  las  guerras  lexitimas,  ¿  como  deberá  pa- 
recemos en  un  hombre  cuya  causa  no  tenia  raa$ 
justicia,  que  la  superioridad  de  fuerzas  de  su  com- 
petidor ? 

Quinto  Sertorio  habiendo  sabido  la  desgracia  de 
su  Capitán  se  huyó  k  África,  porque  Annio  habien- 
do roto  la  barrera  que  estaba  puesta  en  los  Pirineos, 
no  podia  menos  de  apoderarse  de  todo  el  Pays  lla- 
no;  y  no  se  aseguró  de  la  amistad  de  los  naturales, 
porque  conocía  que  el  Pueblo  regularmente  no  atien- 
de á  las  causas,  ni  á  la  justicia,  ó  injusticia  de  la 
guerra,  sino  que  dirixido  por  las  brillantes;  aparien- 
cias, se  rinde  al  influxo  que  tiene  el  ruidoso  nom* 
bre  de  vencedor. 

Todo  sucedió  como  había  previsto  Sertorio.  En  un 
momento  se  apoderó  Annio  de  Cataluña,  y  llegan- 
do luego  a  Tarragona  en  donde  aquel  había  acaba- 
do de  recivir  señales  publicas,  y  generales  de-cari- 
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go5  se  Ié  edificaron  altares ,  y  se  le  labraron  esta- 
tuas. Quando  una  pluma  se  emplea  en  la  historia* 
siempre  ha  de  tener  por  regla  la  sencillez,  y  sagra- 
da fuerza  de  la  verdad;  ninguna  consideración  ,  res- 
peto, ni  motivo  debe  desviar  á  un  escritor  de  la« 
reglas  de  veraz  ,  é~  imparcial,  ni  el  incienso  debe 
quemarse  sino  por  quien  lo  merezca.  No  han  falta- 
do Autores  que  en  justificación  de  la  lijereza  del 
Pueblo  de ;  Tarragona,  han  dicho  que  trató  el  Sena- 
do de  castigar  á  los  que  abrazaron  el  partido  de 
Sertorio  :  que  Annio  defendió  vivamente  á  los  Espa- 
ñoles^ y  que  los  Tarragoneses  le  dieron  asi  una  se-r 
ñai  de  su  reconocimiento. 

Sin  embargo,  la  fortuna  no  descarga  comunmente 
contra  uno  todos  sus  golpes  :  su  aspecto  se  suaviza 
con  aqqel  que  había  perseguido,  y  Sertorio  vio 
el  momento  de  poder  bolver  á  España.  Abordó  prú 
mero  á  la  Lusitania ,  y  usando  del  mismo  medio 
que  le  fué  tan  favorable  en  la  vez  anterior,  se  hizo 
dueño  de  todos  los  corazones.  Sus  fuerzas  se  au- 
mentaban poco  á  poco,  y  el  exército  se  engruesa- 
ba. Entonces  resolbió  adelantarse  hacia  Cataluña  á 
fin  dé  recobrar  un  Pays  del  que  fué  dueño,  no  tan- 
to por  la  gloria  del  señorío ,  quanto  para  vengarse 
de  Roma.  Al  principio  fué  bastante  feliz  :  Hirtuleyo 
su  Capitán,  venció ,  y  derrotó  á  Lucio  Domicio  á 
quien  el  Senado  habia  enviado  con  muchos  refuerzos, 
y  á  esta  victoria  siguieron  muchas  otras.  Además  : 
Per  pena  enemigo  de  Sylla  se  embarcó  para  España 
con  un  cuerpo  considerable  de  tropas  para  unirse  á 
Sertorio.  En  este  tiempo  el  Senado  empezó  á  des- 
engañarse, conoció  el  triste  estado  de  las  cosas  de 
España,  y  compreliendió  lo  perjudicial  que  es  el 
despreciar  á  un  enemigo,  aun  guando  haya  sido  ven- 
cido, y  el  olvidar  las  leyes  dé  la  prudencia. 
Sertorio   confiando    con   exceso  en  la  venida  de 
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Perpena  fixó  en  él  toda  su  esperanza,  y  no  tomo5 
todas  las  providencias  necesarias  para  resistir  á  su 
enemigo*  respecto  á  que  no  creía  pudiese  pasar  los 
Pirineos,  porque  Perpena  guardaba  todos  los  pasos, 
y  desfiladeros.  Pero  no  correspondió  este  al  con- 
cepto que  habia  formado  Sertorio.  Pompeyo,  el  mis- 
mo que  después  se  apellidó  el  magno ,  venció  quan. 
tos  estorbos  se  k  podían  oponer,  y  entré  en  Cata* 
luna  sin  hallar  resistencia. 

Perpena  conoció  entonces  er  defecto  que  habia 
cometido ,  y  que  no  podia  defenderse  por  sí  solo 
del  enemigo  que  avanzaba.  Trató  eje  unirse  con  Ser- 
torio  á  pesar  del  amor  propio  qué  le  dictaba  no 
tener  un  comando  dividido  para  ahorrarse  de  partir 
lo»  laureles  de  la  victoria.  Pero  hay  ocasiones  en 
que  el  hombre  no  se  poede  eximir  del  intimo  tes- 
timonio de  su  corazón ,  y  Perpena  se  vela  interior- 
mente obligado  á  convenir  en  que  no  bastaba  $i\ 
pericia  en  el  arte  militar ,  para  resistir  todos  los  es- 
fuerzos de  ua  Pompeyo. 
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REFLEXIONES  SOBRE  LA  PENA 

del    Talion* 


^  jéti  pena  es  una  de  las  mas  naturales  que  existen, 
y  cuyo  origen  nos  es  quasídesconocido.  Aquel  Rey  an* 
tiguo  tan  celebre  por  su  justicia  que  se  honró  des- 
pués de  su  muerte  como  juez  de  los  infiernos,  splia  de- 
cir:  que  era  muy  justo  que  un  hombre  padeciera  lo  que 
había  hecho  sufrir  á  otro;  ¿y  que  cosa  puede  haber 
iSias  conforme  á  la  naturaleza  que  la  máxima  de  no  ha- 
gas Id  que  no  quisieras  qué  hiciesen  contigo?  A  causa  de 
esté  dicho  dfcRadamanto,  se  pintaban  sobre  Ja  puer- 
ta del  infierno  aquellas  clausulas:  Quod  quisque  fecit  pa- 
tituf.  Cada  uno  padece  lo  que  hizo. 

Hay  leyes:  demasiado  suaves  como  aquélla  de  Li- 
curgo, que  parecía  autorizar  el  vicio,  castigando  so- 
ló al  ladrón  quando  se  aprehendía  en  el  delito.  Las 
de  Dracon  incurriati  en  el  extremo  opuesto,  lo  que 
hizo  nombrarlas  leyes  de  sangre. 

La  pena  del  Talion  reunía  severidad  y  clemencia, 
siendo  el  castigo  exactamente  proporcionado  al  cri- 
men ¿y  quien  podría  quejarse  de  que  le  tratasen, 
como  el  había  tratado  á  los  otros  ?  se^  extendía  la 
pena  del  Talion  hasta  las  cosas  que  no  eran  mate- 
riales, como  la  infamación  &c, 

Ai  que  había  satirizado  mordazmente  á  otro ,  se 
entaba  con  miel ,  y  se  exponía  al  sol,  para  que  pi- 
casen las  abejas  á  aquel,  cuya  lengua  habia  arroja- 
do saetas  tan  agudas :  al  perjuro  se  cortaba  la  len- 
gua :  al  falsario ,  la  mano  :  al  adultero  arrancaban  los 
ojos ,  que  le  habían  conducido  al  delito:  á  la  adul- 
tera cortaban  las  narices,  á  fin  de  que  horrorizase 
á  sus  amantes  ¿  y  aun  a  sí  ipisma. 

£e- 
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Zeleuco  legislador  de  los  Locases  ,  publicó  la  ley 
del  Talida ,  que  hat>ia  adquirido  de  Radamanto.  La 
mandaba  executar  con  la  mayor  severidad,  sin  hacer 
distinción  de  reos ,  ni  escachar  consideración  alguna. 
Su  hijo  fué  cogido  en  adulterio.  Zeleuco  inexorable, 
y  ahogando  los  gritos  de  la  naturaleza,  mandó  que 
se  cumpliese  la  Ipy,  h  pesar  de  los  ruegos  del  Se- 
nado, que  imploraba  el  indulto  de  su  hjjo. 

En  fin :  no  pudiendo  resistir  mas \¿JL  las  suplicas? 
reiteradas  que  se  le  hicieron ,  imaginó  un  medio  de 
presentarlesla  observancia  de  la  ley,  y  el  amor pa^ 
ternal:  „  el  hijo  y  el  padre,  les  dice,  hacen  una 
„ misma  persona^ porque  en  nada  se  diferencia  la  san- 
wgre  que  corre  en  las  venas  de  ambos;  quítese, 
„  pues,  un  ojo  no  mas  á  míliijo,  y  jel  otro  á  mi, 
„  á  fin  de  q$e  no  quede  la  ley  sin  ex^cucion. 

Sin  embargo,  la  ley  del  Talion  era  á  veces  «iuy 
rigurosa,  castigandptdgí  mismo  modo  á  ¿todos  los 
reos:  un  Juez  sabio  ha  de  considerar,  además  del 
delito,  la  persona  que  lo  cometió,  el  sitio,  el  tiem*- 
pó,  y  todas  las  circunstancias,  que  agravan j  6  dis~ 
culpan  «el  -hecho. 


i;    i 


* 


mena  de  FÉomico  II. 


H  ¿ntte  los  muchos  que  se  ritieren  de  este  celebre 
Monarca  de  lá  ¥ktáiá|  se-  me  ocutre  imé  de  los.maa 
agudos. 

Una  Señora  le  presentó  dos  sugecos  pai*a  que  los 
acomodase  y  protexiese  :  eta  el  uno  un  joben  sabio 
cuyos  talentos  parecían  asegurar  su  fortuna:  el  otro 
tm  hombre  ya.  formado  lleno  de  experfehcia,  y  ca- 
paz de  dar  los  mejores  consejos  f  Federico  respon- 
dió á  la  Señora:  El  primero  para  nada  me  necesita, 
y  yo  na  necesito  del  segundo* 

OTRO  DE  MITHRIDATES. 

fres-  es- despojado  de  stis  Estados,  y  ao  tie* 

ne  esperanza  de  bolbe*  éfr  Cieno  ocupado  por  un 
Usurpador  poderosa.  El  misma  viene  k  potarse  en 
las  manos  de  su  vencedor  el  Rey  Eiuiones,  y  le 
dice  con  heroica  tranquilidad  de  ato&á;  39  Soy  des- 
cendiente del  grande  Achemenis  :  trátame  como 
3, quieras;  nadie  puede  quitarme  la  gloria  de  mis 
?,  mayores,  y  la  mía  propia."  Eunones  admiró  la  re- 
solución de  Mithridates,  y  le  admitió  con  bondad  4 
su  compañía. 


N. 


OTRO  DE  RUBIO  FLACO. 


eron  condena  á  Rubio  Flaco  a  ser  degollado  sin, 
otro  motivo  que  ser  virtuoso;  clama  la  inocencia 
dentro  del  corazón  del  supuesto  reo$  conoce  que  era 
bastante  causa,  para  sufrir  una  suerte  cruel  el  no 
igualar  su  conducta  con  la  criminal  del  Principe:  el 

verdugo  pretende  animarle  en  el  suplicio ,  y  él  con 
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mo  Heroico  le  dice:  descarga  5  y esta  seguro  de  que 

ho  tendrás  tanto  valor  para   executar  la  sentencia  co^ 

mo  yo  para  padecerla* 

OTRO  DEL  EMPERADOR  CARLOS  V* 


\iSte  Soberano  estando*  en  una  Batalla  se  colocó 
en  sitio  demasiado  expuesto  al  cañoneo:  uno1  de  sus 
Oñciales  le  dice  :  suplico  á  V.  M.  qué  se  separe  de 
este  lugar  pues  el  exercito  que  conoce  quanío  per- 
dería si  V.  M.  padeciese  alguna  fatalidad  no  tiene  un 
momento  dé  tranquilidad:  el  Emperador  permanece, 
en  el  puesto  y ■„ le  responde  sonriendo:  ¿  has  visto  á 
algún  Emperador  herido    de  bala    de    canon  % 

OTRO    DEL   GRAN   CAPITÁN. 

¡je  le  avisa  á  este  insigne  hombre  por  García 
de  Paredes,  que  se  librase  de  un  peligro  que  le  ame- 
nazaba ;  no  le  pareció  que  podia  executarlo 
con  aquel  honor  que  dirixia  sus  acciones >  y  le 
responde ;  si  el  Cielo  no  depositó  en  vos  miedo ; 
porque  queréis   infundírmelo? 

CONTINUACIÓN  DEL  DÍA  TERCERO 

del  viage  de  Don  Ordoño. 

Don  Antonio  dice  á  este. 


JL  o  estoy  de  acuerdo  con  Vm. :  la  memo-  ' 
irla  de   las  buenas  obras    es  la  tínica   que  de- 
bemos  apetecer  para  después  de   nuestro  falle- 
cimiento;  á    proposito  de  esto  me  acuerdó  dé 
una  costumbre  bastante  particular ,  y  almismo 

tiern* 


tiempo  muy  útil  que  tenían  los  antiguos  Egip* 
v  cios  quando  daban  á  las  demás  Naciones  ei 
modelo  de  las  virtudes.  Luego  que  moría:,  uo 
hombre  llevaban  el  cadáver  al  medio  de  la 
plaza  publica,  en  cuyo  sitio  hacía  un  ^ Orador 
larga   relación  de    la    historia  de  su    vida  :  sé 

i  pesaban  sus  acciones ;  se  calculaba  lo  bueno 
y  lo  malo  que  habia  executado,  y  si  la  ba- 
lanza se  inclinaba  á  lo  segundo,  $e  le  deja- 
ba insepulto:  ¿si  en  el  día  usásemos  esta  ce* 
remónia  h  quantos  se   negaría  la   sepultura? 

D.  Ordofio.  Ha  llegado  la  corrupción  h  un  punte 
que  por  mui  poca  filosofía  que  tengamos  de- 
vemos  gemir  como  nuebos  Heraclitos  sobre 
los  desordenes  ,  y  estado  de  la  sociedad. 

23.  Gaspar.  Yo  no  tendré  vergüenza  de  manifestar 
h  Vm.  en  esto  mi  ignorancia ;  por  consequen- 
da  de  toda  la  conversación  qué  acaba  de  ha- 
cer empiezo  á  percibir  qnanto  encierran  de  per- 
judicial algunos  principios  que  he  visto  esta- 
blecer á  varios  sujetos,  de  que  un  joben  de 
origen  ilustre  tiene  determinados  sus  exercicios, 
y  ocupaciones,  que  excluyendo  las  ciencias ¿  la 
historia  ,  y  la  mayor  parte  de  las  artes  se  re- 
ducen:  k  manejar  con  destreza  la  espada;  co- 
locarse ,  y  dirigirse  bien  sobre  un  cavallo :  te- 
ner elegancia  en  la  persona,  y  el  vestido;  y 
sobre  todo  aprender  bayle ,  música  >  y  qualqnie- 
ra  cosa  que  te  toga  amable  para  con  el  bello 

sexo. 
p.  Ordoño-  i  Hace  Vm.  memoria  de  lo  que  le  dixe  en 
el  particular  de  civilidad  de  que  hablamos  ayer? 
alli  contexté  á  quanto  ahora  ha  propuesto  :  solo 
añadiré  que  el  hombre  tiene  mucho  adelantado  pa- 
ta su  corrección  quando  conoce  sus  defectos. 

(  Se  continuará*  ) 


AVISO. 


¿ti  M  Despacho  de  &m    periódico  se    admita* 


subscripciones  al  Semanario  literario  y  curioso  de 
la  Ciudadi  de  Salamanca  que  principió  en  1,0  de 
Octubre  de  J793  y  corapreiiende  varios  asuntos  so- 
bre ciencias ,  artes  y  otros  de  inocente  diversión. 
Se  publica  los  Martes,  Jueves ,  y  Sábados  ¡conista  de 
un  pliego  lo  menos  cada  Numero:  se  remitíe  dos 
veces  á  la  Setaápa ;  y  ¿e  plagan  14,  reales  v.pn(raen- 
suales   reciviendose   francos   de  porte. 

También  se  abre  subscripción  al  papel  periódico 
Correo  y  postillón  de  Cádiz  nuebamente  extable- 
cido  en  aquella  Ciudad;  se  publiqa  dos  veces  a 
fia  Semana:  no  se  admite  por  menos  de^  tres  me- 
ses pagando  16  reales  porcada  uno*  reciviendose 
Icanco  de  porte.  Este  papel  puede  interesar  aun 
*¿  aquellos  sujetos  para  quienes  sean  indiferentes  las 
noticias  particulares  de  Cádiz,  pues  contiene  dis- 
cursos instructivos ,  y  agradables. 

CONTINUA    LA    LISTA    DE   SUBS* 

criptores*  | 

EN  ESTA  CIUDAD*  • 

D.  Josef  Moran  y  Deleito,  Contralor  de  los  Realeo 

Hospitales  del  Exercito. 
D.  Josef  Palahi  Ecónomo  de  Fontcuberta, 
D.  Jaime  Jubert. 
D,   Marcos  Aragonés. 
D.  Jaime  Alibau. 
D.  Josef  Ferran   Médico. 
D.  Benito  Castellá  Procurador  causídico. 


EN    VICH. 

Dr.  t).  Jaime  Oliva  Presvitero  y  CathedraticQ  del 

Colegio  Episcopal. 
D.  Ramón  de  Parrella  Cavallero  Noble» 
Dr.  D.  Josef  Riera  Rector  de  Tona. 
D.  Juan  Dorca. 

EN    VALENCIA. 

Excmo.  Señor  Conde  de  Contamina. 

Señor   Marqués   de   Arneva. 

Señor   Barón   de   Benifayo. 

El  Capitán    D.  Manuel  Ordoñez    primer    Teniente 

de  Granaderos  del  Regimiento  de  Soria. 
D.  Joseph   Solera,   Oficial  de  Correos. 
D.  Antonio  Lacalle,   Secretario   del  Sr.  Conde  de 

Carlet. 

EN    ALC  O  T. 

I 

D.  Francisco  Asensi  y  Domenech  ,  Capitán  de  Vo-» 
luntarios  honrados. 


Num.  23.  ~ 

CORREO  DE  GERONA 

DEL  JUEVES  2J  DE  ABRIL 

DE  179S. 

DEDICADO    ÚNICAMENTE 

A  LA 

INSTRUCCIÓN  MILITAR 

ó 

ESCUELA  HISTÓRICA  ,   T  MORAL 

del  Soldado. 


■  'i  — — — »        w 


Continuación  del  Discurso  sobre    la  guerra. 
Extractado  de  la  Enciclopedia. 

Seguramente     no    se    imaginó    en     los  primeros 
tiempos  hacer  combatir  á  los    hombres  á   cavallo: 

Íero  fué  fácil  conocer  ,  á  poco ,   quan  útil  era  la 
avalieria  para  perseguir    ai    enemigo  ,    dispersarlo 
después  de    la  derrota ,  b  impedirle  el    volverse   h 
reunir  y  formar. 
Es  de  creer  que  al  principio  se  destinó  solo  la  Cava- 
llena 


Hería  para  éste  efecto  ,  y  que  únicamente  consistía 
en  tropas  ligeras  ;  |>ero  se  vio  qufe  aun  podría  pfódis- 
cir  mayores  ventajas  :  que  era  muy  buena  para 
combatir  ai  enemigo  en  una  llanura  ,  y  que  ade- 
más de  esto ,  podía  con  la  rapidé2  de  sus  movi- 
mientos ,  transportarse  prontamente  de  un  parage  á 
otro  j  y  escapar  del  peligro  con  mas  prontitud  que 
la.  Infantería.  Se  formaron  Cuerpos  de  Cavalleria 
m<$y "6,  menos  numerosos,  según  la  naturaleza  de 
los  pueblos  ,  y  payses  donde  se  hacía  la  guerra. 

Como  la  Cavalleria  podía  inquietar  á  la  Infante- 
ría ,  y  procurar  el  derrotarla  ,  sin  tener  nada 
flue  temer  por  poderse  retirar  fácilmente  7  se  ima- 
ginaron armas  bástame  largas  para  contenerla  ,  es 
decir  que  se  inventaron  las  picas ,  cuya  longitud  im- 
pedia al  cavallo  arrojarse  sobre  el  infante.  De  este 
modo ,  la  Infantería  se  ptado  presentar  en  una  llanu- 
ra delante  de  la  Cavalleria  ,  y  aun  combatir  con 
.ventaja,  No  'obstante  ,  se  creyó  siempre  necesaria  la 
Cavalleria  en  los  exercitos  r  para  sostener  y  fortificar 
á  la  Infantería  en  los  lugares  abiertos ,  dar  noticias 
del  enemigo ,  y  perseguirlo  después  de  una  derrota. 

La  fortificación  debe  igualmente  su  origen  ,  a  las 
primeras  empresas  de  las  Potencias  que  querían 
snjeur  las  detfrás.  El  debii  ¿e  vio  Obligado  paca 
resistir  al  fuerte,  avariento  ?<  y  embidioso,  á  buscar 
un  asilo'  en  las  poblacWe's  que  rodeó  cbn  muros 
para  cerrar  la  entrada  al  enemigo.  Estos  mu- 
ros fueron  al  principio  formados  «olo  de  empa- 
lizadas, después  de  piedra  ó  laotrillo  ;  se  les  cercó 
con  fosos  ,  sé  añááieroia  por  ultimo  las  torres.  A 
medida  que  se  perfeccionaba  la  fortificación ,  el  ene- 
migo inventaba  diferentes  medios  propios  para 
^destruir  las  obras  de  defensa.  Tales  fueron  ei  Arie- 
te y  y  las  demás  maquinas  antiguas.  Se  han  usado  has- 
tía la  invenfctaii  de  la  polwra  que  hizo  imaginar  el 

cañón, 


3 

{¿ñon  ,  el  mortero,  los  arcabuces,  los  fusiles  ,  y 
demás  armas  de  fuego. 

La  invención  ,  ó  el  descubrimiento  de  la  pólvo- 
ra, que  ha  mudado  la  antigua  fortificación ,  no  ha 
introducido  mucha  novedad  en  las  armas  ofensivas 
del  soldado.  El  fusil  corresponde  con  bastante  exac- 
titud á  las  armas  arrojadizas  de  los  antiguos ;  pero 
$e  han  abandonado  insensiblemente  las  armas  defen- 
sivas ,  por  la  dificultad  de  tenerlas  bastante  fuertes 
para  resistir  á  la  violencia  del  fusil. 

Al  principio  quando  los  exercitos  se  alejabas ' 
corto  trecho  del  pays  ó  estaban  pocos  días  en  campa- 
ña ,  las  tropas  podian  permanecer  sin  inconveniente  al- 
guno expuestas  á  las  injurias  del  ayrejpero  quan- 
do se  quiso  hacerlas  continuar  mas  tiempo  en 
campaña  ,  se  imaginó  el  darles  tiendas  ,  ó  especies 
de  casas  de   lienzo ,  que  los  soldados  podian  llevar 

consigo. 

Formáronse  entonces  campos  ,  y  acamparon  las 
tropas.  Pensóse  también  en  fortificar  los  campos, 
para  libertarlos  de  las  sorpresas  del  enemigo  ,  dar 
un  descanso  mas  seguro  á  los  Soldados ,  y  disminuir 
el  excesivo  numero  de  guardias  que  era  necesario 
para  permanecer  con  alguna  seguridad. 

Es  una  cosa  cierta  que  el  arte  militar  se  ha  per- 
feccionado según  el  orden  que  acabamos  de  expo- 
ner ,  y  que  las  Naciones  que  mas  han  adelantado 
en  él ,  han  sido  siempre  las  que  han  adquirido ,  y 
mantenido  su  superioridad  sobre  las  demás. 

No  es  el  mayor  numero  el  que  decide  del  éxito  de 
Ja  guerra ,  sino  la  habilidad  de  los  xefes  ,  y  la  dis- 
ciplina y  valor  de  las  tropas ,  formadas  á  todas  las 
maniobras  y  exercicios  militares. 

De  aquí  nace  que  los  Griegos  fc  quienes  de- 
vemos*  particularmente  los  progresos  del  arte  mili- 
tar i  hallaron  el   medio   de    vencer    coa   pequeños 

exer- 
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exercitos  los  numerosos  que  les  oponía  el  Rey    de 

Persia.  No  hay  cosa  mas  admirable  que  la  famosa 
retirada  dé  los  diez  mil  de  Xenofbnte.  Todas  las 
fuerzas  superiores  de  Artaxerxes  no  pudieron  vencer 
a  este  puñado  de  Griegos  que  se  hallaba  en  medio 
de  un  vasto  Imperio  ,  y  tenia  que  atravesar  ocho- 
cientas leguas  para  retirarse.  Con  su  valor  y  el  ta- 
lento, de  sus;  xefes  9  vencieron  quantos  obstáculos  se 
les{  presentaron. 

;  Por  útiles  que  sean  el  exercieio ,  y  la  disciplina 
para  formar  buenas  tropas  9  el  arte  de  la  guerra 
no  consiste  solo  en  este  objeto.  Es  únicamente  un 
medio  de  llegar  a  lograr  el  efecto  de  las  empresas 
con  mas  seguridad :  lo  que  pertenece  esencialmente 
jt  este  arte  ,  y  lo  caracteriza  por  decirlo  así,  es 
la  ciencia  de  [saber  emplear  las  tropas  para  ha- 
cerlas executar  quanto  puede  contribuir  á  vencer 
>nas  prontamente  al  enemigo  9  y  obligarlo  á  pedir 
la  paz  j  porque- la  guerra  es  un  estado  violento 
que  no  puede  durar*  Es  fácil  con  la  aplicación,  y 
un  poco  de  talento  el  aprender  las  reglas  comunes 
de  La  guerra  ,  y  saber  las  diferentes  maniobras  de 
las  tropas,  pero  el  genio  verdaderamente  guerrero 
no  puede  darse,  ni  adquirirse  con  el  estudio  :  á  lo 
mas  puede  perfeccionarlo. 

Saber  todas  las  maniobras  déla  guerra,  todo  lo 
que  toca  al  orden  ,  a  la  disposición  y  distribución 
de  las  tropas  ;  aunque  muy  útil  en  sí  y  ab- 
solutamente necesario  á  un  General  ,  es  cosa  muy 
fácil.  Rero  hacer  la  guerra  con  buen  éxito ,  destruir 
ios  proyectos  del  enemigo  ,  hallar  los  medios  dé 
hacer  inútil  su  superioridad ,  impedir  el  que  se  opon- 
ga h  nuestras  empresas  ,  este  es  el  verdadero  fru* 
to  del  talento  perfeccionado  con  un  largo  y  con- 
tinuado estudio. 

Si  el  trabajo  es  ppr    decirlo  así  el  complemento 

del 


del  talento  en  el  arte  militar cj  jq«e  pensaremos  dé 
los  que  parecen  persuadidos  según  lo  poco  qm 
se  aplican  á  él  ,  que  se  aprende  en  üft  dia?  ¿que 
tes  mas  bellas  qualidadés  de  un  General ,  ñatea  coa 
ellos ,  y  que  son  de  aquellos  genios  extraordinarios 
que  de  tiempo  en  tiempo  aparecen  para  destruir  ó 
restablecer  los  Imperios? 

Como  el  estudio  de  la  guerra  exije  tiempo  ,  tra- 
bajo y  aplicación ,  se  hallan  muchas  gentes  que  pa- 
ra salvarse  de  la  dificultad  pretenden  que  este' 
estudio  ño  es  necesario  y  que  solo  la  practica  pue- 
de enseñar  el  arte  de  ella,  Pero  sí  fuese  verdad 
que  la  guerra  dependiese  solo  de  la  experien* 
cia,  dice  Mr.  de  Folard  ,  conío  esía  se  pierde 
y  olvida  por  falta  de  exercicio  >  se  seguiría  de 
aquí  que  para  conservarlo  ,  seria  necesario  es* 
tar  continuamente  en  guerra ,  y  por  utfa  conse- 
quencia  necesaria ,  que  la  paz  que  trahe  consigo  el 
reposo  y  la  inacción  ,  seria  tanto  mas  funesta  á  los 
$stados  ,  quanto  fuese  mas  larga. 

Ademas  de  esto  :  si  es  preciso  que  un  Oficial  vea 
executar  quanto  debe  aprender  ,  le  será  quasi 
imposible  el  instruirse  eñ  los  diferentes  movimientos 
de  los  exercitos.  Porque  quando  está  empleado  ek 
la  guerra  j  sólo  vé  la  maniobra  particular  de  la  tro- 
pa en  que  se  halla,  pero  no  los  movimientos  de 
los  demás  que  algunas  veces  son  diferentes  y  aun  con- 
trarios. Mas  aun  suponiendo  que  pueda  observar  al- 
guna disposición  particular  erí  las  demás  tropas,  ¿c&3 
mo  podra  adivinar  la?  causa  ú  no  sabe  los  príncipioi 
que  pueden  servir  á  dársela  para  conocer?  'De  aqM 
nace  que  muchos  Oficiales  que  han  servido  bastantes 
años  y  se  han  hallado  en  grandes  acciones,  igno¿ 
rad  la  ciencia  de  los  movimientos ,  y  no  pueden  ni 
mandarlos  ni  ejecutarlos  ;  la  experiencia  les  enseña 
solo  los  menudos  detalles  del  servicio  particular  qué 
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¿o  pueden  ignorarse  ,  porqué  se  execútan  cada  diá:  p& 
ro  esta  parte  de  la  policía  militar,  aunque  es  útil  en 
si  misma  y  da  honor  al  Oficial  que  la  hace  observar 
con  mas  cuidado,  no  forma  la  ciencia  militar  , y  .en-* 
cierra  a  lo  mas  sus  primeros  rudimentos; 

El  estudio  de  la  guerra  puede  servirnos  de  expe- 
riencia ,  y  de  una  experiencia  de  todos  los  siglos. 
Se  puede  aplicar  á  este  estudio  lo  que  Diodoro  de 
Sicilia  dice  de  la  historia  tan  útil  á  todos  los  hombres, 
principalmente  á  los  que  quieren  poseher  la  ciencia 
de  la  guerra.  „  Es  una  cosa  muy  feliz ,  dice  este 
¿»  Autor  y  el  poderse  dirixir  y  emmendarse  con  las 
„  faltas  de  otros ,  y  tener  por  guia  en  las  calami- 
H  dades  de  la  vida ,  y  en  la  incertidumbre  de  los 
$j  sucesos  ,  no  una  averiguación  incierta  de  lo  veni- 
,i  dero *,  sino  un  conocimiento  cierto  de  lo  pasado.  Si 
,j  algunos  años  de  mas  hacen  preferir  en  los  conse- 
|,  jos  los  ancianos  á  los  jóvenes ,  ¿que  estimación  no 
^debemos  hacer  de  la  .historia  que  nos  presenta  la 
,,  experiencia  de  tanto*  siglos ?  En  efecto  suple  ala 
i, edad  que  falta  a  los  jóvenes, y  extiende  muchísimo 
„la  de  los  ancianos.  « 

Es  tan  extendida  la  ciencia  de  la  guerra  /que  na 
debemos  sorprendernos  del  corto  número  de  los  que 
sobresalen  en  ella.  Unir  las  grandes  ideas,  con  las 
pequeñas:  preveér  hasta  los  mas  ligeros  inciden- 
tes; estar  atento  para  conocer  el  carácter  de  los 
enemigos  ,  saber  arreglar  su  conducta  según  las  cir- 
cunstancias: mantener  el  exercito  siempre  pronto  ,  y 
hallar  medios  para  sostener  los  gastos  de  la  guer- 
ra: poseher  el  superior  talento  de  formar  grandes 
Oficiales ,  y  saberlos  emplear  cada  uno,  según  su 
capacidad:  hacer  de  una  multitud  de  Almas  bajas  é 
interesadas  instrumentos  de  su  gloria  :  sujetar  los 
malvados  á  la  obediencia-,  animar  á  los  cobardes^ 
retener  á  los  temerarios,  acostumbrar  a  la  consta»- 
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cía  $  los  impacientes ,  y  formar,  de  esta  confqsa  mez- 
cla, un  cuerpo  ,  que  aun  que  se  halle  animado  de  una 
multitud  de  pasiones  diferentes,  se  mueve  únicamen- 
te por  la  defensa  de  la  Patria  \  tales  son  las  qua- 
lidades  de  un  General :  qualidades  que  suponen  una 
porción  de  conocimientos  y  de  ideas. 


(  Se  continuará* ) 


SOBRE  LAS  MUGERES  GUERRERAS. 


L 


ra  naturaleza  ha  dotado  cada  sexo  de  qualidades 
que  le  son  propias ,  el  valor  es  del  hombre :  la  her- 
mosura de  la  muger.  El  hombre  vence  ,  subjuga 
con  la  fuerza;  la  muger  rinde,  domina,  esclaviza 
con  sus  gracias ,  la  ferocidad  parece  convenir  á  nues- 
tro sexo:  la  dulzura  y  la  suavidad  al  que  forma  el 
objeto  de  nuestros  votos. 

Observad  al  joven  salvage :  contemplad  la  joven: 
el  primero  busca  la  guerra  y  los  combates  :  se  exer- 
cita  en  sujetar  las  fieras :  su  rostro  es  feroz :  su  as- 
pecto causa  pavor:  respira  la  sangre  ,  y  los  horro- 
res de  las   mas  terribles  pasiones. 

Las  sosegadas  ocupaciones  de  la  pesca  9  de  la 
agricultura ,  de  la  vida  pastoril ,  forman  los  exerci- 
cios  de  la  muger  salvage.  Las  mismas  obligaciones 
que  la  naturaleza  la  impone,  la  fuerzan  a  ser  duK 
ce  y  sensible  El  cuidado  del  marido,  del  padre,  del 
hijo ,  las  atenciones  domesticas  ,  la  inspiran  el  sosie* 
go  y  la  tranquilidad  de  las  pasiones  dulces.  ; 

.  La  organización  física  del  bello  sexo  indica  qup 
no  ha  sido  formado  para  el  horror,  para  el  furor 
de  los  combates.  Su  débil  construcción ,  la  hace 
ioutü  para  los  penosos  ejercicios  de  las  marchas,  de 
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íes  acampamentos :  su  fibra  tíéqui  y  delicada  cede  a  la 
sensación  fuerte  del  dolor.  La  viveza  de  sus  sensa- 
ciones la  mueve  á  compasión.  Si  la  rriuget  no  sien* 
te  con  la  fuerza  que  el  hombre,  siente  con  mas  ve* 
locidad  que  él.  Las  vibraciones  que  los  objetos  can*, 
san  en  sus  órganos  agitan  ,  y  conmueven  su  alma. 
Sé  enternece?  se  apaga ,  muere.  La  sangre,  los  miem- 
bros despedazados  ,  la  espada  /cortante  que  con 
velocidad  destroza  las  palpitantes  carnes  ,  los 
ayes  ,  ios  lamentos  del  que  cae  herido  ,  del  que 
muere  entre  crueles  fatigas,  son  sensaciones  que 
hieren  con  demasiada  fuerza  su  fibra  ,  cede  esta  h 
la  violencia  ,  ño  puede  resistir ,  se  apaga  la  potea?- 
cia  sensitiva  ,  cae  en  el  deliquio,  en  él  desmayo^ 

De  esta  diversa  disposición  orgánica,  de  está  ma-* 
yor  disposición  de  la  fibra  para  recibir  las  sensaciones 
de  su  poca  resistencia  a  las  agitaciones  fuertes  y  vio- 
lentas ,  nace  la  diversidad  de  pasiones  entre  los  dos 
áexos:  la  fibra  del  hombre  es  mas  dura  ,  pero  es  maá 
fuerte :  las  útiles  percepciones  de  la  sensación;  se 
l£  escapan  :  los  objetos  producen  una  agitación  una 
cdmocíoíí  tarda  ,  pero  fuerte  y  duradera.  Asi,  pues* 
lá  facultad  sensitiva  en  el  hombre  será  menos  viva 
y  expedita  que  en  la  miiger  ,  pero  producirá  efectos 
mas  fuertes  y  de  mas  duración. 

Lo$>  objetos  hacen  mas  velozmente  impresión  en 
la  fhuget  ,  la  avisan  antes  de  su  existencia  y  la 
hacen  sentid  sus  mas  sutiles  percepciones.  La  sen- 
sación es  rápida  ,  es  pronta  ,  pero  es  un  relámpa- 
go que  el  instante  después  se  desvanece* 

La  sensación  pasa  suavemente  sobre  la  fibra  y  la 
agitación  es  veloz,  él  alma  recibe  entonces  imáge- 
nes vivas  que  la  afectan  al  exceso  ,  pero  la  sen- 
sación no  puede  profundizar  porque  la  potencia 
que  la  recibe  cede  y  se  apaga.  Necesita  la  mu- 
ger   sensaciones  vivas"  y   variadas*  Su   fitea   quiere: 
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sentir  con  exceso  y  ser  herida  por  objetos  diferentes. 

Asi  pues ,  es  mas  propia  á  la  compasión  que  al 
horror.  Experimenta  fácilmente  la  piedad.  Su  cuer- 
po cede  al  trabajo  y  su  alma  al  dolor.  La  fatiga, 
el  peso  ,  los  trabajos  ,  los  exercicios  penosos  y  mo- 
lestos ,  destruyen  su  débil  maquina.  Su  alma  no 
puede  por  mucho  tiempo  sufrir  las  fuertes  sensa- 
ciones de  horror  que  la  guerra  causa ,  sin  caer  en 
el  desmayó ,  en  el  deliquio  ,  en  el  anonadamiento* 
por  decirlo  así. 

La  muger  que  es  por  su  naturaleza  dulce  ,  sua- 
ve y  compasiva  ,  que  gusta  mas  ser  amada  que 
temida  ,  dominar  con  sus  gracias  ,  que  vencer  con 
sus  armas  ,  ¿  como  podrá  ser  propia  para  el  odio, 
el  furor ,  la  rabia  que  sostiene  y  alimenta  la  guerra? 

Todo  en  las  mugeres  se  hace  con  dulzura  ,  y 
con  cariño,  y  hasta  su  colera  tiene  algo  de  dulce, 
y  agradable;  no  se  abandona  jamás  á  los  excesos 
de  un  rencor  meditado. 

Si  se  venga  es  con  astucia  y  con  una  cierta  fi- 
sura. No  hace  caso  de  la  fuerza  que  ni  tiene,  ni 
necesita.  Acostumbrada  á  vencer  con  sus  gracias, 
con  su  atractivo  ,  prefiere  el  disimulo  y  la  ficción 
á  la   violencia. 

Seria  difícil  el  formar  un  exercito  de  mugeres  : 
su  naturaleza  las  haría  desertar  de  una  ocupación, 
para  la  qual  todo  anuncia  que  no  han  sido  for~ 
madas. 

Las  madres  acostumbradas  siempre  al  sosiego  de 
sus  negocios  domésticos ,  acostumbradas  al  cariño  de 
un  esposo  amado ,  ai  placer  de  las  suaves  gracias  d& 
sus  tiernos  hijos  ,  arrojarían  las  matadoras  armas» 
y  correrían  á  buscar  en  ei  seno  de  su  adorada 
familia  la  paz  y   el  reposo. 

Las  inocentes  Doncellas,  en  quienes  el  amorfía 
primara  y  la  mas  dulce  de  las  pasiones ,  comienza 
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á  abrir  sb  corazón  á  las  -'sensaciones  de  humanidad* 
no  podrían  resistir  sin  morir  el  furor)  de  los  com- 
bates. ¿Y  que  enemigos  las  opondríamos.  ?  ¿Los  hom* 
bres?  ¡Ahí  El  amor  las  baria;  caer  al  instante  las 
armas  de  la  mano  :  La  fuerza  vencería  en  el  ardor 
del  combate,  y  la  astucia  prepararía  la  paz.  ¿Otras 
mugeres?  la  compasión  las  desarmaría.  Solo  es 
furioso  y  enemigo  verdadero  ,  el  individuo  contra 
el  individuo  en  este  sexo  ,  quando  el  amor  la  hace 
disputar  un  mismo  objeto. 

Pero  las  historias  nos  hablan  de  Amazonas  ,  de 
naciones  enteras  de  mügeres  guerreras  ,  de  heroínas 
de  valor  y  audacia  militar  :  mas  son  exemplos  .,  y 
los  exemplos  prueban  que  es  singular  y  raro.  Ha- 
llamos hombres  afeminados  que  parecen  tener  un 
alma  mugeril ,  pero  no  son  todos.  Del  mismo  mo- 
do debemos  hallar,  se  han  hallado  y  se  halla» 
mugeres  fuertes,  dotadas  de  un  alma  ,  de  un  co-* 
razón  varonil  j  pero  son  raras.  La  excepción  supo* 
ne  que  la  regla  no  es  general.  Y  el  exemplo  d§ 
las  Amazonas  ,  de  las  Juanas  d'Arc  ,  de  las  Se- 
miramis,  de  las  Margaritas,  y  de  otras  ,  prueba  que 
las  disposiciones  marciales  no  son  comunes  en  el 
bello  sexo. 

¿Pero  que  importa  que  el  valor  y  la  fuerza  seart 
propias  del  hombre  ,  si  la  astucia  de  la  muger> 
o  por  mejor  decir  su  pasión  le  rinde  y  sujeta  ?  To* 
do  el  mundo  tiembla  delante  del  hombre,  este  cede 
&  la  muger  ,  débil  si  en  fuerzas  ,  pero  Ahí  fuerte 
y  poderosa  en  gracias  y  en  alhagos.  Alexaaadra 
conquista  el  imperio:  el  Asia  ,  tiembla  á  sus  pies, 
pero  el  tiembla  á  los  de  Roxana.  Hercules  sujeta 
á  los  monstruos ,  vence  á  los  malvados.  Infeliz :  t© 
li venaste  de  los  combates  ,  en  la  peste  de  los  peligros 
te  hiciste  invencible,  cedió  todo  al  esfuerzo  de  tu 
¿razo¿  y  tu  cedes  á  un  pequeño  niño  ciego  y  des* 
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•ando !  Mataste  á  los  monstruos  ,  y  el  amor  te  m& 

ta  ,  te  cubriste  de  gloria  en, los  combates,  y  ahora 
lloras  ,  qual  tímido  chiquillo  á  los  pies  de  una  mu- 
gen Te  ponen  la  rueca  en  la  cinta  é  hilas;  te  des- 
honras, y  te  abates. 

Amor,  amor  ;  tu  eres  superior  á  todo  el  univer- 
so: enciendes  y  apagas  la  guerra  :  animas  y  aba- 
tes á  los  Héroes  :  quitas  y  das  la  gloria  ,  y  la  fama 
immortal. 

Continuación  de  la  Anécdota  Militar  la  peña 

de  los  Enamorados. 
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_benacar  estimaba  cada  vez  mas  á  su  prisione- 
ro ,  y  se  resolvió  á  hacer  con  él  el  mas  noble 
acto  de  generosidad  —  Christiano  ,  te  he  deteni- 
do demasiado  tiempo  en  la  Corte  :  rómpanse  tus 
cadenas  :  buelve  á  tu  patria  y  cuenta  á  tus  con*, 
ciudadanos ,  el  modo  con  que  yo  trato  á  mis  enemi- 
gos. No  dirán  ahora  los  Españoles,  que  los  Moros 
son  unos  bárbaros.  Solo  exijo  por  pago  de  tures- 
icate  algunos  sentimientos  de  estimación  á  favor  de 
xm  Soberano  ,  que  ha  sabido  reconocer  tú  meri- 
no, íaxardo  movido  de  la  magnanimidad  del  Mo, 
narca ,  se  arroja  á  sus  pies :  el  Rey  lo  levanta  >  y 
abraza' en  presencia  de  sus  cortesanos. 
-  Zatima  se  abandonaba  á  todas  las  ilusiones  de  m 
pasión  :  en  lugar  de  combatirla  y  de  mirarla  co^ 
«no  funesta,  la  alimentaba  y  encendía  en  su  pecho* 
haviase  gravado  en  su  corazón  el  Romancéele  Fa- 
jardo. Participanla  la  acción  generosa  de  su  padre, 
que  concede  la  libertad  al  cavallero  ;  ella  exclama 
arrebatada  de  un  movimiento  involuntario  :  ¿  Faxardo 
dexará  este  pays  ?  . .  . .  Conoce  su  indiscreción  :  cor* 
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re  k  sepultarse  en  su  habitación  y  en  ella  se  abaa- 

doria  a  todo  su  dolor. 

No  era  menos  viva  la  agitación  del  Ca vallero: 
Solo  habia  considerado  el  noble  proceder  de  Abe- 
llacar, v  la  ventaja  de  poder  emplear  aun  un  va- 
lor útil  á  su  patria  y  h  su  propia  gloria  :  pronto 
el  amor  se  presenta  acompañado  de  todas  las  prue- 
bas crueles  que  lo  acompañan  en  semejantes  ins- 
tantes, Faxardo  experimenta  el  dolor  mas  violento: 
separarse  de  Zatima ,  separarse  para  siempre  en,  el 
instante  en  que  principia  á  sentir  una  lisonjera  es- 
peranza ,  k  imaginarse  que  su  terneza  comienza  a 
ser  correspondida.  ...  ¿Y  que  pretexto  empleará 
para  retardar  su  viage?  ¡Un  Español  ,  que  vero- 
tos  sus  yerros ,  no  volar  al  combate !  ¿Como  ex- 
cusarse á  los  ojos  de  la  España,  del  Universo  todo? 
I  Que  medio  para  livertarse  de  su  propia  conciencia? 

(Se  continuarán  ) 

AVISO. 


_fl-el  Despacho  de  este  Periódico  se  admite* 
subscripciones  al  diario  de  Madrid  pagándose  poc 
cada  una  1 6  rs.  vellón  mensuales  y  reci viéndose  fran- 
cos de  porte. 

Aun  prescindiendo  de  las  noticias  parficulares  de 
aquella  Corte  >  que  muchas  de  ellas  pueden  ser  inte- 
resantes para  varios  sugetos;  incluye  aquel  Periódico 
diferentes  asuntos  útiles  y  agradables  que  lo  reco* 
tniendan. 
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DEL  LUNES  27  DE   ABRIL   DE  1795, 


MEMORIAS  DE  CATALUÑA. 
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_  ompeyo  atravesó  toda  la  -Cataluña  con  rapidez, 
y  se  trabó  una  sangrienta  batalla  entre  los  dos  par-» 
ttdos  en  el  Reyno  de  Valencia.  La  fortuna  sobre  cu- 
yos favores  nunca  se  puede  fixar  concepto ,  en-* 
gañó  segunda  vez  a  Sertorio  ,  y  le  hizo  probar  tan- 
tos reveses,  que  tubo  que  huirse  con  precipitación. 
A,  pesar  de  esto ,  no  desmayó  enteramente  ,  y  per- 
maneció con  constancia  ea  tentar  la  suerte  de  los 
combates  :  ello  es  cierto  que  la  esperanza  es  el 
ultimo  sentimiento  que  se  separa  del  corazón  del 
hombre  :  al  fin,  la  victoria  se  hallaba  siempre  qua- 
si  inclinada  h  favor  de  Sertorio,  quien  tenia  por 
amigos  los  mas  de  los  Pueblos  de  España ,  habién- 
doselos atrahido  con  su  dulzura  y  caricias ;  y  nos  de- 
vemos  persuadir  que  hubiera  triunfado  de  la  vio* 
lencia  del  poder  romano,  si  la  traición  no  hubiera 
acudido  al  auxilio  de  Pompeyo. 

¡  Amistad,  amistad !  no  eres  otra  cosa  que  una  bri- 
llante ilusión  ,  y  tus  derechos  tan  fuertes ,  y  tan  sa- 
grados los  vemos  desconocidos  en  los  pechos  délos 
hombres.  Tu  nombre  ha  venido  á  parar  en  un  ne- 
gro y  espeso  velo  con  que  se  cubre  la  perfidia,  tu 
voz,  se  halla  sin  poder  contra  la  de  la  ambición. 

El  amor  propio  de  Perpena  irritado  de  la  gloria 
de   Sertorio,  era   una  masa  que   hervía  en  su  alma. 

Por 


i 

Por  fin,  sü  corazón  concibe  el  plan  del  mayor  aten- 
tado ,  y  se  dispone  su  mana  k  exacutarlo :  la  na- 
turaleza se  estremeció  :  Marco  Antonio  se  ensangren- 
tó en  el  seno  de  Sertorio.  La  crueldad  de  Perpena 
no  hi&o  otr#  cosa  que  preparar  su  ruina >,-  porque 
apenas  se  instruyó  Pompeyo  del  fin  trágico  de  su 
enemigo  ,  marchó  contra  él ,  lo  hizo  prisionero  ,  y 
mandó  se  degollase;  digno  castigo  de  su  delito. 

La  traición  lleba  consigo  el  odio  de  los  hombres, 
aun  de  los  mas  perversos;  porque  no  parece  que 
existe  en  toda  la  naturaleza  una  idea  tan  horrores 
corito  la  de  sacrificar  la  humanidad  á  los  vites  inte* 
mes  de  la  ambición  >  d  de  la  embidia.  Algunas 
veces  se  ha  visto  la  traición  castigada  ,  y  el  trai* 
dor  entregado  al  debido  suplicio.  También  hemos 
observado  almas  grandes  ,  y  generosas  que  no  qui- 
sieron usar  unios  medios  tan  ba$os  para  conseguir 
la  victoria  ,  y  menospreciaron  los  mas  brillantes  su& 
cesos  en  debiéndolos  solo  a  la  perfidia. 

Esto  naturalmente  nos  conduce  a  una  reflexioa: 
'tony  triste  ;  ábranse  las  historias  todas ,  examínense 
los  archibos  del  mundo  entero,  hallaremos*  que  de 
aquellos  hombres  que  se  nos  presentan  como  mode* 
los  del  valor  y  del  corage  ,  de  aquellos  que  mas 
^riilaranr  en  sus  distinguidas  carreras,  la  mayor  par- 
te pereció  en  las  manos  de  los  crueles  zeíos¿  qm 
excitaban  ais,  grandes  talentos,  ó  de  la  ambicio»  pat 
los  grandes  empleos  en  que  se  bailaban  colocados* 
Albinas  veces  se  imínokbaa  al  bárbaro  deseo  de 
complacar  á  ua.  feliz  vencedor,  lo  que  sucedió  algual 
tiempfo  después  al  mismo  Pompeyo  quando  lo  hizo 
degollar  Ptolomeo  Rey  de  Egypto  en  cuya  corte 
babia  buscado  u©  refugio  contra  Julio  Cesar,  atro~ 
peilando  los  sagrados  derechos  de  la  humanidad  de 
la  naturaleza  ,  y  de  la  hospitalidad, 
.•  Pompeyo    estaba,  en   el  auge  de  la  gloria :  quiso 

ees- 
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restituirse  h  Roma  p&ra  dar  en  «ella-  el  espectáculo 
de  sus  grandezas.  Luego  que  pasó  de  los  Pirineos 
se  asegura  que  puso  raonu memos  ,  y  trofeos  á  fin 
de  que  se  conservase  la  memoria  de  su  nombre  has- 
la  los  últimos  siglos  ;  vanas  precauciones  del  orgu- 
llo. Se  confiaba  Pompeyo  en  sus  laureles  ínterin  se 
lebantaba  contra  él  un  terrible  rival.  Este  fue  Ju- 
lio Cesar. 

La  hija  de  Cesar  esposa  de  Pompeyo  era  el  úni- 
co vinculo  que  unía  á  aquellos  celebres  romanos. 
La  voz  de  la  sangre  ahogaba  la  del  odio  ,  y  la  de 
la  ambición  ,  pero  apenas  hubo  muerto  aquella  se 
«rompió  toda  la  amistad  :  los  dos  competidores  á  por- 
fia  dieron  curso  á  sus  designios  audaces  ,  y  procu  • 
xaron  apropiarse  la  autoridad  soberana,  único  fia 
-de  sus  anelos* 

Todo  el  mundo  está  bastante  enterado  de  lo  feliz 
qaie  fué  Cesar,  y  solo  diremos  que  Pompeyo  vién- 
dose precisado  á  dejar  á  Roma ,  envió  a  España  á  Bi- 
tali®  Rufo,  el  que  trahia  orden  á  los  dos  Generales  que 
tenia  en  ella  ,  de  que  se  apoderasen  prontamente 
del   paso  de  los  Pirineos. 

Cesar  que  juntaba  al  sumo  valor  la  mas  cabal 
pericia  ,  habia  ya  marchado  hacia  España  ;  >  pero 
siéndole  forzoso  detenerse  en  Marsella ,  que  se  ha- 
bia opuesto  á  su  transito  ,  mandó  á  Cayo  Fabio, 
que  tomara  las  mayores  providencias  para  llegar  k 
¡tiempo  á  los  Pirineos. 

,En  las  operaciones  militares  ,  como  en  las  nego- 
ciaciones politicas  ,  el  secreto  es  el  alma  del  sucesos 
el  General  debe  trazar  «n  el  seno  del  silencio,  lo 
que  ha  de  executar  con  el  auxilio  del  mismo.  La 
venida  de  Cayo  Fabio,  fué  tan  oculta  que  no  en* 
centrando  sino  enemigos  que  estaban  adormecidos 
en  una  culpable  confianza  ,  le  fué  muy  fácil  seño- 
oarse  de  todas  Jas  montañas ,  y  persiguiendo  á  pro- 
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pósito  á  los  Pómpeyands  les  hizo  retroceder  atemo- 
rizados hasta- la -Ciudad  de  Leyda  (A)  en  donde  no 
pudieron  abrigarse  sino  á  la  sombra  de  sus  muros. 
Cesar  no  tardó  en  seguir  á  Cayo  Fabio ,  con  quien 
se  unió  en  tos  contornos  de  Leyda.  Fabio  habia 
construido  dos  puentes  de  madera  sobre  el  rio  ;  el 
Uqo  mas  arriba  de  la  Ciudad,  el  otro  por  la  parte 
de  abajo,  a  fin  de  que  sé  pudiera  rodear  con  ma- 
yor Facilidad  y  menor  peligro  ,  si  acaso  se  veían  en 
la  precisión  de  retirarse. 

Cesar  ardía  en  el  deseo  de  combatir ,  y  de  llegar  k 
las  manos  con  su  enemigo  ;  para  esto  se  aproximó 
á  Leyda  ,  á  distancia  de  quinientos  pasos  ,  y  asen- 
tó allí  su  exercito ;  sin  embargo,  como  se  hallaba  en 
un  sitió  poco  ventajoso,  hizo  retrincherar  su  campo 
por  todos  lados  durante  la  noche  ,  y  no  se  sor- 
prendieron poco  los  Pompeyanos  quando  al  ama- 
necer observaron  como  una  nueva  fortaleza  que  se 
habia  levantado  delante  desús  muros. 
¡>£  Afranio,  y  Petreyo  ,  que  ya  conocían  el  genio 
guerrero  de  Cesar,  resolvieron  acometerle  antes  que 
hubiese  puesto  ñn  á  sus  retrincheramientos ,  y  que 
éstos  tubiesen  toda  la  fuerza  que  se  persuadían  les 
*iba  á  dar  su  enemigo  ,  de  cuya  pericia  estaban  bien 
instruidos.  En  efecto ,  salieron  de  la  Ciudad  fíenos 
de  furor  y  corage ,  y  pusieron  en  derrota  tosías  las 
abanzadas  de ,  Cesar.  Este,  luego  que  advirtió  el  pe- 
ligro, envió  tropas  de  refuerzo  que  rechazaron  los 
Pompeyanos  hasta  encerrarlos  en  la  Ciudad ,  con 
notable  perdida. 

El  ánimo  y  el  verdadero  talento  vence  todos  los 

es 


(A)    La  Ciudad  de  Leyda  estaba  situada  entre  Za- 
ragoza ,  y   Barcelona  sobre  el  Rio  Segre  j  á  la  orilla 
occidental  ,  y  é  quatro  ó  cinco  leguas  de  el  sitio   e& 
douM  est$  se  junta  con  ef  Cinco* 
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estorbos  ;  los  elementos  parecía  que  se   unían  para 

auxiliar  á  Afranio  contra  Cesar  >  pero  este  con  su  cons- 
tancia y  firmeza  triunfó  de  todo.  Una  avenida  del 
Rio  se  habia  llevado  los  dos  puentes  ,  que  antes 
cit^mQs  , -y  la  escasez  de  víveres  que  padeció  el  campo 
de  Cesar  ,  dio  motivo  á  que  Afranio  aprovechase 
los  instantes  para  atacar  con  mas  vigor  al  enemigo- 
Cesar  conoció  en  este  momento  quanto  le  podía 
Interesar  la  amistad  de  los  Pueblos  de  Cataluña, 
quienes  en  efecto  proveyeron  su  campo  de  todo  lo 
necesario.  Instruido  Airani.o  de  esto  se  intimidó  co- 
mo los  Soldados  de  su  exercito  ,  y  viendo  que  no 
podia  sostenerse,  levantó  su  campamento  y  se  pu- 
so en    camino  hacia  Aragón. 

Fué  á  fortalecerse  sobre  una  montana  muy  fra- 
gosa ;  pero  Cesar  que  quería  conseguir  á  toda  cas- 
ta la  victoria  •,  dejó  para  guardar  su  campo  las 
tropas,  mas  débiles  ,  y  escogiendo  las  mas-  robustas 
lo  persiguió  con  la  mayor  velocidad. 

El  exercito  de  Afranio  padeció  mucha  falta  de 
agua  ,  porque  la  situación  de  aqiiella  montaña  no 
tenia  la^  menor  humedad  ,  por  lo  qual  hubo  muchas 
murmuraciones  ,  y  los  Soldados  cuyo  xefe  carecía 
de  la  astucia  y  maña  de  Cesar  ,  le  anunciaron  su 
ultima  ruina.  Los  Catalanes  que  servían  en  su  exer- 
cito se  enteraron  también  de  que  sus  amigos  y  pa- 
rientes habían  hecho  con  Cesar  una  estrecha  alian- 
za ,  y  se  confederaron  con  este. 

Afranio,  sin  embargo  procuró  por- todos  medios 
aliviar  las  fatigas  de  sus  tropas.  Conoció  que  los 
xefes  tienen  precisión  de  cargar  con  el  peso  dé  so* 
correr  las  necesidades  de  sus  subditos  ,  y  que  de 
otro  modo  no  se  asegura  la  permanencia  de  sus  em- 
pleos. Enefeqto,  salió  del  campo  con  Petreyo  para 
recorrer  todo  el  pais ,  y  buscaí  fuentes  ó  rios  cuyas 
aguas  pudiesen  aliviar  la  sed  universal 


POPILIO  :  ANÉCDOTA. 


ir~* 


iste  romano  fué  comisionado  por  el  Senado, 
para  prescribir  á  Antiocho  condiciones  de  paz  ,  y 
viendo  que  el  Principe  estaba  deseoso  ,  señaló  á 
su  rrededor  un  circulo  con  una  varilla  que  tenia 
en  la  mano  ?  diciendole  :  que  antes  de  salir  de  aquel 
circulo ,  habia  de  decidirse  :  sorprendido  el  Rey  de 
Syria  de  una  resolución  tan  firme  9  convino  al  ins- 
tante con  la  voluntad  del  Senado. 

RASGO   DE   BENIGNIDAD. 

/\rchelao  Rey  de  Macedonia  ,  pasaba  una  vez  pot 
la  calle, y  un  vecino  hecho  desde  la  ventana  un  po- 
co de  agua  ,  sin  advertir  que  pasaba  gente ;  sus  cor* 
tésanos  le  excitaban  á  la  venganza,  y  él  les  res- 
pondió :  no  ha  arrojado  el  agua  sobre  mi  ,  sino  so- 
bre el  que  pasaba» 

DICHOS    GRACIOSOS    T   AGUDOS. 

Hernán    Cortés. 


í>ste  célebre  conquistador  del  Imperio  Mexicano, 
viéndose  á  la  bueka  de  su  expedición  despreciado 
por  los  Ministros  de  Felipe  Segundo  ,  y  no  habien- 
do podido  obtener  una  Audiencia  de  este  Monarca, 
se  le  presentó  á  el  paso,  y  le  dixo  con  un  ánimo 
firme  ,  y  resuelto  :  Señor  :  yo  me  llamo  Hernán  Cor* 
tés.  He  conquistado  d  V*  M-  mas  Reynos  5  que  los  que 
ha  heredado  del  Emperador  Carlos  Ft  su  Padre  ,  y  me 

muero 
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muero  de  hambre»  Ved  aquí  una  expresión  eloquen- 

te  llena  de  fuerza  y  precisión. 

Un  gran  Señor  que  habia  sido  por  mucho  tiem- 
po favorito  de  su  Principe  ,  habiendo  caído  de  sü 
gracia  ,  halló  á  el  vajar  del  Quártó  del  Rey ,  á  sí? 
nuevo  concúrrente ,  que  subía  la  escalera  y  este  le 
preguntó  que  habia  de  nuevo  en  el  quarto  deíRey: 
Nada ¿>  respondió  el  otro  ,  sino  que  yo  bajo  y  Vm* 
sube.  Graciosa  metáfora  que  daba  á  entender  su 
caida ,  y  la  elevación  del  otro,  bajo  la  expresión 
figurada  de  subir  y  y  vajar  la  escalera- 
No  es  menos  graciosa  la  siguiente.  Un  Cura  de 
Paris  ,  habia  sabido  que  un  Señor  domiciliado  en 
su  Parroquia,  habia  hecho  en  su  testamento  un  le- 
gado considerable  á  un  Convento  de  Carmelitas, 
bajo  el  pretesto  de  fundación  j  á  el  instante  fué  á 
casa  de  este  Señor  ,  y  le  supo  persuadir  tan  bien, 
que  le  hizo  revocar  este  legado  para  aplicarlo  k 
su  Parroquia.  Después  de  executado  este  nuevo  tes- 
tamento ,  se  fué  de  la  casa  ,  y  en  la  puerta  , 
halló  dos  Carmelitas  que  iban  á  entrar  :  hicie- 
ron de  una  parte  y  otra  ,  grandes  cumplimientos, 
sobre  quien  devia  pasar  ;  en  fin  el  Cura  los  termi- 
nó diciendo.  Padres  mios  ,  yo  devo  pasar  después 
de  ustedes ,  porque  ustedes  son  del  viejo  testamen- 
to ,  y  yo  del  nuevo.  Debajo  de  esta  alegoría  in- 
dicaba los  dos  testamentos  del  enfermo;  por  la  alu- 
sión que  hacia  a  la  opinión  de  los  Carmelitas ,  que 
se  dice  descender  de  Elias,  Profeta  del  antiguo  Tes- 
tamento. 

Un  Ministro  de  Hacienda ,  habia  establecido  un. 
reglamento  que  puso  en  arma  á  todo*  el  Clero.  EL 
Abate  N. . . .  era  uno  de  los  que  se  quexaban  mas 
fuertemente.  Usted  toca  á  r rebato  ,  lé  dixo  el  Mi- 
nistro.—¿Que  fainos  de  hacer  ^si  T>  E*  pone  fuego  a 
todas  par  fes  t 

ALE- 


¿legúMa  déla  vidaiiumáñá, 

aseándote  en  los  silenciosos  Prados  observarás 
algunas  veces  una  ligera  ramíía  que  arrancada  de 
éu  árbol  por  los  júégüetones  vientos  ,  cae  sobre  el 
arroyo  vecino ,  y  arrastrada  por  sus  aguas ,  yá  erran- 
te largo  tiempo,  á  el  arvítrio  dé  ellas  i  unas  veces 
aparece  en  ía  superficie  ,  y  nada  tranquilarnen- 
í$  ;  otras  desaparece  de  repente  ,  y  se  sumer- 
ge á  lo  mas  hondo  ,  en  su  camino  encuentra, 
fquí  una  fértil  ribera  toda  adornada  de  colinas  de- 
fíciosas  sembradas  de  olbrosás  flores  ,  allí  unos  es- 
pantpsos  peñascos  ,  y  unos  desiertos  incultos.  De  es- 
té modo  la  débil  ramita  se  va  alejando  ;,  y  vogan- 
tío  largo  tiempo,  hasta  que  llega  a  el  seno  de  lo- 
remotos  mares  y  donde  se  abisma  para  siempre.  Tal 
és  la  vida  inconstante  y  turbulenta  del  hombre,  so- 
bre la  tierra. 

-  ■ 

Ajtiacmonitca    China- 

. .-  _  i  todos  los  Pueblos  donde  una  Filosofía  natural 
esté  sazonada  con  la  alegría,  la  sola  vena  del  re- 
gocija, la  sola  gracia  de  la  indolencia,  producirá 
canciones  anacreónticas.  Ved  aqíii  una  que  aunque 
Chinesca,  no  dexa  de  parecerse  bastante  á  las  Poe- 
sías de  ÁnaéréOnte. 

¿Que  me  importa  que,  los  diarrjantes  brillen  con 
mas  esplendor  que  el  cristal,  y  el  vidrio?  Lo  que 
me  Susta  es3  qué  no  pierdan  nada  de  su  precio 
por  estar  entre  él  barro.  Lo  mismo  sucede  con  el 
vino.  Tan  bueno  es  en  un  vaso  de  tierra,  como  ea 
la  mas  hermosa  copa  dé  jaspe.  El  vino  es  el  apo- 
yo 
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yo  de  la  vejez  ,  el  consuelo   de  sus  males ;  quanto 

mas  bebo  ,  tanto  mas  rio  de  los  vanos  cuidados 
que  atormentan  á  los  que  duermen  sin  reposo  ¿El 
Emperador  sentado  en  .su  trono,  halla  el  vino  mas 
agradable  que  yo?  si  su  corazón  está  lleno  de  vi- 
cios, cien  quartillos  no  le  quitan  un  solo  remordi- 
miento, y  uno  solo  me  dá  a  mi,  cien  placeres.  Los 
ricos  beben  por  beber;  y  yo ,  por  apagar  mi  sea. 
Bebamos  amigos  con  la  taza  rebosando.  La  alegría 
de  nuestros  festines,  jamas  ha  hecho  suspirar  a  la 
virtud.  La  amistad,  y  la  sabiduría  están  sentadas  á 
nuestro  lado.  Escuchemos  sus  lecciones  con  la  bo- 
tella en  la  mano.  Chuss  (  sabio  Emperador  Chino) 
recivió  en  la  mesa  sus  inmortales  coronas.  Bevamos 
á  su  exemplo,  y  su  mano  coronará  nuestra  frente* 

LA  POESÍA. 

\^Ji\&  es  ?  La  espresion  fuerte  y  sublime  del  al-* 
ma  agitada  por  una  grande  pasión  ,  elevada  y  enar- 
decida por  la  pasión  propia  ,  ó  por  la  grandeza 
del  objeto  que  contempla  ,  halla  los  pensamientos 
originales ,  las  frases  sublimes ,  las  expresiones  me- 
tafóricas ,  las  comparaciones  delicadas ,  los  senti- 
mientos llenos  de  fuego  y  calor :  la  llama  de  la  pa- 
sión que  la  agita,  se  comunica  á  sus  palabras.  En 
la  buena  poesia  todo  esta  animado  :  todo  siente ;  to- 
do respira ;  todo  inflama ;  y  al  que  la  lee  parece  infun- 
dirse en  su  corazón  la  misma  pasión  que  agitaba  al 
Poeta,  al  tiempo  de  la  composición  ,  y  le  arreba-* 
tava  fuera  de  si.  La  armonía  y  belleza-  del  estilo, 
se  junta  en  el  Poeta  ,  á  la  grandeza  de  los 
pensamientos;  decaerían  estos,  perderían  toda  su 
fuerza,  si  se  expresaran  en  un  lenguage  grqsero,  y 

to- 
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tosco.  El  estudio  pues  del  Idioma  ha  devido  ser  vm 
de  las  primeras  ocupaciones  de  aquelios  que  se  sen* 
fian  agitados  del  astro  divino  *  del  entusiasmo  poé- 
tico. Escogieron  las  palabras  ,  las  dispusieron  bajo* 
cierta  medida ,  sugetaron  los  periodos  á  cadencias 
iguales,  y  exactas,  establecieron  para  cada  diferen- 
te metro,  distinto  genero  de  poesía-,  y  se  formó  el  len- 
guage  poético :  conociéronse  las  reglas,  y  juntas  en  un 
cuerpo  se  llamó  á  este  ,  arte  poético.  Las  gracias  , 
Jos  juegos  ,  los  amores  ,  los  placeres,  se  cantaron 
en  un  metro  ligero,  y  fácil;  la  misma  cadencia, 
anunciaba  la  gracia,  y  Ja  facilidad  de  los  pensamien^- 
|<3*#1ft  las  frases, y  de  las  palabras;  aun  estas  mis-* 
mas  no  podían  usarse  quando  eran  de  un  sonido  as- 
nero ó  duro,  pues  hubieran  dañado  en  la  pro-? 
nunciacionv  ó  en  el  canto,  y  destruido  "la  fluidez, 
y  la  voluptuosidad,  que  todo  deve  respirar  en 
este  genero  de  composiciones.  Las  pasiones  fuer- 
tes y  terribles ¿  los  furores  de  la  colera,  de  la 
ira ,  los  movimientos  impetuosos  de  la  atroz  ven* 
ganzá,  la  guerra,  i<t>s  estragos  de  la  muerte  asola- 
dora ,  los  espantosos  fenómenos  de  la  ¿naturaleza, 
bs  conocido  exigen  una  rima  diferente  y  contraria; 
las  medidas  son  mas  largas;,  4as  expresiones  las  fra-> 
«es,  las  paleras  mas  fuertes,  mas  duras,  ellas  mis* 
mas  en  la  buena  poesía *,  en  un  Idioma  que  tenga 
verdaderamente  un  :leng»age  poético-,  expresan  coa 
$fr  sonido  áspero ,  y  duro  ,  ei  pensamiento,  o  la  idea 
qae  qiffiren  explicar:  en  una  de  estas  composiciones 
la  palabra  sola  Oída,  $K>r  decirlo  asi,  separada,  ó 
abstraída  del  ¿pensamiento ,  indica  con  su  bronco  so- 
nido  el  estaálido  espantoso  del  truena 

Estando  pues  fcoáo  en  la  poesía  destinado  á  tras* 
ladar  al  alma  de  los  que  Ja  oyen,  tos  sentimientos 
que  agitaban   al  Poeta,  en   el  instante  de  su  emú- 
Sjtasmo,  debiendo  contribuir  hasta  las  ¿sosas  menú** 

das, 


das,  é  imperceptibles  a  excitar  esta  pasión,;  á  sos*, 
tenerla ,  y  elevarla  ,  ¿  como  podría  creerse  que  €¿ 
knguage  prosaico,  sea  el  misma  que  el  Poético^ 
que  pueda  haver  verdadera  poesía  en  una  cornpo** 
stcioa  hecha  en  prosa  %  %  acaso,  la  rima,  la  caden- 
cia, la  harmonía,  la  medida  de  lo  que  llamamosr 
Poesía*  uto  contribuye  infinito  á  excitar:,;  á  sostener 
el.  entusiasmo? ¿Consiste  toda  la  fuerza  en  el  periK 
sarmiento  ?  ¿  la  palabra  no  produce  por  si  efeeio  algu* 
no  ?  escoged  la  mas  bella,  la  mas  nueva,  la  mas 
sublime  idea,  disponedla  en  una  frase,  expcesadla. 
con  palabras,  con  estilo  obscuro,  grosero,  y  co- 
mún, y  veréis  si  es  la  misma  que  os  arrebataba  ex- 
plicada diferentemente.  Escoged  la  mejor  Oda  da 
Anacreoxxte ,  ó  de  Sapho  ,.  destr uid  toda  enlace> 
todo  mecanismo  poético,  ¿sentiréis  el  mismo  entusias- 
mo ? 

SOBRE    LA    EPIQUETA. 

£jL*os  Magistrados  ,  los  hombres  todos    que    go- 
vieman  ,  que  serian  sin  las   reglas  die  esta  justicia, 
que  se  inclina  h   la  equidad  %  Í*a3  leyes,  deben  ob- 
servarse exactamente  luego  que  se  conozca   su  rec*» 
titud  ;  pero  las  dudas  se    han  de  interpretar  sabia»» 
mente. 

-  Creóme  se  eleva  sobre  el  trono  de  Ttiebas  ,  y 
dispone  que  el.  que  se  atreva  i  dar;  sepultura  ai  i 
cadáver  de  algún  Thebano  sea  enterrado  vivo*  Jk&* 
tigone  llena  de  piedad  y  no  pudiendo  resistir  los 
impulsos  de  la  naturaleza  ;  sepulta  á  su  hermano 
Polinice.  Creonte  la  llama  á  juicio,  y  la  dice:  ¿co- 
mo tienes  osadía  de  contravenir  a  mis  decretos  t  — 
„  Yo  no  presto  obediencia  á  lo  que  mandas  ,  si 
nm  contradice  con  los  sentimientos  de  mi  corazón 

recto  i 
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„  recto :  nunca  ,  nunca  pagare  tributo  a  la  inhuma* 
>y  nidad  ;  he  observado  la  ley,  no  la  que  impusiste 
,,  el  día  anterior  á  los  Thebanos  ,  sino  la  que  es- 
„  tá  gravada  en  todos  los  corazones  desde  el  prin- 
„  cipio  délos  siglos,  «  Greonte  conoce  su  defecto, 
y  la  indulta. 

La  ley  de  Toantes  en  Tauride  precisaba  á  sacri- 
ficar los  forasteros  a  Diana:  Orestes  ques  se  halla- 
va  ¡e^  pttÉ  f^seti$m  nojicia^de^  que  ha  de  sufrir  to- 
do el  rigoí^  V  dice  á  un  amigo  suyo:  „  ínterin 
y9  se  mantenga  extablecida  esta  ley  tiene  un  pade- 
„  cer  continuo  la  humanidad:  la  inaudita  fiereza  es- 
-,<á  .despertando  la  epiqueya ;  yo  voy  ¿cancelar 
fijara  siembre  el  bárbaro  decreto :  "  dicho  esto 
mata  al  Legislador  y  extingue  asi  el  abominable  usa 

AVISO. 

^Je  renuebáh  las  subscripciones  á  este  Periódico 
en  los  últimos  días  del  corriente  mes  ,  y  primeros 
de  Mayo,  en  la  Imprenta  de.  María  Bró  y  Nico- 
lau  Viuda ,  á  las  quatro  esquinas.  En  Cádiz ,  Sala- 
manca ,  y  Valencia ,  en  los  Despachos  principales 
del  Correo  y  Postillón  de  la  primera,  Semanario  de 
la  segunda  y  Diario  de  la  tercera  :  y  en  Barcelo- 
na, casa  de  Don  Francisco  Ribas,  Librero,  calle  de 
este  titulo.  Los  portes  irán  con  la  rebaja  que  les  cor- 
responde según  la  ultima  Real  orden  para  los  im- 
presos. 
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ESCUELA  HISTÓRICA  ,   T  MORAL 

del  Soldado. 
EL  MARQUES  DE  LA  FLORIDA. 

I  ^a  historia  no  se  ha  escrito  por  el  vano  placer 
de  saber :  no  la  leemos  solo  por  divertirnos.  Ella  es 
una  escuela  abierta  donde  se  presenta  el  vasto  tea- 
tro del  mundo,  y  donde  se  nos  enseña  á  conocer 
á  los  hombres.  Aquel  será  mejor  historiador  que  re- 
fiera los  sucesos  con  mas  verdad ,  y  los  disponga* 
y  pinte  de  tal  modo ,  que  las  lecciones  tacitas  que 
nos  dan,  nos  instruyan,  y  hagan  mejores. 
Cada  uno  aprende  en  este  gran  libro   su  estado, 

su 
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su  ocupación  ,  ó  su  exercício :  el  político  busca 
sus  lecciones  en  ella  ;  el  intigrante  halla  allí  sus 
recursos.  El  Juez  aprende  á  gobernar  los  Puebles^ 
el  guerrero  sabe  con  ella  defenderlos. 

( A  esté  efecto  presentaremos  aquí  exemplos  de  he- 
roísmo , y  valor  :  formaremos  los  retratos  de  los 
grandes  Generales;  nos  esforzaremos  en  hacer  revi- 
vir su  espiritu. 

El  Marqués  de  la  Florida  ,  Español  y  mandaba 
en  Í70Ó  la  Ciudadela  de  Milán  por  el  Rey  de 
España  :  el  Principe  Eugenio  se  habia  hecho  due- 
ño ya  de  la  Ciudad,  é  intimo  la  rendición  al  Mar- 
qués. Le  amenazaba  que  m  dentro  de  veinte  y  quatro 
horas  no  se  entregaba  ,  no  dada  quartél  á  él> 
ni  á  sus  tropas. 

La  Florida  responde  coa  la  mayor  serenidad  „He 
^defendido  hasta  ahora  veinte  y  quatro  Plazas  por 
w  los  Reyes  de  España  mis  Soberanos ,  y  tengo  ga- 
¿áa  de  c[ue  me  maten  en  la  brecha  de  la  vigesí- 
,?  ma  quinta. 

Conoció  el  célebre  Príncipe  Eugenio,  que  era  ca- 
paz de  hacerlo  como  lo  decía  :  desesperó  de  ren- 
dirla, y  se  retiró  con  sus  tropas. 

El  .Marqués  -de  la  Florida  tubo  el  honor  de  ha- 
ber salvado  con  la  expresión  tte  su  intrépido  valor, 
una  Plaza  que  las  circunstancias  todas  parecían  dbli- 
gar  á  rendirla. 


Dichos   tfe   Fabrício. 

J^  abricio  General  romano  se  hizo  célebre  en  su 
República  por  su  valor ,  su  desinterés  ,  y  sus  vir- 
tudes morales ,  y  guerreras ;  por  sus  dichos.,  y  sen- 
tencias ;  hablaremos  de  las  primeras  guando  forme-; 

mos 


mos  su  elogio,  ó  loque  es  lo  mísmo^quando  pre- 
sentemos su  vida  :  recojamos  ahora  algunas  de  las 
segundas. 

Ofreciéronle  los  Samnites  una  gran  suma  de  di- 
nero :  mientras  pueda  mandar  á  estos  ,  dixo  tocándo- 
se la  boca,  los  ojos,  los  oidos,  son  inútiles  vues- 
tras ofertas» 

Pyrro  quiso  corromperle  con  dadivas,  se  rehusó 
con  el  mayor  heroísmo.  Un  día  que  Fabricio  devia 
presentarse  á  él  en  embajada  mandó  esconder  detrás 
de  unas  cortinas  ,  y  en  la  misma  Sala  de  la  Au- 
diencia, un  disforme  Elefante  armado  y  dispuesto 
qilal  si  fuera  á  entrar  én  la  pelea.  Eran  nuevos  es- 
tos animales  para  los  romanos ;  Fabricio  aun  no  ios 
habia  visto. 

Lisongeabase  Pyrro  que  su  presencia  atemorizaría 
i  su  enemigo  ;  en  efecto,  qüando  Fabricio  fué  in- 
troducido en  la  sala,  apenas  habia  comenzado  su 
arenga  cae  la  cortina,  el  monstruoso  animal  se  pre- 
senta ,  levanta  su  espantosa  trompa  sobre  la  car- 
beza  del  General ,  y  da  un  terrible  grito.  El  roma- 
no buelve  el  rostro  coa  sosiego  hacia  Pyrro ,  y  le 
dice :  tu  oro  no  me  admiró  ayer ,  tu  elefante  m 
me  sorprende  boy. 


Se 


Se  tíos  ha  remitido  la  si 
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,uy  Señores  míos:  yo  he  tenido  el  honor  de 
_,  algún  tiempo  en  la  carrera  que'  Vms.  elo- 
gian tanto  i  y  he  conservado  un  afecto  á  ¿Ha  tan 
extremado *¿.-  qiie  ,  á  no  ser  porque  he  decidido  no  sa* 
1^;  del  celibato  en  el  resto  de  mis  dias  >  de  todos 
los  hijos  que  tubiera  ,  haría  otros  tantos  soldados. 

He  visto  también  las  reflexiones  de  Vms.  sobre 
las  mugeres  guerreras  :9  que  se  incluyen  en  el  mí* 
Ulero  2$  i  y  me  ha  parecido  bien  el  pensamiento ; 
pero  comp  todos  los  hombres  nos  diferenciamos  re- 
gularmente en  nuestros  dictámenes,  he  querido  ha- 
blar del  asunto  por  diverso  tono.  Solo  un  pliego 
¿e  papel  s  y  trabajo  de  hora  y  media,  sera  lo  que 
tiabre  perdido  en  el  caso  de  que  Vms.  no  deter- 
minen publicar  esta  carta.    Vamos  al  asunto. 

Existe  entre  los  hombres  una  preocupación  poco 
menos  antigua  que  el  Mundo  ,  por  la  qual  apro- 
piándose exclusivamente  la  firmeza  ,  el  corage  ,  y 
la  cordura  ,  se  empeñan  en  convencer  que  la  fla- 
queza,  la  timidez  y.  la  debilidad  son  el  patrimonio 
«le  las  rnugeres.  Si  se  les  examinase  la  causa  de  es- 
ta  opiíiiprij  si  se  les  preguntase  en  donde  se  halla 
la  decisión  de  que  las  mugeres  tengan  un  alma  di- 
ferente de  la  nuestra  ;  ¿que  otra  cosa  contextariaa 


que .:  ño  lo  sabemos  y  pero  la  voz  común  está  por  el 
partido  nuestro  ? 

!  Sexo  amable  digno  de  reynar  sobre  nosotros,  tan- 
to por  tus  hechizos  quanto  pOr  tus  virtudes,  permi- 
te que  mi  pluma  mal  cortada  vengue  algunos  de 
tus  ultrages  !  bien  que  el  verdadero  mérito  no  teme 
los  tiros  de  la  embidia.  Los  sabios  ,  los  espíritus 
imparciales  vén  en  medio  de  las  sombras  de  los 
zelos  tu  carácter  y  tu  bondad  ,  y  deves  creer  que 
estos  te  desquitarán  de   la  injusticia. 

Yo  no  pretendo  que  todas  las  mugeres  sean  he- 
roínas ,  ni  tampoco  lo  deben  ser.  Pero  si  el  Ente  su- 
premo las  dotó  de  un  alma  viva  y  sensible  capaz 
de  recivir  las  mismas  impresiones  ¿porque  nos  he- 
mos de  gloriar  en  degradar  estos  dones  tan  precio- 
sos, rehusándolas  el  exercicio  que  nosotros  hacemos 
de  ellos? 

Si  nos  propusiéramos  reflexionar  sobre  las  sen- 
saciones del  alma  que  producen  el  corage  ,  y  el 
heroísmo,  hallaríamos,  que  tienen  él  mismo  imperta 
sobre  el  corazón  de  las  mugeres  que  sobre  el  de 
los  hombres;  y  si  según  la  opinión  común,  el  be- 
llo sexo  tiene  en  general  mas  vivas  las  sensaciones, 
el  efecto  de  estas  ha  de  ser  á  proporción  mayor. 

Sin  embargo  ,  yo  convengo  en  qiíe  la  muger  né 
nació  para  los  combates  ,  y  que  sus  manos  no  se  des* 
tinaron  para  manejar  la  espada.  Faltaba  ai  hombre 
un  objeto  para  ser  enteramente  dichoso,  en  este  sue* 
lo.  La  naturaleza  ,  tierna  madre ,  crio  ún  nuevo  ser 
en  quien  hizo  un  deposito  de  todas  las  gracias,  pu- 
30  el  amor,  la  ternura ,  la  vivacidad  en  sus  ojos; 
d  placer  en  sus  lavios  ;  el  candor,  la  ingenuidad 
sobre  su  frente;  el  pudor,  la  fidelidad  en  su  corazón: 
Cerca  de  esta  amable  criatura  debía  el  hombre  pa- 
sar sus  días  $  días  llenos  de  delicias  y  de  placer.  Su 
carácter  dulce   y  timiáo  había  de  huir   de  los  tu- 
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multos  ,  y  -escienas  sanguinarias  que  ocupan  el  orbe, 
y  quando  el  usurpador  amenazaba  al  trono,  enton- 
ces presentando  a  Su  esposo  el  fruto  tierno  de  sus 
amores/. y  dejando  caer  algunas  lagrimas,  le  inspira- 
ba tanto  espíritu ,  resolución  y  corage,  quanto  ella 
tenia  de  pusilanimidad  y  temor. 

De  este  hecho  de  abandonar  á  los  hombres  el  cui- 
dado de  defenderlas  no» debe  inferirse  que  no  tubie* 
sea  que  oponer  á  sus  enemigos  mas  que  lagrimas, 
fteínos  visto  que  muchas  han  sido  el  honor  de  su 
NacÍQn,  las  libertadoras  de  su  Patriadla  admiración 
del  mundo.  ¿No  es  cierto  que  algunas  ciudades 
comprimidas,  á  e}Ias  solas  han  debido  la  restitución 
de  sus  días  alegres?  ¿Las  manos  de  algunas  no  han 
asegurado  los  Cetros  que  se  miraban  con  próxima 
ruina  ?  ¿  No  han  exércitado  con  un  solo  acto  los 
dos  imperios  de  la  hermosura  y  el  valor >  vencien- 
do  la  fuerza  y  deslumhrando  la  belleza? 

Me  persuado  que  no  hay  cosa  pars  convencer  a 
los  incrédulos  coma  los  exemplos  :  no  faltarán  para 
reducir  al  silencio,  al  espíritu  mas  terco,  y  empe- 
ñado en  rehusar  la  verdad. 

No  es  menester  otra  cosa  que  abrir  las  historias, 
y  sin  apelar  á  nombres  que  el  mundo  entero  re- 
pite don  el  mayor  entusiasmo  me  ceñiré  á  algunos 
que  por  ser  menos  conocidos  ,  no  merecen  menor 
celebridad  ;  En  toda  la  Inglaterra  resuena  el  nom* 
bre  de  una  Elisabeth  ;  La  Francia  proclama  alta- 
mente por  su  livertadora  á  una  simple  doncella  Juana 
d'Arc;  (de  quien  Vms.  hacen  memoria  en  su  dis- 
curso sobre  el  mismo  asunto)  Toda  la  Rusia,  la 
Europa  entera  está  lle^a  de  los  elogios  de  una  Ca- 
talina ";•  estas  mugeres  ilustres  no  necesitan  de.  mi  dé- 
bil pluma,  y  su  nombre  gravado  en  todos  los  co- 
razones ,á  pesar  de  la  embidia,  por  la  admiración 
ó  él  reconocimiento,  las  venga  bastéate,  de  la  injus- 
ticia*  ¡¿a. 


Marula  de  Stilirriehe. 


.ahorna  II  Emperador    de   Turquía ,    deseando 

engrandecer  sus  dominios ,  envió  al  Pacha  Solimán 
con  un  poderoso  Exército  á  hacer  la  conquista  de 
Stilimena  ,  Isla  del  Archipiélago.  Queriendo  Solimán: 
atemorizar  los  Isleños,  tanto  con  la  osadía  de  sus, 
designios  ,  quanto  por  la  fuerza  de  las  armas  ,  mar- 
chó en  derechura   á   Coccin  Capital  de   la   Isla. 

Se  dieron  muchos  asaltos  con  tesón  ,  y  valor ,  los 
quáles  se  resistieron  con  igual  corage  ;  en  íin  los 
sitiadores  se  apoderaron  de  una  puerta,  y  el  Gover- 
nador  de  la  Plaza  murió  defendiéndola.  Los  solda- 
dos acobardados  con  la  muerte  de  su  x efe  no  opo- 
nían ya  mas  que  una  débil  resistencia  ;  entonces 
MaruFa  que  observaba  desde  los  muros  el  suceso 
del  combate,  se  precipita  sobre  el  sitio  funesto  don- 
de yacía  el  cadáver  de  su  padre;  encierra  en  su 
corazón  las  lágrimas  que  le  debia  causar  un  espec- 
táculo tan  triste  ;  toma  su  escudo  y  sn  espada  ,  y 
como  si  igualmente  se  le  hubiera  infundido  su  áni- 
mo guerrero ,  se  arroja  sdbre  los  Turcos  con  un 
ímpetu  que  aumentaban  la  desesperación ,  y  el  de- 
seo de  la  venganza.  Estos  que  no  pudieron  resistir 
un  choque  tan  violento,  se  pusieron  en  huida,  a  la 
que  siguió  su  derrota  :  llegaron  á  sus  Bajeles  ate- 
morizados, y  bolviéron  á  su  patria  con  la  deshonra 
de  haber  salido  vanos   sus  proyectos. 

Marula  no  era  menos  virtuosa ,  y  ajuiciada  que 
animosa  :  el  General  de  la  Armada  Veneciana  llegó 
unr  dia  después ,  y  habiéndola  prometido  escoger  un 
marido  ilustre  ,  el  qual  seria  adoptado  de  la  Repú- 
blica ;  respondió  :  ,,  El  casamiento  no  es  una  expe- 
n  dicion  de  guerra ;  el  título  de  madre  de  familia  tie- 
ne 


3,  ne  mas  que  meditar  que  la  execucion  del  corage: 
„;<debé  mirarse  con  particularísima  atención  aquella 
„  que  ha  de,  unir  se  á  nosotros  con  cadenas  que  .sola 
„  la  muerte  sea  capaz  de  romper,  «esta  respuesta  aña-* 
dio  admiración,  y  elogios  a  su  talento» 

Zenobia  Reyna  de  Palmira. 

j^enobia  que  pasa  por  una  de  las  mugeres  mas 
bellas  de  la  antigüedad ,  no  era  una  de  aquellas  her- 
mosuras blandas ,  y  melindrosas ,  cuyo  único  ern- 
pleo  consiste  en  buscar  ,  seducir,  y  agradar  los  c>Jo& 
de  los  hombres  con  maña ,  y  atractivos.  Tenia  las 
facciones  nobles,  y  serias  ,  los  ojos  llenos  de  vi- 
vacidad sin  que  la  magestad  de  su  cara  perjudicase 
i  sus  gradas:  despreciaba  el  Iuxq,  y  aquellos  va- 
nos adornos  que  forman  la  ciencia  de  la  mayor  par- 
te de  nuestras  Damas.  Sus  ocupaciones"  favoritas  eran 
la  caza,  y  la  guerra  :  durante  la  vida  de  O^enar, 
su  esposo  ,  sostubo  la  que  se  hizo  k  los  Persas,  y 
después  de  su  muerte  la  continuó  contra  Aureliana 
Emperador  de  los  romanos.  Siempre  se  mantenía  á 
la  frente  de  sus  tropas,  las  animava  con  su  exem- 
plo,  era  la  primera  que  entraba  en  el  combate,  y 
la  última  que  se  retirava,  haciéndoles  los  discursos 
y  arengas    mas  proporcionadas    para   fortalecer  sus 

corazones.  •  ,    . 

Habiendo  Aureliano  venado  eL  exercito  de  Zeno^ 
bia>  fué  á  sitiarla  á  Palmira ,  donde  se  habla  retira- 
do. Se  defendió  con  la  mayor  heroicidad,  y  opuso 
lamas  fuerte  resistencia ,  en  términos  que  Aureliano: 
abrazó  el  partido  de  la  dulzura,  y  empezó  á  tratar 
ofreciendo  condiciones  ventajosas  á  la  Reyna  si  se  le 
rendía ;  pero  esta  á  pesar  de  la  situación  appsada 
en  qw  se  hallaba  respondió  con  grandeza  de  áni- 
mo» 
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mo.  „  Zenobia  Reyna  de  Oriente  al  Emperador  Au- 
reiiáno.  Nadie  hasta  ahora  había  tenido  avilantez 
de  hacer  una  propuesta  como  la  tuya  :  la  virtud  es 
la  que  debe  dirigir  todas  las  acciones  de  la  guerra; 
me  persuades  que  me  rinda  á  tí  :  ¿  no  sabes  que 
Cleopatra  quiso  antes  morir  Reyna  que  vivir  bajó 
tributo?  ¿y  te  parece  que  yo  que  desciendo  de 
ella  no  tendré  bastante  espíritu  para  seguir  sus  no- 
bles huellas  ?«  Aureliano  á  quien  estas  expresiones 
encendieron  la  cólera ,  redobló  sus  esfuerzos ,  ya 
poco  tiempo  tomó  la  Ciudad  :  tubo  la  generosidad 
de  no  ensuciar  sus  manos  con  la  sangre  de  una  mu- 
ger ,  sin  embargo  de  que  el  exército  lo  pedia  con 
un  grito  general.  La  condujo  á  Roma  en  donde  la 
hizo  servir  de  adorno  á  su  triunfo,  y  dicen  que  el 
amor  la  vengó  de  su  vencedor,  quien  no  pudiendo 
resistir  al  poder  de  sus  hechizos ,  mucho  mayor  que 
el  de  sus  armas,  se  presentó  a.  sus  pies,  haciendo 
homenage  de  su  persona,  y  de  su  trono. 

Juana  de  F laudes,  Condesa  de  Montfort. 


L 


_ja  muerte  de  Juan,  Duque  de  Bretaña  sin  su- 
cesor á  sus  Estados,  encendió  la  guerra  entre  el 
Conde  de  Montfort,  y  Carlos  de  Blois.  El  Conde 
ayudado  del  espíritu,  y  ánimo  de  su  muger  se  apo- 
deró de  las  mejores  plazas  de  Bretaña,  y  no  dejó 
á  su  enemigo  otro  recurso  que  el  de  Iá  justicia,  y 
protección  del  Rey  de  Francia  con  cuya  sobrina  ha- 
bía casado.  El  Rey  defendiendo  el  partido  de  su  pa* 
riente ,  envió  h  Bretaña  un  poderoso  exército  bajo 
el*  mando  dé  su  hijo  el  Duque  de  Normandía.  El 
Cdnde  se  vio  precisado  á  ceder ,  y  aun  fué  hecho 
prisionero  ea  Nantes^  desde  donde  se  le  condujo 
á   París* 
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A  pesar  de  la  desgracia  del  Conde  que  parece 
habia  de  traher  por  conseqüencia  la  de  su  esposa, 
$e  mantubo  ésta  firme,  y  varonil,  sin  tener  de  don- 
eje  sacar  auxilios  sino  de  sí  misma.  Visitó  todas  las 
Ciudades  de  su  Reyno  animando  a  los  vecinos,  y 
arengando  á  los  soldados,  empleando  según  lo  dieta- 
va  la  prudencia,  las  caricias,  las  liberalidades,  y 
las  amenazas.  La  campaña  bolbió  á  abrirse^  luego 
que  liego  la  Primavera,  y  el  Exército  francés  des- 
pués de  haber  tomado  á  Rennes,  Capital  de  aquel 
País,  puso  asedio  á  Hennebourg  en  donde  se  habia 
fortificado  la  Condesa. 

Los  Sitiadores  irritados  de  haber  perdido  yá  mucha 
gente,  resolvieron  juntar  todos  sus  esfuerzos  para  ha- 
berse dueños  de  la  Plaza,  y  para  ello  se  dio  un 
asalto  general :  la  Condesa  que  habia  subido  á  una 
torre  para  enterarse  del  estado  de  las  cosas  ,  te* 
mío  que  el  furor  de  estos  sobrepujase  la  resis- 
tencia de  3us. tropas;  y  ad virtiendo. al  mismo  tiem- 
po la  escasez  de  ellas  ,  que  el  enemigo  tenia  en 
6ii  campo,  salió  por  una  puerta  falsa  á  la  frente  de  300 
corazeros  para  poner  fuego  a  los  alojamientos  fran- 
ceses: estos  observaron  sus  tiendas  que  ardian  y  acu- 
dieron al  remedio..  La  Condesa  que  habia  conse- 
guido su  designio  ,  se  retiró  con  mucho  orden  ,  y 
no  pudiendQ;  entrar  en  Hennebourg  ,  porque  esta-y 
ban  cortados  los  caminos,  fué  h  Aubroi  :  allí  reco- 
gió 500  cavallos,  y  seis  dias  después  se  .presentó 
sute  el  ejercito  francés  y  abriéndose  paso  por  medial 
de  él,  penetró  hasta  la  Ciudad  :  entre  tanto  llega* 
roa  Iqs  Ingleses  a  )auxilia ría  ,  y  precisaron  á  sus 
enemigos  á  levantar   el  siíio. 

Habiendo  pasadp  después  ella  misma  á  Inglatet!- 
ya,  para  pedir, nuevos  socorros,  encontró  á  su  re^ 
greso  la  Armada  de  ^Carlos  de  Blois  :  se  trabó  un 
combate  largo  y  cruel  en  el  que  hizo  la  Condesa 

quan* 
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quanto  se  jp&ede  esperar  del  guerrero  mas  intrépi- 
do, y  huviera  continuado  iargb  tiempo , "sin o  la  hu- 
biera impedido  la  noche  y  una  tormenta  que  sobre* 
vino.  Apenas  desembarco  fué  á  sitiar  a  Vannes  $  á 
quien  tomó  por  asalto,  y  mttó  á  ca vallo  en  ella  co- 
tilo heroína  y  conquistadora.  En  fin  ,  después  de  mu- 
chos combates  y  otras  tantas  victorias ,  puso  la  co* 
roña  sobre  la  cabeza  de  su  hijo. 

Aquella  famosa  muger  no  era  menos  política  que 

f uerrerá ,  y  realizó  personalmente  máximas,  provi- 
encias,  y  disposiciones  ,  que    habia    dado  anterior* 
mente  con  la  mayor  madurez ,  astucia ,  y  juicio.  > 

Otros    Exemplos* 

x 

y  ms.  crean  que  yo  no  pretendo  hacer  el  elogia 
de  todas  las  mngeres  guerreras,  porque  era  empre- 
sa que  requería  otro  tiempo,  y  circunstancias,  y 
este  papel  no  sale  de  la  esfera  de  un  discurso ^  so- 
bre el  particular ,  acompañado  de  las  pocas  noticias 
que  tengo;  y  asi  el  citar  un  número  corto  no  debe 
J>erjudicar  al  dilatado.  La  célebre  Catalina  Lisse  re- 
chaza  de  Amiens  capital  de  Picardía  k  los  Flamen- 
cos en  la  que  acababa  de  introducirlos  una  victo- 
fia.  La  esposa  del  Mariscal  de  Balañi  defiende  á 
Cambray  contra  el  Exército  del  Conde  de  Fmt&e&í 
y  le  obliga  a  abandonar  el  sitio. 

También  algunas  veces  el  valor  llegó  jen  las  h^m* 
bras  hasta  la  ferocidad.  Thomiris  Reyna  de  los  Scy- 
$has  después  de  haber  hecho  caer  á  Cyro ,  uno  de 
los  mas  famosos  Reyes  de  la  antigüedad  en  las  re- 
des que  había  armado  contra  él ,  le  hizo  degollar 
y  hechar  su  cabeza  en  un  vaso  lleno  de  sangre  di- 
ciendo r  sacíate  del  licor  de  que  fuistes  tan  sediento. 
La  üngria  se   hallaba    desolada  por   los  Turcos. 

5a- 


12 

Saqueaban  las  ciudades,-  talaban  las  campiñas  > redu- 
cían los  edificios  públicos  á  cenizas  ,  entregaban  el 
sexo  al  furor  del  soldado  bárbaro  ;  en  fin  vinieron 
á  asediar  á  Siget.  Había  en  esta  Ciudad  dos  espo- 
sos que  mutuamente  enamorados  se  profesaban  el 
amor  mas  tierno.  El  marido  pensó  que  la  ruina  de 
su  honor  se  acercaba  ,  y  siendo  esta  una  desgracia 
■i  la  que  no  podia  sobrevivir ,  se  entregó  á  una  es- 
pecie de  desesperación. 

La  esposa  que  sospechó  la  causa  de  su  tristeza, 
no  prestándose  á  otra  idea  que  á  la  de  la  fidelidad 
conjugal  ,  y  prefiriendo  el  morir  virtuosa  á  vivir 
deshonrada  ,  le  dixo  :  „  ó  tu  a  quien  empeñé  mis 
dias  y  mi  ser ;  tu  con  quien  me  ligó  la  fé  mas  sa- 
grada ,  sabe  que  menosprecio  la  vida  si  no  puedo 
conservarla  con  menor  precio  que  el  de  mi  honra ,  y 
tu  felicidad  :  precipitémonos  sobre  los  enemigos  de 
nuestro  reposo;  perezcamos  juntos  antes  que  nos 
desunan  el  crimen  y  la  barbarie.  «  En  seguida  se 
armó  de  un  escudo ,  y  de  una  espada ,  yse  arro- 
jaron sobre  los  Turcos.  Así  murieron  estos  dos  es- 
posos fieles  ,  y  particularmente  una  muger  que  no 
sintió  el  sacrificio  de  su  vida,  en  tal  de  conservar 
su  estimación. 

Yo  seguiría  exponiendo  á  Vms.  algunas  otras  re- 
flexiones ,  pero  me  persuado  que  es  demasiado  para 
una  carta  :  el  amable  sexo  puede  agradecerme  lo 
que  me  intereso  en  sus  elogios ,  obra  muy  superior 
á  mi  talento. 


Queda  de  Vms.  su  mayor  servidor, 

I.  L. 
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